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Para las personas que se pasan las noches soñando y los días perdidos en sus pensamientos. Tu mente puede ser tu mayor enemiga, pero a veces también es tu único refugio.
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Nota de la autora

Esta historia incluye contenidos que pueden ser delicados para algunos lectores, como representaciones y referencias a la muerte, el suicidio, la autolesión, imágenes vívidas de pesadillas, abuso de sustancias, TEPT, ataques de pánico y ansiedad, y escenas sangrientas y violentas. A lo largo de la novela está implícito que un personaje ha sufrido abusos sexuales durante una relación abusiva de maltrato, por lo que también se hace alusión a estos temas.
Todo el contenido sensible está tratado desde el máximo respeto, en ocasiones basándome en experiencias propias reales.
Por favor, tenga en cuenta estos y otros posibles factores antes de empezar con la lectura, especialmente si pudieran ser un detonante que active recuerdos traumáticos.




INTRODUCCIÓN

Me encantaba seguir la misma rutina todos los días. Siempre he pensado que cuando llevas un determinado tiempo haciendo cosas en un determinado orden acabas acostumbrándote, y cuando algún día por algún motivo se altera, solo puede significar que va a pasar algo extraño.
Algo extraño que puede cambiar el destino de tu vida totalmente. Te levantas creyendo que el día será como cualquier otro. Ni si quiera eres capaz de imaginarte cualquier cosa fuera de lugar: aprobar matemáticas, una invasión alienígena o que el vampiro sexy de tu clase te confiese su verdadera naturaleza y se enamore perdidamente de ti.
Claro que no. Eso solo pasa en las películas, incluido lo de aprobar matemáticas.
Siempre me ha gustado todo lo relacionado con la fantasía. Cada vez que leía o veía algo sobre vampiros, hombres lobo, zombies o seres fantásticos invisibles que sólo puede verlos la gente guay, me convencía a mí misma de que el universo es demasiado inmenso como para que fuera completamente imposible su existencia. He llegado incluso a buscar desesperadamente entre la gente de la calle a alguien que destacase por tener una longitud excesivamente larga de sus dientes incisivos, por tener más vello corporal de lo habitual o incluso por estar atacando a una pobre ancianita y después comerse sus sesos.
En fin.
Todo esto es de lo más normal; todos alguna vez hemos creído en el hombre del saco o hemos tenido miedo de que debajo de nuestra cama viviera algún ser deformado que chorrea babas. Puede que tuviera demasiada imaginación y que a menudo fantaseara con situaciones muy irreales y probablemente peligrosas, pero así era yo, vivía una vida normal y quería ser la protagonista de alguna novela fantástica. Por eso cuando empezó todo, ni si quiera era capaz de creérmelo. Es más, ¿cómo demonios podía existir algo así? ¿Cómo había comenzado este caos? ¿Cómo iba a ser capaz de enfrentarme a todo lo que se me avecinaba?
Pero esas preguntas no fui capaz de planteármelas hasta unos meses después, cuando esta historia comenzó. Hubiera podido denominarla sueño por la cantidad de sucesos irreales que acontecieron, pero son todas las tragedias y desgracias las que me empujan a llamarla pesadilla.




1. EL PRINCIPIO DEL FIN

Todo en el universo está sujeto al cambio.

Hay sólo una excepción: la muerte siempre sigue a la vida.

HAN SHAN

Meowds, Wisconsin, abril de 2015
Si hay que empezar de alguna manera tendrá que ser por el principio, concretamente el primer día.
Cuando todo empezó vivía en un pequeño pueblo en las afueras de Wisconsin llamado Meowds, con mis padres y mis dos hermanas: Lucy era la mayor y Maddie era mi hermana pequeña de tres años, casi cuatro. Iba al instituto como una estudiante más, y aunque a veces deseaba no ir, estaba a punto de graduarme. Me quedaban unos cuantos meses para cumplir dieciocho años y mi vida era de lo más normal.
Tenía amigas, tenía novio y no sacaba muy buenas notas.
Una maravillosa tarde descubrí la también maravillosa serie The Walking Dead y mira por dónde descubrí que me encantaban las películas y videojuegos de zombies. Son algo repulsivos y quizá algo espeluznantes, pero me encantaban.
Todas las mañanas me levantaba a las siete y media para ir al instituto, desayunaba, y quedaba con mi mejor amiga para ir juntas a clase.
Era abril; había estado tocándome las narices durante todo el curso y como consecuencia ahora tenía que ponerme las pilas si quería conseguir una plaza en alguna universidad buena. Procrastinar se me daba infinitamente mejor que afrontar responsabilidades. Notaba cómo lentamente mi conciencia era arrastrada al mundo terrenal y alejada del mundo de los sueños, a pesar de estar intentando aferrarme con todas mis fuerzas a una nube blanca que tenía dos destellos azules por ojos.
Tras un momento de confusión, incertidumbre y pánico, me di cuenta de que hacía por lo menos diez o quince minutos que la alarma había sonado.
De un salto me incorporé y corrí hacia mi armario pobre de ropa. Saqué lo primero que vi y me vestí apresuradamente, pues seguramente Noa estaría saliendo en ese preciso momento de su casa y se dirigiría a la esquina de la mía en menos de diez minutos.
No sería justo afirmar que mi rutina se había roto completamente por haber ignorado el timbre de la alarma. Aquella semana estaba maldita. El martes tuvieron que cerrar el instituto por una inundación provocada por la tormenta que sacudió todo el pueblo. Todos pensábamos que las clases no se retomarían hasta la semana siguiente, pero el día anterior me llegó un correo electrónico informando que las clases se retomarían al día siguiente, un viernes. Y también estaba lo de Tyler...
Me puse mis maravillosas Converse amarillas de corte bajo que soportarían mil batallas y metí una manzana en mi mochila. Ni si quiera malgasté tiempo en peinarme el pelo, simplemente pasé mis dedos entre los mechones en un vago intento de deshacer los nudos.
Justo antes de cruzar el umbral de la puerta, mi madre apareció delante de mí con su habitual cara de «huye mientras puedas».
—¿Te has parado incluso a pensar un segundo en las pintas que llevas? —Dicho esto, dirigí la mirada hacia abajo. Vaya. Estaba incluso mejor de lo que esperaba, aunque mis vaqueros rotos favoritos no hacían juego con mi fabulosa camiseta de ositos del pijama. Tampoco conjuntaban mucho mis maravillosas Converse con mis calcetines arco iris roídos por mi gato Pawwy.
—Vale, quizá me haya vestido demasiado rápido, pero es que voy a llegar tarde.
—Si te levantases media hora antes de lo que te levantas llegarías a tiempo. Estoy harta de que siempre llegues tarde a todos los sitios. Tienes ya la edad suficiente... —A partir de ahí dejé de escucharla porque subí a cambiarme de ropa, cogí mi iPod y salí por la puerta.
Era mucho mejor escuchar la canción The Dream Synopsis que las repentinas broncas matutinas de mi madre.
—Y a mí que narices me importa llegar tarde —murmuré para mis adentros intentando ver algo entre la espesa niebla que cubría las calles de mi barrio.
Cuando llegué a la esquina donde siempre quedaba con Noa, mi mejor amiga, ya estaba allí esperando con cara de impaciente y echándome miradas asesinas.
Antes de haber llegado a su altura ya estaba quejándose.
—De todos los días, tenías que escoger este para llegar tarde. ¿Pero se puede saber qué demonios hiciste anoche para tener esa cara y llegar tan tarde? ¡Mira qué hora es! Da gracias si Jordan nos está esperando aún o se ha largado... —Era habitual en Noa perder los nervios y rozar la histeria cuando estaba nerviosa, por eso no se lo echaba en cara.
Fue entonces cuando fui consciente de que Noa tenía razón. Las dos últimas noches me las había pasado prácticamente en vela, incapaz de cerrar los ojos. Una creciente ansiedad se apoderó del pulso de mis manos pensando en que iba a tener que verle después de haber intentado evitarle estos últimos días.
—Lo siento mucho, Noa. Anoche dormí fatal, y mi madre se ha puesto a gritarme porque iba a llegar tarde y yo no me había dado cuenta de que llevaba puesto el pijama. —Le puse ojitos de perrito abandonado y por la cara que puso supe que había funcionado.
—Está bien, está bien...
—¿Estoy perdonada?
—Solo si Jordan sigue esperando. No quiero que alguien se me adelante felicitándola, y no quiero estar sin ella ni un minuto más, sobre todo hoy. —Comenzó a andar apresuradamente con una sonrisa de suficiencia en los labios.
Noa era como una hermana más para mí, y la consideraba mi mejor amiga porque habíamos compartido casi toda una vida juntas. Puede que tuviera sus defectos, como cualquier otra persona, y desde que había conocido a Jordan, su novia, no pasábamos tanto tiempo juntas. Lo había intentado, de verdad. Por ejemplo, una tarde que fui a su casa, Jordan se presentó sin avisar. Ellas dos se pusieron en plan mimoso y empezaron a besuquearse mientras veíamos una película las tres juntas. Me pregunté si tal vez debería haber cogido unas velas y así hacer oficial mi puesto en ese momento.
Era muy hermosa, con unos ojos azules redondos como platos que destacaban contra su pelo lacio y pelirrojo y su cara pálida como la nieve. Tenía la barbilla fina, lo que hacía que al sonreír mostrase una sonrisa totalmente encantadora. Ella también era encantadora, pero era sumamente tímida y no hablaba con la gente que no conocía. Noa también era muy exigente en todos los sentidos. Se exigía demasiado a ella misma y nos exigía demasiado a los demás. Siempre he pensado que lo era por la forma de ser de su madre y cómo la trataba, pero Noa siempre nos había tenido a Shane y a mí, los tres siempre habíamos sido inseparables. O por lo menos lo fuimos hasta que Shane decidió empezar a salir con otra gente.
Mientras caminaba con ella a mi lado, no pude evitar sonreír. Después de todo lo que le había costado luchar por aprender a gestionar su depresión, Jordan apareció en su vida como un rayo de luz en un día nublado. Le dio toda la confianza en sí misma que necesitaba y desde que empezaron a salir juntas, la veía mucho más feliz.
—Demonios... ¿por qué narices están todos los semáforos en rojo? ¡Los peatones también tenemos derecho a pasar! —Noa perdía los nervios por momentos.
Se me escapó una risita.
—¿Te hace gracia? ¿Cómo te sentirías tú si no fueses la primera persona en felicitar a Tyler el día de su cumpleaños?
—Supongo que me daría igual. —Vacilé un momento y me mordí el labio inferior para evitar que mis recuerdos me nublaran la mente—. ¿Cómo lleva Jordan el tema del viaje?
Sabía perfectamente por qué Noa estaba tan agitada: Jordan se iba esa misma tarde a Europa para completar su transición a mujer. También sabía que Noa estaba hecha un desastre porque no podía acompañarla. Había estado llorando toda una tarde sobre mi hombro lamentándose una y otra vez, pero delante de Jordan se mostraba totalmente animada y alegre porque necesitaba ser un apoyo para ella.
—Está muy entusiasmada, pero ya sabes... Sigue preocupada por llevar tanto tiempo sin tomar hormonas por el susto que tuvo con la trombosis, pero probablemente pueda volver a tomarlas con seguridad en muy poco tiempo.
No podía evitar admirar a mi mejor amiga, no por nada en especial, sino porque desde que conoció a Jordan, no quería parar de aprender para poder acompañarla durante este proceso, y gracias a ella, estaba aprendiendo mucho sobre un tema del cual consideraba no tener ni idea.
A lo lejos conseguí distinguir la esbelta figura de Jordan. Era alta, con las piernas finas y delgadas, y tenía la típica belleza enigmática de una modelo. Su pelo rubio teñido de color rosa pastel destacaba en el día gris.
—Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz... —empezó a canturrear Noa en cuanto Jordan alcanzó a verla.
Noa se dejó caer sobre sus brazos y se besaron apasionadamente durante más de dos minutos como si no tuvieran público.
—Eh... siento estropear este momento, pero quedan exactamente cinco minutos para que toque el timbre y estamos a quince del instituto. —Comencé a morderme el labio inferior y a retorcerme los dedos, pasmada esperando a que sus bocas por fin se separasen.
Jordan me miró con sus preciosos ojos verdes jade y después me dedicó una sonrisa tan deslumbrante o incluso más que la de Noa. Sin duda hacían una pareja increíble.
No pude evitar recordar la primera vez que Jordan me habló de su pasado, y cada vez que lo recordaba, se me formaba un nudo en el estómago.
Sus padres biológicos eran muy cerrados de mente y la echaron de casa cuando tenía diez años porque consideraban que era un ser antinatural, y Jordan pasó toda su niñez y casi toda su adolescencia de una familia de acogida a otra. Dio a parar con muy buenas familias, pero con el tiempo, siempre terminaban deshaciéndose de ella hasta que dio a parar con los que ella consideraba sus padres. Sus padres adoptivos murieron en un accidente de coche hacía menos de un año, y Jordan, al ser su única hija, recibió toda la herencia. Jordan se vio inmersa en montones de juicios, pues todavía era menor de edad y hasta los dieciocho años no iban a permitir que viviera sola. La madre de Noa era una gran amiga de los padres adoptivos de Jordan. La acompañó a todos los juicios y le dio un hogar durante todo el tiempo que necesitara.
Así fue como Noa y Jordan se conocieron. Comenzaron a pasar las tardes viendo películas, saliendo juntas, descubriendo todo lo que tenían en común. Noa nunca me había mencionado que se sintiera atraída por las chicas, pero supongo que no hizo falta; yo nunca le dije que me sentía atraída por los chicos. Y la primera vez que las vi juntas, supe que estaban perdidamente enamoradas la una de la otra.
Un mes después de que Jordan se mudara, Noa vino corriendo a mi casa con esa sonrisa encantadora y gritando:
—¡Tía, tía, tía, tía! ¡Me ha pedido salir! ¡Ayer me dijo que está enamorada de mí! —Me abrazó tan fuerte que mi manzana se cayó al suelo.
Aquello fue lo mejor que le había pasado en los últimos cuatro años. Pero Jordan duró en su casa un mes más, porque cuando la madre de Noa las encontró besándose, le escandalizó la idea de que a su hija pudieran gustarle las chicas. Jordan volvió a quedarse sin casa, y desde entonces había estado trabajando para poder pagarse una habitación subalquilada de un piso de mala muerte en el centro de Meowds. Necesitaba ahorrar todo el dinero de su herencia para poder viajar a Europa y operarse allí.
Sacudí la cabeza para salir de mi ensimismamiento y vi que me había quedado atrás. Estábamos a punto de llegar al instituto. En mi interior estaba celebrando que no iba a tener que enfrentarme a esa situación, al menos por el momento, cuando una mano me sujetó la muñeca casi con demasiada fuerza.
—¿Te ibas sin mí? —La cercanía de sus labios en mi oreja me erizó el vello de la nuca. Tensé el brazo que me sujetaba e intenté librarme de su mano sin que Jordan o Noa notaran que algo no iba bien—. Haz el favor y no montes una escena.
Fue entonces cuando levanté la mirada y vi sus ansiosos ojos negros recorriéndome de arriba abajo.
—Estás preciosa hoy, estoy deseando que podamos aclarar el malentendido del otro día.
Liberó mi muñeca y empecé a caminar, mordiendo el interior de mis mejillas intentando contener las lágrimas.
—No hubo ningún malentendido, Tyler —declaré, firme, apretando cada vez más el ritmo de mis pasos. Si conseguía llegar hasta donde estaban Noa y Jordan, se callaría. No diría nada más delante de ellas. No haría nada fuera de lo normal. Tenía que llegar hasta ellas.
Tyler era el primer novio que había tenido. Era guapo, tenía dinero y era de los chicos más populares de todo el instituto. Yo... bueno, yo no lo era. Intentaba pasar desapercibida en la medida de lo posible. No me invitaban a las fiestas, aunque tampoco me interesaba demasiado ir a ellas. Era feliz con mi pequeño círculo de amistades, no necesitaba nada más. Me resultó muy extraño que Tyler se fijara en mí. Al principio era tan... encantador, cariñoso y atento. Me trataba como si fuera la persona más especial del universo. Decía que era diferente, que era guapa hasta con mi ropa ancha. Sin embargo, cuando fueron pasando los meses, cada vez me pedía que usara ropa más ceñida.
Dos días atrás discutimos, y siempre lo hacíamos, aunque al principio no. Al principio, Tyler era todo ojos brillantes y sonrisas aniñadas. Cuando fueron pasando los meses, los ojos brillantes se fueron convirtiendo en miradas cargadas de ira, y las sonrisas aniñadas en gritos y puñetazos en paredes. Pero sabía que me quería, porque siempre se arrepentía.
—Te quiero, lo sabes ¿no? —susurró justo cuando alcancé a mis amigas. Me deslicé entre medias de ambas y Jordan me dio un beso en la mejilla y me rodeó los hombros con su brazo. Las miré a ambas antes de cruzar la puerta del instituto, considerando la posibilidad de intentar hablar con ellas para poder olvidarlo, y cuando Tyler nos adelantó para dirigirse al edificio donde se encontraba su clase y cruzó una mirada de advertencia conmigo, me deshice rápidamente de la idea.
Llegamos diez minutos tarde, pero las puertas todavía estaban abiertas y cuando entramos en clase, la profesora de inglés todavía no había llegado.
—Vaya, mirad quiénes han decidido aparecer —Massie me miró por encima del hombro y al ver mi respuesta en silencio, resopló y comenzó a limarse las uñas. Era odiosa.
Amy hizo un mohín.
—No le hagas caso, no ha ligado este fin de semana y está de mal humor... —Como siempre, Amy intentaba disculparse por Massie—. Aunque no creo que eso te importe demasiado...
La verdad es que no me importaba en absoluto la vida de Massie. Tenía que soportarla porque era la mejor amiga de Amy y ambas eran amigas de Tyler, pero yo hacía todo lo posible por evitarla.
Fui hacia mi asiento y dejé mi mochila en la mesa. Me quité los auriculares y guardé el iPod en el bolsillo derecho de mi pantalón. Había ido todo el camino con los auriculares puestos pero la música estaba lo suficientemente baja como para casi ni oírla. Había momentos en los que me encantaba desconectar de todo y por ello siempre llevaba conmigo la música, una de mis pasiones después de la lectura y de la danza.
Precisamente ese día hablaríamos de Macbeth en clase de literatura, así que saqué mi libro de la mochila y me puse a leer tranquilamente hasta que llegara la profesora.
—¿Y bien? —Ahí estaba otra vez Shane Black, el supuesto chico más guapo de mi clase, y mi mejor amigo. Sentado a mi lado, se inclinó para ver qué era lo que leía.
—Pues sí que estás pesado con este tema eh... Ya sabes que te quiero muchísimo, pero tengo novio. Ya sabes, no es por ti, es por mí... —Ambos reímos y él me quitó el gorro que llevaba y se lo puso, como hacía de costumbre.
Shane siempre conseguía sacarme una sonrisa fuera cual fuera la situación, y por eso echaba tanto de menos pasar tiempo con él.
—No puedo creerme que me estés dando calabazas... otra vez. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de lo bueno que estoy? —Acto seguido se puso a hacer posturitas.
—Reconozco que eres muy mono—dije irónicamente, aunque era algo que en realidad pensaba—, pero jamás me fijaría en ti, querido mejor amigo.
Tener a Shane como mejor amigo era una de las cosas por las que más afortunada me sentía. Shane, Noa y yo éramos amigos desde el colegio, siempre hemos estado juntos en la misma clase y nos hemos apoyado mutuamente. Mucha gente decía que Shane y yo éramos más que amigos, que teníamos una relación demasiado cercana, pero solo eran rumores. Cuando Tyler apareció en mi vida, Shane prácticamente salió de ella, y solo hacía unos meses que habíamos vuelto a hablar otra vez.
Shane era especial para mí, mucho más de lo que lo era Tyler,
—Tú sí que eres preciosa —murmuró y después se despidió de mí con la mano y se fue a su sitio.
Le seguí con la mirada y en mi vista se cruzó —cómo no— Massie, que me miraba con la misma cara de pocos amigos de antes.
—¿Hay que recordarte que tienes novio?
—¿Y a ti hay que recordarte que no todos los tíos son de tu propiedad? —Massie estaba enamoradísima de Shane. Supuestamente. Porque Massie se enamoraba de alguien diferente todos los días.
Shane detestaba a Massie porque siempre estaba metiéndose con el físico de todo el mundo. Era superficial, creída, presumida y egocéntrica. Trataba a Amy como si fuera boba o algo y no dejaba de decirle que estaba gorda como si fuera algo despectivo o que le diera asco.
Aquel día me encontraba extremadamente cansada y desganada. Quería irme a casa y dormir y quizá llorar... Me sentía hundida anímicamente.
Apoyé la cabeza en mis manos y me froté los ojos. Shane, que estaba mirándome, volvió a acercarse, ignorando las miradas de Massie.
—¿Estás bien? —preguntó mientras pasaba un brazo por mis hombros.
Me dejé caer sobre el suyo y después emití un gemido parecido a un no.
—¿Qué es lo que te pasa?
—Si te digo la verdad no tengo ni idea. Estoy muy cansada y quizás algo irritada... —susurré lo bastante alto para que me oyese solamente él.
—¿Por culpa de...?
«Ojalá pudiera contártelo.»
Aquella había sido una semana intensa. Con el cierre temporal del instituto, aproveché para adelantar materias. Había pasado toda la semana en casa, haciendo deberes e incluso repasando asignaturas. Tampoco había sentido la necesidad de comunicarme con nadie. Solo el miércoles al mediodía, y cuando llegué por la noche a casa, me encerré en mi habitación y nadie subió a molestarme.
Gracias a mi mini-nevera llena de municiones para emergencias pude alimentarme esos dos últimos días y gracias al baño que tenía en mi habitación pude satisfacer mis otras necesidades. De hecho, también apagué el móvil y desconecté la línea. Y cuando se me acabaron los deberes, pasé el resto del tiempo viendo capítulos repetidos de The Walking Dead. Creo que el haber estado viendo más zombies que personas durante esa semana había hecho que al volver a estar con personas me sintiese algo extraña. Si pudiera sustituiría a Massie por uno de ellos; estaba completamente segura de que un zombie era mucho más interesante y mejor compañía que Massie.
Pensándolo bien, había estado haciendo una lista mental con los pros y los contras de un Apocalipsis zombie. Las ventajas eran que no tendría que volver al instituto, mucha de la gente que se metía conmigo acabaría muerta o zombieficada, podría vivir a mi manera y lo más alucinante de todo: podría matar a zombies sin ton ni son, con bazucas, pistolas, escopetas, lanzallamas, ballestas, granadas, misiles o cualquier cosa más alucinante que eso.
Los contras eran que probablemente moriría en el intento o acabaría convertida en zombie, algo que tampoco me desagradaba del todo, y que sería muy agobiante tener que huir todo el rato de gente mutilada que todavía puede andar con los intestinos colgando. Pero a pesar de las terribles desventajas que había, la idea del Apocalipsis zombie era algo que me entusiasmaba de manera casi alarmante.
A continuación, dije algo de lo que todavía me arrepiento. Es más, ni si quiera fui consciente de que lo había dicho en voz alta.
—Siempre he querido vivir una aventura.
—¿Qué tipo de aventura? ¿De amor?
Shane sonrió y yo le saqué la lengua.
—Claro que no. Yo quiero vivir una aventura de algo que no sea normal.
—Mmm... A ver si acierto... ¿zombies?
—Me encantaría —sonreí y después me dio un capón.
No sabía cómo siempre que estaba con Shane conseguía que mi humor cambiase. Era su forma de hacerme cambiar de tema o que siempre conseguía sacarme una sonrisa.
Se levantó para volver a su sitio junto a Matt, quien estaba hablando —más bien se le caía la baba— con Massie. Cogí la mano de Shane y tiré en mi dirección.
—Quédate, por favor —le dije con mi mejor sonrisa y los ojitos de perrito abandonado—. Me gusta tu compañía, me hace sentir bien.
—Está bien —dijo mostrando la mejor de sus sonrisas.
La profesora no tardó mucho más en llegar y apenas notó el cambio de sitio de Shane. Es más, ni si quiera se dio cuenta de que nos pasamos la clase entera hablando por notas.
Shane: ¿Y bien? ¿Me vas a decir qué es lo que te pasa?
Annie: No me pasa nada, ya te lo he dicho... sólo estoy un poco cansada, eso es todo.
Shane: Ya claro, no me lo trago.
Estaba empezando a sentirme presionada y no quería recordar lo que había pasado. Quería contárselo, pero no podía afrontarlo.
Cogí su nota y la rompí. Él cogió otro trozo de papel.
Shane: Odio cuando no me cuentas las cosas. Sabes perfectamente que soy tu mejor amigo y que noto cuando te pasa algo y cuando no... y precisamente hoy te pasa algo o al menos lo parece. ¿Es por algo de Tyler?

Annie: No. ¿Puedes dejar de acosarme a preguntas? El único problema que hay aquí es que siempre estás metiéndote en mi vida y en mi relación con Tyler. Y ni si quiera sé por qué narices haces esto después de haberme dejado de hablar de repente.

Shane: Solo me preocupo por ti y tú vas y sacas mierda del pasado. Vale, pues tú lo has querido. Te pie

Le quité la nota de un tirón.
—¿Qué quieres decir con eso de “tú lo has querido”? —susurré.
—Que no soporto ver cómo te trata Tyler y cómo te ha apagado. No lo soporto porque eres mi mejor amiga y yo te trataría infinitamente mejor —respondió.
Levanté la mirada y mi corazón se detuvo durante unos segundos.
«No puede estar pasando esto ahora mismo.»
—¿Qué quieres decir, Shane? —Me arrepentí al instante de haber formulado la pregunta.
Sabía perfectamente lo que quería decir. Una parte de mí siempre lo había sabido, porque esa parte de mí siempre había sentido un cosquilleo en el estómago cuando le veía aparecer. Y esa pequeña parte de mí permanecía callada y escondida en el rincón más profundo de mi corazón. Porque enamorarme de mi mejor amigo era lo peor que podía pasarme en la vida. Enamorarme de Shane significaba perderle para siempre.
—Nunca había pensado hacer esto en clase de inglés. —Se había puesto rojo. Estaba paralizada y tenía que reaccionar, porque si no lo decía en voz alta, no era real—. Quiero decir que estoy enamorado de ti, que siempre lo he estado, y que ya no puedo ser solo tu amigo.
En ese momento, dejé de escuchar, dejé de sentir. Esa pequeña parte dio un brinco y se encogió al instante al recordar los gritos de Tyler del otro día. Me sentí tremendamente culpable, porque tenía razón. Por mucho que lo intentara, no podía corresponderle, estaba confusa y no sabía lo que sentía. ¿Justificaba aquello lo que pasó? Estaba muy fuera de sí mismo.
Sonó el timbre que anunciaba el final de clase y salí disparada de mi asiento. Me encerré en uno de los baños y abrí la tapa para vomitar. Cuando no salió nada de mi estómago porque me había saltado el desayuno, me senté en la tapa del retrete.
Cada vez me parecía mejor la idea de un Apocalipsis zombie. Por lo menos mantendría la cabeza ocupada en matar zombies, buscar armas y sobrevivir. Se acabarían toda esta preocupación.
No tengo ni idea de dónde saqué la fuerza suficiente para salir del servicio y volver para comprobar que Noa y Amy estaban hablando bastante serias con Tyler y que Massie tenía una sonrisa deslumbrante.
—... y de repente ha salido corriendo de clase y no sabemos a dónde ha ido, ni tampoco qué es lo que le ha hecho reaccionar así —alcancé a escuchar cuando me acercaba.
—Por ahí viene —susurró Noa.
Los miré y después hice un intento por sonreír.
—¿Qué pasa? —dije intentando evitar el tema.
—A nosotros nada... ¿Y a ti? —Los tres me miraban con intensidad.
—¿A mí? ¿Por qué tiene que pasarme? —Veía por momentos cómo mi intento de disimular se iba cayendo junto a mi autoestima y seguridad.
Se miraron entre ellos y Massie soltó una risita irritante.
—No sé... ¿Por qué quizás has salido corriendo de clase? —Esto último acabó convirtiéndose en una pregunta acusadora de Noa.
—Ah, sí. Me ha debido de sentar algo mal porque me han entrado unas terribles ganas de vomitar. —Miré al suelo. No sabía mentir.
—¿Y por qué no le has dicho a alguien que te acompañe? —dijo Tyler al fin.
—Pues porque no necesito un guardaespaldas, Tyler, y como no saliese pitando iba a vomitarle encima a Shane.
—Nos habías asustado. Creímos que...
Tyler interrumpió a Amy.
—¿Shane? ¿Desde cuándo te sientas con él? —«No te preocupes, Tyler, no volveré a hacerlo, oh amo y señor dueño de mi vida».
—No sé. Desde hoy supongo. —Me encogí de hombros.
Tyler apretó la mandíbula y cerró las manos en puños. Antes de que pudiera decir nada, cogí a Noa de la mano y prácticamente la arrastré al interior de la clase para recoger mis cosas.
—¿Se puede saber qué ha sido eso? —preguntó Noa mientras miraba cómo metía todo lo que había sobre mi pupitre de cualquier manera en la mochila.
Me la colgué de un hombro y la miré.
—Es Tyler, ya sabes que es un poco celoso.
Noa resopló.
—¿Un poco? Le ha faltado ponerte una correa en el cuello y marcarte como algo de su propiedad.
Bajé la mirada porque en el fondo sabía que ella tenía razón.
—No es para tanto, Noa.
Estaba a punto de perder los nervios cuando la profesora que impartía la siguiente clase en esa aula se aclaró la garganta.
—Señorita Flyless, señorita Gallagher, cuando ustedes quieran pueden abandonar el aula para que pueda dar comienzo a mi clase.
Sonreí a modo de disculpa y arrastré a Noa hasta el pasillo.
Durante las horas de clase que siguieron hasta el recreo, llegué a la conclusión de que tenía que tomar el control de mi vida. Noa se había enfadado por un mínimo gesto de Tyler y ni si quiera era consciente de cómo eran la mayoría de nuestras discusiones. Y no se hacía ni idea de hasta dónde podía llegar.
Cuando me desperté esa mañana, jamás hubiera imaginado que durante tres horas reuniría el valor suficiente para tomar la decisión de salir de ese bucle de toxicidad que Tyler y yo llamábamos relación.
Había estado evitando a toda costa a Shane, y cuando tocó el timbre que anunciaba el recreo, les pedí a Jordan y Noa que me dejaran sola y que nos encontraríamos más tarde. No di más explicaciones porque una parte de mí no estaba segura de si conseguiría deshacerme de Tyler con tanta facilidad. Esperé en la puerta durante diez minutos y no apareció, así que finalmente le envié un mensaje:
Annie: Te espero detrás de la cafetería, cerca de los contenedores.
Annie: Tenías razón antes. Tenemos que hablar.
Cuando le vi doblando la esquina, lo primero que hizo fue asegurarse de que no había nadie tan cerca como para que pudiera vernos. A continuación, agarró mis brazos con fuerza y me sacudió.
—¿Qué cojones es eso de sentarte con el puto Shane? ¿Es que no te entró nada en la cabeza el otro día?
Siempre me paralizaba cuando se ponía así. Solo podía mirarle a los ojos y quedarme callada porque sabía que cualquier palabra que saliera de mi boca solo conseguiría enfadarle más. Y aquel fue el primer día que rompí mi silencio.
—Suéltame. —Mi voz salió como un murmuro, apenas inaudible.
Pareció divertirle, porque en lugar de hacerme caso, apretó más sus manos alrededor de mis brazos y pegó su frente a la mía. Giré la cabeza hacia un lado para evitar que pudiera besarme.
—¿Vas a llorar como el otro día?
Entonces reaccioné. El recuerdo de lo que intentó hacer me golpeó como una bola de demolición golpeaba a un edificio hasta tumbarlo. Y por primera vez desde que había pasado, la repulsión no se convirtió en un ataque de ansiedad, se convirtió en rabia. Cerré mis manos en puños con fuerza y de una sacudida me quité sus manos de encima, probablemente porque le pilló desprevenido mi reacción.
—¡No vuelvas a tocarme! —grité—. Tendría que haber hecho esto hace mucho tiempo, mucho antes de que empezaras a creerte que eres dueño de mis decisiones, ¡de mi cuerpo!
Soltó una carcajada.
—Venga ya, estás siendo una exagerada.
Intentó acercarse, pero retrocedí hasta alejarme de la pared para que no pudiera acorralarme.
—¿Sabes qué, Tyler? Que te den —sentencié—. No mereces ni un minuto más de mi tiempo, nunca lo has merecido.
Volví a apretar los puños para controlar el temblor que me había provocado el enfrentamiento y le di la espalda antes de darle el gusto de verme llorar.
—¡Te vas a arrepentir de esto! —gritó mientras me alejaba.
Casi sin darme cuenta comencé a correr al interior del instituto. Llegué hasta el baño sin cruzarme con nadie y me encerré en uno de los retretes. ¿Por qué, después de todo lo que Tyler me había hecho, lloraba? Por fin se acabarían las noches de ansiedad, la constante inseguridad provocada por el miedo que sentía a que cualquiera de mis acciones le molestaran.
Saqué mi teléfono móvil y le mandé un mensaje a Lucy, mi hermana mayor.
Annie: He roto con Tyler. Ojalá esta noche llegues pronto a casa, te necesito. Te quiero xx
Quedaban menos de diez minutos para que terminara el recreo, así que respiré hondo y me armé de valor para salir. Me lavé la cara en el lavabo y contemplé mi reflejo en el espejo. Era guapa, ¿no? Tenía unos ojos bonitos, y la gente siempre me decía que mi pelo era muy bonito, tan largo hasta la cadera. ¿Por qué me preocupaba no volver a gustarle a nadie?
La puerta se abrió y entró la última persona que esperaba encontrar allí.
—¡Shane! ¿Qué haces en el baño de las chicas?
Parecía un poco incómodo y permaneció cerca de la puerta.
—Quería hablar contigo antes y estaba buscándote cuando te he visto entrar aquí... ¿Estabas llorando? Porque lo parecía.
Mentiría si dijera que no intenté disimular, pero para empezar Shane me conocía demasiado bien, y para continuar mis ojos rojos e hinchados eran demasiado obvios.
—Tyler y yo lo hemos dejado. —Shane pareció sorprendido. Iba a decir algo, pero no le dejé continuar—. No quiero hablar de ello. No creo que fuera muy sana la relación que teníamos, y él... Bueno, no me estaba tratando demasiado bien.
Hablé mirándome la punta de las Converse amarillas. Shane permaneció junto a la puerta. Sabía que yo no era una persona fácil de consolar y que siempre gestionaba todo sola y en silencio. Y también sabía que había algo que no le estaba contando, y conociéndome tan bien como lo hacía, no lo iba a mencionar.
—Tyler no es una buena persona, pero creo que no necesito decírtelo —susurró.
Levanté la mirada y mis ojos se empañaron. Supo interpretar a la perfección que aquel era el momento en el que no podía seguir conteniéndome, así que recorrió la poca distancia que nos separaba y me derrumbé en los brazos que siempre me habían sostenido en los peores momentos.
Sin darme cuenta aquel día se iba desmoronando poco a poco. Haberme quedado dormida y llegar tarde había alterado toda mi rutina, así que ese día sería desastroso. De eso estaba segura.
La mañana había empezado con una pequeña alteración, había seguido con todo lo de Shane y ahora con mi ruptura con Tyler. Si a las once de la mañana el nivel ya estaba tan alto, ¿cómo acabaría el día? ¿Acabaría en un hospital, arrollada por un tren?
—Escúchame, yo siempre voy a estar a tu lado. Siempre te voy a proteger de cualquier cosa, ¿vale? —susurró Shane apretándome contra su pecho.
Le abracé con fuerza. Él me acarició la espalda y empezó a distraerme contándome tonterías, anécdotas de sus nuevos amigos y chistes malos.
Salimos del baño cuando el recreo estaba a punto de terminar. Tuve que secarme las lágrimas de los ojos, pero esta vez de alegría porque ese era el efecto que tenía Shane en mí, conseguía que a su lado olvidara durante un instante cualquier preocupación.
El pasillo estaba aún vacío, por eso me estremecí tanto cuando escuché los gritos de Tyler acercándose a nosotros.
—¡Tú! —Venía con sus dos mejores amigos pisándole los talones. Señaló a Shane—. Sí, ¡tú! ¡Tú tienes la culpa de esto!
Todo pasó a cámara lenta y no me dio tiempo a reaccionar. Tyler agarró a Shane por la camiseta, echó el brazo hacia atrás para coger impulso y golpeó a Shane en la cara con el puño. Shane se cayó al suelo del impacto.
—¡Shane! —grité, preparada para abalanzarme sobre Tyler, pero uno de sus amigos me sujetó y el otro golpeó a Shane en el pecho—. ¡Parad!
El resto de estudiantes había empezado a entrar al instituto, y en lugar de actuar, formaron un círculo a nuestro alrededor.
Shane escupió sangre y conseguí zafarme. Me lancé sobre Tyler, que seguía golpeándole. En un intento por zafarse de mí, me dio un codazo en el labio, partiéndomelo al instante. Durante unos segundos se quedó mirándome, y juraría que le vi sonreír.
—¡Tyler Reece! ¡Chuck Regan! ¿Se puede saber qué demonios están haciendo? —La jefa de estudios, la señora Scott, se abrió paso entre la multitud y fue entonces cuando Tyler y sus amigos por fin se detuvieron.
Fui hacia Shane, que estaba hecho un ovillo en el suelo y respiraba con dificultad.
—Dios mío... —susurré—. Shane, ¿puedes oírme? Dime que sí, por favor. —Sus ojos buscaron mi voz y cuando me vio sonrió ligeramente.
—Creo que me han pegado. —Tosió y salió sangre que fue a parar a mi camiseta. Respiré aliviada y aparté el flequillo de su frente.
La multitud comenzaba a disiparse y otros profesores se acercaban para ver qué había ocurrido.
—Lo siento tanto, Shane —susurré, observando su rostro amoratado—. Siento muchísimo que Tyler te haya hecho esto por mi culpa.
—Eres un ángel... No tienes de qué... —Volvió a salir sangre de su boca y su respiración disminuyó. Algo iba mal. Sus ojos empezaron a perder brillo y su mirada comenzó a perderse.
—¿Shane? —No obtuve respuesta—. ¿Shane? Si estás de broma esto no tiene gracia... ¿Shane? —Cuando vi cómo sus párpados se cerraban, me alarmé.
Noa apareció con Jordan de la nada.
—¿Qué narices ha pasado? —gritó Jordan.
La señora Scott se acercó.
—¡Llamad a la enfermera! —anunció al resto de profesores.
Noa se agachó junto a mí e introdujo la mano en el bolsillo de mi sudadera. La miré extrañada y cogió mi móvil.
—Voy a llamar a una ambulancia, nada de enfermeras, esto es grave.
—Una ambulancia tardará demasiado —repuse entre susurros.
Noté unas manos en mis hombros y me giré.
—Señoritas, deben regresar a sus respectivas clases, hay que llevarle a la enfermería —dijo la señora Scott.
Ni hablar. No iba a separarme de Shane. Miré a Jordan y a Noa desesperadamente y pensaron lo mismo.
—Señora Scott, ayúdeme a buscar una silla de ruedas para poder llevar mejor a Shane hasta la enfermería —intervino Jordan, poniendo una mano sobre el hombro de la jefa de estudios y prácticamente empujándola lejos de allí.
—Tengo las llaves del coche de Amy —dijo Noa emocionada—. Te espero en la puerta.
Estaba a punto de preguntar que cómo se suponía que iba a llevar a Shane hasta el coche cuando vi que recuperaba la consciencia poco a poco.
—¿Shane? —le llamé. Abrió un poco los ojos, aunque seguía con la mirada perdida—. Vale, escúchame bien. A la de tres tienes que ponerte de pie.
No parecía estar prestándome atención, pero en medio del estado en el que se encontraba, una parte de su cerebro me había escuchado porque colaboró a la hora de tirar de él y ponerle en pie.
—Me duele...
—No hables —dije, pasando su brazo sobre mis hombros. Cargó prácticamente todo su peso sobre mí y casi me tira al suelo, pero le sujeté con fuerza y me las apañé para llevarle hasta la puerta, donde Noa ya estaba esperándonos con el coche.
Conseguí subirle al coche, donde cayó sobre los asientos, otra vez desmayado.
Saqué un pañuelo de mi bolsillo y cogí la botella de agua que Amy siempre tenía guardada debajo del asiento. Le eché agua en la cara con cuidado y le limpié los restos de sangre de la cara y de los oídos.
Lamí la sangre que había en mi labio y observé en el reflejo del cristal de la ventana que sólo era un pequeño rasguño.
—¿Qué es lo que ha pasado exactamente? —preguntó Noa—. ¿Qué hacía Tyler pegando a Shane?
—Hemos roto, y en su cabeza todo es culpa de Shane.
»Hemos hablado, le he dicho que no podía seguir así y se ha enfadado muchísimo. Shane me ha encontrado llorando en el baño, y al salir, bueno... —suspiré.
Miré a Shane. Le sacudí un poco para que no se quedara del todo inconsciente.
—Tyler es un desquiciado. Y Shane...
—Shane está enamorado de mí. Por eso salí corriendo después de clase...
—Ya lo sé, no soy tonta. —Me miró por el espejo retrovisor y sonrió.
No fui capaz de devolverle la sonrisa.
Después de quince minutos conduciendo por la autovía, tomó la salida del hospital. Salió corriendo en busca de un enfermero o alguien que pudiera ayudarnos.
Regresó en seguida con una mujer delgada, rubia y de aspecto juvenil, además de dos enfermeros con una camilla. Me bajé del coche y pusieron a Shane en la camilla. Nos condujeron a una pequeña salita. Supuse que sería la sala de espera. Estaba abarrotada de gente y todas las personas tenían un aspecto horrible. Tosían sin parar, como si hubieran enfermado todos de gripe repentinamente.
La mujer delgada que se encontraba frente a mí —según la placa identificativa que le colgaba del cuello se llamaba Dra. Hope—, se disponía a atenderle allí. No parecía una doctora, ni si quiera una enfermera. Su melena rubia estaba pulcramente peinada, y no llevaba ningún tipo de bata. Vestía un traje de chaqueta gris que parecía hecho a medida, y era la única que llevaba una mascarilla quirúrgica.
—Disculpe, ¿va a atenderle aquí? —pregunté con ironía y arqueando una ceja.
—Eso me temo. ¿Podría decirme cuál es el nombre del chico, su edad y también su grupo sanguíneo? —La mujer miraba con detenimiento a Shane, y había algo en ella que me ponía los pelos de punta.
—Shane Black, 17 años y A positivo.
—¿Por qué hay aquí tanta gente? ¿Y por qué le va a atender aquí? —intervino Noa.
—Eso es algo que a usted no le importa, señorita. —Noa hizo un mohín, pero pareció no haberse quedado contenta.
Observé a la mujer. Era alta, pero demasiado delgada. Sus dedos eran largos y afilados y sentía una oleada de escalofríos cada vez que posaba sus manos sobre el cuerpo de Shane. Su cabello rubio platino estaba cuidadosamente colocado tras sus hombros.
—Perdone, pero Shane tiene una habitación privada contratada en su seguro médico—repuse.
La doctora comenzó a perder la paciencia, pero les hizo indicaciones a los enfermeros para que lo llevasen a su habitación. A Noa y a mí nos prohibieron la entrada en la habitación mientras le observaban.
—Esto es muy extraño, ¿no crees? ¿Por qué hay tanta gente? ¿Y por qué nos echan de la habitación? —Encogí los hombros y Noa articuló con los labios: «Voy a investigar», y después se fue caminando con normalidad.
No quería darle la razón a Noa, pero todo parecía muy extraño. El hospital estaba abarrotado, el personal médico prácticamente no daba abasto corriendo de un lado para otro, y la gente parecía realmente enferma. Me fui al baño más cercano para lavarme la herida del labio y de paso aproveché para llamar a los padres de Shane, así que me encerré en uno de los retretes. Busqué el móvil y caí en la cuenta de que Noa me lo había cogido antes de salir del instituto. Cuando iba a abrir la puerta del retrete para regresar a la sala de espera, escuché unas voces que se acercaban a los servicios.
—... y cada vez sigue viniendo más gente. Aquí ya no hay habitaciones ni médicos suficientes. Dentro de poco reinará el caos —dijo una mujer, una enfermera supuse.
—¿Siguen siendo los mismos síntomas? —dijo otra mujer con la voz más aguda.
—Fiebre, mareos y dolores muy fuertes en la cabeza. Luego llegan los vómitos con sangre y la ceguera. Y más tarde mueren —dijo la misma de antes, la de la voz grave.
El corazón se me paró durante unos segundos. Me quedé paralizada. Guardé silencio y procuré quedarme muy quieta.
—¿Desde cuándo está sucediendo todo esto? He llegado esta mañana y la sala de urgencias ya estaba abarrotada.
—La Dra. Hope me informó de que anoche llegó un hombre que decía que no podía respirar y con fiebre muy alta. Anotaron cada uno de los síntomas que presentaba y pasadas unas horas, falleció. —Hizo una pausa, bastante dramática en mi opinión—. Lo más extraño de todo es que, unos minutos después, la máquina comenzó a pitar de nuevo, como si hubiera revivido.
»Más tarde se revolvió contra todos los médicos. Atacó a unos cuantos que acabaron presentando los mismos síntomas y las mismas consecuencias. Unos cuantos militares llegaron y controlaron a todos los infectados, pero después comenzó a llegar más gente infectada y ahora se les está encerrando para intentar controlar la situación.
Había visto suficientes capítulos de The Walking Dead y demás películas del mismo género como para saber en lo que esa gente se estaba convirtiendo. Tenía que sacar de allí a Shane. Dios mío... Noa estaba perdida por ahí, arriesgando su vida.
—¿Qué crees que está pasando? —preguntó la de la voz aguda.
—Nada bueno —respondió la otra. Escuché cómo se alejaban y salí del baño.
«Vaya enfermeras más estúpidas», fue lo que pensé al ver que se habían olvidado la ficha de un paciente. En ella aparecían su nombre, su edad y su grupo sanguíneo junto a una foto de su cadáver. Más abajo estaba la fecha de ingreso en el hospital, la aparición del primer síntoma y lo que tardaba en aparecer el resto. También estaba la hora de su muerte. Justo al lado aparecía la hora en la que volvió a vivir.
Me guardé la hoja en el bolsillo y salí corriendo del baño. Regresé a la sala de espera. Había una mochila junto a un asiento y no parecía que fuera de nadie, así que la cogí y volví al baño para tirar todo lo que había en su interior en la papelera. Me colgué la mochila de un hombro y salí para recorrerme los pasillos próximos a la habitación de Shane. Junto a una de las habitaciones había un carrito con guantes, desintoxicantes, mascarillas y muchas cosas que me iban a ser muy útiles si pasaba algo. Prácticamente vacié el carrito en la mochila y después me dirigí a la habitación de Shane.
Noa estaba ahí, sana y salva.
—Noa, tenemos que salir de aquí —le dije en un susurro.
—Ya lo creo. Aquí la gente está empezando a mutar. No he conseguido averiguar nada, pero he visto lo suficiente para sacar mis propias conclusiones. Eso de ahí no era una gripe normal y corriente. —Noa había perdido los nervios y estaba al borde de la histeria.
—Escucha, vamos a salir de aquí y te lo voy a contar todo. He escuchado a dos enfermeras en el baño y más o menos sé qué es lo que está pasando. Ve al coche y espera a que llegue. Voy a ver qué pasa con Shane. —Noa asintió, me devolvió mi móvil y se fue andando apresuradamente.
Llamé a la puerta. Escuché unos pasos que se acercaban.
—No quería molestar, pero sus padres me han llamado y me han dicho que venían hacia aquí y quieren saber qué tal está Shane.
La doctora me miró de arriba abajo.
—Solamente fue un desmayo. Está consciente y pregunta por una chica de ojos verdes con unas zapatillas amarillas... —Carraspeó—. Pregunta por usted.
Hice un ademán de entrar.
—¿Se puede pasar verdad?
—Claro. Este chico está perfectamente. —Algo en su mirada no me convenció del todo cuando pronunció aquellas palabras—. Una costilla rota, eso es todo. Podrá salir de aquí esta tarde por su propio pie, solo necesita reposo.
Esperé a que la doctora y dos enfermeras salieran de la habitación. Entré y cuando le vi con esa sonrisa suya de despreocupación me sentí muy aliviada.
—¡Me has asustado! —Le abracé—. Cómo te gusta llamar la atención.
—Sí, me encanta que me rompan las costillas mínimo dos veces a la semana. —Me volvió a sonreír.
Fruncí los labios para soltar lo que tenía que decir.
—Hay algo que tienes que saber, Shane. —Me miró e intentó sentarse junto a mí. Vi su mueca de disgusto y después me fijé en los vendajes en el pecho y comprendí que no estaba en condiciones de salir corriendo de ningún sitio.
—¿Y bien? —inquirió con una sonrisa despreocupada.
No podía escapar ahora con él, pero podía darle una distracción. No pensé demasiado bien en lo que hice. Me incliné hacia delante y le besé con fuerza. Él me sujetó por la cadera y me acercó a él. Mis brazos se enroscaron alrededor de su cuello y le besé con más fuerza. Fue algo extraño. Se me hizo raro haber besado a mi mejor amigo.
El timbre del sonido agudo de mi móvil interrumpió aquella escena.
—¿Sí?
—¿Necesitas ayuda o algo? —Era Noa. Su voz sonaba realmente preocupada.
—No. —Me volví hacia Shane y le susurré—: Un segundo. —Me levanté de la cama y cerré la puerta detrás de mí cuando entré en el baño de la habitación—. ¿Crees que debemos sacar de aquí a Shane? Antes de que digas si estoy loca o algo tienes que saber que tiene un par de costillas rotas.
Hizo una pausa antes de responder.
—Hay que sacarle igualmente. Saliendo me he encontrado con varios carritos y llevo la chaqueta llena de antibióticos, vendas y muchas más cosas. Incluso he conseguido dos pistolas de un policía tirado en el suelo que parecía estar muerto. —Soltó una carcajada fuera de lugar—. Escucha, tenéis que salir de allí ya mismo. La gente está yendo a peor, lo sé porque he tenido que encerrar a uno de esos mutantes en el ascensor.
Intenté ocultar la ansiedad que aquello me produjo.
—Está bien. Sabes dónde está la ventana de la habitación de Shane, ¿verdad? Pues ven aquí con el coche, vamos a salir por ahí. —Colgué y salí del baño—. Shane, tenemos que largarnos de aquí. Te lo explicaré por el camino.
—¿Algo va mal? ¿Por qué nos tenemos que ir?
—¿Confías en mí? —Asintió y se puso la camiseta—. Pues tenemos que irnos. —Escuché el motor de un coche y supe que era Noa.
Me senté en la ventana y salté. Dejé la mochila en el coche y después volví a la ventana. Menos mal que la habitación estaba en la planta baja del hospital.
—Shane, rápido. —Saltó y cojeó un poco al andar.
Le ayudé a entrar en el coche y me senté a su lado. Noa sacó el coche del hospital y regresó a la autovía.
—A ver, lo que está pasando es surrealista.  —Shane me miró sorprendido.
—Explícate.
Tragué aire y conté todo lo que sabía.
—Lo primero en lo que he pensado es en zombies, pero eso no puede ser cierto... —murmuré cuando hube terminado mi explicación.
Hubo un silencio prolongado.
—He pensado que lo mejor es no estar solos. Tenemos que contarle todo esto a Jordan. Shane vendrá a mi casa y ya pensaremos en algo.
Noa nos llevó al instituto, pero aparcó tres calles atrás para evitar encontrarnos con algún profesor. Le mandó un mensaje a Amy diciéndole que cogiera nuestras cosas y le mandó la dirección de la calle. Por el camino, había encontrado servilletas de papel, e hice un dibujo improvisado de un plan de emergencia para nosotros tres y Jordan.
A las 14:20 llegó Amy. Jordan ya había llegado mucho antes y le habíamos explicado lo que estaba pasando. Lo entendió y dijo que iba a permanecer con nosotros y que iba a hacer lo que se le pidiese.
A lo lejos, distinguí la figura de Tyler. Iba con Leslie, una chica con la que había estado tonteando desde mucho antes de empezar a salir conmigo. Miré a Shane.
—No quiero que a partir de esta pelea todo sea un continuo caos...
—Si sobrevivimos al Apocalipsis zombie... —Sonrió y le devolví la sonrisa—. ¿Puedo hacerte una pregunta?
Sabía que cuál iba a ser, pero de todas formas le dije que sí.
—¿Hay alguna razón por la que me hayas besado antes?
—Verás Shane... —Por suerte, Noa nos interrumpió.
—Vamos a ver... Esto tenemos que planearlo entre nosotros —dijo como para sí misma y después cogió todas las cosas que se había guardado en el abrigo. Sacó todo lo que guardaba en su mochila y vació la que yo había encontrado—. Estas son tus cosas y estas las mías. Tengo dos pistolas. Esta quedárosla.
—Vale. Este es el plan de emergencia. —Le entregué la servilleta con el mapa improvisado que había dibujado—. Dale este otro a Jordan. Si alguien tiene problemas en su casa que llame al resto y que se encuentre con el más cercano. Que nadie permanezca solo, por favor, al menos en los próximos días.
No sabía si era el miedo que yo sentía a quedarme sola ante una posible horda de zombies o perderme por las calles de mi barrio, así que quería asegurarme de que todo el mundo permaneciera con una persona por lo menos.
—¿Se lo contamos a nuestros padres? —preguntó Noa.
Negué con la cabeza.
—No nos creerán.
—Quizá vendría bien que todos preparásemos una mochila de emergencia —propuso Shane—. Por ejemplo, uno puede llenar la mochila de comida y muchas botellas de agua y el otro puede guardar cosas de enfermería y cuchillos o todas las cosas que puedan utilizarse como armas. Es muy importante que todos vayamos armados en caso de emergencia. Si no podemos contárselo, tenemos que estar preparados para huir cuando las cosas se pongan feas.
Noa y yo asentimos y ella cogió su mochila y sus previsiones y se fue con Jordan, explicándole todo lo que habíamos hablado. Amy estaba fuera hablando con unas chicas de clase; ninguno podía imaginar qué iba a suceder en menos de veinticuatro horas.
—Será mejor que nos vayamos a casa —me dijo Shane al ver mi expresión de horror y comprendiendo lo que estaba pensando—. Tenemos que prepararnos. Algo podría suceder en cualquier momento.
Inconscientemente, se llevó una mano al vendaje que cubría su pecho debajo de la camiseta.
Lo que había dicho: el día se iba desmoronando por momentos. Se me había pasado completamente lo de Tyler, pues ahora estaba más preocupada porque un zombie entrara en mi casa que por empezar a lloriquear por un idiota.
El camino se me hizo corto y en seguida estuvimos en la puerta de mi casa. Alguien había dejado a mi Pawwy en la calle. Le cogí y le di mimos. Llamé al timbre.
—¿De verdad que a tu madre no le va a importar que me quede? —Resoplé.
—¡Que no! ¡Pesado!
Mi madre abrió la puerta. Maddie apareció corriendo por detrás de ella.
—¿Quién es la niña más guapa del universo? Tú, sí, eres tú Maddie. —Solté a Pawwy en su cesta y me agaché para darle un abrazo a mi hermana pequeña—. ¿Qué tal en el colegio?
—¡Muy bien! Me han dado una pegatina. —Sonreí y le di un pellizco cariñoso en la mejilla.
—Shane, por fin te dejas ver por aquí —dijo mi madre dándole dos besos.
Cuando mi madre terminó de parlotear, Shane y yo subimos a mi habitación. Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió y Maddie entró.
—Voy a poner dos pestillos más a mi puerta por si acaso. Aquí arriba tengo todo lo necesario, así que si pasase algo podría encerrarme y escapar por la ventana —dije distraídamente.
—¿Qué hay de tu gato? —No había pensado en aquello. Cuando vio mi expresión, dijo—: Está bien, yo me haré cargo de él. —Me lancé sobre él y le abracé—. Tengo que decirte una cosa...
—¿Qué cosa? —dije sentándome otra vez y peinándole el pelo a mi hermana.
—Gracias por haberte quedado conmigo. —Acarició mi mejilla y sonrió.
Después del mediodía, Shane tuvo que marcharse a casa. Mi madre insistió en que tuviera cuidado, porque según las noticias del canal local, una extraña “gripe” se estaba extendiendo.
La mayor parte de la tarde la empleé en buscar los pestillos para la puerta en el garaje y en reforzar uno de los coches. Escogí el monovolumen porque era el más grande y nadie lo usaba. Era un coche negro, muy grande. Un Ssangyong Rodius del 2007, si no recuerdo mal.
De paso cogí la caja de herramientas de mi padre para asegurar el pestillo de mi habitación y el pomo de la puerta. Instalé otro pestillo en la habitación de Maddie, aunque esa noche le diría a mi madre que se quedaría en mi habitación, cosa que hacía por el miedo que sentía en esos momentos. También me aseguré de que nadie necesitaría usar el monovolumen en los próximos diez días, pues el Apocalipsis podría suceder en cualquier momento y ese era el plazo máximo que le daba. Debía tener preparado un coche para que pudiéramos escapar todos.
Busqué placas metálicas. Sabía que mi padre tenía por algún lado porque las había utilizado no hacía mucho para reforzar el techo del garaje. Las encontré y tapé las ventanas traseras de los laterales del coche. Las ventanas de la parte del maletero y las delanteras las cubrí con placas de rejilla de modo que así podría ver al conducir.
El monovolumen constaba de siete asientos. Quité dos asientos y uno lo moví junto a una de las ventanas laterales. Al lado de ese asiento cabía un colchón así que lo puse ahí dentro para utilizarlo de cama. En uno de los asientos puse la silla de Maddie y en la ventana de al lado puse su dibujo favorito para que se sintiera bien lejos de casa.
Guardé mantas y tres garrafas de cinco litros de agua. La parte del cristal que correspondía al asiento del copiloto la forré de placas de rejilla. Entonces supe que estaba preparada. Oculté el monovolumen con su funda de exterior. Cogí la caja de herramientas y también la guardé.
Empleé el resto de la tarde en buscar en el desván cualquier cosa que resultara útil. Cogí dos mochilas: una era bastante grande y muy cómoda a pesar de su tamaño; la otra era mía de cuando era pequeña y esa la llevaría Maddie. Cogí un álbum de fotos no muy grande y que estaba vacío y guardé una foto de mis padres, otra de mi hermana Lucy, una mía, otra de Maddie y una donde salíamos todos. Incluso guardé una de cuando Pawwy era un cachorrito.
En la mochila de Maddie guardé diez bolsitas de papilla para viajes, cuatro biberones llenos y dos potitos. No pesaba mucho, lo suficiente para que mi pequeña Maddie pudiera llevarla sin ningún problema.
Mi mochila estaba llena de las cosas que había cogido en el hospital, de medicinas que había encontrado en casa y también había metido mis vaqueros favoritos, mis converse amarillas y un chándal, por si el Apocalipsis me pillaba en pijama. También guardé cuatro pistolas que eran de mi padre y que habían ido a parar al desván. Supuse que ya no las utilizaba.
Pensé que todo lo que había preparado era suficiente y que si me ponía a coger cuchillos con mi madre en la cocina sería algo sospechoso, por eso había guardado en el coche todo lo que había encontrado en el garaje.
Subí a mi habitación y preparé también el trasportín de Pawwy. Me encantaba ese trasportín porque estaba incorporado a un carrito, como si fuera una mochila de niños. Tenía además un bolsillo enorme para guardar bolsas de comida. Pawwy estaba siempre en mi habitación así que le puse un arnés que había comprado en una tienda de mascotas por si tenía que atarle.
Dejé la correa a mano, junto a las dos mochilas, mi bolso de mano —en el que había guardado mi móvil, mi cartera con todos mis documentos personales, mi libro favorito, las llaves del monovolumen y mi iPod—, y un bate de béisbol. Lo metí todo debajo de mi escritorio para estar preparada porque no sabía cuándo tendría que huir.
Me dejé caer en la cama. Cuando iba a cerrar los ojos para dormir un rato, mi madre me llamó para cenar.
Durante la cena, mi madre me echaba miradas de vez en cuando y mi padre estaba viendo un partido de fútbol americano.
—¿Dónde está Lucy? —pregunté.
—Hoy tenía turno de noche en el hospital. —Mi hermana era enfermera.
Entonces caí en la cuenta de algo. Mi hermana podría infectarse en cualquier momento, o quizás ella estaba al tanto de todo. No. Si lo supiera, nos habría informado. El corazón latía con rapidez y deseé que regresara pronto a casa.
—Hija, últimamente estás un poco rara. Tu comportamiento es muy extraño. Haces cosas raras... ¿Por qué te has pasado toda la tarde en el garaje y en el desván? —inquirió.
Si había algo que mi madre sabía era cuándo estaba pasando algo.
Escuché a mi padre maldecir. Habían interrumpido el partido con una noticia de última hora.
—No me estoy comportando de ninguna manera... —mentí—. He estado buscando unas cosas que necesitaba para un trabajo del instituto y en el garaje no lo he encontrado así que he subido al desván, pero allí tampoco había nada así que volví a mi habitación y me puse a ver The Walking Dead.
Supe que mi madre no me había creído. Mi padre le prestaba más atención a la televisión.
—Claro... ¿y por qué narices te has saltado las tres últimas horas del instituto? ¡¿En qué estabas pensando?! —gritó.
El grito me pilló por sorpresa y una patata frita salió disparada de mi mano.
—Verás mamá...
—¡No quiero más mentiras! ¿Qué narices te pasa últimamente? —gritó otra vez.
—¡No me grites! —grité yo.
Maddie se puso a llorar y el tenedor se le cayó al suelo.
—No tengo más hambre. Voy a acostar a Maddie. —Me levanté y cogí a Maddie de su silla. Me fui andando apresuradamente, casi corriendo.
—¡La vida no se soluciona huyendo de ella! —gritó mi madre a mis espaldas.
—Beatrice, guarda silencio... —dijo mi padre cuando ya me había ido.
Cerré la puerta, pero sin echar el pestillo. Le puse los dibujos a mi hermana para que dejara de llorar y saqué una botella de agua de mi mini-nevera.
En seguida se quedó dormida. La tapé con una mantita y fui a su habitación a por su peluche favorito. Cuando entré otra vez en mi habitación eché uno de los pestillos y dejé el peluche a su lado.
Eran las 22:30. Me fui al baño y me metí en la bañera, donde me quedé diez minutos descansando. Escuché el ruido del motor del coche de mi hermana, que siempre aparcaba en la acera y nunca en el garaje. Salí de la bañera y me puse mi pijama de ositos. Me tumbé al lado de Maddie y me quedé completamente dormida.
No sabía cuánto tiempo había pasado desde que me quedé dormida, pero no más de dos horas. Eran las doce en punto de la noche. Maddie estaba completamente dormida.
Algo me había despertado. Pensé que había sido la tele así que la apagué y volví a cerrar los ojos. Se escuchó un grito espantoso. Fue eso lo que me había despertado. Me incorporé de la cama y abrí la ventana para ver si venía de fuera.
Otro grito. Y golpes. Venían del interior de mi casa. No iba a abrir la puerta de mi habitación, no sin saber qué pasaba al otro lado. Dejé la ventana abierta y salí. Me arrastré a cuatro patas por el estrecho camino de tejas hasta llegar a la ventana de mi hermana Lucy. Allí no había nadie, pero la luz estaba encendida. Aún estaba pegada a la pared la escalera por la cual subían los obreros al tejado cuando lo arreglaron, así que subí y caminé a cuatro patas por el tejado, mucho más resbaladizo de lo que recordaba. ¿Qué pensaría la gente si me veía caminando por el tejado de mi casa a las doce de la noche? Seguramente que estaba loca.
Cuando llegué al otro lado vi que allí también había una escalera, así que bajé y caminé pegada a la fachada para no caerme. Llegué junto a la ventana de la habitación de mis padres. Me asomé un poco y no vomité la cena porque el cuerpo se me quedó helado.
En la cama de mis padres yacía el cuerpo ensangrentado de mi padre y el cuerpo decapitado de mi madre, cuya cabeza estaba en el pasillo. Había algo comiéndose los intestinos de mi padre. Intenté acercarme más y vi que ese algo era mi hermana Lucy. Y, por si fuera poco, cuando aparté la vista, pude ver que las puertas de las casas de mis vecinos estaban completamente abiertas.
Me levanté y corrí hasta la otra parte de la casa. Cuando pasé a cuatro patas para llegar a mi ventana casi me caí del temblor que se había apoderado de mis extremidades. Intenté entrar en silencio. Fui de puntillas hasta mi puerta y eché todos los pestillos. Moví la cómoda que había junto a la puerta con todas mis fuerzas hasta que quedó cubierta. Sabía que lo único que tenía que hacer era mantener la calma, estar callada y hacer el menor ruido posible.
Cogí mi móvil y le mandé un mensaje a Shane:
Annie: Shane, mi hermana es un zombie. Mis vecinos probablemente también. SOS
Lo guardé. Metí a Pawwy en su trasportín con su juguete favorito. Cerré la cremallera. Por suerte, a mi gato le encantaba estar en el trasportín.
—Maddie, cielo, despierta. —Acaricié los mofletes de mi hermana.
—¿Mami? —Me sequé las lágrimas.
—Escucha cielo, tenemos que irnos. Nos vamos de viaje. —Frunció el ceño—. No. No te pongas triste. ¿Te acuerdas de cuando fuimos a la playa? ¿Te acuerdas de que te gustaba mucho viajar en el coche?
—Sí... —dijo al borde de las lágrimas.
—Pues es exactamente lo mismo. —Le sonreí y ella me imitó.
—¿Por qué hablas bajito? —preguntó en el mismo tono de voz.
Busqué una excusa creíble que una niña de tres años se creyera.
—Porque si no Pawwy se despierta —dije. Ella asintió y me prometió que ella también hablaría bajito.
La envolví en la manta con la que había estado tapada.
—No puedes hacer ruido, ¿vale? —Asintió, un poco confusa.
Escuché ruido que venía de fuera. Me asomé a la ventana y vi una sombra. Me eché hacia atrás y cogí el bate de béisbol.
—¿Vas a pegarme? —dijo Shane.
Suspiré.
—Qué susto. —Entró y me dio un abrazo—. Baja estas mochilas, mi bolso y el bate al coche. Está en el garaje y las llaves están en el bolso.
Mi hermana Lucy empezó a aporrear la puerta desde fuera. Nos había oído. Maddie se puso a llorar y Shane salió.
Cogí a mi hermana en brazos y salí por la ventana. La cerré a mi espalda y bajé por la escalera que Shane había usado par a subir. Le di una patada y se cayó.
Abrí la puerta del coche; Shane ya estaba sentado al volante. Senté a Maddie en la silla para niños y le di su osito de peluche. Entré por esa puerta y la cerré detrás de mí. Me agaché al lado de Maddie.
—Te prometo que estaremos bien —dije—. Te lo prometo.
Le acaricié el pelo y le di un beso en la frente. Me senté en el colchón y me froté los ojos. Me tumbé en el colchón e intenté poner en orden mis pensamientos.
No podía permitirme a mí misma romperme. No cuando mi vida y sobra todo, la de mi hermana pequeña, corrían peligro. Expulsé de mi cabeza lo que acababa de presenciar, negándome a sentirme mal por no haber intentado avisar a mis padres de lo que se nos venía encima, negándome a sentirme culpable por tener las manos manchadas con su sangre.
Mi familia estaba muerta. Estaban muertos, pero no derramé ni una lágrima. Porque si lo hacía, no estaba segura de ser capaz de continuar.
Noté algo raro en las sábanas del colchón cuando me incorporé. Las retiré y encontré un sobre con mi nombre escrito en él. Había una carta escrita en el ordenador.
Estoy en el hospital y las cosas se están poniendo feas. No tengo cobertura, no puedo llamaros, y si me pasa algo, necesito haceros llegar esto de cualquier manera. He pensado que tú eres la persona indicada a la que le debo explicar lo sucedido. Acaba de llegar un hombre con una gripe espantosa, no podía respirar y tenía un aspecto horrible. Ha tenido una fiebre muy alta y después ha muerto. Lo más increíble de todo es que después ha resucitado, pero parecía algo rabioso y ha atacado a un médico que después ha sufrido los mismos síntomas.
Al médico que fue mordido le ha ocurrido lo mismo... Estoy asustada, pero me dicen que no puedo irme a casa, que tengo que permanecer aquí. Nadie encuentra un teléfono, las líneas se han caído. Están haciéndole pruebas a la persona con la rabia o lo que sea eso... Te juro que no es humano... Es como uno de esos zombies tuyos.
Acaba de venir una doctora diciendo que el hombre se ha escapado. Tengo muchísimo miedo y no sé qué hacer. Un policía me ha dado un arma y me ha dicho que sólo mueren si le apuntas en la cabeza.
Pero es tarde. Me han mordido. Esto se nos ha ido de las manos... Voy a volver a casa, tenemos que irnos de aquí, la gente que estaba en la sala de espera se ha transformado y están aporreando la puerta.
Sale mucha sangre... Si no llego con vida, quiero que le digas a mamá y a papá que los quiero y díselo a Maddie también.
Te quiere,
Lucy.
En el dorso, había algo más escrito a mano en una nota:
Veo que has averiguado algo tú sola... eres tan lista. Me está subiendo la fiebre, te dejo aquí la carta porque sé que vas a ser capaz de escapar. Protege a Maddie si a papá o mamá le pasa algo o si me pasa a mí. Dios mío... el dolor de cabeza es insoportable... ¡Por cierto! Tienes que encontrar a la Dra. Hope, ella sabe toda la verdad y necesito que hagas algo por mí...
Leí con atención las últimas líneas y parpadeé para espantar las lágrimas.




2. DE MAL EN PEOR

En un beso, sabrás todo lo que he callado.

PABLO NERUDA

Shane condujo hasta cerca de su casa. Estacionó el coche cuando llegamos.
Busqué mi mochila y saqué un chándal. Había guardado dos mudas de ropa: mis jeans, una camiseta de tirantes, unas mallas deportivas y una camiseta de un grupo de Heavy Metal que le gustaba mucho a mi madre. No me importaba si Shane veía mis braguitas de gatitos o mi sujetador negro. No creía que los ositos de mi pijama fueran a ayudarme a matar zombies.
Me puse las mallas y las Converse. Me dejé la camiseta del pijama debajo de una sudadera gris.
—¿Estás bien? —preguntó Shane, sentándose atrás conmigo—. Por lo menos ella está bien y has conseguido mantenerla a salvo del primer zombie.
Le di un codazo.
—Shane, acabo de perder a mi familia. Mi hermana... Ella estaba... —susurré—. ¿Qué le diré a Maddie?
Estaba en shock. Shane me abrazó con fuerza.
—Supongo que no tiene que saber toda la verdad todavía... No le des más vueltas a eso, por favor. Ahora mismo no tiene sentido. Maddie te tiene a ti y eso es más que suficiente. —No puedo criarla yo sola, educarla, y salvarla de todo esto... —Shane carraspeó.
—¿Recuerdas qué día es hoy? —dijo sonriente.
Hice memoria y recordé que era su cumpleaños. Era dieciocho de abril y Shane cumplía dieciocho años.
—Felicidades, ya puedes ir a la cárcel —bromeé. Le di un abrazo y un beso que iba dirigido a la mejilla pero que acabó siendo en los labios.
Me aparté bruscamente, sorprendida.
—Shane, lo del hospital, yo...
De repente algo se estampó contra el monovolumen. Maddie llevaba puestos unos tapones en los oídos para que no se asustara con los ruidos y mantuviera la calma. Shane sacó una navaja de su bolsillo y se asomó por la ventana.
—Mierda, ¡mierda! —exclamó—. No te muevas. Ni hagas ruido.
—¿Qué es lo que pasa? —inquirí alarmada.
—Una multitud. Hay demasiados. Tenemos que salir de aquí. —Se sentó al volante y arrancó el coche.
Mientras circulábamos por mi barrio a duras penas, me fijé en las casas. En la gente que, al igual que nosotros, intentaba escapar. Se escuchaban disparos distantes, gritos. Y las imágenes que estaba viendo se me quedarían siempre grabadas en la memoria.
Busqué en mi mochila una de las pistolas y le quité el seguro. Me senté en el último asiento y bajé la ventanilla. Solo nos seguían cuatro de todos los que había allí y acabé con dos, mientras que a los otros dos les di en las extremidades. Algo era algo.
No sabía hacia dónde se dirigía Shane, pero le mandé un mensaje a Noa diciéndole que íbamos hacia allí.
—¿Dónde has aprendido a disparar así? —dijo Shane, girando a la derecha en una calle y conduciendo a toda prisa hacia la casa de Noa.
Sonreí nerviosa. Que me gustaran las series de zombies también había hecho que comenzara a sentir aprecio por los videojuegos de matar zombies.
—Supongo que es la suerte del principiante. —Intenté ocultar una sonrisa—. Hace como diez minutos que los hemos perdido. Por cierto, ¿qué hay de tu costilla?
Shane detuvo el coche y respiró hondo. Después me miró y sus labios se torcieron en una mueca de disgusto. Entendí que no muy bien.
Sus ojos azul oscuro contrastaban demasiado contra su pelo color chocolate y esas pecas características suyas esparcidas sobre sus mejillas. Era realmente atractivo. El flequillo le caía sobre los ojos, pero adaptándose sobre ellos perfectamente de una forma y sus labios eran muy carnosos y bastante rojos. Y su sonrisa... Aquella sonrisa era la más bonita que jamás había visto.
Cuando me di cuenta estaba agitando su mano delante de mí y llamándome.
—¿Me estás escuchando?
—Lo siento, tengo demasiadas cosas en las que pensar. —Puso los ojos en blanco y vino a sentarse a mi lado. Pasó su brazo por mi hombro y me abrazó con fuerza.
—¿No te has preguntado por qué he tardado menos de cinco minutos en llegar a tu casa? —preguntó atrayendo mi atención y negué con la cabeza—. Estaba en mi habitación viendo tranquilamente una serie cuando de repente fue interrumpido por un aviso importante de la policía a través de las noticias del canal 3.
»No te puedes ni imaginar la cantidad de chorradas que dijeron. Que si solo es un virus que tiene cura, que no cunda el pánico y que no salgamos de nuestras casas... Pero ¿quién se cree eso? Si es un virus que supuestamente tiene cura, ¿por qué narices nos prohíben salir de nuestras casas?
—Ve al grano —dije. A Shane le encantaba dramatizar e irse por las ramas.
—Bueno pues le dije a mi padre que tenía que ir a tu casa a por un trabajo y él me dijo: "¿A las doce de la noche? Ya. ¿No has visto el noticiero? No saldrás de esta casa como que me llamo Steven Black". Así que decidí subir a mi habitación, coger todo lo necesario y salir corriendo a tu casa y quedarme de inquilino allí hasta que las cosas se calmaran. —Se encogió de hombros y después sacudió la cabeza.
Primero pensé que solo a él se le ocurriría hacer algo así. Luego me pregunté cómo demonios había sido capaz de correr los tres kilómetros que separan nuestras casas sin toparse con ninguno de esos mutantes.
Horrorizada, busqué en su cuerpo alguna señal de mordisco.
—¿Cómo...? —Me calló con un dedo en los labios.
—Por el camino me crucé con por lo menos veinte cosas de esas. —Rio y yo le fulminé con la mirada—. Aunque no te lo creas soy muy bueno dando puñetazos y me deshice de todos con esto. —Alzó su mano y se la miró orgulloso.
—¿No te ha importado dejar atrás a tu familia?
—¿Lo dices por mi madre la alcohólica o por mi padre el machista maltratador? —Shane guardaba cierto rencor a su padre, pues si este no le hubiera dado palizas casi mortales a la madre de Shane ella no hubiera tenido que buscar refugio en la bebida.
Cuando Shane me contó eso de las palizas me costó creerlo, más que nada porque Steven parecía... normal. Empecé a creerle cuando un día apareció en mi casa por la noche con un ojo morado y el labio partido. Me contó que había intentado defender a su madre y que su padre le había abofeteado, escupido y empujado contra la nevera. Aquella noche fue la primera vez que le vi llorar como un niño. Mi hombro se llenó de lágrimas y mis ojos también, pues jamás he soportado ver a mi mejor amigo llorar.
No sabía muy bien qué tenía que decir en esos momentos, así que me limité a contarle chistes malos que resultaron ser muy buenos para él y pasó de llorar desconsoladamente a reír como un poseso. Se quedó dormido en mis piernas y me sentí muy agradecida de que fuese mi mejor amigo.
—No, claro que no. Eso no es lo que quería decir. Yo...
—Ya sé lo que querías decir... —Me acarició la cara y aparté la mirada. Teníamos que hablar del beso, pero en ese momento teníamos cosas más importantes que hacer.
Mi móvil comenzó a vibrar en el colchón y me aparté de Shane. Eran mensajes de Noa.
Noa: Tenéis que venir YA
Noa: Dios mío
Noa: Están por todas partes
Noa: DAOS PRISA
—¡Shane!
—¿Qué? ¿Qué pasa? —Leyó el mensaje y se sentó rápidamente en el asiento del conductor. Arrancó el coche y pisó el acelerador a toda prisa.
Maddie se despertó y se puso nerviosa al comprobar que tenía algo en los oídos. Le quité los tapones e intenté poner la mejor de mis sonrisas.
—¿Hemos llegado ya? —preguntó.
—Queda muy poco, tenemos que ir a recoger a Noa... ¿Te acuerdas de Noa? —Ella asintió y después sonrió—. Noa también viene con Jordan y luego nos iremos y buscaremos algún sitio donde nos podamos quedar, ¿vale?
—¿Por qué tenemos que quedarnos en otro sitio? —inquirió con curiosidad y abriendo los ojos.
—Pues porque no podemos conducir toda la noche, cariño. —Sonrió y me pidió que bajase la ventanilla—. Maddie, no puedo bajar la ventana del coche —susurré.
Hizo pucheros.
—¿Y mami?
No tenía ni idea de qué contestar. Me acurruqué al lado del asiento de Maddie y retuve las lágrimas con todas mis fuerzas para no asustar aún más a mi hermana.
—A lo mejor este es el mejor momento para que le cuentes lo que está pasando —dijo Shane distraídamente.
Le tapé las orejas a Maddie.
—¿Pero cómo narices le explico a mi hermana de tres años que ahí fuera hay gente muerta que quiere devorarnos? —le grité exasperada.
—¿Y qué quieres que te diga yo? No vas a poder apartarla de esto. ¡Asume la realidad de una vez! ¿No era esto lo que tanto deseabas? ¿No era esta la clase de aventura que querías vivir? ¡Pues ahora es tu momento! —gritó él a su vez.
No pude evitarlo y las lágrimas se derramaron por mi cara. Mi hermana estiró los brazos hacia mí y la desaté de la sillita. La llevé conmigo hasta el colchón e intenté distraerla con los juguetes que había en el coche.
Shane emitió un «joder» por lo bajo y cogió la pistola que había guardado en la guantera.
Le lancé un juguete a la cabeza.
—¿Qué se supone que vas a hacer? —le dije entre susurros—. Si disparas esa pistola, el ruido atraerá a todos los que están rodeando la casa de Noa y a todos los que se encuentren en un radio de un kilómetro —dije, sabiendo la razón que tenía.
—¿Y cuál es tu plan? —contestó.
—¿Jordan recibió tu mensaje? —Asintió—. Entonces, según el plan de emergencia que Noa debería haberle dado, tiene que estar llegando, o en el peor de los casos dormida...
—Jordan está con Noa —Me interrumpió.
—Entonces..., según el plan de emergencia, ellas deberían haber ido al parque donde quedamos si las cosas se ponían feas. ¿Para qué narices me molesté en crear un plan de emergencia si luego nadie me iba a hacer caso? —Shane soltó una carcajada y le tiré una pelota de tenis que pertenecía a Pawwy.
—¿Qué hacemos entonces? —inquirió después de frotarse la cabeza, ahí donde la pelota le había dado.
Guardé silencio para pensar en algo, pero la verdad era que no tenía ni idea de qué podíamos hacer. Aquel plan que había diseñado hubiera funcionado a la perfección; ahora mismo todos estaríamos en el coche rumbo a ningún sitio, quizás buscando algún lugar seguro para pasar la noche o seguir conduciendo hasta que la gasolina se acabase. Seguramente Jordan se había colado en casa de Noa y por eso no habían podido escapar.
—Solo se me ocurren dos opciones: ir en busca de ellas en el coche, arriesgándonos a una muerte segura, o que uno de los dos vaya a por ellas arriesgando su vida. —Sabía que no eran unas opciones muy buenas, pero era la única solución que había encontrado.
—Iré yo —dijo Shane—. Mientras lleva el coche a...
—Tú no irás —le interrumpí—. Primero: si te vas tú y algún zombie viene hacia aquí perderé la calma y mi hermana y yo moriremos, lo que quiere decir que nadie irá en vuestra búsqueda, es decir, moriremos todos.
»Segundo: hoy es tu cumpleaños, considéralo un favor. Y tercero: necesito descargar tensión ahí fuera, de verdad que lo necesito —rogué y él puso mala cara, pero de todas formas sabía que él era la única persona que podría hacerse cargo de Maddie en caso de que a mí me pasara algo, o en caso de que los zombies atacaran el coche.
Después de pensarlo durante un buen rato, asintió.
—Está bien —dije triunfal—. Vas a conducir hasta Midair Avenue, que está doblando esa esquina. Sé llegar por el alcantarillado hasta el sótano de la casa de Noa porque fue un antiguo refugio durante la guerra. Noa y yo lo utilizábamos para jugar cuando éramos pequeñas. En fin. Esa pequeña parte de alcantarillado tiene una puerta que da al sótano de su casa. —Suspiré—. Iré corriendo todo el camino y sin pararme ni mirar atrás. —Jamás se me había dado bien correr y ese iba a ser mi punto débil en el Apocalipsis.
Shane llevó el coche hasta esa calle y echó los cerrojos de todo el coche. Senté a Maddie en su sillita y volví a atarla.
—Shane, en cuanto nos veas salir de la alcantarilla quita los cerrojos del coche. No podemos saber si nos perseguirá una multitud de zombies o no. —Asintió y después vino junto a mí—. Maddie, tengo que ir a por Noa, en seguida vuelvo cielo.
—¿Y por qué no viene ella?
—Verás, es que... —No tenía ni idea de qué decirle.
Shane le acarició la mejilla y sonrió. Sonrisa que desapareció al instante.
—Su maleta pesa mucho y tiene que ayudarla —respondió en mi ayuda. Me miró y sus labios se torcieron en una mueca de disgusto—. No tengas miedo. No te pasará absolutamente nada, ni a ella tampoco —dijo mirando a Maddie—. No tengas corazón al matarlos, ni si quiera si te encuentras a un vecino o a un amigo, ¿vale? —Asentí.
—Te quiero, Shane. —Me miró y me abrazó con fuerza.
—Yo a ti más. —Sonreí y me acarició las manos—. Por favor, ten cuidado —Asentí y salí del coche con dos pistolas y un martillo a mano.
Sabía que era seguro disparar dentro del alcantarillado, pues al haber sido un refugio estaba completamente insonorizado y los disparos no se escucharían desde fuera. Fui corriendo a un ritmo lento para no cansarme. Me crucé con varios zombies que comenzaron a perseguirme. No iba a mirar atrás, así que no me entretuve matándolos.
Llegué a la entrada del alcantarillado que estaba en el asfalto, abrí la tapa como pude y entré rápidamente justo cuando un zombie estaba alcanzando mi mano y empezó a tirar de mí hacia arriba. Sin pensarlo, le di un gran puñetazo en la cara que provocó que soltase mi mano y que la tapa se cerrase de golpe, cayéndome de culo al suelo.
Me levanté y busqué el interruptor de la luz. Sabía que iba a encontrarme con algo así, pero de todas formas me asusté tanto que grité. Mi mano se deslizó rápidamente hasta mi cinturón y saqué la pistola. Aquellos veinte zombies apretujados allí comenzaron a venir hacia mí y me puse a dispararles a la cabeza. Gracias a mi flexibilidad adquirida en las clases de ballet que llevaba tomando desde los seis años, daba patadas en la cabeza a los que venían de dos en dos: uno recibía un tiro y otro una patada en la cara. Afortunadamente no me llevó mucho tiempo matarlos a todos. Pasé por encima de sus cuerpos y seguí el camino que tenía perfectamente memorizado desde que tenía cinco años: recto, derecha, recto, izquierda, izquierda, recto, derecha y... mierda.
Había un último zombie justo delante de la puerta que daba al sótano. Y ese zombie, sin saber cómo había llegado hasta allí era uno que no iba a ser capaz de asesinar. Ese zombie era Lucy y en ese momento me miraba hambrienta.
La pistola se me cayó de las manos y no sé cómo no me caí yo también. Ella comenzó a acercarse y yo no reaccionaba.
De pronto, comencé a recordar lo que me había dicho Shane: «No tengas corazón al matarlos, ni si quiera si te encuentras a un vecino o a un amigo, ¿vale?». Eso hizo que la segunda pistola que tenía en mi cinturón estuviera en ese momento apuntando a mi hermana. Las palabras de Shane seguían en mi cabeza, pero ¿cómo iba a ser capaz de matar a mi hermana? La misma que se trenzaba mi pelo siempre que algo me preocupaba y me consolaba. Y la misma que dormía conmigo cuando tenía miedo, y me había convencido de que debajo de mi cama solo había polvo.
Volví a mirarla, esta vez con atención. Sus ojos azules ya no estaban allí. En su lugar había unos ojos negros, sin fondo. Sus perfectas facciones estaban cubiertas de sangre, al igual que su pelo y toda la ropa. Comprendí entonces que aquella no era Lucy. Aquello era algo que estaba cada vez más cerca de mí y que iba a matarme.
Solté el gatillo y la bala impactó justo en el entrecejo. Fui hacia ella y me arrodillé junto a su cuerpo. Bajé sus párpados y la abracé por última vez. No podía llorar su muerte, no podía permitirme poner en riesgo la vida de Noa y Jordan.
Me levanté, y antes de marcharme recogí la pistola del suelo. Abrí la puerta del sótano. Por suerte allí no había nadie. Por suerte porque no hubiera tenido la moral suficiente para seguir matando a esas cosas. No después de haber tenido que disparar a mi hermana en la cabeza.
Subí las escaleras del sótano y abrí la puerta que daba a la cocina. Jordan y Noa estaban sujetando la puerta de la cocina que daba a la calle con fuerza, porque toda esa multitud de zombies que había alrededor de la casa estaba amontonada ahí.
—¡Dios mío! ¡Pensaba que no ibas a llegar nunca! —gritó Noa aliviada.
—Las mochilas están ahí, encima de la mesa —dijo Jordan—. Noa, cariño, cuando te diga coges la tuya y sales corriendo abajo, por donde ha venido ella, sin mirar atrás y sin sentir miedo.
—Pero... No quiero dejarte aquí —repuso Noa.
—Noa, lo que ella planea es que tú salgas corriendo para que nosotras salgamos detrás de ti con un tiempo distinto, porque si nos amontonamos todas en las escaleras de la alcantarilla nos cogerán. —Me miró algo confusa—. Corre cuando Jordan te lo diga. Yo saldré detrás de ti y cinco segundos más tarde vendrá Jordan. Cuando llegues a la escalera sube muy rápido y sal. Corre recto; Shane está con el coche a diez metros de distancia. —Asintió. Fui hacia ella y la abracé—. ¿Hay algo que quieras salvar?
Noa dudó antes de contestar.
—Pues... Farffi está en su trasportín, en el sótano. —Se refería a su gata—. No quiero que estas cosas acaben con ella.
—Está bien. Coge la mochila, a Farffi y corre. —Le di una de mis pistolas. Me miró preocupada—. Es solo por si la necesitas.
Noa se quitó de la puerta, pero antes le dio un beso rápido a Jordan en los labios. Ocupé su lugar en la puerta mientras ella cogía la mochila y desaparecía por la del sótano. Jordan respiraba con fuerza y vi el brillo del sudor en su frente.
—¿Has sido capaz de llegar aquí sola? —Asentí—. Vaya... y yo estoy temblando porque tengo que salir corriendo de unos zombies hambrientos, que también son los vecinos de Noa. —Rio nerviosamente.
No le devolví la sonrisa y la miré con la seriedad reflejada en el rostro.
—¿Estás segura de que serás capaz de conseguirlo? —Asintió y tragó saliva—. Suerte —dije antes de salir corriendo con su mochila en los hombros y bajando a toda prisa las escaleras.
Mientras corría podía escuchar los pasos de Noa, no muy lejos para el tiempo de ventaja que llevaba. Mi corazón latía desenfrenadamente. Todo el cuerpo me temblaba porque no pensaba en algo que no fuera en correr y salir de allí para que Jordan pudiera salvarse de la horda que se avecinaba.
Cada vez escuchaba más cerca los rugidos de los zombies y a Jordan gritando y pegando tiros a los que estaban más próximos. Giré por última vez a la izquierda y ahí estaba Noa, subiendo con torpeza, pero era lo más rápido que podía. Llegué en seguida y comencé a subir justo cuando ella estaba completamente fuera. Subí rápidamente y me asomé. Los zombies estaban casi encima de Jordan y ya no podía más. Cogí mi pistola y apunté a los que estaban más cerca de ella para darle ventaja. Pero cometí un error. Y no fui consciente hasta que Jordan salió y cerramos la alcantarilla.
El ruido de los disparos había hecho que una multitud de zombies de otros lugares se acercaran. Estábamos completamente rodeadas y no podíamos escapar.
Estaba al borde de la histeria, justo cuando un coche negro apareció delante de nosotras. Jordan me empujó a entrar contra mi voluntad y Noa entró también. El coche salió de allí con facilidad y no pude ver dónde estaba Shane con mi coche.
Empecé a perder los nervios.
—¿Por qué narices me has obligado a subirme al coche de un desconocido? —le grité a Jordan.
El conductor soltó una carcajada. Su risa era muy familiar. Demasiado familiar.
—¿Tyler? —pregunté confusa.
—Para que veas que no te guardo rencor por haberme dejado. ¿Estás bien? —Solté un suspiro y se me humedecieron los ojos.
—¿Qué pasa? —preguntó Noa abrazándome.
—Que tenemos que volver a buscar a Shane y mi hermana.
Noa volvió a abrazarme.
—Tyler, para el coche —dijo Jordan—. Voy a enviarle un mensaje a Shane y le esperaremos. —Tyler frenó en mitad de la carretera.
Todos bajaron del coche. Iba a hacer lo mismo, cuando Tyler entró y se sentó, cerrando el coche.
—No me gusta que llores, preciosa —susurró sonriendo—. Esos ojos verdes tuyos se ponen muy bonitos, pero tu cara no es igual de bonita sin esa sonrisa tuya.
Intenté reprimir el impulso de sacar la pistola y pegarle un tiro.
—Apártate de mí.
—Vamos, sé que esta mañana no hablabas en serio.
Le miré, atónita.
—¿Y el hecho de que no haya contado contigo durante un apocalipsis zombie no te dice nada?
Se acercó más a mí y sus labios presionaron los míos, al principio con delicadeza, pero después de unos segundos con más fuerza y pasión. No reaccioné. Al principio me quedé quieta, el miedo y la impotencia paralizándome. Hasta que lo hice, le mordí el labio, le di un tortazo y conseguí salir del coche.
Odiaba que Tyler supiera manipularme de aquella manera. Siempre conseguía que todo saliera como él quería, y si no era así, lo conseguía a la fuerza.
Fue algo que acabé aprendiendo con el paso del tiempo.
Unos segundos más tarde, Noa y Jordan entraron en el coche. Nos dijeron que Shane había llamado y había encontrado a Amy y Massie corriendo por la calle. Shane dijo que conocía un motel en las afueras de la ciudad que estaba muy alejado y que probablemente allí no hubiera llegado la infección.
Jordan propuso que nosotros fuéramos a comprobarlo. Necesitaba salir de ese coche y alejarme de Tyler, porque su desesperado intento de aprovecharse de mí me había revuelto el estómago.
Y todavía tenía pendiente una conversación con Shane. Estaba enamorado de mí y yo no estaba segura de si le correspondía o no.
Le rompí el corazón por primera vez aquella tarde de marzo cuando corrí entusiasmada a su casa para contarle que por fin Tyler y yo éramos novios. Cuando me vio tan feliz se alegró muchísimo y cuando le dije eso, su sonrisa se convirtió en una mueca de disgusto y solo dijo: «Ah, me alegro». Después me dijo que tenía cosas que hacer y me cerró la puerta. Aquella noche le llamaba y me colgaba. Intenté hablar con él los días siguientes, pero me ignoraba, tanto a mí como a Noa.
El día que Maddie cumplió tres años apareció en mi casa, sin avisar. No me dio ninguna explicación, ni si quiera me pidió disculpas. Él vino como si no hubiera pasado nada y pensé que eso sería lo mejor, que ya se disculparía más adelante.
Finalmente, llegamos al motel y cuando todos se bajaron, me quedé un rato más en el coche. Me asomé por la ventanilla y comprobé que el monovolumen todavía no estaba allí, así que cerré los ojos e intenté pensar en cómo arreglar esto.
Por el retrovisor pude ver las luces de un coche que se aproximaba, así que abrí la puerta y salí. El gran monovolumen aparcó y corrí hacia él. Abrí la puerta correspondiente al asiento de Maddie. La cogí con fuerza y la apreté contra mí.
—¿Ya hemos llegado? —preguntó con una sonrisa. Le di un beso en la frente y volví a abrazarla.
—Vamos a descansar aquí. Mañana seguiremos el camino. —Sonrió y después se acurrucó en mi hombro.
Alguien vino por detrás de mí y me abrazó con fuerza.
—Sabía que ibas a poder conseguirlo —dijo Shane.
Me mordí el labio y después me eché el pelo sobre la espalda. Miré hacia delante y vi que Tyler estaba mirándonos receloso. Giré sobre mí misma de forma que me quedé mirando a Shane. Por la expresión que tenía, supe que entendía que pasaba algo.
—¿Qué es lo que va mal? —Hice una mueca y él me empujó hacia la entrada del motel—. ¿Entramos y me lo cuentas?
Caminamos hasta la entrada. Noa y Jordan estaban hablando con un hombre de unos cincuenta años que parecía estar negándose a dejarnos entrar. Tyler estaba hablando despreocupadamente con Amy y Leslie.
—Demonios, ¿por qué no tiene un poco de corazón? Tenemos una niña pequeña y no tenemos refugio —decía Jordan, casi suplicando.
—Además, tenemos comida y cosas que robamos de un hospital. También tenemos armas —añadió Noa.
Shane cogió a Maddie y corrí junto a ellos, justo cuando el hombre cerraba la puerta. No podía permitir que aquel hombre nos dejara en la calle, sin ningún lugar al que ir y con todas esas cosas carnívoras ahí fuera.
—¡Tenemos información de lo que está pasando! —grité a la puerta cerrada. Hubo un silencio—. ¡Mi hermana era enfermera! —Detrás de la puerta se escucharon unas voces susurrando.
Después de un par de minutos, la puerta volvió a abrirse.
—Está bien, entrad —dijo el hombre—. ¿Cuántos sois?
Miré hacia atrás y conté mentalmente a las personas que había detrás de mí.
—Somos siete, y una niña pequeña —dije señalando a mi hermana.
—Cuenta otra vez. Somos ocho —me corrigió alguien cuya voz me pareció familiar.
Me giré, para ver a Massie. ¿Por qué demonios tuvo Shane que salvarla? Ahora estaría felizmente muerta o aún mejor, convertida en zombie. Automáticamente miré a Shane y su vista se dirigió al suelo, evitando la mía.
Di unos pasos hacia atrás y cogí a Maddie de los brazos de Shane.
—Hay seis habitaciones —dijo el hombre—. Nosotros tenemos dos ocupadas, así que quedan cuatro.
—Muchas gracias —contestó Jordan, aliviada—. Mi novia y yo ocuparemos una. Los demás no sé cómo se organizarán.
El hombre asintió y nos dio indicaciones de que cogiésemos nuestras cosas y entrásemos en nuestras respectivas habitaciones.
Por descarte, Shane y yo teníamos que compartir una. Entré y solté a Pawwy para que pudiera ir a sus anchas por la habitación y acosté a Maddie en la cama, pues se caía del sueño que tenía.
La habitación constaba de una cama con una mesilla y una lámpara a cada lado. En frente de la cama había una puerta, que supuse que sería el baño, y a un lado de la puerta había una cómoda. La habitación en sí era demasiado cutre hasta para un motel de carretera.
Me tumbé en la cama junto a Maddie e intenté cerrar los ojos.
—¿Vas a querer que hablemos de lo de esta mañana? —dijo Shane con un hilo de voz. Rodé para poder verle la cara y suspiré.
Cansada, me levanté de un salto, cogí la ropa que había guardado en la mochila y entré en el baño. Shane comenzó a hablarle a la puerta, pero apenas le estaba haciendo caso. Me sentí muchísimo más cómoda con mis jeans favoritos, mis Converse amarillas y una camiseta básica blanca de tirantes.
Me mojé la cara en el lavabo y me recogí el pelo en una coleta. Salí del baño y me dejé caer otra vez en la cama.
—¿Por qué me has besado en el hospital? —preguntó.
Levanté la mirada y me incorporé.
—Porque... —No sabía por dónde empezar—. Tyler y yo tuvimos una discusión muy fuerte, Shane. Él siempre ha tenido celos de ti, aunque en realidad tiene celos de cualquier chico que me dirija la palabra. Pero a ti siempre te ha tenido enfilado porque piensa que estoy enamorada de ti.
Sus ojos brillaron cuando escuchó esas palabras. Bajé la mirada hasta mis dedos y los retorcí con nerviosismo.
—Y... ¿lo estás?
Me levanté de la cama y empecé a caminar por la habitación.
—Es que ahora mismo no puedo pensar en eso, Shane —susurré—. Te he besado y me ha gustado, pero acabo de romper con Tyler, y lo de mi hermana...
Shane también se levantó.
—Lo único que sé es que no puedo perderte a ti también, no después de lo que ha pasado con Lucy... —Un sollozo interrumpió mis palabras.
Recordé el cuerpo inerte de mi hermana tirado en el suelo, empecé a respirar muy deprisa, y Shane se acercó antes de que tuviera un ataque de pánico.
Apoyé mi cabeza en su hombro y él me acarició la espalda.
—¿Qué es lo que ha pasado? —susurró mientras me daba un beso en la frente.
—Cuando bajé, todo eso estaba lleno de zombies, pero pude acabar con todos. Justo cuando llegué a la puerta, había uno más. Shane, era Lucy —murmuré.
Se quedó callado bastante tiempo y después me miró horrorizado.
—Estaba llena de sangre; sangre de mis padres. Sus ojos eran como un pozo, negros completamente. No podía... no podía matarla. Es, era, mi hermana... —comencé a llorar y él me abrazó con más fuerza.
Levantó mi cabeza de su hombro y mis ojos buscaron los suyos.
—Necesitas dormir un poco —dijo acariciando las suaves ojeras que había bajo mis ojos—. Estaré contigo, a tu lado.
Asentí y me tumbé al lado de Maddie.
—Ven conmigo, Shane —susurré—. Quiero estar contigo, quiero abrazarte, necesito saber que estás aquí.
Se tumbó a mi lado y pasó su brazo por mi cintura, apretándome con fuerza. Cogí su mano y me abracé con su brazo. Cerré los ojos, y por primera vez en toda la noche, me sentí segura.
Estaba en un sitio lleno de ruinas. Había cadáveres por todas partes, pero continué andando por aquel lugar. Buscaba a alguien, pero no sabía a quién. Conocía aquel lugar como la palma de mi mano: era Meowds. Pero no era el Meowds en el que había crecido y vivido hasta los diecisiete años. Todo estaba destruido y tenía un olor muy desagradable.
Caminaba hacia el hospital. Tenía las puertas cerradas y precintadas como si fuera la escena de un crimen. Entré por una ventana rota. Dentro sólo podía ver polvo, sangre, y cadáveres. Comencé a andar deprisa. No sabía exactamente qué quería encontrar.
De repente todo se volvió como el día que estuvimos en el hospital con Shane. La sala de espera estaba llena de gente enferma, pero esta vez había menos personas que aquel día. Me dirigí a admisión y pregunté por la enfermera Lucille Flyless. La señora que se encontraba tras el mostrador me indicó que estaba en la sala de enfermeros, en la primera planta. Subí hasta allí y entré. Vi a mi hermana, escribiendo en una nota. Parecía que ella no se daba cuenta de mi presencia, así que me acerqué y leí a quién iba dirigida. En el dorso del sobre pude leer mi nombre.
Una mujer delgada apareció detrás de mí y llamó a mi hermana. Decía que la necesitaba, que había un hombre infectado fuera de control que se les había escapado. Mi hermana corrió fuera de la sala y fui detrás de ella. Había gente tirada en los pasillos, con mordeduras y llenos de sangre.
Un policía bastante atractivo cogió a mi hermana del brazo y la abrazó. Se besaron apasionadamente y después él le dio una pistola. Le dijo que si se encontraba con alguno debía apuntarle a la cabeza. Él dijo que la quería y que tuviese cuidado. Mi hermana le preguntó que por qué no escapaban juntos y él, que según su placa se llamaba Jake Blaine, dijo que le habían mordido y que estaba infectado. Lucy le dijo que le daba igual, que quería seguir estando con él, aunque eso le costase la vida. El policía se sentó en el suelo y mi hermana siguió junto a él, con la pistola en la mano. Pasaron así una hora y después Jake cerró los ojos y dejó de respirar. Mi hermana le quitó el seguro a la pistola y apuntó a su cabeza, con las lágrimas cayéndole por toda la cara.
Cinco minutos después, Jake volvió a abrir los ojos y mi hermana, asustada, fue sorprendida por él y la atacó, la mordió en el brazo y comenzó a tirar de su piel. Ella consiguió disparar antes de que siguiera devorándola y después salió corriendo a la sala de enfermeros. Allí siguió escribiendo en la nota, después se la guardó en el bolsillo y se hizo un torniquete en el brazo. Ocultó la herida y salió del hospital.
Ahora la sala de espera estaba llena de zombies y estos estaban comiéndose a toda la gente que aún estaba viva. En el exterior vi a la Dra. Hope, la misma que atendió a Shane. Mi hermana corrió hacia ella, la insultó, y dijo que todo aquello era culpa suya.
Abrí los ojos de golpe, jadeando.
Miré a mi alrededor y vi que Maddie seguía durmiendo y que Shane ya no estaba a mi lado.
De día, el lugar parecía más acogedor. Me levanté y, tras comprobar que el lugar era seguro, cerré la puerta para que Maddie pudiera seguir durmiendo. Caminé a lo largo del pasillo y seguí las voces que escuchaba. Al fondo del pasillo estaba la recepción, y a la derecha había una salita con varios sillones. Las voces venían de allí. Entré y me encontré con que ninguna de esas personas era conocida para mí.
El hombre que estaba en el sillón más lejano era el que nos había abierto la puerta, y en un sillón próximo a él había dos chicas que parecían un par de años mayores que yo. En el centro había una preciosa mesita de cristal con un jazmín en un jarrón puesto en el centro.
—¿Tú eres la chica de la hermana enfermera? —preguntó el hombre. Asentí—. Me llamo George Morris.
Vino hacia mí y le estreché la mano.
—Ellas son mi hija, Leighton —dijo señalando a una chica con el pelo de un color muy parecido al mío, rubio oscuro, con unos rizos suaves y ojos de color avellana—, y su mejor amiga, Vivianne. —Señaló a la otra chica. Esta tenía la cara muy fina y el pelo castaño y liso. Sus ojos eran marrones.
Ambas me saludaron con la mano. Pensé que podrían ser modelos, eran tan guapas.
—Yo soy Annie —dije tímidamente.
El hombre sonrió e hizo un gesto señalando la sala.
—Puedes coger lo que quieras, como si estuvieras en tu casa. —Esbocé una sonrisa y me dirigí a una mini nevera que había en la sala. Cogí una manzana y me senté en un sillón.
—Ese chico de pecas, creo que su nombre es Shane —Incliné un poco la cabeza a modo de respuesta—, nos ha dicho que tú sabes bastante acerca de esas cosas y me preguntaba si podrías contarnos un poco.
Dudé. No solía confiar en la gente que acababa de conocer, no siempre, pero supuse que ellos habían confiado en nosotros dejándonos entrar en el motel, así que les conté lo que sabía.
—La mayoría de las cosas las sé gracias a que era una aficionada a las series y películas de zombies. —Resalté el «era» porque ya estaba empezando a aborrecerlo—. Mi hermana, antes de morir, me dejó una carta en la que decía que si apuntas a su cabeza mueren. Eso ya lo sabía; gastar balas o golpes en sus otras extremidades no les hará nada. —Me encogí de hombros y le di un mordisco a la manzana.
Mastiqué despacio y después continué:
—Creo que todo ha empezado por una gripe extraña; por lo menos fue así como empezó en Meowds.
George estaba escuchándome atentamente. Pasados unos segundos, habló.
—Nosotros venimos de Iowa y sólo sabemos que la policía emitió un mensaje por televisión y que mi mujer apareció en casa llena de sangre. El padre de Vivianne era el dueño de este motel. Mi hija la llamó y vinimos aquí. Su padre estaba muerto; se había suicidado. —Vivianne salió de la habitación cabizbaja y Leighton, después de suspirar y pedir una disculpa en nombre de Vivianne, salió tras ella.
Me levanté y tiré el corazón de la manzana. Estaba dispuesta a seguir conversando con George, que resultó ser un hombre muy simpático, cuando la puerta de la recepción se abrió y Shane apareció allí con una chica. Ambos estaban riéndose.
Caminé hasta la recepción y me dirigí a Shane.
—Hola —dijo dándome un beso en la mejilla—. ¿Hace mucho qué estás despierta?
La chica que estaba a su lado le miraba con atención. Miré a Shane, que estaba esperando una respuesta.
—Shane, necesito hablar contigo un momento.
Sin comprender muy bien el por qué, la chica me lanzó una mirada de reojo. La ignoré y cogí la mano de Shane para arrastrarle a la habitación. Maddie dormía plácidamente abrazada a un peluche pequeño.
—¿Qué pasa?
Antes de quedarme dormida, había podido aclarar algo mis pensamientos.
—La verdad es que nunca lo hubiera imaginado, pero estoy realmente bien contigo y…—Hice una pausa. No sabía cómo explicarle mis sentimientos a Shane porque era incapaz de entenderlos yo misma.
Cogió mis manos y las apretó.
—No hace falta que digas nada. Si tú estás bien, yo también lo estoy. —Tragó saliva y continuó—. Sé que ahora mismo todo es bastante complicado, pero creo que hay cosas más importantes de las que preocuparse ahora, y yo quiero estar contigo, ahora más que nunca.
Noté un calor agradable en el pecho y lo reconocí como la tranquilidad que me proporcionaba estar cerca de Shane.
—Yo también quiero estar contigo.
Se acercó a mí otra vez y me dio la vuelta. Esbozó esa típica sonrisa suya que hacía que sonriese yo también. Puso sus manos en mi cintura y me empujó hacia él. Sus labios buscaron los míos y los míos los suyos. Nuestros labios se movían lentamente, en una perfecta armonía. Mis dedos jugaban con su pelo y sus manos se movían por mi espalda. Me apreté contra él y le besé más fuerte. Comencé a apretar su pelo entre mis dedos y él me apretó aún más contra él. Podía notar su corazón palpitando con fuerza en su pecho y podía escuchar su respiración agitada mientras sus labios se movían sin parar junto a los míos.
—Tengo hambre —dijo una vocecita interrumpiendo aquel beso cargado de pasión. Me aparté de él, desorientada, y miré a Maddie, que estaba sentada en la cama frotándose los ojos.
Busqué la pequeña mochila de la comida de Maddie y saqué un biberón. Estaba frío, pero supuse que le daría igual. Me senté a su lado y le ofrecí el biberón. Ella sonrió y lo cogió con una sonrisa. Había decidido coger biberones porque, además de que le gustaban, los demás dispondríamos de más comida si ella solo se alimentaba de comida para bebés. Eso funcionaría por el momento.
—¿Cuándo le dirás...? —preguntó Shane sentándose junto a mí.
—En cuanto se termine el biberón. —Vacilé antes de preguntar—: ¿Me ayudarás a contárselo? —Asintió y después me dio un tímido beso en la mejilla.
Noa entró en la habitación gritando y muy sofocada.
—¡Annie! ¡Annie, por Dios tienes que ayudarnos! —dijo tirando de mi brazo.
—¿Qué pasa? —pregunté alarmada.
Shane y yo corrimos al pasillo.
—¡Es una horda!
Fuimos hasta la entrada del motel. A lo lejos vi acercarse a dos chicas corriendo hacia aquí. Cuando estuvieron un poco más cerca pude ver que eran Leighton y Vivianne, con algunas manchas de sangre en la ropa.
—¡Entrad! —gritó George.
Tyler, Jordan, Massie, Leslie y Amy estaban también en el exterior. Todos echaron a correr al interior del motel. Pero Amy no fue lo suficientemente rápida.
—¡Tapad todas las ventanas y la puerta trasera! —gritó Leighton cuando entró. Vivianne iba con ella y cerraron la puerta tras ellas.
Amy seguía ahí fuera y estaba gritando y aporreando la puerta con fuerza.
Los chicos se apresuraron a arrancar los paneles de madera que cubrían algunas de las paredes del motel para poder tapiar así las ventanas y puertas e impedir la entrada de los zombies.
Noa corrió a la puerta principal.
—¡Abridla! —gritó intentando apartar a las dos chicas de la puerta—. ¡Amy, corre! —gritó desesperadamente.
Corrí a mi habitación y cogí a Maddie de la mano. La llevé hasta la barra de bar y la escondí.
—Quédate aquí y no te muevas. En seguida vuelvo. —Movió lentamente la cabeza con el terror reflejado en sus ojos—. Pase lo que pase, oigas lo que oigas, no te muevas de aquí.
Le di un beso y volví a la entrada. Allí solo estaban Vivianne, Leighton y Noa. Los demás estaban tapiando todas las ventanas y la puerta trasera.
Noa había empezado a pegar a Vivianne. Corrí a por ella y tiré de su brazo. Tenía los ojos llenos de lágrimas y le di un abrazo para consolarla. Ella apretó sus dedos entorno a mis brazos y lloró desconsoladamente.
Los demás se reunieron de nuevo con nosotras y Shane fue en busca de Maddie. En cuanto Jordan entró en la sala, Noa corrió a sus brazos. Me acerqué a una ventana y por una rendija pude ver cómo Amy había conseguido deshacerse de ellos y corría en dirección contraria al motel.
Nos aseguraron que todo estaba bien tapado y que no podrían entrar, pero que no podríamos hacer ruido hasta que se fueran o probablemente hasta que pudiéramos escapar de allí.
—Annie —susurró Shane. Me aparté de la ventana y me acerqué a él—. No quiero que corras el riesgo de ser vista. —Asentí y cogí a Maddie de sus brazos. Mi hermana me abrazó con fuerza.
Fui a la sala de los sofás y me senté en el que parecía más cómodo. Shane vino conmigo y se sentó a mi lado. Maddie se sentó sobre él y comenzó a jugar con sus manos.
Dejé caer mi cabeza sobre su hombro.
—Shane, prométeme que estarás siempre a mi lado —susurré.
—Lo estaré —prometió.
En la sala contigua, George vigilaba por una rendija, mientras Tyler y Leslie cuchicheaban muy pegados el uno al otro. Jordan seguía consolando a Noa, y Massie nunca se había visto tan sola. Desde el sofá podía escuchar los alaridos y quejidos de los zombies ahí fuera. Emitían unos sonidos asquerosos y aterradores.
Aquel era el momento para hablar con mi hermana pequeña.
—Shane, ¿crees que deberíamos...? —Señalé a Maddie con la mirada.
Él asintió y después se arrodilló delante de ella, que le miró con curiosidad. Yo le imité y le di la mano.
—Maddie, no vamos a irnos de viaje —dije cuidadosamente. La pequeña comenzó a torcer su sonrisa en una mueca—. Vamos a vivir con Shane, con Noa y con todas estas personas.  —Señalé a todos los ocupantes de la otra sala.
Shane suspiró y acarició la mejilla de la niña.
—Pero esto no es malo, pequeña —continuó él—. Si os quedáis conmigo y con ellos vais a ser las personas más protegidas del mundo —añadió sonriendo.
Maddie intentó imitar su sonrisa y después se apartó el pelo de la cara.
—¿Y mami? —preguntó, agarrando un dedo de Shane.
Shane me miró y bajé la vista. Aquello era lo que en realidad quería evitar.
—Mamá no puede venir porque... —Me mordí el labio. Shane me animó a continuar acariciando mi mano—. Mamá, papá y Lucy no van a regresar, Maddie. Se han ido. Para siempre —dije finalmente con los ojos empañados en lágrimas.
La niña se echó a llorar y la abracé ocultando su cara en mi hombro para que no se oyese su llanto. Yo también lloré con ella, pero en silencio. El tiempo me había enseñado que aprender a ocultar tus sentimientos, en especial los peores, a veces es mejor que mostrarlos.
Cuando levanté la mirada toda la gente estaba en esa sala contemplando la escena. Me sequé las lágrimas rápidamente y le prometí a mi hermana que íbamos a estar a salvo.
Shane nos abrazó a ambas.
—Si permanecemos juntos, todos estaremos a salvo —dijo George, y acto seguido se acercó a mí y tendió los brazos hacia mi hermana.
Al principio ella se echó hacia atrás, pero después se inclinó hacia él.
—Y a ti pequeñaja, te prometo que te protegeré como si de mi propia hija se tratase. —Maddie sonrió y le dio un breve abrazo.
Leighton se dirigió a ella con timidez y Maddie le respondió con una gran sonrisa y le lanzó un beso. La pequeña se había ganado el corazón de nuestros nuevos amigos.
Shane pasó su brazo por mi cintura y me acarició el costado.
Observé cómo Leighton había empezado a jugar con Maddie y cómo Vivianne se había situado junto a ella tímidamente, uniéndose más tarde a Leighton. Unos metros más atrás de Vivianne estaba la chica que había aparecido junto a Shane por la mañana. Era una chica delgada, con el pelo por los hombros y los ojos verdes. Quizás era hermana de Vivianne; eran muy parecidas. A Shane y a mí nos miraba con recelo, sobre todo a mí. Me sentí incómoda y retiré la mirada.
Después de todo no había sido tan difícil explicarle los acontecimientos a Maddie. En parte gracias a que Leighton y Vivianne estaban distrayéndola. Me sentí muy agradecida por haber encontrado a los supervivientes de Iowa.
—Annie, ¿estás bien? —susurró Shane.
No respondí, me limité a dejarme caer sobre sus brazos y a abrazarle con fuerza. Por fin podía estar un poco más tranquila.
—Necesito estar un momento a solas contigo —susurré en su oído. Él se puso tenso y asintió algo nervioso.
Miré a Leighton y le hice señas de que me iba y ella asintió dándome a entender que ella cuidaría de Maddie. Shane caminó muy tenso hacia la habitación y yo le seguí en silencio. Cuando entramos se sentó en la cama y me senté junto a él.
—Gracias por todo esto, Shane —dije tímidamente. Se sentó a mi lado y me sonrió.
Pasó su brazo por mis hombros y me tumbó hacia atrás. Pasamos horas ahí tumbados y no fui consciente del paso del tiempo. Shane me hablaba, pero estaba demasiado pendiente de las preguntas que rondaban mi cabeza, pues aquel había sido el primer momento que tenía para pensar en todo lo que estaba pasando.
Hacía unos días, la idea del Apocalipsis zombie me parecía algo maravilloso, algo que quería vivir. Sin contar con las pérdidas que por supuesto tendría que sufrir. Cuando supe que algo como esto iba a acabar pasando, sentí miedo y a la vez sentí adrenalina. Me arrepentía de haber querido que algo así pasara. Todo había sido tan precipitado...
Por otro lado, me preguntaba qué es lo que podía haber generado todo aquello. En las series y películas, todo se originaba a partir de un virus, pero no creía que algo así fuera capaz de pasar. ¿Cómo iba a aparecer un virus así sin más, destruyendo a toda la humanidad? Estaba casi segura de que alguien lo habría creado, quizás algún fanático del gore y de las películas de zombies.
Repentinamente supe que, si quería obtener respuestas, no las conseguiría tumbada en una cama y se me ocurrió que en cuanto pudiésemos salir de aquel motel deberíamos ir a cualquier hospital para obtener las respuestas. Eso era algo que tendría que hacer sola, porque Shane diría que era una estupidez. Pero claro, Shane era una persona que se conformaba con todo y no le daba vueltas al por qué de las cosas; en cambio yo tenía que saberlo, era una necesidad. Necesitaba encontrar respuestas para saber el por qué de la muerte de mis padres y de mi hermana.
De pronto, recordé aquel sueño tan extraño que me había despertado esa mañana. Me levanté de golpe y me senté, con los ojos abiertos como platos.
—¿Qué pasa? —preguntó Shane, asustado.
—Esta noche he tenido un sueño —susurré—. El sueño iba de todo por lo que había pasado mi hermana el día que fuimos contigo al hospital, es como si yo hubiera estado allí, con ella. Ha sido tan extraño...
Shane se quedó callado durante unos minutos.
—Hace unos días, en clase de Psicología, leímos algo sobre los sueños. —Parecía como si estuviese hablando consigo mismo—. Hay una teoría que explica que ciertas personas, mientras duermen, son capaces de hacer viajes astrales. —Le miré extrañada y sin comprender lo que decía—. Esa teoría dice que el alma de una de cada diez personas mientras duerme, se separa de su cuerpo físico y viaja por un espacio —se explicó. Le miré aún más extrañada—. El alma de dicha persona puede encontrarse con parientes fallecidos y viajar a momentos del pasado, incluso a algún momento del futuro.
Abrí la boca involuntariamente.
—¿Quieres decir que mi alma se va de juerga mientras duermo? —bromeé.
Puso los ojos en blanco.
—Quiero decir que puede que una de esas personas seas tú y de ahí la explicación a tu sueño. —Me eché a reír. «Claro, y después os mato a todos con mi rayo láser visual»—. Esto es serio. Puede producirse en personas que hayan estado cerca de morir o de manera aleatoria.
Dejé las bromas de lado y pensé que quizás podría tener razón. De momento era la única explicación que tenía ese sueño. Shane hubiera sido un gran psicólogo.
Algo estaba dando golpes en la pared de nuestra habitación. Nos quedamos callados y Shane pegó la oreja a la pared. Eran unos sonidos rítmicos.
—Qué cerdos... —murmuró Shane.
Gateé sobre la cama para imitarle.
En la habitación contigua estaban Tyler y Leslie, haciéndolo. Y lo que sonaba era el choque del cabecero de la cama contra la pared. También podían oírse los gemidos de Leslie mientras Tyler le decía cosas que prefiero no explicar.
Me llevé la mano a la boca y después me dejé caer sobre la cama.
—Será gilip...
—Te dije que lo era —aseguró Shane—. Y no me hiciste caso.
—Creía que me quería de verdad. —Me sentí avergonzada, y al mismo tiempo aliviada.
Shane me abrazó y nos volvimos a tumbar en la cama. Permanecimos en silencio.
Desde allí podía escuchar a Maddie riendo. Leighton era una persona increíble; gracias a ella Maddie estaba totalmente distraída y ahora confiaría en la gente que nos iba a proteger y a la que íbamos a proteger todos nosotros.
También podía escuchar el llanto de Noa, que lloraba por Amy. No escuché la voz de Jordan, pero sí la de Vivianne, que estaba animándola y pidiéndole disculpas por haberla dejado fuera. Sinceramente, el “abandono” de Amy no me afectó demasiado.
Giré la cabeza y miré a Shane. Tenía los ojos cerrados y parecía estar sumido totalmente en sus pensamientos. Le abracé y algo saltó encima de mí.
—¡Dios! —Mi querido Pawwy, que no había dado señales de vida en toda la mañana, acababa de aparecer provocándome un mini-infarto—. Pero, ¿dónde has estado toda la mañana?
Le acuné en mis brazos y vi que en el suelo estaba Farffi, la gata de Noa. Ambos tenían el hocico manchado de sangre. Y Farffi había dejado un dedo en el suelo.
Grité.
Shane se levantó sobresaltado y me miró asustado. Se había quedado dormido. Escuché pasos corriendo hacia la habitación y dos segundos más tarde, George abrió la puerta.
—¿Qué ocurre? —inquirió preocupado. Detrás de él estaba Noa y la señalé con el dedo, indicándola que entrase.
Entró mirándome extrañada y bajó la vista al suelo. Gritó.
—¿Eso es un dedo? —preguntó Shane adormilado.
—Creo que nuestros gatos han ido de caza —le dije a Noa. Ella cogió a su gata del suelo con asco y después la riñó.
Suspiré.
—Un momento... —murmuró George—. Esas cosas no comen animales, porque estamos totalmente rodeados por ellos y seguramente han debido verlos.
George tenía razón. Me fijé bien en la ventana y vi que había un pequeño agujero por el que perfectamente Pawwy podría haberse colado.
Mi pequeño había estado ahí fuera.
—Eso no quita la posibilidad de que puedan estar infectados ahora mismo —dedujo George.
Me horroricé al pensar que mi gato podía estar infectado y que podría convertirse en una cosa de esas.
Noa emitió un grito ahogado y se puso a blasfemar.
—Tenemos que sacrificarlos...
—¡De ninguna manera! —grité asustada.
—... o abandonarlos —finalizó George.
Cogí a Pawwy y le abracé. Noa hizo lo mismo con su gata. La idea de abandonarlos era casi peor que la de matarlos.
—Pero ¿vosotros qué clase de personas os creéis? —espetó Noa—. ¿Quién narices os ha dado el derecho de decidir lo que pasa en nuestra vida? Primero matáis a mi amiga y ahora, ¿pretendéis hacer lo mismo con mi gata? ¡Qué os den a todos! —gritó y acto seguido enseñó su dedo corazón.
Antes de que nadie pudiera retenerla, se encerró en su habitación con Farffi e hizo un tapón en la puerta moviendo el mobiliario. George, Jordan y yo intentamos negociar con ella, pero no hubo manera.
No es que yo quisiera abandonar a Pawwy, pero prefería que estuviese libre por el mundo antes que muerto.
NOA
Es que no podía entrarme en la cabeza que quisieran matar a mi Farffi. Ella era una gata inocente. Jamás me trajo un ratón muerto o un pájaro para que lo viera; siempre lo escondía. Nunca había arañado las cortinas de casa.
Aquel viejo pretendía que la soltase, así, sin más. Y la estúpida de Annie pretendía dejar que lo hiciera. En realidad, no sabía lo que se le pasaba por la cabeza en ese momento. Lo bueno era que no podrían acceder a mi habitación por ningún sitio, así que mi gata y yo estábamos a salvo allí dentro, porque la puerta estaba bloqueada con la cómoda.
Despreocupada, comenzó a mordisquear un cordón de mis Vans.
—Noa, por favor —insistía Jordan—. Hazme caso.
Era demasiado fácil no hacerle caso a la gente.
Después de unos cuantos minutos mordisqueando el cordón, Farffi empezó a maullar angustiosamente.
—¿Qué te pasa? —pregunté, sabiendo que no iba a obtener una respuesta.
Acto seguido, se acurrucó en el suelo y no se volvió a mover. Me levanté de la cama y me acerqué. Acaricié su pelaje blanco y busqué el lugar donde su corazón debía estar palpitando, pero no lo hacía. Me asusté y comencé a darle golpecitos.
Comprendí que estaba muerta y me asusté aún más.
—¿Noa? —me llamó Annie—. Di algo.
Me fui apartando poco a poco del cadáver de mi gata, pero sin apartar la vista de ella. Lentamente, vi cómo empezaba a moverse y cómo su cabeza se alzaba olisqueando algo. A mí, probablemente. Sus ojos, antes azules, ahora completamente negros, se posaron sobre mí y su cuerpo adoptó una posición de ataque.
ANNIE
—¡Abrid! ¡Dios! ¡Abrid la puerta! —gritó Noa desde dentro.
George fue en busca de algo para romper la puerta, mientras que Jordan, Shane y yo la aporreábamos. Desde el pasillo podíamos escuchar los gritos de Noa acompañados de golpes.
George volvió con un hacha y comenzó a hacer agujeros en la puerta. Todos ayudamos a quitar los trozos de madera hasta que quedó un hueco por el que perfectamente cabía Noa. Se subió a la cómoda y se deslizó por el agujero. Jordan la ayudó a salir.
Me asomé un poco por el agujero y vi cómo la gata olisqueaba. Por acto reflejo, me eché hacia atrás y justo dos segundos más tarde la gata salió disparada por el agujero con tanta fuerza que su cabeza se estampó contra la pared y reventó. Su cuerpo continuó caminando desorientado. Shane cogió el hacha y decapitó al gato. Acto seguido, Pawwy apareció por la puerta maullando. Supe lo que Shane iba a hacer, así que me giré y escuché el terrible maullido de dolor que soltó mi gato cuando Shane lo mató.
Caminé por el pasillo y me fui a la sala de los sofás. Me dejé caer en uno y oculté mi cara en uno de los cojines.
—¿Por qué hay tanto jaleo? —preguntó Leighton—. No he querido acercarme por si había peligro para la niña.
Levanté la cara del cojín y vi a Maddie jugando con un mechón rizado de Leighton.
Leighton se sentó a mi lado y puso a Maddie entre medias de nosotras. Abrí mis piernas y la coloqué entre ellas. La apreté contra mi pecho intentando consolarme.
—Ha habido un pequeño accidente con los gatos —murmuré.
Leighton se encogió de hombros y se retorció los dedos. Había algo que le preocupaba, estaba segura, pues yo hacía exactamente lo mismo. La miré con curiosidad y ella me miró de reojo.
—¿Qué es lo que va mal? —pregunté finalmente.
Ella suspiró y señaló las ventanas. Miré hacia allí extrañada y dejé a Maddie en el sofá. Me acerqué despacio a una de ellas, a la que tenía un hueco para mirar.
Todos los zombies estaban alrededor del motel, golpeando débilmente, pero con ansiedad, las paredes y las ventanas. Había muchos más que esa mañana. Estaba empezando a asustarme de verdad. En realidad, aún no me había preocupado por este asunto y por el temor de ser mordida por uno de ellos, pero ahora que estábamos rodeados estaba realmente asustada.
—Por eso estaba preocupada por los gritos —murmuró Leighton—. Tengo miedo de que consigan entrar y le pase algo a cualquiera de nosotros.
Bajó la mirada al suelo y me sentí algo incómoda. No supe cómo reaccionar.
—Si te soy sincera, yo también —admití.
Shane apareció en la sala con salpicaduras de sangre en las manos y con un gesto de disgusto en el rostro. Quería a Pawwy tanto como yo.
—¿Ha sufrido? —pregunté con lástima.
No respondió y fue a lavarse las manos en la barra del bar. Cuando terminó, se acercó despacio hasta mí. Dejé que sus manos se apretasen alrededor de mi cintura y que sus labios se presionaran contra los míos. Tyler entró en la sala y carraspeó estrepitosamente.
—Siento interrumpir... —Seguramente—, pero ¿tú qué demonios haces besándola?
Esto era lo último que me faltaba, que Tyler viniera ahora con sus tonterías.
—¿Qué narices estás diciendo? —contesté malhumorada. Di un paso hacia delante, pero Shane me apartó y me puso detrás de él.
Leighton cogió a Maddie y salieron de la sala.
—¡Eh! Si tienes algo que decir, me lo dices a mí y a ella la dejas en paz —dijo Shane en mi defensa—. ¿A qué has venido?
Me pareció que Shane había madurado de golpe con aquella apariencia de persona seria y protectora.
—A decirte que lo que pasó ayer no se iba a quedar ahí. No se iba a quedar en unas simples costillas rotas. —Tyler volvió a sonreír y esta vez me asusté. Acaricié inconscientemente el vendaje que Shane llevaba sobre su pecho.
Tyler dio dos pasos hacia nosotros y volví a ponerme entre ellos.
—¿Vas a ser tan cobarde y le vas a pegar sabiendo que ahora mismo él está más incapacitado que tú? —le espeté.
Tyler alzó su mano y la puso sobre mi mejilla. La aparté de un manotazo.
Miré a Shane, que estaba sujetándome con una mano, mientras que con la otra apretaba su pecho. Sus ojos miraban con furia a Tyler, que parecía estar muy tranquilo. Notaba su vendaje oculto tras la camiseta.
—¿De verdad vais a ser capaces de hacer esto? —susurré—. Ahí fuera hay otras cosas que es lo que debería preocuparnos. —Miré a ambos, pero no obtuve respuesta alguna—. Esos... lo que sean, han matado a nuestras familias y como nos descuidemos van a matarnos a nosotros también. ¿Y vosotros vais a malgastar fuerzas por una estupidez? ¿Es que no veis lo críos que sois? —Hasta ese momento no me di cuenta de que en la sala estaban todos escuchándome—. ¡Tenéis que uniros para ser fuertes! Todos tenemos que mantenernos unidos para ser fuertes y conseguir seguir con vida. ¿Todavía no os habéis dado cuenta de que esas cosas pueden entrar aquí en cualquier momento? —Volví a mirarlos y esta vez obtuve un silencio más amplio a modo de respuesta.
Ambos bajaron la mirada avergonzados.
George se situó junto a mí y puso una mano sobre mi hombro. Miré hacia arriba, pues George me sacaba unos cuantos centímetros, y asintió.
—Annie tiene razón —anunció—. Si todos juntamos nuestras fuerzas y trabajamos juntos, estaremos protegidos y tendremos más posibilidades de sobrevivir.
Vivianne miró con recelo a George y después soltó un soplido.
—Tú no eres nadie para dar órdenes y menos esa niña —dijo sin mirarme.
Bajé la mirada y me mordí el labio inferior.
—Con esa actitud no vas a llegar a ninguna parte —contestó George—. A no ser que quieras acabar como tu padre, porque te aseguro que vas por buen camino.
Miré a mi gente. Leslie se limaba despreocupadamente las uñas, mientras Massie miraba por la ventana y retrocedía, para más tarde volver de nuevo a la ventana. Jordan estaba tirada en un sofá y Noa se acurrucaba junto a ella, asustada y con los ojos enrojecidos.
Leighton abrazaba a Maddie y ella jugaba con timidez con su pelo. Shane miraba con admiración a George y Tyler miraba a Leslie con repulsión. Era sorprendente lo hipócrita que podía llegar a ser Tyler.
—Todos aquí hemos perdido a alguien importante —dijo George mirando con ternura a Vivianne, quién le devolvió una mirada de odio—. Por suerte nos hemos encontrado y nos tenemos los unos a los otros. —Hizo una pausa y continuó—. Si seguimos juntos y colaboramos protegiéndonos los unos a los otros como un equipo, sobreviviremos. —A continuación, se acercó al centro de la sala y puso su mano en el aire.
Le miramos extrañados y comprendí que quería saber quién estaba de su parte. Avancé hacia él y puse mi mano sobre la suya.
—Yo estoy contigo —dije mostrando la más amplia de mis sonrisas.
Shane y Tyler se unieron a nosotros y vi cómo Jordan se levantaba junto a Noa y más tarde sus manos se unieron a las nuestras. Leslie y Massie se quedaron atrás.
—Uno para todos y todos para uno, ¿no? —dijo Leslie—. Menuda chorrada.
Vivianne nos miró con odio y se fue de la sala, mientras que su hermana Blair —Shane me había mencionado su nombre — ponía su mano junto a nosotros y sonreía a Shane. Leighton se acercó a nosotros también y puso su mano en aquel montón. Maddie nos miró a todos y más tarde imitó a Leighton.
Todos los presentes reímos. Era curioso darse cuenta de que en aquel momento y en aquel lugar, después de todo lo visto hasta ese momento, todavía éramos capaces de tener esperanza.




3. CIMA DE PROBLEMAS DE ANNA HEARTT FLYLESS

¿Desde cuándo los muertos se comen a los vivos?

ANNA HEARTT FLYLESS

Nuestras provisiones de comida se acababan cada vez más deprisa. En dos días acabamos con las dos mochilas que habían traído Jordan y Shane. Lo único que nos quedaba era la escasa comida del motel, que en un par de días se acabaría.
Aquella mañana, dos días después de la madrugada en la que llegamos al motel, me desperté por culpa de la misma pesadilla. En esos días no había podido sacarme ese sueño de la cabeza y estaba realmente preocupada. Aquel sueño era demasiado vívido. Llegué hasta a confundirlo con la realidad en un par de veces, preguntándome en más de una ocasión si mi hermana me había contado aquello o realmente lo había soñado.
Esos dos días los había pasado deambulando de un lado para otro. Shane me decía que tenía que descansar, que ahora mismo no era el mejor momento para estar así, pero por más que había insistido en que no podía dormir por esa extraña pesadilla, él me había ignorado.
Peiné mi pelo con las manos y me sequé el sudor de la frente. Miré a mi alrededor y comprobé que no había nadie. Me incorporé súbitamente, lo que provocó que me tambaleara al andar. Busqué en mi bolso las notas que Lucy me había escrito y volví a leerlas, aunque no hacía falta, pues de tanto leerlas había conseguido memorizarlas. Estaba claro que haría lo que Lucy me pidió; su último deseo. Tenía que encontrar a la Dra. Hope y descubrir el porqué de todo esto.
Escuché un grito y las notas salieron disparadas de mis manos. Las metí debajo de la cama de una patada y corrí al lugar de donde procedía el grito. Al salir del pasillo descubrí que la puerta trasera estaba abierta de par en par, pero en el exterior no había ningún zombie. Aquel grito era de Noa y entré en su habitación. Un zombie estaba sobre ella emitiendo ruidos extraños y ella estaba intentando zafarse de él.
—¡Annie, mátalo! ¡Ayúdame! —Me precipité con torpeza sobre el zombie y lo derribé. Noa, en vez de ayudarme, corrió al baño a vomitar.
Estaba sobre el zombie y no localizaba nada con lo que poder matarlo. Encontré el hacha con la que matamos a la gata de Noa debajo de la cama y la agarré con todas mis fuerzas. Tras un grito de guerra, la dejé caer sobre su cara, salpicándome así con la sangre y esparciendo todavía más por todo el suelo y paredes.
Jordan apareció por la puerta.
—¿Estáis bien? —inquirió corriendo hacia mí, y ayudándome a levantarme del suelo. Comprobó que no tenía ninguna mordedura—. ¿Dónde está Noa?
Noa tiró de la cadena del retrete y salió con el pelo recogido en una improvisada coleta.
—Siento no haber estado aquí, estábamos ocupados despejando la zona de zombies —se disculpó Jordan. Noa hizo aspavientos con los brazos y se dejó caer sobre Jordan. Se besaron y me sentí bastante incómoda.
—¿Dónde está Shane? —pregunté cuando por fin dejaron de besarse.
—Estaba ayudándonos a George, Tyler y a mí —dijo despreocupadamente.
Murmuré un «vale» prácticamente inaudible, me quité la camiseta —la del grupo de Heavy metal, que ahora estaba ensangrentada— quedándome con una de tirantes, y fui a por algo de comer.
—¿De verdad no quedan más manzanas? —grité desilusionada dirigiéndome a Leighton, que estaba jugando con Maddie en el suelo.
Tenía una pequeña adicción a las manzanas.
—Ya te he dicho que no —repitió por tercera vez—. Ya sé que es lo que más te gusta desayunar, pero siento decirte que no hay más.
Cabreada, cerré la puerta del frigorífico con fuerza. Maddie levantó la vista cuando me dejé caer sobre el sofá.
Encontré algo que hacer. Me puse a quitar todas las tablas de las ventanas, pues la sala parecía una cueva y a mí me encantaba que la luz del sol inundase las habitaciones. Cuando terminé, Maddie se acercó a mí.
—Tengo hambre —dijo señalando su tripa y bostezando.
—Por suerte aún hay comida de sobra para la pequeña —dijo Leighton suspirando.
Fue en busca de la mochila de Maddie. Levanté en volandas a mi hermana y giré sobre mis talones varias veces.
—¿Es cosa mía o mi preciosa hermana ha crecido? —le pregunté. Ella sonrió tímidamente y después enroscó un mechón de mi pelo en su dedito.
Leighton trajo un tarro con puré para bebés y lo metió en el microondas. Cuando se calentó, sonrió a Maddie. Mi hermana corrió con ella, pues le había cogido tanto cariño a Leighton que la quería prácticamente como si de su hermana se tratase. Leighton le dio la mano y se fueron a la otra sala.
Me rendí con las tablas cuando las yemas de mis dedos comenzaron a ponerse rojas. Decidí ir a buscar martillo o una palanca para poder arrancarlas mejor. Shane y yo habíamos guardado un par de herramientas debajo de la cama para emergencias, cerca para poder alcanzarlas con rapidez, pero no a la vista de una niña de tres años que pudiera hacerse daño.
De camino a la habitación, pasé por delante de la habitación que compartían Massie y Leslie, que tenía la puerta entreabierta. Pasé de largo, sin prestar demasiada atención, solo la suficiente para ver a Massie inclinada sobre la mesita de noche tomando aire por la nariz repentinamente y de manera sonora.
Como en todos los institutos, había rumores. Y cuanto más popular eras, más rumores esparcía la gente sobre ti, sobre todo si eras una chica. Todo el mundo decía que las mejores amigas de Tyler, Leslie y Massie, eran las chicas más guarras de todo el instituto. ¿Por qué? Porque eran chicas, y que una chica ligara con quien quisiera solo podía ser algo negativo. Yo nunca me había llevado demasiado bien con ellas, teníamos personalidades muy distintas e incompatibles. Además, Massie siempre me había tenido una especie de odio irracional.
Y el otro rumor que corría sobre ellas era que se drogaban. Bueno, era bastante común en la vida de todo adolescente que llegara un punto en el que alguien, probablemente el amigo de un amigo te ofreciera consumir alguna sustancia. Los padres de Tyler viajaban mucho por trabajo, así que todos los fines de semana había alguna fiesta en su casa, y más de una vez me había visto arrastrada a asistir. Todo el mundo bebía alcohol, y yo lo había probado, pero nunca me había emborrachado. Y hasta ahí quedaba mi conocimiento, porque siempre me iba a casa cuando la gente empezaba a desfasar.
Y nunca había visto drogarse a nadie delante de mis narices hasta ese día.
Entré en la habitación y cerré la puerta tras mi espalda.
—¿Qué cojones estás haciendo? —le espeté a Massie, que tiró el tubito que tenía entre los dedos y se frotó torpemente la nariz
Soltó una risa nerviosa y puso los ojos en blanco.
—Pírate, pringada —dijo mientras se incorporaba y se dirigía al cuarto de baño.
Por lo general, era una persona que evitaba cualquier tipo de enfrentamiento. Me consideraba bastante tranquila y pasiva, pero el apocalipsis había despertado en mí actitudes que desconocía que tenía.
—Mira Massie, por lo general no me importaría ni lo más mínimo lo que hagas o dejes de hacer con tu vida, como ha sido hasta el momento —murmuré lo bastante alto como para que solo ella me escuchara—. Pero el hecho de que estés esnifando cocaína en mitad de un apocalipsis zombie me parece lo más estúpido que has podido hacer nunca.
Massie soltó una carcajada.
—Olvídame.
—Como no te deshagas de esa mierda ahora mismo, tú y yo vamos a tener un problema —amenacé—. No pienso tolerar que, para empezar, hagas esta mierda a menos de siete metros de donde se encuentra mi hermana pequeña. Y para continuar, estás poniendo en peligro a todo el mundo, y te juro que como alguien muera por tu culpa, estás sola en esto, ¿me escuchas?
Pretendía ser intimidante, y no estaba muy segura de si lo había conseguido, porque Massie dio un paso hacia mí y dijo:
—¿Ah, sí? ¿Y qué es lo que vas a hacer?
Me di la vuelta y me dirigí a la mesita de noche. Abrí el cajón, cogí todas las bolsitas transparentes que había, y me encerré en el cuarto de baño antes de que Massie pudiera detenerme. Ignoré sus gritos y los golpes en la puerta. Tiré todas las bolsitas al retrete y tiré de la cisterna.
—Te vas a arrepentir de lo que acabas de hacer —gritó Massie cuando salí, abriendo los ojos tanto que parecía que uno le iba a reventar.
George entró en la habitación con Shane pisándole los talones.
—¿Qué son esos gritos?
Miré a Massie. Toda su furia pareció desvanecerse y la cara se le enrojeció por la vergüenza.
—Habla con ella, si te lo quiere contar, yo ya he hecho todo lo que tenía que hacer aquí —dije, saliendo de la habitación.
Siendo sincera, no buscaba poner a Massie en una situación incómoda, pero se desharía rápidamente de George, y él seguramente acabaría asumiendo que había sido una típica discusión de convivencia. Aún así, iba a mantener un ojo puesto en Massie a partir de entonces.
Me dirigí a mi habitación con Shane pisándome los talones. Me agaché junto a la cama y fingí buscar algo mientras cogía las notas de mi hermana y las arrugaba para poder ocultarlas e introducirlas en el bolsillo de mi pantalón.
—¿Has discutido con Massie? —preguntó Shane.
Le miré y puse los ojos en blanco a modo de respuesta.
—Os cojo el relevo en la guardia. Échale un vistazo a Maddie por mí. —Me incliné sobre el asiento que había junto a la puerta a introduje la mano en el bolso que había traído conmigo. Mis dedos tocaron el acero frío de mi iPod con los auriculares enrollados a su alrededor.
Los zombies que rodeaban el motel se fueron dispersando al día siguiente de quedarnos atrapados dentro. La carretera que había junto a él era solitaria, pero todavía pasaba algún coche muy de vez cuando, saliendo de la ciudad o puede que incluso entrando en ella, así que al final se acabaron distrayendo y algunos desaparecieron. Acabamos con los pocos que quedaron entre nosotros, y descubrimos que en la pared trasera del motel había una escalera de mano que conducía al tejado. Desde entonces, hacíamos turnos para vigilar, por si aparecían zombies o incluso personas.
Subí con pesadez las escaleras y sujeté la mochila que llevé conmigo. Contenía una botella de agua, tirachinas que Shane había fabricado, y unas cuantas piedras. Por el momento, no podíamos gastar munición, y de todas formas el ruido de las pistolas atraería demasiada atención.
Me peleé con los cables de los auriculares durante un buen rato mientras intentaba desenrollarlos. Pasé las canciones hasta que di con alguna que me apeteciera escuchar en aquel momento y me dejé caer de espaldas en el tejado.
¿Por qué Lucy quería que encontrara a aquella doctora? Mi lado paranoico me gritaba que en todo aquel asunto de los zombies había algo más aparte de una especie de virus, y mi lado ansioso suplicaba que no tuviera nada que ver con mi hermana. ¿Y si realmente fue transformada a propósito para silenciarla?
Sacudí la cabeza para deshacerme de esas ideas. Si Lucy hubiera formado parte de algo de este calibre, nos habría advertido. Jamás hubiera arriesgado nuestras vidas, de eso estaba completamente segura.
Me incorporé, cogí un tirachinas y me puse de rodillas de manera que mi cuerpo quedara ocultado tras el muro del borde. Quería ver, pero también quería evitar que me vieran a mí todo lo posible. Coloqué una piedra en mitad de la goma del tirachinas, tiré poco a poco con el dedo y la solté, apuntando a un árbol. Tiré piedras en esa misma dirección hasta que finalmente, acerté, y una golpeó el tronco. Había creído que, una vez que la piedra hubiera chocado con el tronco, una bandada de pájaros saldría volando disparada, pero no pasó absolutamente nada.
Retiré uno de los auriculares de mi oreja, permitiendo que la música siguiera sonando en un volumen medio. Fue en ese momento cuando fui consciente del silencio tan abrumador que había en el exterior. Era como si todo el universo se hubiera callado, como si ya no hubiera vida. Y me pregunté a qué velocidad estaba transmitiéndose la infección zombie. Desconocíamos si había ayuda en camino, o si la infección había arrasado alguna ciudad más entera o no.
En ese momento, mientras mi corazón se aceleraba, reconocí que la idea de pasar toda mi vida así, escondida, huyendo, sin poder hacer todo lo que había hecho hasta ese momento, temiendo perder a solo un ser querido más, era lo peor que podía haberme pasado a mí o a cualquiera. Volví a colocarme el auricular y subí el volumen al máximo, intentando calmar mis pulsaciones. A mi corazón no le venía demasiado bien la ansiedad.
Cerré los ojos con fuerza y me ordené concentrarme en la letra de la canción. Los cerré con tanta fuerza que, durante un segundo, lo único que pude ver fue un destello azul. Ese destello me resultó demasiado familiar. Solía olvidar todos mis sueños según me despertaba. Por eso me incomodaba la idea de no poder olvidar el sueño que había tenido de Lucy. Y por eso me sorprendió tanto recordar que había soñado con ese destello, y que pertenecía a unos ojos, no a una luz.
—Por favor, no empieces a perder la cabeza que no llevas ni una semana de apocalipsis —me susurré a mí misma, cogiendo otra piedra y preparándome por si veía algo más que no fuera el tronco de un estúpido árbol.
Cuando bajé una hora después, me encontré a Shane en la sala de los sofás, donde se encontraba la barra de bar. Leighton estaba con Maddie en su habitación. Habían encontrado un puzle en uno de los armarios y estaban entretenidas. Vivianne me tomó el relevo en la guardia, y George había salido con Jordan y Noa a dar una vuelta por los alrededores en busca de Amy.
Me senté junto a Shane en el sofá y apoyé mi cabeza en su hombro.
—¿Has matado muchos zombies? —preguntó, cogiendo mi mano entre las suyas, entrelazando nuestros dedos. No era la primera vez que me cogía la mano así, sin embargo, aquella vez fue la primera que sentí un cosquilleo cuando lo hizo.
Sonreí y cerré los ojos.
—Sí, parece que a todos les han salido ramas y hojas, por desgracia —bromeé.
Se rio conmigo y jugó con el dorso de mi mano. Estaba nervioso, siempre movía sus dedos rítmicamente de esa manera cuando algo le preocupaba. Levanté la mirada e incorporé ligeramente la cabeza, encontrándome con sus labios a la altura de mis ojos. No estaba segura de si quería besarle, pero me entraron unas ganas terribles de comprobarlo.
En ese momento, Massie entró en la sala, gritando palabras sin sentido y prácticamente abalanzándose sobre nosotros. Shane se puso en pie, empujándola.
—¿Qué narices te pasa? —le grité, incorporándome de un salto.
La interpelada, que tenía una mano en la espalda, se calló y miró a Shane sonriente. Soltó una carcajada.
—No hace falta que tú te metas en esto —dijo muy tranquila.
Sin ver por dónde iba a atacar, Massie apartó a Shane de una patada en la entrepierna y se tiró sobre mí. Cuando me tuvo bien sujeta, mostró la mano que tenía a su espalda. Tenía un cuchillo en ella y estaba apuntándolo hacia mí. Al ver que no tenía escapatoria, me puse a gritar.
Shane consiguió levantarse del suelo, a regañadientes, pero lo hizo. Leighton y Leslie entraron corriendo en la sala y ayudaron a Shane a tirar de Massie, quien, al ser arrastrada por ellos, consiguió que el cuchillo tocase la piel de mi brazo, rasgándola y dejando que la sangre saliera al exterior. Contemplé horrorizada cómo la sangre no paraba de brotar.
De repente, mi visión se nubló y solo veía manchas sobre mí, al parecer diciéndome cosas, cosas que no entendía. No entendía muy bien por qué me estaba mareando. Alguien me elevó y me llevó hasta a algún sitio. Más gente. Mis ojos se movían de un lado para otro, sin detenerse en un punto fijo. Sentí un gran pinchazo de dolor. Ordené a mis ojos que se movieran al lugar de donde provenía. No me hicieron caso. Otro pinchazo. Mi cuerpo se sacudió. Alguien a mi lado apretó mi mano.
Una luz cegadora me obligó a cerrar los ojos y todo se volvió oscuro.
BLAIR
Estuvo como dos horas sin apartar la mirada de ella. Le cogía la mano, le hablaba y le daba besos en la frente. No podía evitar dejar de mirarlos. Sentía cierta envidia.
Cuando llegaron al motel, no parecieron muy cómodos al principio con la idea de compartir de habitación, lo que me hizo pensar que no eran pareja. Pero la conexión que había entre ellos era palpable.
Todos habían regresado, y George se había llevado a la chica que la había atacado para tener una conversación a solas con ella.
La chica pelirroja tampoco del lado de Annie. Había veces en las que ella y Shane se miraban, algo preocupados, y después ambos cogían una de sus manos. Quizás era ese el motivo de mi envidia. A mí jamás me habían querido así. Sólo Vivianne se portaba así conmigo, pero nunca había tenido una amiga que me quisiera, ni mucho menos un novio. La verdad era que la envidiaba por ello, por tener gente que la quisiera.
—¿La hemorragia se paró antes de que hubiera perdido mucha sangre no? —preguntó por enésima vez Tyler.
Aquel chico me sorprendía bastante, pues estaba claro que Annie le importaba, pero se comportaba como si no. Cuando entró en la sala y vio que Annie estaba prácticamente desmayada, corrió a por ella y la cogió en brazos. La llevó hasta su habitación y todos corrimos detrás de él. George llegó en ese momento, le hizo un torniquete y Leighton trajo un maletín de primeros auxilios. Encontró una aguja y comenzó a coser la herida. Annie miraba de un lado para otro hasta que se desmayó, por suerte para ella.
—Ya te hemos dicho que sí —insistió la chica pelirroja.
—¿Entonces por qué no despierta? —inquirí.
Los presentes me miraron. Me sentí acosada por tantas miradas y di un paso hacia atrás, apoyándome en la pared.
—No lo sé —murmuró Shane.
Le miré y vi que miraba a Tyler de reojo. Habían llegado todos juntos, pero estaba claro que no eran todos amigos. Había escuchado conversaciones, y hasta donde yo sabía, Shane se había metido en medio de la relación de Tyler y Annie, manipulándola hasta que finalmente Annie le había dejado por él. Por eso las amigas de Tyler la odiaban tanto, y aunque puede que el ataque de Massie hubiera sido un poco exagerado, podía entender que estaba defendiendo a su amigo.
Rápidamente fijé mi mirada en Annie. Comenzó a mover una mano, justo la que Shane tenía sujeta.
Todos la miraron expectantes.
ANNIE
Sentía frío y algo pesado sobre mi cuerpo, aunque era completamente consciente de que no había nada sobre mí. Mis dos manos estaban aprisionadas por algo y en mi brazo izquierdo sentía un dolor punzante.
Sólo veía oscuridad y una silueta borrosa. En aquel momento recordé aquello de «la luz al final del túnel» y creí que podría ser cierto. Pero aquello era una silueta, no una luz. Además, esa misma silueta parecía llamarme. Intenté enfocar la vista. Pude empezar a distinguir un rostro, cuyos ojos azules imploraban que me alejara de él. Era una silueta alta, alargada, que se acercaba a mí al mismo tiempo que me pedía que no me acercara. Cuando estaba a punto de rozar la punta de los dedos de sus manos, abrí los ojos.
En la habitación estaban Shane, Noa, Tyler y Blair. Noa y Shane me abrazaron, agobiándome.
—¡Dios, Annie! ¡Nos has asustado! —gritó Noa levantándose de su silla y sentándose en la cama junto a mí—. No vuelvas a darme estos sustos.
Tyler se acercó a nosotros y me sonrió. Shane le puso una mano en el hombro y le devolvió la sonrisa.
—Espera... —dije con la voz seca—. ¿Desde cuándo os lleváis tan bien? ¿Qué es eso de las sonrisas? ¿Qué me he perdido?
Se rieron y yo seguí sin entender nada.
—Te has perdido un mini ataque de zombies —dijo Shane, acariciando mi mano.
Me horroricé y quise levantarme de la cama. Shane y Noa lo impidieron.
—¿Cómo? —pregunté extrañada.
—Está todo controlado —me aseguró Tyler—. Los gritos atrajeron a unos cuantos que se encontraban cerca. —Hizo una pausa—. George, Noa y Jordan estaban llegando, así que mientras que George, Leighton y yo nos encargábamos de ti, los demás se deshicieron de los zombies.
Tyler se encogió de hombros. Massie apareció por la puerta, avergonzada. Me tensé al instante.
—Yo... Quería pedirte perdón por lo que ha pasado entre nosotras —dijo—. Siento haberte atacado de aquella manera, no estaba siendo yo misma.
Sonreí nerviosa, intentando restar un problema de la Cima de Problemas de Anna Heartt Flyless. No me gustaba que me llamaran Anna, y por eso todos me llamaban Annie.
—Bueno, quizás la próxima vez puedes intentar no apuñalarme —contesté.
Después de unas horas, todos se marcharon. Leighton se había pasado por allí con Maddie y había estado hablando con ella. Shane y yo habíamos estado un rato solos y me había puesto al día, diciéndome que apenas nos quedaba comida para esa noche.
En ese momento me encontraba sentada en el sillón de la habitación leyendo por enésima vez mi libro favorito.
—Hora de mirar esa herida —dijo Tyler alegremente entrando en la habitación con un botiquín en la mano.
Le miré con ironía y dejé el libro en el sillón.
—¿Es necesario hacer eso? —dije asustada. Puede que Shane y él tuvieran una tregua, pero yo todavía no confiaba en él.
Asintió y tiró de mi mano en dirección a la cama. Me senté en el borde y el arrastró el sillón hasta ponerlo delante de mí. Se sentó en él y abrió el botiquín. Sacó vendas, alcohol y desinfectante. Con delicadeza, puso mi brazo izquierdo sobre su pierna y comenzó a retirar el vendaje, que cubría desde cinco centímetros más arriba de mi codo, hasta mi muñeca.
Presté atención a la herida una vez descubierta. La herida escupía sangre, pero solo unas gotitas. Alguien la había cosido, y para mi asombro lo había hecho bastante bien.
—¿Preparada para el agua oxigenada? —Le miré asustada—. Vale.
Comenzó a apretar el bote y a esparcirlo por mi herida. Grité.
—¡AH, DIOS! ¡Escuece!
Tyler se rio y con un algodón retiró la sangre de la herida, esparciendo aún más el alcohol sobre ella. Mi mano derecha fue a parar a su mano izquierda y comencé a apretarla.
—Sólo queda el desinfectante. —Apreté su mano con más fuerza.
Acarició mi mejilla con una sonrisa, esa sonrisa que siempre me gustó y que ahora solo me provocaba escalofríos. Solté su mano inmediatamente.
Esta vez, echó el desinfectante en un algodón y después lo aplicó con suavidad por la herida. Eso apenas me dolió. Cuando acabó me puso un vendaje nuevo.
—¿Cómo está Massie? —pregunté.
—Trastornada, pero eso no es nada nuevo —bromeó. Se sentó junto a mí—. La verdad es que no lo sé. Y tampoco es que me importe demasiado ahora mismo.
Asentí y acaricié el vendaje.
—Tyler, gracias por lo que has hecho por mí. Gracias por traerme hasta aquí.
—Lo hice por ti, pero también por mí —murmuró—. Verás, Annie, te sigo queriendo y no puedo evitar dejar de hacerlo. Todo lo que pasó fue una estupidez y me encantaría poder olvidarlo.
»Cada vez que te veo con Shane quiero morirme. Jamás he estado tan enamorado de una persona como lo estoy de ti. Te juro que haría cualquier cosa por que estuvieras a salvo. Es más, en este mundo destruido, daría cualquier cosa por poder sacarte de él y ponerte a salvo. —Cogió mis manos y las apretó con delicadeza.
Tyler jamás me había dicho una cosa así. Es más, nadie nunca me había dicho una cosa así. Me quedé callada, pues no encontraba las palabras adecuadas para responderle.
—Agradezco lo que has hecho por mí, de veras, pero las cosas entre nosotros ya no son como antes —dije manteniendo un tono de voz firme pero amable—. He sido feliz a tu lado, pero he sufrido más de lo que he reído, y llega un punto en el que los buenos momentos dejan de compensar los malos. Pero que no funcionemos como pareja no quiere decir que no podamos ser amigos.
Tyler pareció un poco perplejo y algo destelló en sus ojos. Duró unos segundos y no logré descifrarlo.
—Está bien —murmuró formando una línea con su boca—. Es mejor que haya un ambiente cordial, por lo menos hasta que me vaya.
—¿Cómo? —pregunté, confusa—. ¿Irte? ¿Solo? Tyler, el grupo te necesita.
No podía creer lo que había dicho. Pensaba que en aquel mundo completamente distinto del que todos conocíamos, toda la gente viva que conocía estaba empezando a perder la cabeza. En menos de veinticuatro horas habían intentado matarme dos veces. ¿Y qué narices? ¿Desde cuándo los muertos se comen a los vivos?
—No puedes irte, Tyler —susurré.
La hora de cenar llegó en seguida. George nos reunió en la sala de los sofás para cenar porque quería hablar con todos.
Shane y yo fuimos los últimos en llegar y nos quedamos asombrados al ver la escasa comida que había sobre la mesa: tres latas de melocotones y una de peras para once personas. La única comida que había de sobra era la de Maddie.
—¿Sólo eso para todos nosotros? —pregunté sorprendida.
—De eso es de lo que quería hablaros —comenzó George.
Shane y yo tomamos asiento junto a Leighton, que me saludó con un abrazo y me puso a Maddie sobre las piernas.
—No tenemos más comida —anunció. Hubo un silencio prolongado—. He estado hablando con Tyler sobre ello y hemos llegado a una conclusión.
George miró a Tyler y se puso en pie.
—Conozco esta zona como la palma de mi mano y a una hora de aquí en coche hay un supermercado. También sé que a media hora de ese supermercado hay unas casas, una farmacia y un cuartel de policía. —Hizo una pausa—. Hemos llegado a la conclusión de que mañana iremos nosotros dos y Shane, si quiere, a saquear todos esos sitios.
Noa se había sentado al lado de Vivianne junto con Jordan.
Estuve cavilando sobre aquella posibilidad, y me pareció injusto que sólo los hombres fueran a aquella “misión”.
—¿Por qué sólo chicos? —pregunté.
—Bueno, que conste que pensamos en vosotras, pero Tyler dijo que probablemente os dispararíais un pie antes de que apuntaseis con puntería a la cabeza de un zombie —continuó George.
Qué irónico que un comentario tan machista lo hubiera dicho Tyler cuando casi se cagó encima de miedo cuando un zombie cayó encima de él limpiando las afueras del motel después de que nos rodearan y tuvo que quitárselo Jordan de encima.
Resoplé.
—No me parece nada justo —dije con el ceño fruncido—. Puedo demostraros que tengo la misma, o incluso mejor puntería que cualquiera de vosotros. Y mañana contad conmigo para saquear esos sitios. —Acto seguido me senté y le alcancé el plato de papilla a mi hermana.
Después de aquello, todos nos pusimos a cenar. La idea de salir de aquel motel de carretera me entusiasmaba e incluso tenía ganas de que la adrenalina corriera por mis venas. Shane había insistido en que él no quería ir, pero después de decirle que yo sí iría, cambió de opinión. Incluso conseguí convencer a Vivianne de que viniera con nosotros, pues de pequeña y en la universidad había asistido a clases de tiro con arco, por lo que su puntería era bastante buena.
Además, teníamos armas y munición porque George nos contó que habían saqueado una tienda de armas en su camino hasta el motel.
Terminamos bastante tarde. Habíamos tocado a dos trozos de melocotón cada uno, y la pera se había guardado para una emergencia.
Shane y yo nos fuimos a nuestra habitación y acostamos a Maddie en la cama. Contemplé cómo se dormía ajena a todo lo que pasaba en el exterior.
—Hay algo que quería decirte, Shane —murmuré—. Verás, si esto se pasa en algún momento antes de que yo cumpla los dieciocho, lo de los zombies y eso, Maddie necesitará un tutor legal. Yo no soy mayor de edad y aún me queda para serlo. Me preguntaba si tú...
—Por supuesto —contestó antes de que pudiese acabar la frase—. Haría cualquier cosa por ella y por ti.
Le sonreí y nos tumbamos uno a cada lado de mi hermana, dejándola entre los dos. Nos quedamos dormidos en cuestión de minutos.
TYLER
Tarde o temprano acabaría yéndome.
La cena ha resultado insoportable. Cada vez que los miraba estaban sonriendo y abrazados.
Me muero de envidia.
He accedido a ir a aquel saqueo para despejarme y pagar mi enfado con esos estúpidos devoradores. Cuando Annie se apuntó me pareció horrible y genial; horrible porque estaría en peligro, genial porque estaría a solas con ella. Y de repente dice Shane que también viene con nosotros. La cosa se me ha jodido bastante.
Esta noche duermo solo en mi habitación. He estado acostándome con Leslie todas las noches desde que llegamos, pero le he dicho que esta noche me deje en paz. Estoy acostumbrándome a estar solo y empiezo a alejarme de todos para que mi partida resulte menos dolorosa. Sobre todo para Annie.
Alguien está llamando a la puerta.
—¿Puedo pasar? —Una voz familiar que no logro identificar está al otro lado de la puerta.
Me incorporo y me tapo con la sábana. No quiero que nadie me vea desnudo. Por lo menos de cintura para abajo.
—Sí, pasa. —Enciendo la lámpara que está al lado de mi cama.
Blair, una de las hijas del pirado que se suicidó aquí, aparece en mi habitación con las mejillas sonrosadas. Hace un ademán de sentarse en el borde de la cama y le indico que lo haga.
—Si estabas dormido, lo siento —dice jugando con un mechón de pelo. Esta chica me parece bastante simpática y mona. Algo rara, pero mona—. Quería decirte que sé por lo que estás pasando. Sé cómo los mirabas. Tú quieres a Annie, ¿verdad?
Me deja completamente sin palabras.
—Pues, supongo que sí. Pero ¿a qué viene esto? —pregunto extrañado.
—Sinceramente no lo sé, es solo que necesitaba hablar con alguien y creo que tú eres la mejor persona con la que podría hacerlo. Es que me siento muy mal. Nadie me habla, no consigo encajar, y yo solo quería compañía... —Rompe a llorar.
Me da tanta pena que la abrazo y comienzo a consolarla. Ella sigue hablando y yo sigo escuchándola. Después de unos minutos abrazados, alza la cabeza y sonríe.
—Lo siento, pensarás que soy una estúpida. De todas formas, gracias —dice levantándose. Cojo su mano y tiro de ella para que vuelva a sentarse.
—Yo te haré compañía —digo—. No dudes en estar conmigo. —Sonríe y me abraza.
Inconscientemente, mi mano va a parar a su cintura y de ahí hasta su muslo. Empujo de él poniendo a Blair encima de mí. Ella, atónita, agarra mi cara y me mira. Mis manos empujan su trasero contra mi cuerpo y nuestros labios se juntan. Comenzamos a besarnos apasionadamente. No puedo apartar la idea de que es Annie con la que realmente estoy besándome, aunque no sea la realidad.
ANNIE
Era la primera vez en el motel que me despertaba y no tenía aquella pesadilla. La verdad era que aquella mañana me desperté llena de energía, algo que era muy oportuno para la aventura que nos esperaba.
Shane y Maddie todavía estaban dormidos, así que aproveché para levantarme y peinarme un poco mi enredado cabello introduciendo mis dedos entre los mechones para deshacer los nudos.
Odiaba no haber podido coger toda mi ropa. Empezaba a estar harta de ir siempre con esos vaqueros y ese jersey de color melocotón, que además estaba manchado de sangre. Ni si quiera teníamos un poco de detergente para lavar nuestra ropa. Por suerte, en el motel había champú y jabón. Leighton y Vivianne habían empezado a lavar su ropa con jabón, pero se dieron por vencidas al ver que sólo la estropeaba y que gastaban jabón innecesariamente.
Me quité la ropa y me metí en la ducha. Era consciente de que aquel lujo de tener agua caliente tarde o temprano se acabaría.
No tardé mucho en salir del baño, y cuando lo hice fui a la sala de los sofás, donde Vivianne ya estaba esperando sentada en un sillón leyendo un libro.
—¿Tú también has madrugado? —pregunté nada más verla.
Apartó la mirada del libro y lo cerró. Sonrió y después hizo un mohín.
—No sé por qué, pero estoy bastante animada. Eso de poder encontrar comida e incluso ropa me entusiasma mucho. —Soltó una carcajada.
—A mí también —admití—. Lo único que temo es que me ponga demasiado nerviosa y no pueda disparar a los zombies, aunque de momento tengamos suficiente munición.
Me senté junto a ella y nos pusimos a charlar.
George vino un cuarto de hora después con Tyler, que también parecía muy animado.
—Bueno, pues ya estamos todos —anunció George—. Jordan se ha apuntado a última hora, ya está esperando en mi coche.
—¿Y Shane? Sé que estaba dormido, pero...
—Shane dice que se queda —murmuró Tyler—. Dice que no podemos irnos todos los que sabemos disparar, que aquí también necesitan protección.
Hice una mueca de disgusto, pero supuse que tenía razón. Por lo menos así Maddie estaría más segura.
Salimos. Jordan estaba dentro del coche de George.
—¿Por qué no vamos en mi coche? —inquirí—. Lo personalicé para que desde dentro pudiéramos estar a salvo.
George miró mi coche y sonrió.
—Tienes razón. No me había fijado en ese coche. —Dejó escapar una risa.
Jordan se puso al volante, diciendo que conocía el supermercado; George se sentó junto a ella, pues así podría despejar el camino disparando si fuera necesario. Tyler se sentó en el asiento junto a las ventanas traseras para disparar a los zombies que pudieran perseguirnos, y Vivianne y yo nos sentamos en el colchón.
—Fuiste muy inteligente al reforzar así este coche —dijo Vivianne—. Es bastante grande y si algún día tuviéramos que escapar del motel, este monovolumen nos vendría muy bien. —Se recostó un poco en el colchón y suspiró—. Yo me quedo con el colchón.
Le di un codazo y se rio.
Jordan arrancó el coche y salimos en busca de aquel supermercado.
Tyler iba muy atento, pero aquel sitio parecía desierto. Vivianne hablaba animadamente, es más, desde que llegamos nunca la había visto tan animada.
—Nosotros vinimos por aquella carretera, la que lleva hasta Minnesota —dijo George—. Tuvimos que ir a Minnesota antes de venir al motel para recoger a Blair de casa de su tía.
Me incorporé un poco y presté atención al camino. Por aquella carretera tan larga había un desvío a la derecha y otro a la izquierda. George dijo que ellos habían aparecido en esta carretera por el desvío de la izquierda, y nosotros estábamos entrando por el desvío de la derecha.
—La verdad es que no soy consciente de si la epidemia llegó a Iowa —murmuró George—. Mi mujer venía de Meowds el día que huimos. La policía emitió aquel mensaje por precaución, dijeron que era una epidemia que estaban controlando.
—Con un poco de suerte, algunos pueblos pequeños pueden haberse salvado —dije pensando en voz alta.
—Ojalá California esté limpia —dijo Tyler—. Siempre he querido vivir allí.
Vivianne suspiró.
—Tengo familia en Europa. Es imposible que la infección haya llegado hasta allí.
Me quedé pensando un momento. Ellos tenían pensado un lugar donde rehacer sus vidas y yo no si quiera era consciente de eso. Ni si quiera sabía si al día siguiente seguiría viva.
—A mí me gusta vivir donde vivimos ahora —dije, sonriendo levemente—. Me encanta ese pequeño motel. Creo que si alguna vez nos vamos de allí lo echaría de menos.
Todos se rieron.
Llevábamos media hora de trayecto y aún nos quedaba otra media hora más. Vivianne había encontrado una baraja de cartas debajo de un asiento y nos pusimos a jugar.
—¿Sabes en qué pienso? —preguntó Vivianne.
Negué con la cabeza.
—Estoy deseando encontrar un arco y un par de flechas en esos sitios. Hace mucho que no lo practico, pero no se me ha olvidado nada. —Contemplé sonriente la sonrisa que había aparecido en su rostro.
Tyler, al ver que no nos perseguían desde hacía cuarenta y cinco minutos, se unió a nosotras. Tenía razón: aquel sitio estaba desierto, tan desierto que me parecía extraño.
—Vaya, no recordaba que este supermercado fuera tan grande —dijo Jordan una vez que el coche se detuvo frente a la puerta de entrada.
Me incorporé y me asomé por la ventana para comprobar que tenía razón. Delante de nosotros se encontraba un centro comercial en toda regla.
—¿Seguimos en Wisconsin? Porque si es así, no recuerdo haber visto este centro comercial nunca —dijo Tyler sorprendido.
—Por esta carretera también se puede a acceder a Minnesota, más bien al polígono industrial... Ya sabes, como en Meowds —anunció Jordan.
Contemplé el gran centro comercial que había ante mis ojos.
—Nunca he estado en Minnesota —dijo Vivianne—. Y la primera vez que vengo, es a saquear un centro comercial.
Nos reímos todos, pero en seguida volvimos a ponernos serios.
George y Jordan se volvieron en sus asientos para hablar con nosotros.
—Creo que nos tendríamos que asegurar de que este sitio está desierto —dijo George pensativo.
—¿Crees que, si no lo estuviera, este centro comercial estaría vacío? —dije con sarcasmo—. Y eso que ni si quiera hemos entrado... Echa un vistazo a esta calle.
Él y Jordan se asomaron por el cristal delantero. Comprobaron que las calles estaban desiertas, sin ningún zombie merodeando alrededor.
—Está bien —dijo Jordan—. El plan es ir a lo prioritario. Nos dividiremos en dos grupos. Annie, Vivianne y yo buscaremos la comida. Sólo buscamos comida en lata, pues es la que más resiste. Pero claro, coged también más cosas aparte de eso. —Dudó un momento—. Quizás antes de eso deberíamos pasarnos por alguna tienda de deportes y pillar algunas mochilas para la comida.
—A mí me parece buena idea —dijo Vivianne—. Además, en las tiendas de deportes hay bates de béisbol y más cosas que podrían sernos útiles.
—Sí —admitió George—. Tyler y yo iremos primero a una tienda de bricolaje y después a una de armas. Seguro que tiene que haber una.
Todos estuvimos de acuerdo. Vivianne apretó mi brazo. Se le había pasado completamente el entusiasmo. Jordan y yo intercambiamos una mirada de complicidad.
Bajamos todos del coche con un arma en la mano. Miré en todas direcciones en busca de algo fuera de lugar.
Entramos en el centro comercial. A primera vista, parecía completamente limpio de zombies, salvo porque en el suelo había manchas de sangre.
El centro comercial constaba de un pequeño recinto en el centro con escaleras mecánicas, una fuente y una pequeña hilera de bancos. En la planta baja podían verse tiendas de ropa y un supermercado. El olor a sangre fue potente nada más entrar.
—No hagáis ruido —susurró Tyler—. Esas cosas no son sordas. Que no los veamos no quiere decir que no estén ahí.
Tyler tenía razón. George señaló lo que parecía un mapa del centro comercial. Nos acercamos y buscamos nuestros respectivos lugares.
—Nosotros tenemos las tiendas aquí abajo —dijo Jordan, también susurrando—. La tienda de bricolaje está en la segunda planta y la de armas en la tercera.
Todos miramos hacia arriba. No se escuchaban quejidos de zombies, ni pisadas, ni absolutamente nada.
—Dentro de media hora nos encontramos aquí —intervino George—. Acordaos de coger también cosas necesarias del supermercado.
—También podríamos coger algo de ropa —propuso Vivianne.
Sonreí ante la idea de tener ropa nueva. George y Tyler asintieron. Tyler se paró unos segundos detrás de George mientras este subía en silencio por las escaleras mecánicas.
No me miró cuando dijo:
—Ten cuidado, Annie.
Jordan, Vivianne y yo fuimos al supermercado. En la entrada nos asomamos buscando algún zombie, pero estaba despejado. En lugar de entrar nos dirigimos a la tienda de deportes y desde la entrada comprobamos que tampoco había nada, aunque ese establecimiento parecía más profundo.
—Está bien —dijo Jordan—. Entrad vosotras y coged seis mochilas. Coged además todo lo que creáis necesario. No os entretengáis demasiado.
La detuve antes de que se marchara.
—¿Estás segura de que quieres ir tú sola? —le pregunté.
Asintió y me dio un abrazo rápidamente antes de irse.
Vivianne y yo entramos en la tienda. Íbamos mirando de un lado para otro con el arma en la mano. Aquella tienda en realidad era más grande de lo que parecía. Vivianne abrió la boca para decir algo, pero hice un gesto para que la cerrara de inmediato.
Encontramos las mochilas. Cogimos seis, como Jordan había dicho. Me colgué una por delante y otra por detrás. Vivianne hizo lo mismo. Guardamos las otras dos dentro de una mía.
Llegamos a la sección de béisbol. Cogimos cuatro bates y los guardamos.
Vivianne salió corriendo. La miré extrañada y observé lo que hacía: había encontrado un arco, y lo mejor de todo es que había muchísimas flechas. Guardó todas las flechas que pudo y regresó.
Llegamos a la sección «Aire libre», el lugar donde había tiendas de acampar y sacos de dormir. Pensamos que nos vendría bien coger una tienda y un par de sacos. Vivianne volvió a correr y volvió con una cesta bastante grande con ruedas. Metimos una tienda familiar, de esas que tienen habitaciones, y sacos de dormir.
Vivianne susurró que iba a ir a la sección de caza y yo asentí. Seguí mirando por si había algo más que podríamos llevarnos.
Escuché un ruido. Asustada, cogí la pistola con las dos manos y miré a mi izquierda y a mí derecha. Conté hasta tres y me giré.
—Demonios, gente viva —dijo un chaval, más o menos de mi edad. Me quedé tan asombrada que la pistola se me cayó al suelo—. Soy Steve.
Se acercó hasta mí y tendió su mano. Se la estreché, entusiasmada. Ni si quiera pude pensar que podía ser una amenaza.
—¿Co-cómo has sobrevivido...? —tartamudeé.
Encontrar más gente viva, más supervivientes, era algo increíble. Steve me miró entusiasmado.
—Iba con mi madre Rosalie en el coche, cuando... —Vivianne le interrumpió al llegar.
—Le he dado las otras dos mochilas a Jordan para que fuese al supermer... ¿Qué narices...?
Steve la miró y Vivianne le miró a él.
—¿Estás solo? ¿No hay nadie más? —pregunté decepcionada al no ver a nadie más con él.
Se encogió de hombros sin dejar de sonreír. Qué adorable.
—Estoy con Dwight, es un amigo mío —dijo Steve despreocupadamente—. Está asegurando la tienda de armas.
Me agaché y cogí mi pistola. No podía creer que hubiera más gente.
—Un momento... ¿Cómo que asegurando la tienda de armas? —inquirió Vivianne.
—Cerraron el centro comercial a cal y canto cuando empezó todo esto, con todos los que nos encontrábamos dentro. Dios, era tan guay... —dijo emocionado—. Hasta que fuimos conscientes de que también había rabiosos.
»Fue un caos, algunas personas se suicidaron. Conseguimos matar a la mayoría, pero Dwight y yo fuimos los únicos que sobrevivimos, y tuvimos que encerrar en la tienda de armas a todos los que no pudimos matar.
Escuchamos un alarido de dolor y después disparos.
—¡George y Tyler! —grité—. ¡Vamos!
Tiré de Steve y corrimos fuera de la tienda de deportes. Jordan ya estaba subiendo las escaleras.
—¡Han mordido a George! —gritaba Tyler desde arriba—. ¡Salid de aquí! ¡YA!
Bajaban apresuradamente por las escaleras mientras la multitud más grande que había visto hasta ahora de zombies les perseguían. Jordan me cogió de la mano y salimos al exterior. Segundos más tarde lo hacían Steve y Vivianne. Entramos en el coche y Jordan se puso al volante. Arrancó el motor.
Abrí el maletero para que pudieran dejar a George en el colchón.
—¡Qué pasada! —exclamó Steve.
Fui junto a él y Vivianne. Cuando Tyler y otro chico trajeron a George, nosotros tres cerramos las puertas. Vivianne se quitó el cinturón y aseguró las puertas atándolo alrededor de los manillares. Me situé al lado de Tyler.
—¡Hay que hacerle un torniquete y cortarle el brazo! —grité.
Todos me miraron extrañados. Cogí el hacha que Vivianne había encontrado en la sección de caza. Tyler utilizó su cinturón para presionar el brazo de George. Tragué saliva e inspiré. Dejé caer toda mi fuerza junto al hacha sobre el brazo de George.
El interpelado gritó estrepitosamente hasta que perdió el conocimiento. Volví a dejar caer el hacha repetidas veces hasta que corté su brazo por encima del codo.
—¡Subid al coche! —gritó Tyler.
Dejé el hacha junto a George y me asomé para ver qué es lo que había visto. Otra multitud de zombies se aproximaba a nosotros. Me subí al asiento del copiloto y comencé a disparar a los más cercanos. Los demás se subieron como pudieron. Cuando Jordan dio la vuelta y aceleró, miré para atrás.
Vivianne había quitado la silla de Maddie y se había sentado en ese asiento. Tyler estaba sentado en el borde del colchón, sosteniendo la cabeza de George, que estaba inconsciente. El chico que había ayudado a Tyler —supuse que era Dwight— estaba en el asiento trasero disparando a todos los zombies que podía con una puntería increíble. Steve estaba acurrucado junto a Vivianne en el suelo del coche, algo asustado.
—¿Qué tal vas? —preguntó Tyler dirigiéndose a Dwight.
El interpelado se rio y se relajó en el asiento.
—De puta madre —dijo con satisfacción—. No hay ninguna mierda de esas que nos persiga.
Tyler suspiró y cogió mi mano.
—¿Estás bien? —preguntó, apretando mi mano con fuerza.
—Creo que sí —dije deshaciéndome de su mano, aunque no estaba segura de mi respuesta. Intenté no pensar demasiado en que acababa de cortarle el brazo a una persona.
Por lo menos habíamos conseguido comida, cosas de la tienda de deportes y herramientas de la tienda de bricolaje. La pena era que no habían podido coger nada de la tienda de armas y que no habíamos tenido tiempo de saquear la tienda de ropa.
—Espero que los demás estén a salvo —murmuró Steve.
—¿Quiénes? —inquirió Jordan.
—Mi madre y aquella mujer que recogimos —contestó Steve despreocupado—. Me bajé de mi coche para ayudar a Dwight con el suyo.
—¡Oh, mierda! —exclamó Dwight—. ¡Mi Mercedes está en ese maldito garaje! Doscientos mil pavos tirados a la basura.
Así que por lo menos había más gente. Me moría por hacerle mil preguntas más pero aquel momento no era el adecuado. Steve y Dwight comenzaron a charlar animadamente. Nos hablaron sobre ellos, sus vidas, sus aficiones...
—Por cierto, ¿a dónde vamos? —preguntó Steve.
—Estamos instalados en un motel a las afueras de Meowds —contesté, girándome para verle la cara—. Jordan, Tyler y yo somos de allí. Vivianne y George son de Iowa. Nos encontramos con ellos en aquel motel. Allí hay más gente.
—Mi hermana Blair, por ejemplo. Nosotros éramos las hijas del dueño del motel —suspiró Vivianne—. Leighton, la hija de George; mi mejor amiga.
Steve y Dwight prestaron atención a lo que decíamos. Parecía que ellos también se alegraban de conocer gente nueva.
—La hermana pequeña de Annie, Maddie —continuó Jordan—. Mi novia, Noa.
—Las estúpidas... Quiero decir, Leslie y Massie —murmuré.
—Y no te olvides de Shane —finalizó Tyler.
Me recosté sobre el sillón.
Era increíble haber encontrado a Steve y Dwight, aunque por una parte era un inconveniente, pues ahora tendríamos a más personas para repartir la comida. Pensé que cuantas más personas fuésemos, más seguros estaríamos todos. Ya nos las apañaríamos con la comida.
También era algo esperanzador saber que había más gente viva. Me propuse salir en busca de los demás en cuanto fuera posible.
—... y también he cogido comida para Maddie. —No era consciente de que Jordan estaba hablándome.
Miré la carretera. Era completamente imposible perderse por aquel camino. Era una carretera recta, sin más. Solamente tenía el desvío hacia Minnesota y la incorporación de una carretera que unía Iowa con Minnesota.
—¿Sois de Minnesota? —pregunté dirigiéndome a Steve y Dwight.
—Sí. Fuimos al centro comercial porque quedaba cerca de dónde nos encontrábamos y necesitábamos suministros.
Se me ocurrió que entonces los demás tendrían que estar instalados en cualquier parte de Minnesota. Sonreí ante la idea de conducir la próxima vez que viniéramos.
Alcancé a ver a lo lejos el pequeño motel, nuestra casa.
Jordan pisó el acelerador a fondo y aparcó en la entrada del motel. Tyler y Dwight se apresuraron a bajar a George, que seguía inconsciente. Shane abrió la puerta rápidamente y les ayudó a meterle en el motel. Vivianne y yo bajamos del coche y nos reunimos con los demás.
—¡¿Qué es lo que ha pasado?! —gritaba Leighton—. ¿Hay alguien herido? ¡¿Dónde está mi padre?!
Fui hacia ella. Se puso a llorar desconsoladamente cuando vio a su padre. Vivianne se reunió con nosotras unos segundos más tarde. Leighton se dejó caer en los brazos de su amiga.
Steve entró junto a Jordan algo desconcertado.
—Este sito... —murmuró Steve—. Está hecho un asco. Pero no está mal.
Le miré a la cara y vi cómo sonreía. No podía ni imaginar cómo era la vida ahí fuera, sin tener un lugar seguro como el que nosotros teníamos. Para ellos, encontrarnos y encontrar este sitio fue una salvación.
—El único problema es que no tenemos más camas —intervino Jordan.
—Por favor... —contestó Steve quitándole importancia—. Llevamos días durmiendo en un saco de dormir en el suelo, con uno de esos sillones de ahí estaremos más que bien.
Sonreí y entré en la habitación de Leighton y George, una habitación que constaba con dos camas individuales y una mesita con una lámpara en el centro. Era igual de fea que la mía y que el resto, probablemente.
Leighton lloraba desconsoladamente al lado de su padre apretando su mano. Dwight le aplicaba un nuevo vendaje sobre el muñón izquierdo.
—¿Tienes experiencia? —pregunté dirigiéndome a Dwight.
—La verdad es que sí, bastante —afirmó con orgullo—. Mi padre era el doctor mejor pagado de Minnesota, y mi madre era su ayudante —concluyó—. Digamos que, en una situación normal, hubiera llegado a ser uno de los cirujanos mejor preparados de toda Minnesota.
Me sonrió y después volvió a lo suyo. Contemplé cómo no dejaba de salir sangre del muñón. Quise apartar la mirada, pero tenía curiosidad.
—¿Por qué sigue sangrando? —preguntó Vivianne, sentada justo al lado de Leighton. Ambas estaban aterradas.
—La idea de hacer un torniquete y cortar el brazo fue bastante buena —Me guiñó un ojo—, pero eso solo detiene la hemorragia durante un tiempo. Tengo que ligar la arteria y la vena que pasan por esta zona para que cicatrice —contestó Dwight muy seguro de sí mismo.
Vi cómo cogía un trozo de la sábana que estaba colocada sobre la cama y arrancaba una pequeña tira. Después, rebuscó en uno de sus bolsillos y sacó un bisturí.
—¡No puedes hacerle nada! —gritó Leighton—. ¡No tenemos anestesia!
—Pero sí que tenéis alcohol, ¿verdad? —Nos miró a todas y nos encogimos de hombros—. Conociendo los moteles de carretera, siempre tienen una barra de bar con bebidas alcohólicas, ¿me equivoco?
Salí de la habitación y me dirigí a la sala de los sillones, el lugar donde estaba la barra de bar. Me agaché y contemplé unas cuentas botellas de Vodka, cerveza y diferentes clases de Whisky. La verdad es que no me había fijado en aquellas botellas. Nunca le había prestado mucha atención al alcohol.
Cogí dos botellas de Vodka, una de Whisky y regresé a la habitación.
—Quiero emborracharle para que se duerma, no quiero que entre en un coma etílico —dijo al ver las tres botellas.
Me encogí de hombros y se las entregué. Aguardé a su lado lista para ayudarle con cualquier cosa.
Leighton dijo que prefería no verlo —a pesar de que le costó separarse de su padre— y se fue, dejándonos a Vivianne, Dwight y a mí solos.
Dwight inclinó a George hacia delante y apoyó la primera botella de Vodka sobre los labios de George. Vació toda la botella, lo que dio a entender que George se había tragado todo el líquido de su interior. Vació la segunda botella de Vodka y a continuación la de Whisky. Me pregunté si no lo habría matado con semejante cantidad de alcohol.
—Bueno, pues creo que ya está —suspiró—. ¿Estás en condiciones de ser mi ayudante? —me preguntó, esta vez totalmente serio. Afirmé con la cabeza enérgicamente—. Entonces empecemos.
Quitó el vendaje que había colocado y sacó de nuevo el bisturí.
—Necesito una luz aquí —dijo señalando el lugar donde tendría que estar la continuación del brazo de George.
Me levanté y cogí la lámpara de mesa situada en el centro de ambas camas. La enchufé y apunté el foco sobre el lugar señalado.
—Lo único que tengo que hacer es encontrar la vena y la arteria para unirlas.
Introdujo el bisturí y empezó a mover diferentes cosas que no supe distinguir. Sin poder evitarlo, me entraron arcadas.
—Lo siento, es que nunca había visto esto antes —me disculpé.
No me estaba prestando atención; estaba totalmente inmerso y concentrado en su trabajo.
—Ya lo tenemos —dijo aliviado—. Allá vamos.
Comenzó a unir la arteria y la vena, o eso parecía que hacía. Retiré la mirada algo asqueada y me incorporé. Me sorprendí al ver que Vivianne había abandonado la habitación y que Leighton había regresado. Sus ojos color avellana se habían aclarado debido a las lágrimas. Con la mirada llena de preocupación, no dejaba de retorcerse los dedos por puro nerviosismo.
—¿Se pondrá bien?
—Está en buenas manos —contestó Dwight incorporándose rápidamente y dirigiéndose a ella—. No estés preocupada. Como mucho estará inconsciente dos días. Tendrá que recuperarse. Y vendría bien tener analgésicos a mano para cuando despierte.
Inesperadamente, los dos se fundieron en un abrazo. Decidí que sería mejor dejarlos solos y salí de la habitación en busca de Maddie y Shane.
Ambos estaban en la sala de los sofás. Nada más verme, Maddie saltó de los brazos de Shane y corrió hacia mí. La cogí en volandas y la abracé, consciente de lo esencial que era en mi vida.
—Me gustan los nuevos amigos —dijo alegremente.
—Me alegro de que estés bien —susurró Shane, abrazándome con suavidad—. Cuando he visto que habían herido a George, creía que tú podrías estar... ya sabes...
Dejé a Maddie en el suelo y salió corriendo a los brazos de Noa. Shane me abrazó, esta vez más fuerte. Apoyé la cabeza en su hombro y susurré:
—Ha sido alucinante.
LEIGHTON
No tenía la menor idea de por qué había besado a aquel desconocido.
Mi padre estaba herido; tenía un brazo amputado y Dwight había conseguido detener la hemorragia aquella mañana.
Era muy guapo. Su pelo castaño despeinado y aquellos preciosos ojos azules me habían conquistado en cuanto le vi. En ese momento sólo quería besarle, abrazarle y no separarme nunca de él. Apenas le conocía, es más, ni si quiera sabía cuál era su edad. Pero sinceramente, después de perder a mi novio, a mi madre y a todos mis amigos, pensar que a mi padre podría ocurrirle algo había hecho que perdiera el control de mis emociones. Quizá fue el alcohol que bebimos.
Eran las cuatro de la mañana. Todo el mundo dormía y nos habíamos encerrado en la sala de los sofás. Nunca había bebido tanto.
—¿No crees que somos unos adultos maduros como para emborracharnos de esta manera? —dije. Dwight soltó una carcajada y me pasó la tercera botella de Vodka.
—Te quiero, Leigh. —Había acortado mi nombre cariñosamente. Pasó su brazo por mis hombros y me sentó encima de él.
Nos miramos a los ojos durante unos segundos y nos fundimos en un apasionado beso. Me levantó de golpe y me sentó en la encimera de la barra. Comenzó a desnudarse, dejando al descubierto un torso completamente musculado. Desabrochó los botones de mi camisa y sus dedos acariciaron el broche de mi sujetador.
Antes de que las cosas llegaran demasiado lejos, me aparté de él.
—No puedo hacer esto. No todavía —dije muy decidida.
—¿No irás a dejarme así? —Volvió a acercarse a mí. Su aliento apestaba a alcohol, aunque supuse que el mío también.
—Dwight, no te conozco. No puedo acostarme con un tío que acabo de conocer y menos estando tan borracha. —Cogí mis zapatos, me peiné un poco la melena y me bajé de la encimera.
Caminé apresuradamente a mi habitación. No quise encender la luz, así que me desvestí en el cuarto de baño y me puse el pijama que había conseguido rescatar de casa. Me tumbé en mi cama y me giré para mirar a mi padre.
ANNIE
Corría por un campo silvestre descalza, con un vestido típico del calor veraniego, mientras una cálida brisa mecía mi pelo de un lado para otro.
Estaba buscando a alguien, era consciente de ello. Los tulipanes amarillos acariciaban mis piernas cuando pasaba por su lado. Paré en seco. Una sonrisa iluminó mi rostro; una sonrisa que había estado esperando desde hacía tiempo. Un chico rubio, un rubio cegador que contrastaba con el sol, estaba sentado en el suelo mirándome con curiosidad. Cuando le vi, corrí hacia él como si no hubiera mañana. Se incorporó hábilmente al verme llegar y ambos nos fundimos en un abrazo cargado de sentimientos.
—Llevo tanto tiempo esperando este momento... Sigues tan hermosa como siempre —Acarició mis mejillas sonrosadas y contemplé aquellos ojos azules de un color no muy distinto al del cielo.
El destello azul.
Mientras me besaba, sus manos acariciaban mi larga melena y mis dedos agarraban con delicadeza sus preciosos mechones rubios. Después de varios minutos de amor, cogió mi mano y me llevó hasta el centro de aquel campo totalmente iluminado por el sol. De mi boca surgieron muchas preguntas, pero aquel maravilloso ángel me callaba con su sonrisa.
Dirigí la mirada a mi cuerpo. Era distinto a cómo lo recordaba. Unas leves cicatrices recorrían mis manos. Tenía las caderas más pronunciadas, e incluso mi vientre parecía diferente. Inconscientemente una de mis manos acarició aquel vientre abultado.
—Hemos llegado —murmuró en mi oído.
—¿Qué vamos a hacer aquí? —Él me miró con curiosidad y después me besó en la mejilla.
La luz se hacía cada vez más intensa. Llegó un momento en el que no veía absolutamente nada. El chico apretó mi mano en señal de que seguía ahí y me abracé a su brazo. Su mano acarició mi vientre y acto seguido alzó mi barbilla para que mirara algo. Desde el punto más iluminado de aquel lugar, comenzaron a surgir unas sombras. Eran personas, estaba claro. Eran tres. Dos de ellas iban agarradas de la mano.
Caminaron hasta encontrarse a unos metros de distancia.
Eran mis padres y mi hermana Lucy.
La sonrisa aumentó en mi rostro y quise correr hacia ellos, pero el chico me retuvo con fuerza. Le miré con recelo y él me respondió con una sonrisa.
—¡Déjame ir con ellos! —grité malhumorada.
—Todavía no estás preparada ir —repuso con ternura—. Ellos están muertos y tú no. Si te entrego a ellos, no podrás volver conmigo nunca.
Le miré aterrada y me aferré a su mano con decisión. Una cuarta persona apareció justo detrás de ellos. Reconocí inmediatamente aquella sonrisa y aquellos ojos mirándome con cariño. El chico apretó con más fuerza mi mano y comenzó a tirar de mí hacia atrás. Grité horrorizada al comprender la causa por la que aquella persona, la que tanto quería, estaba en el lado de la muerte.
—¡Shane! —grité.
El interpelado se incorporó súbitamente y me abrazó con fuerza.
—¿Qué es lo que pasa?
Mi cuerpo comenzó a temblar, presa del pánico. Sus brazos me rodearon con fuerza y yo le abracé a su vez. Acarició mis brazos y mis manos, mientras que yo apretaba su cintura con fuerza. Me tumbó a su lado y me dio un suave beso en la frente. Cuando por fin me tranquilicé, escuchamos un grito que venía de otra habitación.
Cogí a Maddie, que dormía a pierna suelta. Shane cogió nuestro bate y ambas salimos detrás de él. Comprobé que la puerta trasera estaba cerrada.
Noa y Jordan habían salido de su habitación también. Noa estaba desnuda y solo la cubría una sábana.
—Podrías haberte vestido, eh —bromeé, aunque sabía perfectamente que no era el mejor momento.
—Le dijo la sartén al cazo —contestó dirigiendo su mirada a mis piernas.
Había salido tan rápido de la habitación que ni si quiera me había dado cuenta de que no llevaba pantalones. Esperaba que no hubiera ningún zombie, pues no me hubiera gustado tener que matar con mis braguitas del monstruo de las galletas asomando por debajo de mi camiseta.
Suspiré y le di un codazo a Noa.
Maddie comenzó a moverse en mis brazos, así que tuve que mecerla suavemente para que no se despertara. Shane se colocó delante de nosotras.
Leighton salió corriendo de su habitación y prácticamente se lanzó a mis brazos
—¡No está, Annie! ¡No está! —sollozó. Desprendía un ligero olor a alcohol.
Asustada, recosté a mi hermana sobre mi hombro y abracé con el brazo que me quedaba libre a Leighton.
—¿Quién no está? —pregunté tratando de tranquilizarla.
—¡Mi padre!
Shane abrió los ojos como platos y agarró el bate con más fuerza. Jordan empuñó el cuchillo que había sacado de la habitación.
—Está bien, vamos todos a la sala —dijo Noa—. Seguramente George estará allí, Leighton.
Avanzamos hasta la sala de los sofás con cuidado y mirando muy bien a nuestro alrededor, pues no sabíamos si George se había curado o si se había transformado y deambulaba transformado en zombie por el motel.
La verdad era que no creía del todo a Leighton, apestaba a alcohol y se la veía bastante perjudicada. Cuando pasamos por la puerta de su habitación, miré de reojo para comprobar que George no estaba allí. No sabía si sentir alivio o temor.
Entramos en la recepción y abracé con más fuerza a Maddie, pues George tampoco estaba allí. Pudimos ver que la luz de la sala de los sofás estaba encendida. Shane adoptó una posición de ataque y le hizo señas a Jordan para que abriera la puerta. Noa apretaba tan fuerte mi brazo que estaba empezando a dolerme.
—¡Papá! —gritó Leighton corriendo a los brazos de su padre.
Todos nos sentimos mucho más aliviados al ver a George sentado y consciente. Dwight estaba aplicándole un vendaje limpio.
—Siento haberos asustado —se disculpó George—. Resulta que me desperté sintiendo un agudo pinchazo aquí —Señaló su muñón—, y me asusté. Dwight me encontró medio mareado en mitad del pasillo.
—Supongo que he sido una exagerada —murmuró Leighton—. Pero he bebido bastante y me dormí viendo a mi padre en su cama. Me desperté por una pesadilla, no le vi y me asusté.
Leighton abrazó a su padre y creí ver que intercambiaba una mirada rápida con Dwight; una mirada cargada de significado.
Jordan se llevó a Maddie a la cama y Noa la acompañó. Me marché para ponerme unos pantalones, y cuando regresé, Shane se había quedado dormido en un sillón.
—Annie, he de darte las gracias por haber sido tan valiente —dijo George cuando me hube sentado.
Me sonrojé e hice un mohín.
—Supuse que eso funcionaría.
Admitió que pasó mucho miedo, y dolor —obviamente—, cuando uno de esos zombies consiguió alcanzar su mano. Pensó en su mujer, en Leighton y en todos nosotros. Sintió cómo la infección ascendía por su brazo y cómo empezaba a sentirse aturdido y con dolor de cabeza.
No pude evitar pensar en Lucy. Ella había pasado por eso, pero sin tener tanta suerte como George. Seguramente Lucy había luchado por su vida.
Tampoco pude evitar pensar en la pobre Amy, ahí fuera ella sola. Quién sabía si habría conseguido escapar o si estaba muerta. No podía imaginarme que dentro de unas semanas iba a conocer su paradero.




4. MANIPULACIÓN

Verdura de las eras,

¿qué tiempo prevalece la alegría?

El sol pudre la sangre, la cubre de asechanzas

y hace brotar la sombra más sombría.

MIGUEL HERNÁNDEZ, Elegía primera

Una semana después del accidente de George y de que conociéramos a Steve y Dwight, las cosas nos iban de maravilla, dentro de lo posible durante un apocalipsis zombie. El día anterior, George, casi del todo recuperado y adaptándose a no utilizar su brazo izquierdo, nos había propuesto a todos salir a limpiar los alrededores del motel de vez en cuando. Todos habíamos opinado que era algo inútil, pues por aquí ya no se veía a ningún zombie.
En una de nuestras inspecciones por la zona, Noa y yo habíamos encontrado una cabaña llena de herramientas y tablones de madera. Decidimos llamar a los chicos y llevarlo todo al motel para construirle una pequeña cama a Maddie. A Noa y a mí no se nos daba bien la carpintería, pero a Tyler y a Dwight sí, así que les encasquetamos ese trabajo a ellos. Tyler aceptó, a pesar de que parecía evitarme y se mantenía alejado de la gente, lo que me hacía pensar que acabaría cumpliendo lo que dijo y se marcharía.
Mi gran herida producida por Massie sanaba a gran velocidad y ya no era necesario que llevara la venda. Con Dwight en el motel las cosas iban mucho mejor. Maddie había crecido un centímetro y medio aquella semana y había engordado medio kilo. Leighton y Vivianne se encargaban de enseñarle a contar, a leer y a todo tipo de cosas cuando yo no podía estar con ella.
Massie y Leslie estaban más insufribles de lo normal, imagino que era consecuencia de no poder seguir esnifando droga.
¿Y qué hacía yo entretanto? Steve me contó todos sus problemas. Él y su madre Rosalie no escapaban del Apocalipsis zombie; escapaban del padre de Steve. El padre de Steve los abandonó cuando él apenas era un bebé. Su madre se había hecho cargo de él durante los años posteriores. Antes de que todo comenzara, el padre de Steve apareció en su casa reclamando su custodia y amenazaba con quemarles la casa. Rosalie y Steve pudieron escapar por los pelos.
Steve tenía quince años, y me contó también cómo había sufrido acoso escolar durante toda su vida por culpa de sus rasgos filipinos. Dijo que nunca nadie le había querido de verdad, que tarde o temprano le abandonaban y dejaba de importarles a todos. Le prometí que sería una especie de hermana mayor para él y que me tendría siempre como amiga.
—Annie, me prometiste que siempre estarías ahí para mí —repitió Steve por enésima vez.
—Demonios... ¿quieres que vuelva a repetirte por qué es una locura ir? —Cogí la cesta de ropa sucia del suelo y me dirigí a uno de los baños.
—¿Qué harías tú si se tratara de tu madre?
Tiré con desesperación la cesta al suelo y le miré. Volvió a ponerme cara de perro abandonado.
—¡Oh, vamos! —gritó Dwight desde la sala—. ¡Podré recuperar mi Mercedes!
Steve estaba intentando convencerme de ir en busca de su madre. Le había dicho que era una misión suicida, ya que la entrada a Minnesota estaba llena de zombies la última vez que estuvimos allí.
Acepté porque no quería quitarle la ilusión a Steve.
—Genial —Acto seguido sacó un móvil del bolsillo—. Lo tengo apagado desde que salí de mi casa, así que la batería estará intacta. Llamaré a mi madre.
Seguí con mis tareas y me puse a lavar mi camiseta de heavy metal. Acabé dándome por vencida, pues las manchas ya no salían y era inútil gastar el detergente que conseguimos. Para no quedarme en sujetador, ya que la otra camiseta que tenía también estaba estropeada, busqué entre la ropa sucia y encontré una camiseta negra de manga corta. Como era de esperar, me quedaba enorme.
Me recogí el pelo en una larga coleta. Dejé el enorme cesto de la ropa encima de la taza del retrete y salí a comentarle a George lo que íbamos a hacer.
—Bonita camiseta —dijo Jordan a mis espaldas—. ¿Con qué permiso te la has puesto?
Me giré y la vi sonriente y con una ceja enarcada.
—¿Es tuya? La mía está demasiado sucia y... —Se acercó a mí y me dio un golpecito con la cadera.
—Tengo tres más —dijo, sin perder la sonrisa—. No me importa.
Le devolví la sonrisa y salí.
Shane estaba ayudando a George con los tablones que habíamos encontrado. Estaban construyendo una valla.
—George, quería comentarte una cosa... —dije acariciando mi coleta.
Dejó el martillo en el suelo y se giró al mismo tiempo que Shane, quien me miraba extrañado.
—Steve quiere ir a buscar a su madre y me ofrecí a llevarle. —George abrió los ojos y después negó con la cabeza.
—Es una locura. No voy a dejar que hagáis eso.
Abrí los ojos como platos y solté un suspiro de desesperación. Shane me miró aún más extrañado. La furia comenzó a ascender por mis venas.
—Sinceramente, te estaba informando de la situación, no pidiéndote permiso —Shane se dio una palmada en la frente y vino hacia mí disgustado. Le fulminé con la mirada de tal manera que pasó por mi lado y entró en el motel—. ¿Qué harías tú si se tratara de tu familia? ¿Dejarías que estuvieran ahí fuera expuestos a esos zombies? ¿Dejarías que su vida corriera peligro a cada segundo que pase? —continué, esta vez alzando un poco el tono de voz.
George miró al suelo y después volvió a mirarme, negando con la cabeza de nuevo.
Resoplé y entré al motel mientras George seguía diciendo motivos por los que no ir. Me dirigí a la sala de los sofás donde Steve y Dwight estaban esperándome.
—Sabemos dónde están —anunció Dwight.
—Está bien —contesté—. Iremos nosotros tres.
Estuvieron de acuerdo conmigo.
La camiseta que llevaba me daba mucho calor, así que le hice unos ajustes antes de irnos. Corté el cuello hasta una de las mangas, dejando así un hombro al descubierto. El otro lado del cuello lo corté menos para evitar que se me deslizara hacia abajo. La camiseta me llegaba por las rodillas, así que la anudé justo hasta la altura de la cintura.
—¿Tienes que arriesgar tu vida por la de un desconocido? —dijo Shane al entrar en nuestra habitación—. ¿Qué hay de Maddie?
—Vivianne me ha dicho que ella la cuidará —dije despreocupadamente.
—Tú eres la responsable de tu hermana —repuso, con algo de desprecio—. No puedes encasquetársela a cualquiera cada vez que te vas a una misión suicida.
—¿Ahora vas a decirme cómo tengo que cuidar a mi hermana pequeña? —contesté irónicamente—. Lo que me faltaba.
Shane me miró asombrado.
—Alucino contigo, en serio. —Resopló—. ¿Te das cuenta de lo que estamos viviendo? ¿Te das cuenta de que no le estás dando ninguna importancia a la muerte de tus padres o incluso a la propia vida de tu hermana? No estás siendo responsable, Annie. Te pasas el día de un lado para otro, ignorándola. Pareces distraída, como si estuvieras sumida en tus pensamientos. ¿Es que no eres consciente de todo lo que está pasando a tu alrededor?
Las palabras «no le estás dando ninguna importancia a la muerte de tus padres» adquirieron vida propia y ahora martilleaban mis entrañas. Esto produjo que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo y que una ola de ira comenzara a controlar mis manos, que apreté a cada lado de mi cuerpo. No podía creerme que Shane, el Shane que yo conocía, el que nunca me había levantado la voz, estuviera ahora mismo echándome en cara la muerte de mis padres y la supuesta irresponsabilidad sobre mi hermana.
—Escucha, esto lo hago precisamente por eso —continué con tranquilidad—. Si a mí me hubieran dado la oportunidad de ir a salvar a mis padres hubiera ido yo sola si fuera necesario. Steve no es un desconocido, es un chaval de quince años que solo tiene a su madre. —Me miró exasperado y se fue—. ¡Tú eres el que está actuando como un niño!
Inspiré aire al mismo tiempo que mis manos se cerraban en puños una vez más.
Traté de concentrarme en otra cosa. Comencé a darme cuenta de que desde que Shane y yo habíamos decidido comenzar una relación más allá de la amistad, nuestras discusiones habían aumentado y parecía que cada vez desconfiábamos más el uno del otro. Últimamente estaba más preocupada de que Tyler se marchara que de la seguridad de mi hermana, en eso Shane sí que tenía razón. Después de haber encontrado a Steve y Dwight había estado tan entusiasmada ante la idea de encontrar más supervivientes, que ni si quiera me había preocupado por los que ya conocía. Me sentí estúpida por la manera en la que me estaba comportando con Shane, pero estaba completamente decidida a ayudar a Steve a encontrar a su madre.
Salí de la habitación y fui en busca de George. Al no encontrarle por ninguna parte me dirigí al exterior y le vi hablando animadamente con Dwight.
El maletero de mi coche estaba abierto y en el interior estaban sentados Steve, Tyler y Jordan.
—¿Cuándo nos vamos? —inquirí sentándome junto a Jordan.
Jordan apoyó su cabeza en mi hombro y entrelazamos nuestros brazos.
—Dwight está intentando convencerle —dijo Steve cabizbajo—. La verdad es que tiene sus motivos, pero yo también tengo los míos. Es mi madre...
Hice un mohín y me separé de Jordan para introducirme en el coche.
—¿Shane está de acuerdo con que vengas? —preguntó Tyler.
—Shane nunca está de acuerdo con lo que hago —contesté con brusquedad.
Cogí la caja de herramientas y me guardé un martillo en el pantalón.
Segundos más tarde, Dwight se unió a nosotros sonriendo.
—¿Y bien? —inquirió Steve, ilusionado.
—¡Voy a poder recuperar mi Mercedes! —Solté una pequeña carcajada y me senté al volante.
Tyler se sentó junto a mí, en el asiento del copiloto. Jordan, Steve y un emocionado y aniñado Dwight se acoplaron como pudieron en el maletero. George nos deseó muchísima suerte y nos rogó que tuviéramos cuidado.
Arranqué el motor y sonreí porque llevaba mucho tiempo sin arrancar mi querida monovolumen. Salí del aparcamiento del motel y nos pusimos en marcha por aquella carretera que no tenía pérdida. Steve me había dicho que su madre estaba escondida en un bloque de apartamentos a dos o tres calles más abajo del centro comercial.
—¿Sigues pensando en irte? —No me giré para verle la cara a Tyler; mantuve la mirada al frente.
—Cada día que pasa siento que no pinto nada aquí. —Supe por el tono de su voz y la forma en que lo dijo que realmente tenía ganas de marcharse.
No quise ser pesada y por mucho que insistiera en que se quedase no iba a hacerme caso, así que para evitar un silencio incómodo encendí la radio.
—Si estás esperando encontrar Barbie Girl en la radio, dudo mucho que lo hagas. Habrán dejado de funcionar —bromeó Jordan.
No le hice caso y continué buscando alguna emisora.
—“...Aviso oficial desde Washington DC...”
—¡DEJA DE GIRAR LA RUEDA! —gritaron todos al unísono.
Me asusté y busqué de nuevo la emisora del informativo.
—“...Repetimos: la situación está descontrolada. La mayor parte de Estados Unidos está infectada y dudamos que haya alguna cura. Las seguridades están reforzando los estados que aún están libres del virus. No sabemos cómo se ha causado ni cuál es el mayor foco de infección. Las autoridades recomiendan que los supervivientes acudan a California, Nevada, Arizona, Texas, Washington DC, Florida y Maine. Las fronteras con México y Canadá están siendo controladas. La situación está descontrolada, la única salvación es el escape inmediato de lo que hoy en día ya no puede llamarse Estados Unidos.”
Todos permanecimos en silencio. Apreté con fuerza el pedal del freno. Tyler y yo nos miramos a los ojos durante un tiempo que pareció eterno. Jordan permaneció cabizbaja.
—¿Qué se supone que vamos a hacer ahora? —preguntó Tyler—. ¿Vamos a seguir con esto? Por lo menos sabemos que aquí lo único que vamos a conseguir es... nada.
Miré hacia atrás y vi que todos asentían.
—No podemos perder la esperanza ahora. No voy a rendirme —anuncié muy segura de mí misma—. Voy a luchar por conseguir que mi hermana pequeña tenga un futuro en un mundo agradable. Voy a luchar por mi vida y por la de todos nosotros, valga o no valga la pena.
Arranqué de nuevo el coche y pisé a fondo el acelerador. Con las lágrimas al borde de los ojos, seguí hablando.
—Voy a vengar la muerte de mis padres y de mi hermana. —Y añadí—: Y voy a ayudar a Steve a encontrar a su madre.
Jordan aplaudió con sarcasmo y la fulminé con la mirada.
Era un momento en el que no teníamos que perder la esperanza. Quién sabía si éramos las únicas personas que habíamos escuchado esa retransmisión. Quién sabía si había más gente viva. Tenía muy claro que, siendo consciente de que había personas vivas no muy lejos de nosotros, teníamos que ir a salvarlas.
Por un momento pensé que a lo mejor Shane no era capaz de ponerse en el lugar de otra gente. Porque, ¿y si hubiéramos sido nosotros los que hubiéramos estado en un lugar desconocido esperando a que alguien viniera a rescatarnos y ese alguien no llegara nunca? Aquella gente podría estar muriéndose de hambre, o incluso peor, podrían estar rodeados de zombies y luchando a diario por no ser comidos por uno de ellos. Fue entonces cuando me di cuenta de que éramos unos privilegiados por tener un lugar con paredes, techo, camas y agua limpia; protegidos del exterior, sin apenas tener que convivir con aquellas cosas. También me di cuenta de que no podríamos estar allí para siempre; tarde o temprano la comida se acabaría o incluso alguien se hartaría de pasar allí el resto de su vida.
Sacudí la cabeza intentando apartar mis pensamientos y me concentré en la carretera, pero con Tyler sentado a mi lado y sabiendo lo que en esos momentos pasaba por su mente, se me hacía imposible concentrarme en una única cosa. Me moría de ganas por preguntarle el por qué, el cuándo, el cómo, el dónde y el qué haría él solo en un mundo dominado por los muertos.
Le miraba de reojo y me mordía el labio. Comencé a golpear rítmicamente con los dedos el volante, presa del nerviosismo. Lo que más nerviosa me ponía era el hecho de que, a pesar de todo lo que había pasado entre Tyler y yo, todavía me preocupara de aquella manera por él.
—¿Qué es lo que pasa? —inquirió Tyler mirándome con curiosidad.
—Cuándo —contesté, evitando formular la palabra en una pregunta.
—Cuando crea que es oportuno —respondió, esta vez más serio que antes.
Exageré mi suspiro para que fuera consciente de lo mucho que me importaba que se fuera. Él se limitó a ignorarme y se distrajo mirando el paisaje por la ventana.
Llevábamos diez minutos de viaje y por lo menos nos quedaban cincuenta minutos más. Harta de no poder concentrarme en la carretera, pisé de nuevo el freno del coche. Abrí la puerta y salí del coche.
—Que alguien conduzca por mí, por favor.
Dicho esto, Tyler pasó al asiento del conductor y Dwight al de copiloto. Me senté en el colchón junto a Jordan.
—¿Crees que podré ir a Europa? —me preguntó Jordan. Ni si quiera me acordaba de que, si nuestras vidas fuesen normales, Jordan estaría pasando ahora mismo por un momento que había estado esperando con tantas ganas.
Apreté su mano y acaricié su mejilla.
—Quién sabe... Puede que Reino Unido sea uno de los pocos países limpios que queden. —Confiaba en que la situación se controlara hasta el punto de que el virus no traspasara el continente.
Sonrió, aunque apenas le duró unos segundos. Caí en la cuenta de algo.
—Si no recuerdo mal, dijiste que cerca del centro comercial había una farmacia y un cuartel de policía, ¿no?
Jordan dudó un poco antes de contestar.
—Si lo que quieres decir es que vayamos, me parece buena idea —dijo—. No hemos pensado en medicinas, ¿qué pasaría si alguien enferma?
—Somos cinco personas, no podemos dividirnos porque alguien se quedaría solo y tenemos cuatro sitios a los que ir...
—El cuartel de policía está prácticamente al lado de la farmacia y de las casas donde podría estar mi madre —indicó Steve—. Nosotros tres nos encargaremos de eso y Dwight y Tyler podrían ir al centro comercial. En mi opinión, son los más rápidos y se moverán con más facilidad por el centro comercial esquivando a los zombies.
Jordan y yo asentimos. Miré a Tyler, que parecía estar absorto en sus pensamientos. Hice un mohín y dirigí mi mirada a Steve.
—Está bien, Tyler y yo nos encargaremos de recuperar mi coche. Además, creo que dejé las llaves puestas —dijo Dwight.
—De acuerdo. Si la calle está despejada cuando lleguemos, nos desplazaremos andando y nos reuniremos todos en el coche una vez hayamos acabado. —Asintieron—. Que nadie salga disparado al motel porque lleva mucho tiempo sin utilizar su Mercedes, ¿entendido, Dwight?
Vi por el espejo retrovisor que me guiñaba un ojo. Volví a mirar a Tyler, que seguía sin hacernos caso.
Retiré la mirada y me acurruqué en el colchón.
LEIGHTON
—¡Te has acostado con él! —gritó Vivianne.
—¡No grites! —susurré—. No me he acostado con él. Te he dicho que bebimos demasiado y él quería llegar a más, pero mi padre no estaba en el mejor estado y yo no estaba preparada. —Retorcí mis dedos con nerviosismo.
—¡Tienes veinticinco años! ¿Cómo narices no vas a estar preparada? ¿Has visto a ese chico? ¡Probablemente sea el único hombre de tu edad que siga vivo!
Vivianne tenía razón. Quizás no tendría que haberle interrumpido. Dwight me gustaba mucho; aquellos ojos azules, su pelo castaño despeinado y su cuerpo musculado me habían atraído desde la primera vez que le vi. Cuando descubrí que tenía un gran sentido del humor, me gustó aún más. Pero acababa de perder a mi novio. Ni si quiera sabía si seguía vivo o no. Precisamente, la noche en la que tuvimos que ir me había dicho que tenía una gran sorpresa para mí.
Pensé que lo mejor sería distraerme, evitar que mis pensamientos fueran dirigidos a él. Probablemente no le volvería a ver. Probablemente estaba muerto.
Senté a Maddie en el regazo de Vivianne y me levanté. Justo cuando me di la vuelta para irme, Vivianne carraspeó.
—No me parece bien que Annie salga por ahí y se desentienda de su hermana de este modo. ¿Quién se piensa que somos? ¿Sus niñeras? —Me giré y alcé una ceja—. No me mires así, tiene diecisiete años y puede cuidar perfectamente de su hermana.
Volví a girarme y entré en el baño. Saqué el neceser improvisado que había traído conmigo y comencé a peinarme el pelo.
NOA
—¿Qué es lo os está pasando? Y a mí no me mientas, Shane. —Bajó la mirada y se mordió los labios. Cuando lo hacía, en sus mejillas aparecían unos hoyuelos muy adorables.
—Annie hace lo que le da la gana. La verdad es que parece que no le importo. —Me miró a los ojos durante unos segundos y volvió a bajar la mirada—. Me duele que después de haber estado toda mi vida enamorado de ella y que por fin me corresponda, estemos discutiendo cada dos por tres.
Al ver su cara, comprendí lo mucho que esto le dolía. No terminaba de convencerme demasiado que Annie estuviera enamorada de él, pero no quería ser yo quien lo dijera.
Hice un mohín.
—Si te soy sincera, últimamente no estoy muy bien con Jordan y creo que tiene que ver más o menos con lo mismo. Es decir, ella está pendiente de mí todo el rato, pero cuando alguien propone ir a alguna misión suicida de esas es la primera en decir que sí, y... —Fui interrumpida.
—¿Os importa que os deje a Maddie? Tengo cosas que hacer —dijo Vivianne dejando a Maddie sobre las piernas de Shane.
Shane rodeó a Maddie con los brazos y ella se acurrucó en su regazo, apoyando la cabeza en el pecho de Shane. Él sonrió mirándola y cuando me devolvió la mirada pude ver un brillo de felicidad en sus ojos. Esbocé una medio sonrisa, sonriendo para mí misma, pensando en lo feliz que nos hacía aquella pequeña niña.
—Tienes que hablar con ella —dije.
El haber limpiado los exteriores del motel de zombies nos había proporcionado poder disfrutar de una pequeña pradera al lado del motel. Una pequeña pradera seca que tenía un simple árbol y apenas cinco metros cuadrados de hierba. Al menos podíamos disfrutar del buen tiempo en algún sitio, ya que, en Wisconsin, en esa época del año era cuando empezaba el buen tiempo.
—Lo he intentado. El caso es que cuando quiero hablar con ella, se va. Es como si esas cosas fueran más importantes para ella que su propia vida, o incluso la de su hermana —dijo bajando la mirada de nuevo hacia Maddie, atrayendo la atención de esta y provocando que la niña se interesara en lo que decía.
—¿Dónde está Annie? —preguntó Maddie, agarrando el pulgar de Shane—. Mi hermana te quiere mucho. Siempre dice que te quiere. Lo sé porque te da besitos como a mí.
Solté una pequeña carcajada y al principio pude observar cómo Shane esbozaba una amplia sonrisa que poco a poco acabó convirtiéndose en una mueca de tristeza.
Me dejé caer sobre la hierba y dejé que mis pensamientos corrieran por mi mente libremente. Pensé en Annie. Era el tipo de chica que es guapa, preciosa, pero que no se da cuenta. Siempre se habían metido con ella. Las que la odiaban lo hacían por envidia de aquel largo pelo rubio oscuro que siempre había tenido por la cintura, de esos ojos verdes grandes como dos soles y su sonrisa amplia que irradiaba felicidad. Era simpática, graciosa y muy buena amiga. Siempre me preguntaba cómo la gente podía odiarla y tratarla tan mal.
Aunque Annie parecía no tener ningún defecto, a ojos de los demás lo tenía, pero en mi opinión era algo que la hacía más bella aún. Siempre había sido una chica menuda y delgada, y aún así muchos en el instituto se metían con su físico. Era delgada, y además estaba en muy buena forma porque pasaba gran parte de su tiempo libre metida en el estudio de ballet ensayando.
Comencé a recordar cómo se movía sobre las puntas, cómo se dejaba llevar por la música y cómo no le daban grandes papeles simplemente porque su cuerpo no entraba en la apariencia estándar de una bailarina: ser alta y extremadamente delgada. Recordé también cómo salía llorando muchas veces de las clases de ballet, con apenas quince años y con los pies destrozados por las puntas.
Sin embargo, ella seguía bailando con ilusión y con amor a la danza. Vivía con la esperanza de algún día llegar a ser una gran bailarina. Pero cuando recaía en la más profunda tristeza, ahí estaba su mejor amigo Shane para consolarla. Todavía recuerdo a aquél pequeño niño moreno, lleno de pecas abrazando a Annie con fuerza y acariciando sus mejillas sonrojadas. Siempre sonreía como una estúpida cuando las miraba, ya que sabía que Shane estaba muy enamorado de Annie y que esa situación era un poco incómoda para él.
—¡Mira, Noa! ¡Vienen más amigos al motel! —dijo Maddie, provocando que me incorporara súbitamente.
Miré a lo lejos y vi algo acercarse. Algo que no tenía buena pinta.
—¡Noa, coge a Maddie y corre dentro! ¡Cierra bien la puerta! —gritó Shane tirándome a Maddie encima y echando a correr.
Cogí a Maddie con todas mis fuerzas y la apreté contra mi pecho. Corrí al interior y cerré la puerta trasera. George vino en seguida.
—¿Qué pasa? —dijo sorprendido.
—Vienen... Son muchos... —jadeé dejándome caer al suelo con la niña aún en brazos.
George actuó rápido y cogió una tabla para bloquear la puerta.
—Corre las cortinas de todas las habitaciones, pero muévete a cuatro patas todo el rato. Yo me haré cargo de la niña. —Asentí—. Toma, llévate esto —dijo entregándome un cuchillo. Le miré asustada—. Sólo por si fuera necesario. No queremos llamar la atención de todos esos zombies.
Me deslicé a la habitación más próxima y corrí las cortinas con cuidado. Me incliné un poco hacia arriba, de forma que mis ojos pudieran ver por la ventana. Había muchos. Más incluso que la primera vez. No parecía que se acercaran demasiado al motel, pero estaban lo suficientemente cerca como para escucharnos. Continué corriendo cortinas y cerrando puertas tras mi paso.
George los había reunido a todos en la sala de estar. Vi que todos estaban sentados en el suelo y que habían hecho una barricada con los sofás apoyándolos en las ventanas. Shane se acercó y me abrazó.
—¿Dónde está Maddie? —susurré. Shane señaló la barra y me asomé por ella. Maddie estaba ahí junto a Leighton.
—La situación es esta —anunció George, hablando en susurros—. Pueden escucharnos. Tenemos que movernos por el suelo y en silencio. No sé qué es lo que buscan aquí, pero espero que se vayan antes de que el resto vuelva.
—¿Y si no se van? Alguien tendría que ir a buscarlos y avisarles de la situación, ¿no? —George dudó antes de responder.
—Tienes razón. Vivianne, tú y Noa iréis a buscarlos. Como tú fuiste la anterior vez debes de saberte el camino al centro comercial, ¿cierto? —Vivianne asintió.
—Creo que deberíamos prepararnos por si tenemos que huir de aquí —dijo Shane inesperadamente—. Es decir, nunca hemos pensado en eso. ¿Y si alguna vez tenemos que salir corriendo? Tendríamos que estar preparados —George asintió—. Propongo que los que nos quedemos aquí reunamos toda la comida en bolsas y hagamos planes de emergencia.
Todos asentimos. Vivianne me miró, cogió su arco y las flechas y después se levantó. Suspiré y me situé junto a ella.
—Tened cuidado. El coche más próximo a la puerta es el mío. Os abriré la puerta y vosotras tendréis que salir corriendo. —Tragué saliva con fuerza y después asentí, aunque no muy segura de si iba a ser capaz de conseguirlo o no.
George contó hasta tres y después abrió la puerta.
TYLER
Conduzco a una velocidad normal. Sé que tenemos prisa por encontrar a aquella gente, pero yo no tengo tanta prisa en llegar. Miro de vez en cuando por el espejo retrovisor a Annie, que está acurrucada en el colchón con la cabeza apoyada en las piernas de Jordan. Contemplo su figura. Esos brazos delgados, su perfecta cintura y vientre plano y esa maravillosa curva que hacen sus caderas al llegar a las piernas, unas piernas perfectas. Perfectas como ella. Me había costado mucho esfuerzo convencerme de aquello.
—Te mola, ¿eh? —dice Dwight dándome un codazo en el brazo.
Le miro con una ceja alzada y le ignoro. Continúo mirando a Annie por el espejo retrovisor, al mismo tiempo que me concentro en no sacar el coche de la carretera. Se incorpora lentamente y nuestros ojos se encuentran. Contemplo aquellos preciosos ojos verdes. Ella me mira furiosa, pero a la vez su mirada muestra dolor.
Bajo la mirada y decido concentrarme en la carretera. A menos de cien metros puede verse el desvío a la derecha para entrar en Minnesota. Mi corazón late con fuerza; las manos me sudan.
—Tyler, ¿estás bien? —pregunta Annie desde atrás.
Me giro un poco y veo que está apoyada sobre mi asiento, inclinando su cabeza hacia mí. Me mira preocupada y su mano se coloca sobre la mía, la que está apoyada sobre la palanca de marchas. Su estúpida inocencia es lo que siempre me la ha puesto dura.
Suelto la palanca y agarro su mano con fuerza.
—Solo algo nervioso —contesto con la sonrisa más amplia y falsa que soy capaz de poner.
Freno y salgo del coche. Le indico a Dwight que conduzca él. Me siento atrás, junto a Annie. Ella me mira, todavía preocupada. Vuelvo a sonreírle y la abrazo con fuerza.
—Siempre te he querido —murmuro—, y siempre lo haré.
Me mira durante unos segundos sin decir nada.
—No entiendo por qué tienes que hacer las cosas más difíciles, Tyler —dice, apartándose. Noto el enfado en su voz.
Dudo un par de minutos antes de contestar.
—No puedo vivir así... —murmuro con la voz quebrada—. No puedo vivir viéndote con él. Necesito alejarme un tiempo, superarlo...
Ella suspira.
—¿No entiendes que yo tampoco puedo vivir así? —Cierro los ojos—. Tyler, tienes que respetar que ya no estamos juntos. Ya hemos hablado de esto.
Dejo de escucharla, y mientras miro su cuerpo con deseo, permito que mi mente viaje a otra parte. Sus labios están rojos, probablemente de habérselos mordido. Lleva sus delicadas manos a mi cuello, acariciando el nacimiento del cabello. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Acerca su rostro al mío y junta su frente con la mía. Cierra los ojos y suspira.
Únicamente pienso en besarla, en acercarme solo unos milímetros más a su rostro y juntar mis labios con los suyos; fundirnos en un beso. Esos labios que tantas veces he besado. Cuando soltaba aire por la nariz y sentía su respiración en mi boca, mi corazón latía con mucha más fuerza, es más, sentía que iba a salirse de mi pecho.
Coloco mis manos en su cintura y acaricio su espalda. Ella esboza una media sonrisa cuando mis manos entran en contacto con su piel, ya que se ha cortado demasiado la camiseta. Acaricio su piel suave como el terciopelo y caliente, debido al calor que hace dentro del coche. Suelto aire por la boca de golpe y ella suelta una carcajada. Sus manos, las que siempre me han detenido, comienzan a acariciar mi pecho. Despega su frente de la mía solo para inclinarse sobre mí y apoyar su cabeza en mi hombro. Respiro el aroma de su pelo y cierro los ojos. Dejo que ella me abrace con fuerza y que sus manos jueguen con mi pelo y mi cuerpo. Al igual que ella deja que mis manos recorran su espalda de arriba abajo, tropezándose con el broche del sujetador. Puedo notar cómo la piel se le pone de gallina y seguidamente cómo su espalda se arquea ligeramente. Noto cómo su respiración se acelera y cómo suelta pequeños jadeos.
Pienso en cómo puede estar haciendo esto, sino estará pensando en Shane. Pero este es mi momento. Ella inclina la cabeza y sus labios se posan sobre mi cuello. Otro escalofrío recorre cada parte de mi cuerpo y el deseo comienza a apoderarse de mí. Mis manos acarician con más fuerza su espalda arqueada, al mismo tiempo que la empujo contra mí y ella me rodea con las piernas. Se acerca todo lo que puede a mí y me mira con curiosidad. Sonrío con picardía y ella se muerde el labio inferior. Coge mis manos y comienza a recorrer sus piernas con ellas, esas piernas perfectas que están rodeándome.
Se inclina una vez más sobre mí y susurro:
—Déjate llevar.
Así que me hace caso y por primera vez deja que lleve mis manos a dónde yo quiero sin tener que emplear la fuerza. Deja que me pegue a ella con fuerza y que me agarre fuertemente con sus piernas. Suelta mis manos y las deja sobre sus piernas. Las miro y veo cómo ella pasa con sus manos por mi erección, con fuerza y soltando aire por la boca. Me vuelvo completamente loco. Ella me mira con deseo y mis manos aprietan su trasero y lo empujan hacia mí. Sus manos vuelven a mi cuello e inclina la cabeza, esta vez para apoyar sus labios en los míos. La beso con fuerza, con pasión, poseído completamente por el deseo. Ella muerde mi labio con delicadeza, pero yo la beso con fuerza, con ansia. Es solo mía. La quiero para mí. Quiero seguir besándola, seguir tocándola y no parar nunca. La deseo con todo mi cuerpo. Ella comienza a besarme apasionadamente, moviendo su cadera a cada impulso de cada beso. Me está volviendo loco. Ella nunca me ha hecho algo así, nunca ha dejado que la toque. Separa sus labios de los míos y ambos respiramos.
Me sonríe y miro a mi alrededor.
—¿Dónde están? —susurro, respirando con dificultad.
El coche está parado, en mitad de la nada. Miro por una ventana sin soltar a Annie y veo que están fuera, planeando algo.
Annie intenta levantarse, pero la aprieto contra mí. Vuelvo a sonreír y se incorpora para coger las llaves del coche y cerrar desde dentro.
—¿Por qué estás haciendo esto? —le pregunto, mientras ella vuelve a sentarse sobre mis piernas.
—Déjate llevar —me susurra al oído.
Me besa con fuerza. Introduce sus manos por mi camiseta y acaricia con fuerza mi pecho desnudo. Tira de mi camiseta hasta que consigue quitármela. Me incorporo con torpeza y la tumbo sobre el colchón. Me tumbo sobre ella y suelta un jadeo. Su pecho asciende y desciende con rapidez y sus ojos buscan los míos. Se agarra a mi cintura con sus piernas y me empuja sobre ella. Se abraza a mi cuello y me besa con pasión. Mi mano derecha se mete por dentro de su camiseta y acaricia su vientre y el borde del sujetador. Gime débilmente y tiro de su camiseta hacia arriba. Beso su vientre y todo lo que está a mi paso hasta llegar a sus labios otra vez. Se incorpora con rapidez y se quita la camiseta. Contemplo asombrado su perfecta figura y ella acaricia mi pecho. Me mira a los ojos durante unos minutos, mientras recuperamos el aire. Se suelta el pelo, cosa que la hace aún más atractiva.
La quiero. La deseo. Haría lo que fuera por tenerla.
—Tyler, ¿qué coño ha pasado?
Sacudo la cabeza y me quedo asombrado: todo ha sido producto de mi imaginación. Steve me mira con el ceño fruncido.
Recuerdo entonces lo que ha pasado.
El coche paró, pero nosotros tardamos algo más en bajar. Cogí su mano y ella me miró confusa. Agarré con fuerza su muñeca para impedir que se bajara del coche y tiré de ella hasta que tuve mi boca pegada a la suya. Introduje mi lengua en su boca desesperadamente y metí la mano que tenía libre en el interior de su sujetador. Cuando estaba a punto de ponerme sobre ella, mordió mi lengua hasta hacerme sangre y salió disparada del coche gritando.
Es lo que ha hecho siempre. Son sus estúpidos juegos. Nunca me ha dado lo que tiene que darme y esto ha sido la gota que colma el vaso. Es la última vez que me humilla.
Y juro que esto no se va a quedar así.
NOA
—¿Qué hace el coche aquí parado? —preguntó Vivianne malhumorada.
Habíamos llegado al centro comercial, pero lo único que habíamos encontrado era el coche parado, sin nadie dentro. Tiré del manillar de la puerta, pero estaba cerrado. Le pegué una patada a la rueda.
—¿Dónde demonios están? —Crucé los brazos sobre mi pecho y me di cuenta de que la mancha de sangre crecía cada vez más.
Vivianne y yo nos apoyamos en el coche. Dejó el arco y las flechas en el suelo y se acercó a mí.
—Siento haberte dado con la flecha. —Le sonreí. Sentí un pinchazo en la herida.
—Solo me ha rozado. Es un arañazo, nada más.
Recordé entonces el intenso momento que habíamos vivido hacía apenas unos minutos.
Los zombies no rodeaban la entrada del motel, pero estaban tan cerca como para atacarnos. Salí delante de Vivianne y ella me despejó el camino. Abrí el coche con el mando de la llave, pero sin saber cómo, un montón de zombies nos rodearon. Vivianne no daba abasto con las flechas y yo miraba atónita, sin ningún arma, cómo se iban acercando a nosotras. George nos estaba mirando desde la ventana y se apresuró a lanzarme una pistola abriendo la ventana un poco. Y cuando me disponía a cogerla, me puse en la trayectoria entre una flecha de Vivianne y un zombie. La flecha pasó por mi costado izquierdo, lo bastante cerca como para rajarme la camiseta y la piel. Había cogido la pistola y me puse a disparar rápidamente, pues la sangre que manaba de la herida hacía que los zombies se volvieran más agresivos.
—¡Corre! —había gritado Vivianne empujándome.
Disparé a los zombies que había a mi paso y llegué hasta el coche. Me monté con torpeza y arranqué el motor. Vivianne abrió la puerta trasera y un zombie la agarró de una pierna.
—¡Agárrate! —grité pisando el acelerador.
Le pegó una patada en la cara al zombie y consiguió subirse al coche. Ni si quiera sabía el camino, pero no tenía pérdida. Pisé con más fuerza el acelerador hasta alcanzar los ciento cuarenta kilómetros por hora.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Vivianne sacándome de mis pensamientos.
Sacudí la cabeza y me incorporé. Hice una mueca de dolor y Vivianne hizo un amago para ver mi herida. Asentí y levanté el brazo izquierdo.
—Creo que tendría que desinfectarte esto, no tiene muy buena pinta. —Puso su dedo en la herida y solté un pequeño grito.
ANNIE
Mi madre siempre me hacía trenzas cuando era pequeña porque mi pelo siempre había sido muy largo. Me levantaba temprano para que pudiera peinarme con tranquilidad y a ella le encantaba ponerme lacitos al final de cada trenza. Pero aquel día era especial. Era mi segundo año en preescolar, apenas tenía cuatro o cinco años.
Mamá nos dejó a Lucy y a mí en el colegio y nos dio un beso a cada una. Le sonreí y me di la vuelta para entrar en clase. Adam y Phoebe, dos niños que se habían metido conmigo desde el primer día en que los vi, me esperaban en mi sitio. Bajé la mirada y evité mirarles a los ojos. Phoebe se rio y tiró de una de mis trenzas. Adam la imitó e hizo lo mismo con la otra. Las lágrimas asomaron por mis ojos, pero me las sequé rápidamente con la manga.
—¡Eres una llorica! —gritó Phoebe señalándome.
La clase comenzó a cantar a coro: «Llorica, llorica». Me senté en mi sitio y oculté mi rostro entre los brazos. Escuché que todos los niños se sentaban.
—¡Buenos días, niños! —saludó la señorita Smith.
—¡Buenos días, señorita Smith! —cantó la clase al unísono.
Levanté la mirada y vi que la niña que se sentaba delante de mí, una niña que me parecía conocida me tendía un pañuelo de papel. Lo acepté y le sonreí. Ella abrió con curiosidad sus preciosos ojos azules y mostró la más bonita de las sonrisas. Se dio la vuelta y se peinó distraídamente aquella preciosa melena pelirroja. Reconocía a aquella niña. El año anterior se había sentado junto a mí, pero nunca habíamos jugado juntas.
Me estiré en la silla y vi que la señorita Smith había venido acompañada. Un niño estaba situado detrás de ella. Tenía las manos cruzadas por delante y miraba hacia abajo. Le miré con más atención y sonreí al ver esas pecas debajo de sus ojos, unos ojos que no podía ver. Tenía el pelo despeinado y era castaño oscuro. Pensaba que por qué nadie le estaba prestando atención.
De repente, como si hubiera escuchado lo que estaba pensando, levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los míos. Eran los ojos más bonitos que nunca había visto, incluso más bonitos que los de la niña que se sentaba delante de mí. Eran grandes, muy grandes, de un azul oscuro que contrastaba con color de pelo. Me miró y me sonrió; una sonrisa llena de hoyuelos y muy tierna. Bajé la mirada avergonzada y comencé a peinarme el pelo con los dedos.
—Chicos, este año tendremos a un alumno nuevo —anunció la profesora—. Se llama Shane Black. Viene desde Nueva York, tratadle bien.
Acto seguido le señaló el sitio vacío que había a mi lado.
Mi corazón palpitaba con fuerza a medida que él iba acercándose. Se sentó en la silla, puso su mochila en el suelo y miró hacia delante con timidez.
Fui muy indiscreta, y me quedé mirándole descaradamente. Él me miraba por el rabillo del ojo y yo sonreía cada vez que nuestras miradas se encontraban.
—¡Hola! Me llamo Annie, ¿quieres ser mi amigo? —dije tendiéndole la mano y mostrando la más amplia de mis sonrisas.
Al principio él me miró incrédulo, pero luego soltó una carcajada. Apretó mi mano con delicadeza. Miré embobada aquella sonrisa llena de hoyuelos mientras él no dejaba de mirarme a los ojos.
—¿Por qué estás llorando? —me preguntó.
Sacudí la cabeza sonriendo.
—Unos niños me han quitado las trenzas que me ha hecho mi mamá —dije bajando la mirada al suelo.
Shane acarició mi pelo. Le miré y le sonreí. Él me devolvió la sonrisa y después se agachó para coger los lazos que estaban tirados en el suelo.
Jugamos juntos en el recreo. Nos adueñamos de dos columpios en los que nadie jugaba nunca y estuvimos hablando durante todo el recreo. Pero nuestra felicidad no duró mucho. Adam y Phoebe vinieron corriendo hacia nosotros. Cuando los vi le dije a Shane que nos fuéramos, pero él no veía ningún motivo por el que teníamos que irnos. Estuve tirando de la manga de su jersey suplicándole que nos fuéramos hasta que ellos dos llegaron junto a nosotros.
—¡Annie es un orco feo y apestoso! —gritó Phoebe. Adam comenzó a hacer sonidos de vaca.
—¡Yo no soy un orco! —respondí, ocultándome la cara con las manos.
Phoebe y Adam se rieron cruelmente. Cada carcajada me provocaba una punzada en el corazón. Y sin poder evitarlo, las lágrimas volvieron a asomarse por mis ojos.
—No les hagas caso, Annie, tú eres muy guapa —decía Shane abrazándome.
Me abracé a él y lloré con fuerza. De repente me soltó. Me quedé mirándole.
—¡Solo te metes con ella porque le tienes envidia! —gritó Shane encarándose a Phoebe—. ¡Tienes envidia porque ella es guapa y tú no y porque la gente la quiere!
Phoebe y Adam se rieron más fuerte.
—¿Ah, sí? —dijo Adam entre carcajadas—. ¡Dime alguien!
Shane dudó unos minutos antes de contestar. Me miró y yo bajé la mirada. Quería irme corriendo de allí, irme a casa con mi madre.
—Yo la quiero —dijo finalmente Shane—. Desde hoy y para siempre la querré.
Grité con todas mis fuerzas quitándome al zombie que estaba intentando comerme. Gateé sobre mis rodillas hasta alcanzar la pistola y disparé. Respiré aceleradamente sentada en el suelo y miré a mi alrededor. Estábamos luchando. Ya no era matar, era luchar. Los zombies se nos echaban encima y forcejeaban con nosotros. Jordan tenía un martillo y se movía con rapidez entre ellos. A Steve se le veía con miedo, pero demostraba valentía y utilizaba muy bien las pistolas. De Dwight y de Tyler no sabíamos nada; se habían quedado en el centro comercial.
Tyler.
Suspiré al recordar lo que había pasado. Me sentía físicamente mal por lo que había pasado, físicamente como si estuviera enferma. Me sentía mal, muy mal. Toqué con desprecio mi cuerpo. Recordé cómo Tyler me había tocado, me había besado... No entendía cómo los demás ignoraron lo que había pasado. Sentía asco de mí misma. Pensaba que estaba siendo agradable y amistoso. Al menos fui capaz de reaccionar.
—¡Annie, cuidado! —gritó Jordan.
Giré sobre mí misma y le pegué una patada en la cabeza a un aventurero zombie que se había atrevido a pensar en comerme. (Rectifico: los zombies no piensan.)
Me puse de pie y ayudé a los demás a matar a los pocos zombies que quedaban a nuestro alrededor. Habían salido todos de repente de algún sitio, sorprendiéndonos.
Matamos al último y me dejé caer en el suelo. Jordan tiró de mi brazo izquierdo para ayudarme a levantarme del suelo, apretando donde tenía la herida aún cicatrizando. Arrancó un poco de costra y me quejé.
—Lo siento... —murmuró. Evitaba mirarme a los ojos y supuse que se sentía avergonzada—. No podemos pararnos aquí. Allí está la farmacia, así que estos serán los pisos.
Acaricié mi cicatriz. Un escalofrío me recorrió el cuerpo.
Miré a mi alrededor y me aseguré de que no había más zombies. Todos aquellos eran los que habían conseguido salir del centro comercial y los que salieron de la nada cuando nos fuimos la última vez. La única diferencia era que cuando llegamos todo estaba demasiado tranquilo, no había ninguno cerca. Fue al girar la esquina al final de la calle del centro comercial cuando nos encontramos con aquel panorama.
Pero, a pesar de todo, en lo único en lo que podía pensar era en lo que acababa de hacer Tyler, a pesar de haberlo detenido antes de que algo peor hubiera ocurrido. Ni si quiera sabía cómo reaccionaría Shane cuando se lo contara.
Sabía que estaba siendo inmadura y que estaba poniendo en segundo lugar a mis seres queridos. Sabía que estaba actuando de una manera indiferente. Pero también sabía que el mundo ya no era lo que todos conocíamos. Ahora todo constaba en sobrevivir cada día, en ayudarnos los unos a los otros y en no morir, sobre todo en no morir. Ya no había tiempo para vivir historias de amor o para pensar en encerrarte en un lugar hasta que todo pasase, porque nadie sabía si esto pasaría, si algún día podríamos volver a nuestras casas, recuperar a nuestras familias y ser las personas que éramos.
En aquel momento no podías encerrarte y pretender que así sobrevivirías. Lo único que podías hacer era encontrar un refugio para esconderte y luchar contra los muertos. Porque el mundo es de los vivos y no de los muertos. Los vivos teníamos que luchar para hacer que aquella frase se cumpliera.
Y yo... Bueno, yo pensaba que si había algo que podía hacer por los demás era ir a matar zombies, buscar comida y ayudar a sobrevivientes. Más que nada porque a nosotros nos habían ayudado en un momento en el que no teníamos ningún sitio al que ir y si en mis manos estaba el poder ayudar a más gente que probablemente estaba en esa situación, lo menos que podía hacer era ir a buscarlos para traerlos con nosotros.
—Mi madre me dijo que es un edificio rojo y que reconoceré el coche delante de la puerta. —Steve estaba eufórico. Le miré y le sonreí forzadamente.
Jordan me lanzó una mirada por encima del hombro y la sonrisa desapareció de mi rostro. Sacudí la cabeza y continué andando. Apresuré un poco el paso.
—Deberíamos ir primero a la farmacia, aquí hay demasiados edificios y no sabemos qué podemos encontrarnos al girar una esquina. La farmacia está al final de la calle, podemos correr hasta ella y coger todo lo necesario. —Jordan miró a Steve y asintió. A mí no me miró.
Comenzaron a correr, no muy deprisa, y me uní a ellos a regañadientes, pues ya estaba lo suficiente cansada como para no tener ganas de correr.
Llegamos a la farmacia y para nuestro asombro no había ningún zombie dentro. Jordan tuvo que romper la puerta de cristal; al ser de las que detectan movimiento y se abren solas, estaban bloqueadas.
—Llenad las mochilas con todo lo que creáis necesario —dije, aunque nadie me hizo mucho caso y me sentí ignorada—. Desinfectantes, antiinflamatorios, vendas, aspirinas y todo tipo de medicamentos para cualquier enfermedad o lo que sea. Pensad que puede que nunca nos volvamos a encontrar con una farmacia.
Recorrí apresuradamente los pasillos. No olvidé pasar por la zona “femenina” y coger todo tipo de necesidades para esos días del mes. Cogí potitos para Maddie y papillas; esperaba que, de momento, la comida de bebé fuera suficiente para ella. Incluso cogí también algunos juguetitos de esos que son muy sosos pero que a todos los niños les encantan. Di una última vuelta y vi que Jordan estaba cogiendo medicación hormonal. Me oculté y volví a asomarme. Había cogido una prueba de embarazo. Abrí la boca sorprendida y extrañada al mismo tiempo, y me apoyé contra un estante, tirándolo al suelo.
—Lo siento... —dije guardando en mi mochila las cajas que había tirado.
¿Quién podía necesitar una prueba de embarazo?
Caminé hacia la puerta. Miré a través del cristal roto. A lo lejos vi una silueta moverse. No le di importancia, ya que si era un zombie estaba yendo en dirección contraria.
Steve y Jordan terminaron en pocos minutos y después salimos de la farmacia. Steve sugirió que podíamos ir a saquear la comisaría que teníamos a nuestra izquierda, pero Jordan y yo estábamos de acuerdo en que podía ser peligroso.
Nos sentamos unos minutos en el suelo. Apoyé la cabeza en mis manos y cerré los ojos por un momento. Algo me hizo recordar el sueño con aquel chico rubio. Aquel... Ángel fue la única palabra que me cruzó la mente. Lo único que recordaba de él era su cabello rubio despeinado y aquellos ojos que resultaban muy fáciles de confundir con el cielo. Sonreí.
—¡¿Annie?! —gritó una voz muy familiar.
Alcé la cabeza sorprendida. Miré a Jordan, que me miraba con la misma perplejidad que la mía. Se me pasó por la cabeza la idea de que podía ser aquel chico de mi sueño, pero era imposible que encontrara a alguien así en aquel mundo.
Reconocí en seguida aquella melena pelirroja que corría con entusiasmo hacia mí. Corrí a su vez hacia ella y cuando nos encontramos nos abrazamos como si no nos hubiéramos visto en años. Acarició mi cara y contemplé su sonrisa perfecta.
—¡Me alegra tanto haberte encontrado! —gritó eufórica.
Contemplé su costado izquierdo y vi cómo la sangre fluía a través de su camiseta. Me asusté y rápidamente comprobé que no era una mordedura.
—Ha sido culpa mía —dijo Vivianne acercándose a nosotras.
Noa me explicó brevemente lo que había sucedido.
—¿Tú? ¿Luchando contra zombies? —Me eché a reír—. ¿Dónde está la Noa quejica que se pone a vomitar cuando ve a uno de ellos?
Rio conmigo y volvió a abrazarme.
Jordan y Steve se reunieron con nosotras. Jordan miró a Noa con timidez y ella le sonrió ampliamente. Ella dejó caer la mochila al suelo y ella se dejó caer sobre sus brazos, fundiéndose ambas en un apasionado beso.
Me agaché y cogí del suelo la mochila de Jordan. Fingí estar distraída cuando vi la prueba de embarazo y cogí las vendas y los desinfectantes.
—No te importa esperar unos minutos para curar a Noa, ¿no? —pregunté a Steve. Se le veía muy cansado.
Negó sonriendo. Noa se sentó en las escaleras de la farmacia y se subió la camiseta, dejando al descubierto una herida que cruzaba su costado hasta la mitad de su abdomen.
Cogí un algodón y eché agua oxigenada. Limpié la sangre con cuidado y después le eché desinfectante. Puse gasas de algodón sobre la herida, no muy profunda pero sí muy larga, y apliqué un vendaje alrededor de su torso. Sujeté el final de la venda con un trozo de esparadrapo.
—A penas me duele ya. Creo que esto hará que se cure. —Me dio un abrazo y se peinó con delicadeza su larga melena pelirroja.
Vivianne, Jordan y Steve se reunieron alrededor de nosotras. Los miré atentamente. A Jordan le había cambiado el semblante con la llegada de Noa, Vivianne se mostraba cansada y Steve estaba un poco desesperado, ya que su mirada se movía de un lado para otro. Le miré y cuando su mirada se cruzó con la mía le sonreí.
—Está bien, aquí no hay ningún coche y los edificios de la izquierda son amarillos, los únicos rojos son estos de aquí —dije señalando con la mano a la derecha.
—Podemos separarnos —sugirió Noa—. Es decir, Jordan, Annie y yo podemos entrar por este callejón y vosotros por aquel otro —continuó señalando un callejón a nuestra derecha y otro justo al lado.
Miré a Noa con curiosidad. Estaba comportándose de una manera muy madura y responsable. La miraba perpleja porque jamás pensé que Noa acabaría comportándose de aquella manera. En una situación así, la Noa de antes estaría lloriqueando para que regresáramos al motel. Qué digo. A la Noa de antes tendrían que haberla sacado del motel a la fuerza, y eso es lo que más me extrañaba de todo, que estuviera aquí con heridas de “guerra” y planeando. Sonreí para mis adentros y la miré orgullosa.
—¡Ah! ¡Casi se me olvida! —exclamó de repente, sobresaltándome—. El motel... No sabemos cómo y de dónde han salido, pero está rodeado de zombies, es decir, están por la parte trasera y por la parte delantera, aunque hemos matado a unos cuantos.
Todos guardamos silencio horrorizados. Los miré a todos, presa del pánico, y me incorporé rápidamente. Involuntariamente, como si hubiera sido un acto reflejo, eché a correr calle abajo. Unas manos tiraron de mí antes de que pudiera avanzar demasiado.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Jordan zarandeándome. Parpadeé tres o cuatro veces y me sentí estúpida. Me deshice de sus manos, dispuesta a continuar corriendo.
—¡Mi hermana y mi novio están en ese motel! —le grité, encarándome a ella.
Al pronunciar la palabra «novio» refiriéndome a Shane me sorprendí a mí misma.
—¡Tú eres la que ha puesto esto en marcha! ¡No puedes abandonarlo ahora! —me gritó ella, cogiéndome de los brazos de nuevo.
La miré aturdida.
Me sentía extraña, como si no fuera dueña de mis acciones. Miré a lo lejos y vi que todos me miraban confundidos. Mis ojos clavaron la vista en los ojos de Jordan. Su mirada reflejaba enfado, pero a su vez, podía ver el miedo en sus ojos. No aparté la mirada hasta que ella lo hizo.
Soltó mis brazos y se dio la vuelta para caminar con el resto, pretendiendo que yo la imitara. Pero ¿estaba yo dispuesta a abandonar en aquel motel rodeado de aquellas cosas a Maddie y a Shane? Lo que más me dolía de todo era que me había ido enfadada con Shane, sabiendo que tenía razón. Él solo intentaba hacer que me diera cuenta de las cosas, de cómo estaba actuando. Claro que yo también tenía razón, pero debería haberle escuchado antes de gritarle. Supuse que la situación en la que vivíamos era ya suficientemente tensa como para añadirle estas broncas. Todos vivíamos en tensión, con miedos. Y en aquel momento mi mayor miedo era perderle, a él, a mi hermana, y a mis amigas.
Me quedé parada durante unos minutos, incapaz de reaccionar o razonar como una persona normal y corriente. Mi cerebro comenzó a decirme que tenía que ayudar a aquella mujer, a la madre de Steve, porque se lo había prometido y no quería que un chico de quince años pasara por la misma situación por la que estaba pasando yo. Pero mi corazón me decía que no podía abandonar a mi hermanita y a la persona que más quería en aquel motel.
Reaccioné y me di cuenta de que podía hacer las dos cosas: salvar a aquella mujer y regresar al motel para comprobar que mis seres queridos estaban sanos y salvos.
Noa se acercó a mí y me acarició el brazo.
—¿Estás bien? —asentí y le sonreí. Ella me devolvió la sonrisa.
—Sigamos el plan de Noa —dije, sorprendiéndome de que aquellas palabras hubieran salido de mi boca—. Como estaremos cerca, podemos silbar en caso de emergencia o si lo encontramos. ¿Qué coche estamos buscando?
Steve sacudió la cabeza y respondió:
—Land Rover. —Arqueé una ceja y soltó una carcajada—. Es un coche grande de color gris plata. Según mi madre no hay ningún otro ahí fuera y dice que tengamos cuidado, el edificio está lleno.
Hice una mueca y me froté los ojos. Noa se recogió el pelo en una coleta, Jordan le dio un cuchillo y yo cogí mi pistola con fuerza. Nos despedimos del resto y tomamos la calle de la derecha.
Me fijé en mi alrededor. Imaginé que esa tendría que ser una de las típicas calles que por la tarde se llenaban de niños jugando con la pelota, pues parecía una calle por la que no transcurrían muchos coches. Veía a las madres, charlando despreocupadamente sobre lo maravillosos que eran sus hijos, o incluso a una pareja de adolescentes sentados en un banco que había a mi izquierda, viviendo la vida y disfrutando cada momento.
Sonreí. Aquellos tiempos eran unos que difícilmente podrían volver. Todo eso de sentirte seguro bajo tu sábana, protegida cuando tu madre te daba la mano al cruzar la calle, y querida cuando te ponías enferma y tu mejor amiga iba a casa a visitarte; todo eso había acabado. Era algo triste. Quería que mi hermana pudiera tener una vida así, rodeada de gente feliz y que la quiere, sin preocupaciones.
Me horroricé al pensar qué pasaría cuando ella creciera un poco, si esto no terminaba ningún día. De momento solo tenía tres años y podíamos cogerla en brazos y llevarla de un sitio a otro, pero ¿qué pasaría cuando creciera, cuando pasara un poco el tiempo? ¿Tendría que enseñarla a disparar una pistola? Ni si quiera yo era capaz de manejar bien una, solo tenía suerte al disparar.
Salí de mis pensamientos y volví a centrar mi atención en lo que me rodeaba. Reinaba el silencio, solo escuchaba nuestros pasos. Incluso, si prestaba atención, podía escuchar los pasos de Steve y Vivianne no muy alejados de los nuestros.
—¿Has cogido eso? —le preguntó Noa a Jordan con timidez.
Guardé silencio y presté atención a su conversación.
—Sí... ¿Estás segura? —inquirió Jordan cogiendo la mano de Noa.
—No, no lo estoy. Por eso quería que lo cogieras —contestó despreocupadamente.
Me alarmé. Me vino a la mente la imagen de Jordan cogiendo aquella prueba de embarazo de la farmacia. Por un momento pensé en que... No. Era imposible. Aceleré mi paso hasta ponerme a su altura y carraspeé.
Me miraron con atención.
—¿Se puede saber qué narices pasa? —pregunté algo mosqueada. No quería escuchar la palabra «embarazo» bajo ningún concepto.
Pude ver el miedo reflejarse en la mirada de Noa y la sorpresa en la de Jordan.
Ambas me ignoraron. Pasamos de largo el primer edificio porque no había ningún coche aparcado fuera. Giramos a la izquierda al final de la calle y nos encontramos con Vivianne y Steve llegando.
Aquel era el edificio. Era rojo, con cinco plantas y escaleras de incendio a un lateral. Justo delante de la puerta, formando una especie de tapón, estaba el Land Rover gris de la madre de Steve. Nos miramos aliviados y nos situamos delante de la puerta.
—¡¿Steve?! —gritó una mujer.
Miramos hacia arriba y vi a una mujer de mediana edad asomada por una ventana del tercer piso. Steve sonrió al verla.
—¡Mamá! —gritó eufórico.
—Están delante de la puerta. No podréis pasar —anunció.
Todos me miraron. Pensé que estaban esperando a que se me ocurriera algo.
Me quedé callada durante unos minutos. Comencé a trazar un recorrido invisible en mi mente. Si el lugar estaba lleno de zombies no quería exponernos ante ese peligro. Al ser un lugar cerrado podríamos vernos rodeados. De repente, se me encendió la bombilla.
—¡Tíranos las llaves del coche! —grité. La mujer dudó unos segundos, pero me hizo caso. Tampoco le quedaba otra opción.
Steve cogió las llaves al vuelo y me las entregó.
—El plan es el siguiente —comencé. Todos me miraron—: Alguien pone en marcha el coche y lo conduce hasta aquellas escaleras. —Señalé las escaleras de incendio que estaban situadas en un callejón contiguo al edificio—. Los demás entraremos por ahí, o en su defecto, por la azotea.
»Si os fijáis bien las escaleras llegan hasta arriba —Asintieron y guardaron silencio esperando que continuara—. Bien, dentro seremos cuatro: dos tienen que llevarse a los zombies de esa planta y deshacerse de ellos, los otros dos tienen que llevar a la madre de Steve...
—Y al resto de la gente... —interrumpió Steve.
Le miramos perplejo.
—Mi madre me dijo que habían rescatado a unos familiares de la mujer que recogimos. Me ha dicho que son seis. —Abrí los ojos como platos, asombrada.
Sonreí. Me hacía feliz saber que estaba rescatando a gente que probablemente llevaba varios días encerrados en un piso.
—Bueno, pues los otros dos tendrán que llevar a toda esa gente al coche —continué, atrayendo de nuevo la atención de todo el mundo—. El que esté en el coche tiene que asegurarse de que toda esa gente esté dentro y marcharse rápidamente. Los demás nos reagruparemos aquí mismo. Todos nos volveremos a encontrar donde dejamos el monovolumen, ¿de acuerdo?
Todos asintieron y vi en sus caras reflejada la responsabilidad que teníamos entre manos. Noa agarró mi mano con fuerza. La miré y vi en sus ojos lo nerviosa que estaba. Me arrepentí de que Noa estuviera ahí, pues a pesar de que estaba mostrando responsabilidad y madurez, frente a aquella situación, me recordaba a una niña frágil y asustada.
—En caso de que los zombies nos persigan —dijo Vivianne, hablando por segunda vez desde que había llegado—, propongo que los dos que traigan a esa gente hasta el coche corran detrás de él y que los otros dos corran después por su cuenta.
Consideré durante unos minutos su propuesta.
—Me parece una gran idea —respondí.
Todos me miraron de nuevo. Miré hacia arriba y suspiré. Quería acabar cuanto antes con esto y poner a esa gente y a mis amigos a salvo.
Steve le contó el plan —a gritos— a su madre. Mientras, Vivianne, Jordan, Noa y yo planeábamos cómo nos organizaríamos.
—Steve me ha contado que tiene experiencia conduciendo —dijo Vivianne. La miramos incrédulos—. Sí, ya sé que tiene quince años, pero Annie y Noa, vosotras sois rápidas y ágiles, os movéis con facilidad, y Jordan y yo también somos rápidas y tenemos muy buena puntería. Steve es bueno, pero nosotras somos mejores.
Asentí. Tenía razón. Noa era muy rápida, aunque le costara admitirlo. Y bueno, yo era ágil y rápida cuando la adrenalina se apoderaba de mis movimientos. Mi puntería tampoco era muy mala así que podríamos formar un buen equipo.
—Vivianne y yo entraremos por arriba —dijo Jordan. Fue señalando con el dedo el recorrido por el exterior del edificio—. Sonará un disparo, para atraerles. Una vez arriba no tenemos mucha escapatoria, así que bajaremos a encontrarnos de frente con ellos, pero vosotras tendréis que entrar por ahí —dijo señalando la puerta de la salida de emergencia del tercer piso—, y matar, sin hacer mucho ruido, a todos los que podáis.
Asentí; estaba totalmente de acuerdo con todo lo que decía.
No podía creerme que un plan así hubiera salido de una mente como la mía. Quién iba a decirme a mí hacía un par de semanas, mientras veía en la pantalla de mi ordenador a Rick organizar a su grupo, que a mí me iba a tocar hacer lo mismo. Las vueltas que daba la vida.
—Mientras los zombies suban hacia vosotras —dijo Noa, muy segura de lo que estaba diciendo—, Annie y yo llevaremos a esa gente al coche y después saldremos corriendo.
Jordan la miró orgullosa. Su mano se movió para situarse sobre la suya, pillándola por sorpresa y haciendo que ella sonriera. Eran realmente adorables.
Nos pusimos en pie. Le entregué mi pistola a Jordan y ella me dio su martillo. Se acercó a mí y me susurró:
—Annie, siento haberme portado así contigo.
—Ahora mismo eso no tiene importancia —murmuré con la voz rota—. Por favor, no le digas nada a Shane... Prefiero decírselo yo.
Me dio un abrazo y la estreché con fuerza. Cuando se separó de mí cogió a Noa por la cintura y la pegó a su cuerpo. Ella se acurrucó en su pecho y la abrazó con fuerza.
—Steve —dije cuando se reunió con nosotras—. ¿Estás preparado para conducir?
—¡Ya te digo que sí! —exclamó alegremente.
Le entregué las llaves y subió al coche. Lo arrancó y lo llevó sin ninguna dificultad al borde de las escaleras de incendio.
—Tened cuidado —le susurró Jordan a Noa al oído. Intercambiaron un rápido beso en los labios y salió corriendo con Vivianne por las escaleras.
Miré a Noa.
—¿Lista? —asintió.
Subimos rápidamente las escaleras y nos detuvimos en la puerta. Noa me dio otro abrazo y me sonrió con nerviosismo.
—Eres mi mejor amiga —murmuró, clavando sus enormes ojos azules en los míos.
—Y tú la mía —contesté sonriendo.
Escuchamos el sonido de un disparo. Contamos hasta cinco y abrimos la puerta de un tirón. El pasillo estaba plagado de zombies. Miramos sorprendidas cómo muchos subían las escaleras que teníamos en frente y cómo otros miraban la puerta abierta.
Empuñé el martillo con fuerza y ataqué al que estaba más cerca. Nos introdujimos con facilidad en el pasillo y, espalda contra espalda, clavábamos cuchillo y martillo respectivamente a todos los que se nos acercaban. Mientras matábamos a todos aquellos zombies, escuchábamos los disparos que provenían de arriba.
De repente, a Noa se le cayó el cuchillo y soltó un grito. Me giré y la vi buscando a tientas —ya que el pasillo estaba oscuro— el cuchillo. Asustada, comencé a dar patadas y martillazos a todos los que se acercaban a Noa. Encontró su cuchillo y, tras dar un grito de guerra que me hizo soltar una carcajada nerviosa, saltó como una loca sobre ellos, apuñalándolos sin corazón.
La puerta número doce se abrió y de ella salieron un hombre muy musculado y un joven con el pelo rizado. Nos ayudaron con los pocos zombies que quedaban allí y agradecida, me recosté sobre la pared jadeando.
—Corred, daos prisa —dije apenas sin aliento—. El coche está abajo, en marcha.
Noa se incorporó y solté una carcajada al ver su cara manchada de sangre y aquella sonrisa triunfal en su rostro.
Primero salió el chico del pelo rizado, cogido de la mano de una chica rubia muy delgada. Acto seguido, el chico musculoso salió con una niña en brazos y una mujer rubia de mediana edad tras él. Por último, vimos salir a la madre de Steve.
Justo en aquel momento, cuando Noa y yo estábamos saliendo por la puerta, vimos que un montón de zombies subían por las escaleras del piso inferior. Cerramos rápidamente la puerta y bajamos apresuradamente por las escaleras de incendio. Al llegar abajo, el coche estaba doblando la esquina y nosotras recuperamos el aire.
—Buen trabajo —dijo Noa chocando mi mano—. Shane te quiere Annie, está muy dolido, pero te quiere. Siempre lo ha hecho.
Aquellas palabras me pillaron por sorpresa. El recuerdo de sus cálidos brazos rodeando mi cintura cuando dormíamos vino a mi mente. Me abracé a mí misma como si fueran sus brazos los que me abrazaban.
Tiré de la mano de Noa, corriendo calle abajo en dirección al monovolumen.
El aire acariciaba mi rostro, húmedo del sudor y sucio de sangre, y mi pelo se movía con cada paso, pues la coleta se había acabado soltando de tanto movimiento. Corría feliz, sonriendo, porque quería llegar a aquel motel para poder abrazar a mi hermana y decirle a Shane lo mucho que me importaba.
—¿No parecemos unas chaladas corriendo así de la mano? —dije, riendo a carcajadas.
Noa rio conmigo y a lo lejos vimos nuestros coches. Mi monovolumen, el coche de la madre de Steve, el coche de George y el Mercedes de Dwight. Corrí con más rapidez y entusiasmo. Giré la cabeza para mirar a Noa y vi que ella también sonreía. Aquella situación me recordó a cuando íbamos juntas a la playa y corríamos por la arena juntas, tirándonos en plancha al mar cuando llegábamos.
Tras aquello, a mitad del camino hasta los coches, paramos y recuperamos el aire. Tras varios minutos allí paradas, caminamos con rapidez hasta llegar junto a los demás.
Vivianne sonrió al vernos y Jordan corrió junto a Noa.
—Esta es mi madre, Rosalie —dijo Steve señalando a la mujer de pelo castaño. Se parecían tanto que el parentesco era evidente.
Sonreí y estreché la mano que me tendió. Nos presentó a todos los demás.
—Esta es Eleonor —dijo señalando a la mujer de tez oscura y pelo rizado de mediana edad—. La pequeña que está a su lado es su hija Catherine. —Aquella niña tendría unos ocho años y se la veía muy asustada. Su pelo castaño claro le caía en ondas sobre la espalda y tenía una cara muy fina y más pálida que la de su madre—. Aquel que está hablando con Vivianne también es su hijo, se llama Emmett. —El chico musculoso. Tenía los ojos verdes—. La chica delgada rubia es su sobrina Allison y el chico de al lado es su novio, Jaden.
Saludé con la mano a aquella gente. Parecían agradables.
Steve me contó que les había hablado sobre toda nuestra gente y sobre la situación en la que estábamos. Yo estaba nerviosa y quería salir pitando de allí.
—Bueno, ¿nos vamos? —preguntó Noa impaciente.
Toda aquella gente asintió y nos distribuimos: en el coche de Rosalie se montaron con ella Steve, Eleonor, Catherine y Allison; en el coche de George se montaron Vivianne, Emmett y Jaden. Le dije a Vivianne que se pusieran en marcha.
De repente, caí en la cuenta.
—Un momento, ¿dónde está Tyler? —le pregunté a Dwight, que ya estaba arrancando su coche.
Me miró con tristeza. Me temí lo peor.
—Verás... Estábamos en el aparcamiento. Me dijo que iba a ir a por un par de cosas y que nos encontraríamos en la entrada de nuevo... —Sentí una punzada de dolor dentro de mí—. Me recorrí todas las tiendas buscándole... Creo que se ha ido.
La boca se me abrió de golpe.
En aquel momento me sentía utilizada. Había vuelto a jugar con mis sentimientos, iba a irse de todas maneras y lo único que hizo fue aprovecharse de la situación, y de mí. Miré mi cuerpo con desprecio y las lágrimas comenzaron a descender por mis mejillas.
Noa me empujó al interior del monovolumen y empezó a hablarme mientras Jordan arrancaba el coche y salíamos rumbo al motel. Podía escucharla, pero solo podía pensar en lo que había pasado entre Tyler y yo. Lloraba, pero lloraba porque pensaba que había cambiado. Me había hecho creer que se llevaba bien con Shane. Me había hecho creer que estaba intentando ser alguien mejor. No quería volver con Shane... No quería tener que recordarlo otra vez. ¿Había hecho algo que le invitó a hacerlo?
Me dejé caer sobre el colchón.
—Annie, no te culpes más —dijo Noa—. Jordan me lo ha contado y tú no has tenido la culpa, de eso estoy segura.
Quise confiar en que Noa tenía razón.
Me incorporé y me asomé por la ventana delantera. Estaba atardeciendo y se estaba poniendo oscuro. No tenía ni idea de lo rápido que había pasado el tiempo. Habíamos salido temprano, pero nos entretuvimos por el camino y tardamos varias horas en llegar al edificio. Quería llegar cuanto antes al motel. Retorcí mis dedos con nerviosismo y continué mirando por la ventana. El coche de Dwight nos sacaba una gran distancia, pero mi vieja monovolumen no podía ir más deprisa.
Había demasiado silencio. Noa estaba limpiándose con una toalla que había debajo de un asiento y Jordan conducía concentrada.
Recordé mi primer beso con Shane en el hospital de Meowds cuando él estaba ingresado. Volví a sentir sus labios sobre los míos moviéndose con dulzura. Un beso tan esperado para Shane, pero no tanto para mí. Sin embargo, aquel beso fue lo mejor que me pasó en todo el día.
Era irónico lo inconscientes que éramos preparando aquellas cosas, pensando en estar preparados, cuando no nos hacíamos a la idea de que todo se vendría abajo aquella misma noche. Miré mi coche y recordé el esmero que había puesto en hacerlo seguro, en las heridas que tenía en los dedos de los martillazos. De todo eso hacía ya más de una semana.
En aquel momento debería haber estado en mi casa, estudiando para los exámenes finales. En un par de meses estaría haciendo las maletas para irme a Roma con Noa, un viaje para el que llevábamos ahorrando desde los doce años.
Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados. Todo era totalmente distinto. De pasarme los días ensayando para las audiciones de ballet, había pasado a pelearme con muertos y vivos.
Me tumbé en el colchón junto a Noa. Me miró y cuando mi mirada se cruzó con la suya, sonrió. No pude evitar sonreír yo también.
—Estaba pensando —dijo distraídamente—, en el día que fuimos a adoptar a nuestros gatos. ¿Te acuerdas?
Me miró con una sonrisa enorme, pero en sus ojos pude ver un brillo de nostalgia. Asentí, recordando lo caprichosa que era Noa de pequeña.
—Nos costó mucho convencer a nuestras madres. Tú ni si quiera querías un gato y acabaste llevándote uno. —Ambas reímos—. Recuerdo cómo Farffi venía a mi regazo cuando me sentía mal...
La miré atentamente. Reviví el día que trajimos a mi gato a casa. Maddie ni si quiera había nacido y yo apenas tenía diez años.
No podía imaginarme mi vida sin Noa. Habíamos sido amigas desde preescolar. Siempre estábamos juntas, incluso nos íbamos juntas de vacaciones. Los momentos más importantes para mí los recuerdo junto a ella. Siempre venía conmigo a mis audiciones de ballet. Habíamos hecho muchos planes juntas.
—Hemos cumplido parte de los sueños que teníamos —dije, casi susurrando. Noa alzó una ceja—: Estamos viviendo juntas.
Noa se echó a reír escandalosamente. Incluso Jordan nos miró por el espejo retrovisor. Aquella risa era muy contagiosa y al poco tiempo yo también estaba riéndome. Ambas nos quedamos dormidas en el colchón poco después con nuestras manos unidas.
BLAIR
—¿Ya está toda la comida guardada? —le pregunté a Leighton.
Asintió y situó las cuatro bolsas de comida junto a nuestro equipaje improvisado, si es que se le podía llamar así.
Habíamos pasado todo el día andando sigilosamente, hablando en susurros y recogiendo todas nuestras cosas. George dijo que los zombies estaban disminuyendo y que no habría ningún problema cuando el resto llegara.
Estaba muy preocupada por mi hermana. Era prácticamente de noche y todavía no habían vuelto. Pero no era la única que estaba preocupada. Shane había estado abrazado a Maddie toda la tarde, asomándose de vez en cuando por un agujero en la ventana.
—Buenas noticias —dijo George entrando en la sala.
Nos quedamos mirándole, esperando a que continuara.
—La parte trasera está prácticamente limpia —dijo—. Se han ido por su cuenta, no hemos intervenido. Sólo quedan esos pocos que están delante del motel. He pensado que tendremos que estar atentos y cuando lleguen saldremos, para distraerlos y darles tiempo a que se bajen del coche y así matarlos todos juntos.
Asentimos. No nos quedaba otra opción. Los únicos que podrían hacer algo eran George y Shane. La rubia boba, Massie creo que se llamaba, estaba demasiado pendiente junto a Leslie en poner verde a Annie. Y Leighton y yo estábamos demasiado ocupadas en tener todas nuestras cosas preparadas.
Durante todo el día, el motel había estado en silencio. Todos habíamos tenido algo que hacer. Había empezado a llevarme bien con Leighton, incluso estuvimos hablando sobre la actitud de Leslie y Massie, quienes no habían hecho absolutamente nada.
Por fin teníamos un poco de descanso. Estábamos sentados a la luz de una vela en la sala de los sofás. Miré mi reloj. Eran las nueve y media. Llevaban doce horas fuera.
—¿Cenamos o esperamos a que vengan? —preguntó Leighton.
—Ojalá no vengan —contestó Massie.
Ella y Leslie comenzaron a reírse.
—Ojalá os vayáis a la mierda —dijo Shane, tapándole los oídos a la niña.
Las interpeladas se callaron y bajaron la mirada, avergonzadas.
Nadie dijo nada. Cogí una pera de una de las bolsas y le di un mordisco. A nadie pareció molestarle que estuviera comiendo; simplemente tenía hambre.
Estuvimos un buen rato así. Leighton, muerta de sueño, nos dijo que iba a dormir un rato. Massie y Leslie estaban en la recepción, pero nadie les prestaba atención. Shane estaba acunando a Maddie, tarareando alguna canción y meciéndola suavemente al ritmo.
Jamás encontraría a un chico así, que me quisiera tanto como él la quería, que me tratara como a una princesa. Es más, seguramente nadie me querría de aquella manera. Era una chica del montón que soñaba con encontrar el amor algún día. Me sorprendí a mí misma deseando que Tyler regresara.
De repente, unas luces iluminaron el interior del motel. Shane se puso de pie con Maddie en sus brazos, que dormía plácidamente, y los demás hicimos lo mismo.
George se asomó y vio que eran dos coches. Corrió para abrir la puerta, sin caer en la cuenta de que había muchísimos zombies amontonados sobre ella.




5. PERFECTO PARAÍSO

Después de la alegría,

después de la plenitud,

después del amor,

viene la soledad.

MARIO BENEDETTI, Soledades

ANNIE
Después de pensar que había dormido durante horas, me di cuenta de que tan solo habían pasado veinte minutos.
Me incorporé despacio y parpadeé un par de veces. Estiré mis extremidades lentamente y bostecé. Miré a mi alrededor y vi que ya era de noche completamente. Noa estaba sentada delante hablando tranquilamente con Jordan. El interior del coche estaba completamente oscuro.
Encendí una de las luces del techo. Detrás del asiento del conductor habíamos guardado una botella de agua. La cogí y bebí hasta saciarme.
—¿Así que sólo quedan siete estados limpios? —preguntó Noa apenada.
Gateé hasta situarme en medio de los dos asientos. Me senté sobre mis pies y apoyé mi cabeza sobre el asiento de Noa. Jordan la miró y ella bajó la mirada.
—Eh —dije animándola—, no sabemos qué pasa más allá de Estados Unidos. A lo mejor en las islas no ha llegado la infección o lo que sea esto.
Noa suspiró y se frotó la cara con las manos en un gesto cansado. Apoyó los pies en el salpicadero, una costumbre que tenía desde que tengo uso de razón. Jordan nos contó que hacía media hora que había perdido la pista de Dwight, pero que a lo lejos podían verse las luces de su coche. Nos quedaban por lo menos veinticinco minutos para llegar al motel y ya eran las nueve y media.
Me desesperaba por momentos; ansiaba llegar ya para tumbarme en la cama con mi hermana y Shane. Quería sentirme bien por una vez en aquel día. Ni si quiera era consciente de cómo había pasado tan rápido el tiempo.
—Annie —murmuró Noa—. Jordan y yo creemos que puedo estar embarazada.
Me quedé paralizada. Al ver la prueba de embarazo sospechaba algo, pero lo último que se me pasaba la cabeza es que fuera para ella. La miré, con la boca abierta.
—Pero... ¿Cómo es posible? —susurré, mirando a Jordan, que sujetaba el volante con manos temblorosas. Llevaba su pelo rosa pastel anudado en un moño bajo, y algunos mechones se habían escapado de él—. ¿No se supone que es imposible? Una vez que empiezas el tratamiento, eso no...
Jordan me interrumpió.
—Llevo mucho tiempo sin hormonarme... Demasiado —sentenció—. Es prácticamente imposible, pero no completamente. Leí sobre ello alguna vez, y puede darse el caso si el tratamiento lleva mucho tiempo suspendido.
Ambas parecían tan asustadas como yo.
—A lo mejor solo es un retraso por todo el estrés —sugerí, girándome hacia Noa, que ocultaba su rostro en su larga melena pelirroja.
Pasaron un par de minutos silenciosos hasta que Noa se giró, con el rostro bañado en lágrimas y tendió sus brazos hacia mí, abrazándome.
—¡Oh, Annie! —sollozó en mi hombro. La arrastré hasta sentarla en el colchón junto a mí. La abracé y dejé que llorara—. ¡Ha sido un error! ¡No quiero que esto pase! ¡No con diecisiete años y viviendo en un mundo apocalíptico!
Su pecho ascendía y descendía con rapidez debido a la agitación de su respiración. El pulso le temblaba y no era capaz de articular palabra. Sabía perfectamente lo que le estaba pasando, y no era la primera vez que le pasaba. Cogí de mi mochila la caja de pastillas que había cogido de la farmacia y que Noa necesitaba. Se la di. Ella me miró, con los ojos rojos de tanto llorar, y se la tomó.
—Ya sabes lo que te decía tu madre —le dije secándole las lágrimas—: Respira, coge mucho aire y suéltalo despacio; cierra los ojos e imagina que estás en una playa, que la brisa te mece el pelo y que sonríes cuando te llega el olor del mar. Ábrelos y piensa que estás allí.
A continuación, realizó aquello que dije. Todo eso era algo que su madre, psicóloga infantil, le decía cuando Noa entraba en un estado de nerviosismo en el que creía que todo iba a ir a mal y entraba en un bucle de ansiedad. Cuando su madre descubrió esta manera de frenar los ataques de pánico, me lo contó rápidamente porque yo pasaba la mayor parte del tiempo con ella y nunca sabíamos cuándo sería necesario aplicarlo.
Desde que conoció a Jordan solo le había pasado una vez, y fue la primera noche que pasamos en el motel. Claro que eso era algo que nadie sabía, y Jordan, al no conocer aquellos procedimientos, se limitó a abrazarla, acariciarla y decirle que todo iba a estar bien durante horas, hasta que ella cayó rendida y se durmió.
Las pastillas eran un ansiolítico que su madre siempre tenía en casa. Siempre. Cuando Noa parecía algo triste o simplemente desobedecía a su madre, le daban una pastilla, cosa que nunca aprobé. Esa pastilla le producía tranquilidad durante medio día por lo menos. Se quedaba como en un ensueño y prácticamente no reaccionaba a nada. Eso era cuando tenía doce años. Con el tiempo, se acabó acostumbrando a los efectos de la pastilla y ya no tenían tanta eficacia.
Empezó a tranquilizarse y apoyó su espalda en la puerta del coche. Cerró los ojos y decidí no molestarla. Me incorporé y, con torpeza, me senté delante junto a Jordan. El temblor de sus manos había disminuido y tenía la ventanilla bajada, por la que entraba una brisa de aire frío. Los pelos de los brazos se me pusieron de punta.
—No digas nada, ni me eches la culpa de esto —murmuró Jordan fríamente, sin apartar la mirada de la carretera.
Me giré de manera que mi cuerpo estaba frente a Jordan. Crucé las piernas en el asiento y la miré atentamente. Vi que me miraba por el rabillo del ojo y luego suspiraba. No iba a culparla, probablemente ninguna de las dos creyó que podría acabar pasando algo así. Pero tendrían que haber tenido cuidado.
Me recosté en el asiento de nuevo, apoyé los pies en el salpicadero y me distraje peinando mi pelo.
Bajé el espejo correspondiente a mi asiento, el que se encontraba oculto tras el parasol. Hacía mucho que no me miraba detenidamente. El tono verde de mis ojos estaba aumentando y el gris había desaparecido casi completamente. Alrededor de ellos habían aparecido unas sombras negras debido a lo poco que descansaba por las noches. Y por culpa de que apenas me daba el sol, mi piel estaba volviéndose pálida. Bajé un poco el espejo y miré mis labios, unos labios que antes eran muy rojos y carnosos y que ahora también estaban llenos de pellejos de tanto mordérmelos.
Recorrí cada facción de mi cara con un dedo, acariciando las oscuras sombras debajo de mis ojos y limpiando la suciedad que quedaba, debido al polvo y al sudor. Mi dedo se detuvo en un sitio. Contemplé aquel lunar, un lunar de nacimiento. Estaba debajo de mi ojo izquierdo. Recordé algo. Lucy y Maddie compartían una marca de nacimiento, una que yo no tenía. Nunca me había preocupado demasiado; apenas me parecía físicamente a mis hermanas. Ni si quiera cuando me mirara al espejo podría ver algún recuerdo de Lucy o mis padres. Vi cómo la comisura de mis labios se curvaba hacia abajo y cerré el espejo de golpe.
Quise cambiar de tema; aquello solo conseguía remover mis recuerdos.
—¿Qué es lo que se supone que vais a hacer? —pregunté, mirando a Jordan.
Jordan le dio un golpe al volante, frustrada, haciendo sonar el claxon. Pegué un respingo en al asiento. Harta de aquella actitud, le pegué un puñetazo en el brazo.
—¡Au! —dijo mirándome con el ceño fruncido.
Le sonreí porque no había cosa que más le fastidiara a Jordan que le sonrieran cuando estaba enfadada. No estaba enfadada con ellas, y seguramente tenían demasiado miedo en aquel momento como para añadirle más tensión al asunto.
Pisó el pedal del freno brevemente y aquello trajo como consecuencia que me estrellara contra el salpicadero. Volví a sentarme y me crucé de brazos. Aceleró otra vez para recuperar la velocidad perdida mientras soltaba una carcajada.
La hora de mi coche marcaba las 21:45. Resoplé cuando lo vi, pero a la velocidad a la que estaba conduciendo Jordan llegaríamos mucho antes. Si hubiera claridad, a esta altura ya se podría ver muy a lo lejos el motel, pero estaba muy oscuro y aquella carretera era muy solitaria, sin nada alrededor, sin árboles ni arbustos o farolas; daba mucho miedo.
—Jordan, ¿puedes subir la ventanilla? —dije mirándola y frotándome los brazos por el frío.
Me miró, después miró al frente, soltó un suspiro y subió la ventanilla.
—Escucha, Annie —dijo pillándome desprevenida—, no le hables a nadie de esto, ¿vale? No le hará bien a Noa y tampoco es seguro todavía.
Cuando me dijo esto me estaba mirando a los ojos. Pude ver una vez más el miedo en su mirada y la preocupación reflejada en su rostro. Verla así me destrozaba. Si había alguien en el mundo que merecía ser feliz bajo ningún concepto, era Jordan. Después de todo por lo que pasó en su pasado, de lo dura e injusta que había sido la vida con ella siendo muy pequeña, se me revolvía el estómago cada vez que la veía con el humor por los suelos. Siempre era la que nos alegraba a los demás, y cuando una persona lo ha pasado tan mal en la vida, una sonrisa es el mejor regalo que puede darte.
—No te preocupes —dije mostrándole una amplia sonrisa—, podéis confiar en mí con cualquier cosa, ya lo sabéis.
Sonrió y cogí su mano con fuerza. No pude evitar que aquella sonrisa me hiciera feliz; nada me reconfortaba tanto como ver a mis seres queridos felices.
Recliné el asiento hacia atrás y me relajé.
Lo primero que se me vino a la mente fue aquel día en clase, hablando por notas con Shane cuando, harto de ocultar sus sentimientos, me dijo que estaba enamorado de mí. No sabía por qué reaccioné de aquella manera. Supuse que era el miedo a perderle, a que las cosas entre él y yo cambiaran o dejara de ser mi mejor amigo. No podía imaginarme la vida sin Shane. Él era quien me había protegido en el colegio de todos los que se reían de mí. Quien siempre había estado a mi lado y quien siempre lo estaría.
Al pensar en esto, volví a recordar lo sucedido con Tyler en el coche aquel mismo día. Sentí una punzada en el corazón, pues me estaba dando cuenta de que no estaba preparada para enfrentarme a la situación. Cerré los ojos pretendiendo borrar aquel amargo recuerdo que solo desencadenaba un torrente de imágenes desagradables.
Cuando los volví a abrir pude ver el motel cerca, muy cerca. Y lo que vi no me gustó nada, es más, casi salté del coche en marcha.
—¡Jordan, vamos! —grité, incorporándome súbitamente y agarrando el manillar de la puerta.
Pisó el acelerador a fondo y giró a la izquierda para detenerse. Paró el motor del coche y yo salí disparada de él, a enfrentarme a los zombies que luchaban con mi familia, sin ningún arma en la mano.
Me quedé paralizada contemplando la situación. La puerta del motel estaba abierta de par en par y en el exterior estaban los nuevos supervivientes más los nuestros peleando con una gran multitud de zombies. Busqué rápidamente con la mirada a Shane y le vi. Mi corazón latió con fuerza. Estaba armado y le pegaba puñetazos a un zombie. No pude evitar esbozar una sonrisa de alivio al verle.
—¡Annie! —gritó Noa, lanzándome el martillo. Si la situación hubiera sido menos peligrosa, me hubiera reído durante horas, pues me parecía a Thor y su martillo.
Lo cogí al vuelo y rápidamente me uní al resto. Daba golpes sin ton ni son. Me movía ágilmente entre ellos y mi pelo se movía junto a mí. Me preguntaba de dónde habrían salido tantos; éramos más de cinco personas matando zombies y casi no dábamos abasto. Lo que más me preocupaba era la puerta abierta, así que continué matando zombies en dirección a la puerta y cuando estuve lo bastante cerca, entré.
Todo estaba oscuro, en silencio. Me adentré aún más y vi que la puerta de la sala de los sofás estaba abierta. En su interior no había nadie. Caminé hasta llegar al pasillo.
—¿Leighton? —pregunté al no haberla visto fuera peleando.
Al no obtener respuesta decidí seguir caminando. Todas las puertas estaban cerradas y no se escuchaba el más mínimo sonido. No podía evitar preocuparme porque quería encontrar a mi hermana.
Abrí la puerta más cercana y la habitación estaba vacía. Cada vez estaba más nerviosa, así que grité:
—¡Soy Annie! ¡Salid! ¡¿Dónde está mi hermana?!
Tenía las lágrimas al borde de los ojos. Comencé a temblar y el martillo se me cayó de las manos, pero no le di importancia.
Escuché pasos y me quedé quieta. Los pasos se acercaban y mis latidos aumentaban la velocidad. Abrí bien los ojos para poder distinguir algo en la oscuridad.
Se abrió una puerta.
—¿Leighton? —susurré con un hilo de voz.
Vi una figura moverse y caminé hacia ella. No me di cuenta de que aquella no era Leighton hasta que no estuve delante de la "persona". Era un zombie. Un zombie que salía de la habitación de Jordan y Noa.
El zombie embistió contra mí, tirándome al suelo. Comencé a gritar y le sujeté la cabeza con las manos para evitar que me mordiera. Puse una de mis piernas entre su cuerpo y el mío e intenté buscar a tientas el martillo. Si allí había alguien, me estaban ignorando. Grité más fuerte; nadie acudía. Las lágrimas comenzaron a descender por mi rostro y alguien le pegó un tiro al zombie, matándolo y provocando que se cayera encima de mí.
La silueta de la persona caminó hasta mí. Me quitó al zombie de encima, echándolo a un lado. No sabía quién era. La oscuridad era inmensa. Continuaba tumbada en el suelo y permanecí así por el miedo que tenía. La persona me cogió por la cintura y me abrazó.
—Gracias a Dios que estás viva —me susurró Shane al oído.
Abrí los ojos como platos y me abracé a él con fuerza. Las lágrimas seguían corriendo por mi cara, pero esta vez de alivio. No quería soltarle, pero él se deshizo de mi abrazo.
—No vuelvas a irte, por favor. —Entonces pude ver aquellos preciosos ojos azules brillando—. Te necesito a mi lado.
Una de mis manos automáticamente fue a parar a su pelo. Acaricié aquel pelo despeinado que siempre había tenido. Agarré sus mechones con fuerza. Mi otra mano acarició su rostro, su perfecta boca con esa sonrisa marcada por hoyuelos. Sentí su rostro más cerca del mío, su cálida respiración sobre mi cara, sus labios a escasos centímetros de los míos y su corazón palpitando con fuerza. Me apoyó sobre la sucia pared del motel. Mi pecho ascendía nervioso y soltaba el aire torpemente por la nariz.
Se sentó junto a mí y me colocó un mechón de pelo tras la oreja. Agarró delicadamente mi cara con su mano derecha y se inclinó sobre mí para besarme. Su mano izquierda acarició mi brazo hasta llegar a mi mano para entrelazar sus dedos con los míos. Sus labios se movían dulcemente, pero con ansiedad. Mis brazos le sujetaron, abrazándolo. Despegó sus labios de los míos y se acercó a mi oído para susurrarme:
—Te quiero.
—Yo también te quiero, más de lo que imaginas —dije, sintiendo cómo el miedo crecía en mi interior.
Me abrazó con fuerza y se levantó con cuidado. Me cogió delicadamente por la cintura y me ayudó a levantarme. Una vez en pie, le abracé con más fuerza. Enterré mi cabeza en su pecho, permitiendo que las lágrimas volvieran a descender por mis ojos. Me abracé a él, dejándome llevar por la emoción y derrumbándome allí mismo. Mi respiración se agitó y Shane lo notó.
—¿Qué pasa? —dijo, acariciándome el pelo.
Me besó en la coronilla y me apretó contra él. Lloraba porque le quería con todo mi corazón y no quería volver a revivir lo que había pasado en el coche con Tyler.
NOA
Acabaron con el último zombie. Respiré aliviada y cansada, pues ahora tenía otras preocupaciones en mente. Jordan corrió a mi lado y me abrazó. Pude sentir, por la fuerza con la que me abrazó, lo preocupada que estaba. Cerré los ojos y por un momento me imaginé fuera de aquel lugar, en algún sitio en el que solo estábamos Jordan y yo, siendo felices y disfrutando la vida.
—¿Estáis todos bien? —inquirió George sacándome de mi ensueño.
Miré a mi alrededor y vi que no estaba Annie. Me dio un vuelco al corazón y rápidamente corrí al interior del motel. Lo primero que vieron mis ojos fue el zombie muerto en el suelo. Después, intentando enfocar la mirada en una silueta, pude ver a Shane y Annie abrazados. Sonreí y me di la vuelta. Escuché un susurro y volví a girarme. Aparentemente, allí no había nadie además de ellos dos. Me pregunté dónde estaba todo el mundo que faltaba y supuse que se habían escondido en alguna habitación. Me fijé en unas bolsas y maletas que había cerca de la puerta de entrada. Aquello era lo que habían preparado por si teníamos que escapar. Volví a escuchar el susurro. Miré a Shane y Annie, pero ellos parecían no escucharlo. Quise pensar que eran imaginaciones mías y lo ignoré.
Los demás comenzaron a entrar en el motel. Cerraron la puerta y encendieron las luces. En la sala solo estaban George, Vivianne, Dwight, Jordan y Emmett. Vi cómo Annie y Shane entraban en su habitación. Los demás nos acomodamos en los sillones.
Me recosté sobre Jordan, cerrando los ojos e intentando descansar un poco. Los de mi alrededor empezaron a hablar y supuse que estaban presentando a la gente nueva. Los párpados me pesaban cada vez más. Pensé que era la pastilla, que estaba haciéndome efecto y por eso tenía tanto sueño y sentía que flotaba.
Abrí un poco los ojos y todo se había vuelto borroso. La sala se movía dando vueltas y yo estaba completamente aturdida. Volví a cerrarlos y escuché de nuevo el susurro. Presté atención a lo que decía, pero no entendí nada. Escuchaba el susurro cerca, pero sabía que no había nadie a mi alrededor susurrando. Quise pensar que estaba demasiado cansada y que necesitaba dormir, así que con dificultad y con todo moviéndose todavía, me puse de pie.
Me tambaleé un poco.
—Noa, ¿te encuentras bien? —preguntó Jordan.
La miré extrañada, ya que su voz sonaba repetitiva, es decir, con eco. Me toqué la frente y noté que estaba un poco caliente. Comencé a andar, aunque me resultó casi imposible. Poco a poco, todo tomó su forma habitual. Las paredes dejaron de moverse y todo volvió a su sitio.
Parpadeé dos o tres veces y caminé con normalidad hacia mi habitación. Al pasar al lado del zombie le miré asqueada y me pregunté si nadie iba a quitarlo de ahí. Llegué a la puerta de mi habitación y volví a escuchar el susurro. Harta de aquello, abrí la puerta con brusquedad decidida a averiguar lo que pasaba.
ANNIE
—¡Maddie! —jadeé preocupada. Saqué a mi hermana de la bañera y la abracé con fuerza—. ¿Qué haces aquí, pequeña? ¿Quién te ha metido ahí?
Mi hermana se puso a llorar sobre mi hombro y la abracé con fuerza. Salí del baño y me senté en la cama, junto a Shane, que estaba esperándome sentado frente a la puerta. Cuando me vio aparecer con mi hermana, me miró extrañado.
—¿Quién la ha dejado ahí sola? —inquirí enfadada.
Mi hermana seguía llorando, así que comencé a tararearle una canción de cuna que mi madre siempre nos había cantado cuando éramos pequeñas.
Shane sonrió al escucharme y me abrazó por la cintura, acariciando también a mi hermana. Supe que él no había sido, pues no habría dejado sola a Maddie. La acuné en mis brazos y fue quedándose dormida poco a poco. Le di un beso en la frente y la apreté levemente contra mí.
—Nadie sabe cómo pasó —susurró Shane—. De repente una luz iluminó la sala y al suponer que erais vosotros, George abrió la puerta rápidamente, provocando que los zombies que estaban amontonados sobre ella se nos echaran encima.
»Tenía a Maddie en mis brazos. Había conseguido que se quedara dormida después de que no parara de preguntar por ti. Nos dijeron que para evitar que nos acorralaran tendríamos que salir y alguien la cogió de mis brazos. Tuve que salir a ayudar, Annie. Lo siento.
Me miró sintiéndose culpable y le sonreí.
—No importa, Shane.
Acosté a mi hermana en el pequeño sofá de la habitación y le di un beso.
Me senté, pero esta vez sobre Shane. Me abrazó con fuerza y entrelazó sus manos con las mías. Me dio un pequeño beso en el hombro y después se dejó caer hacia atrás, tumbándome sobre él. Me tumbó bocarriba y sujetó mis brazos con sus manos. Se inclinó para besarme en el cuello. Sus labios rozaban mi piel con suavidad, haciendo que me estremeciera al contacto. Soltó mis brazos para sujetarlos con su mano izquierda, mientras su otra mano acariciaba mi vientre por dentro de la camiseta.
Acarició la piel desnuda de mi pierna izquierda con suavidad, provocando que la piel se erizara ahí donde sus dedos me tocaban. Colocó su mano en mi nuca y la dejó ahí para acariciar mi cuello. Su mano ascendió rápidamente hasta llegar a mi cara. Me acarició la mejilla con el dorso de la mano y su mirada se encontró con la mía. Una vez más, me sumergí en aquel mar azul de sus ojos, perdiéndome en su mirada y encontrándome en su sonrisa. Soltó una tímida carcajada y no pude evitar imitarle. Se dejó caer a mi lado y me cogió por la cintura, empujándome hacia él. Juntó su frente con la mía y acaricié su torso con la punta de los dedos.
—Eres hermosa —susurró, haciendo que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo.
Sonreí y negué con la cabeza. Él sonrió, pero le interrumpí con un beso. Me acerqué aún más a él y le besé con fuerza, dejándome llevar por el momento. Solo existíamos él y yo en aquella cama con sábanas blancas. Me había quitado los pantalones y los había sustituido por unos cortos. Le había quitado la camiseta a Shane y me la había puesto yo.
Aquello era mi perfecto paraíso.
Continué besándole y cuando me quise dar cuenta estaba tumbada sobre él. Me sujetó la cadera y yo le abracé por el cuello. Metió sus manos dentro de mi camiseta, tímidamente y con delicadeza. Acarició mi espalda, haciéndome cosquillas y provocando que sonriera. Me sujetó con más fuerza y comencé a sentir calor dentro de mí. Seguía acariciando mi espalda, pero cada vez lo hacía más rápido y con más fuerza. La velocidad de nuestros besos aumentó y me apoyé sobre mis piernas, sin despegar mis labios de los suyos.
Nuestros besos y caricias comenzaron a ir más allá. Empezó a jugar con el borde mi pantalón. Me acariciaba la cintura y el vientre.
Le miré con una tímida sonrisa tratando de eliminar de mi cabeza un recuerdo horrible. Pero las lágrimas volvieron a mis ojos antes de poder conseguirlo. Dejé de besarle y aparté sus manos.
—Annie, dime qué es lo que te pasa, por favor —dijo Shane abrazándome y acariciándome la espalda.
Me separé bruscamente de él, avergonzada.
Le di vía libre a mis pensamientos. Los acontecimientos que ocurrieron en el coche volvieron a cobrar vida propia en mi mente. Recordé cómo me había tocado, con deseo y fuerza, aprovechándose de mí, creyendo que tenía la autoridad y la libertad de hacerlo. No era la primera vez que vivía algo así con Tyler, y nunca supe si alguna vez habría una última. Sollocé recordando el tacto de su piel contra la mía, su lengua invadiendo mi boca. Pero supe que llorando no iba a solucionar las cosas, así que tragué saliva y respiré con fuerza para tranquilizarme.
—Shane —dije con la voz aún rota—, no sé cómo decirte esto. Nadie lo sabe, me da demasiada vergüenza contarlo. —Cerré los ojos y fijé mi mirada en la suya—. Siempre me decía que no estaba dándole algo que le pertenecía, y siempre intentaba conseguirlo a la fuerza, y hoy...
Me miró asustado y veía el miedo en sus ojos. Me mordí el labio inferior. El corazón me palpitaba con rapidez, sentía que se me iba a salir del pecho. Apreté su mano contra mi vientre y él pudo notar mis pulsaciones.
—¿Qué ha pasado? —inquirió con los labios fruncidos.
—Yo... —Fui interrumpida por un grito.
Shane me miró horrorizado y se incorporó de un salto. Cogió a Maddie con cuidado y entreabrió la puerta de la habitación. Se asomó con cuidado. Agarré su mano y el apretó mis dedos. Me indicó que camináramos con cuidado. Bajé mi camiseta y agarré con fuerza la mano de Shane. Miré a mis espaldas, ya por costumbre, y comprobé que la puerta trasera estaba cerrada.
En frente de nosotros, en el pasillo, distinguí algunas siluetas —personas vivas, no zombies— que caminaban hacia el lugar del que había provenido el grito. Shane me echó una mirada rápida y me pegué aún más a él, eliminando completamente el poco espacio que nos separaba. Las puertas de las habitaciones continuaban cerradas, cosa que me extrañaba bastante. La única puerta que estaba un poco abierta era la de la habitación de Noa y Jordan. Me horroricé al verlo y agarré con más fuerza a Shane.
—¿Podrías no cortarme la circulación sanguínea de la mano? —preguntó en un susurro irónicamente.
Aflojé un poco la fuerza sobre su muñeca izquierda, pero no la solté.
Shane se dio la vuelta para entregarme a Maddie, que dormía plácidamente sin inmutarse de nada. Eché todo su peso sobre mi brazo derecho y me incliné un poco hacia atrás para que estuviera bien apoyada sobre mí. La mecí un poco y le di unas palmaditas en la espalda. Shane me besó en la frente y después a Maddie en la coronilla. Se dio la vuelta y se preparó para abrir la puerta.
No supe distinguir si el que estaba frente a nosotros era Dwight o Emmett, pero era alguno de los dos. Shane le miró y ambos dieron un paso más hacia la puerta, la cual se abrió bruscamente y de la habitación salió Noa corriendo. Se echó a los brazos de Shane, gritando y llorando.
—¡Está muerta, Shane! ¡Muerta! —sollozó cayendo al suelo desmayada.
Asustada, entré rápidamente en la habitación.
—¡Annie! —gritó Shane—. ¿Adónde narices vas?
Pero le ignoré. Encendí la luz de la habitación y observé que las cortinas que cubrían la ventana estaban manchadas de sangre. Me temí lo peor. Caminé despacio rodeando la cama y debajo de las ventanas, tirada en el suelo, estaba Massie con los intestinos fuera y media cara devorada. Me llevé una mano a la boca y las lágrimas comenzaron a fluir por mi cara.
—Vamos Annie, tú ya has visto muchos por hoy —dijo Shane, empujándome por los hombros y llevándome hasta la sala de los sofás.
Allí solo estaban Leighton sentada junto a Dwight mostrando una actitud cariñosa, Vivianne, que estaba leyendo su libro tranquilamente, y Steve, que charlaba animadamente con Blair.
Entré y todos se me quedaron mirando. Me sequé las lágrimas y me senté en uno de los sofás junto a Blair, tumbando a mi hermana sobre mis piernas.
—Voy a ayudar a sacar el cuerpo de Massie —me susurró Shane—. Te espero en la habitación.
Le miré, aún afligida por lo que acababa de ver. Él me sonrió y se fue junto a Emmett que le esperaba en la puerta. Me froté los ojos con la yema de los dedos, presa del cansancio, y me recosté sobre el respaldo.
—¿Qué ha sido ese grito? —preguntó Blair dirigiéndose a mí.
Los demás dejaron de hablar para escucharme.
—Ha sido Noa —murmuré—. Massie estaba muerta en su habitación.
A nadie pareció importarle la pérdida, pero en el fondo, a pesar de todo el daño que me había hecho, me dolía. Era odiosa, a nadie le caía bien, excepto a Leslie y Tyler. Sin embargo, en aquella situación, perder a uno de los nuestros era algo doloroso.
Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldo. Podía escuchar a Noa, que seguía llorando, y a Jordan que había corrido desde el exterior hasta ella para consolarla. Escuché que Noa volvía a gritar cuando Emmett y Shane arrastraron el cuerpo inerte de Massie fuera de la habitación hasta el exterior.
No fui consciente de que me estaba quedando dormida hasta que Maddie se levantó y tiró de mi pelo.
—¿Por qué dormimos aquí? —preguntó enroscando un mechón de mi pelo en su dedito.
Sonreí y me levanté con ella en brazos.
—Ya vamos a la cama, cielo —le susurré sonriendo.
Ella sonrió también y apoyó su cabeza en mi hombro mientras cerraba los ojos. Cuando pasé por la habitación de Noa eché un vistazo y vi a Jordan tumbada en la cama con ella, hablándole sobre algo y abrazándola. Sonreí. Noa no podía haber encontrado a alguien mejor que ella.
La puerta trasera estaba abierta y entraba un aire muy frío para el calor que había hecho durante el día. Me asomé por ella y vi a Emmett arrastrando lejos el cadáver de Massie y quemándolo. Shane venía de camino. Apresuró el paso y en menos de veinte segundos estuvo empujándome hacia dentro.
—Hace frío esta noche —comentó mirando mis piernas desnudas—. Lo último que quiero es que te resfríes.
Sonreí y me dio un beso en la mejilla. Me cogió la mano y tiró de mí en dirección a la habitación. Una vez dentro cerró la puerta y cogió a Maddie de mis brazos.
—¿Qué haces despierta tan tarde? —preguntó acunándola en sus brazos. Maddie sonrió—. Venga, a dormir ahora mismo.
Caminó hasta la cama y tumbó a la pequeña, tapándola con la sábana y dándole su osito de peluche. Le dio un beso y se sentó junto a ella. Me uní a ellos y me tumbé a su lado, abrazándola. Shane me observaba con curiosidad y yo me sentí incómoda.
—¿Qué pasa? —pregunté, sonriendo.
—Siempre he sabido que había algo oscuro en Tyler —contestó pillándome por sorpresa. La sonrisa desapareció de mi rostro y me incorporé súbitamente—. Tú siempre has dicho que fui yo quien me alejé de ti, pero fue él quien nos separó y siempre supe que tenía que haber algún motivo.
No supe qué contestar. Yo había llegado a conocer su parte más oscura, o eso es lo que creía hasta ese momento.
—Eh —susurró, levantándome la barbilla—. No sé qué es lo que ha pasado, pero no necesito saberlo si tú no quieres contarlo aún.
Se apoyó sobre las rodillas y me tumbó poco a poco para besarme. Acaricié su mejilla con dulzura y él sonrió tiernamente. Se tumbó sobre mí y le abracé sobre mi pecho. Él acarició mi brazo izquierdo, rozando delicadamente mi gran herida aún cicatrizando. Se incorporó lentamente y se quitó los pantalones para meterse dentro de la cama.
Me acurruqué junto a él, tapándome con la sábana hasta la barbilla. Él me abrazó y elevó mi mentón para mirarme a los ojos. Me puso a su altura sujetándome de la cintura firmemente y juntó su frente con la mía. Cerró los ojos y presionó con fuerza mis labios con los suyos. Mi mano derecha automáticamente voló hacia su pelo, pues había adoptado la manía de atrapar sus mechones entre mis dedos mientras nos besábamos.
Me acerqué más a él y rodeé su cintura con mi pierna, atrayéndolo hacia mí. Soltó un leve jadeo y continuó besándome, esta vez con más fuerza. Respondí a aquel beso con la misma fuerza, haciendo que nuestros labios comenzaran lo que parecía un baile. Mordí con suavidad su labio inferior y él, de repente, dejó de besarme y me abrazó con fuerza. Aturdida y anonadada, no fui capaz de reaccionar.
Pasados unos segundos, respondí a su abrazo acurrucándome en su pecho y ocultándome bajo las sábanas. Mis ojos recorrieron su cuerpo prácticamente desnudo, ya que la única prenda que llevaba puesta eran sus calzoncillos.
Avergonzada, retiré la mirada con un movimiento brusco. Me mordí mi labio visualizando su cuerpo, no muy musculado, pero muy atractivo, y cerré los ojos con una sonrisa asomando en mi cara. Volví a abrirlos y acaricié su pecho. Veía cómo la piel se estremecía bajo el contacto de mis dedos, así que comencé a darle pequeños besos por el pecho. Él me abrazó con más fuerza y realicé un camino de besos desde su pecho, subiendo por su cuello, hasta su boca.
Continué besándole por la mejilla en dirección a su oreja. Le mordisqueé el lóbulo y después le susurré:
—Buenas noches.
A continuación, apoyé la cabeza sobre la almohada y conseguí despejar mi mente hasta que finalmente, me quedé dormida.
Una vez más me encontraba en aquel campo silvestre. Iba vestida con un jersey veraniego amarillo pastel y unos vaqueros cortos rasgados. Esta vez no corría; estaba tumbada sobre un montón de hierba fresca a la sombra de un melocotonero en flor. El aire mecía las flores, depositándolas sobre mí. El cielo tenía un color azul precioso y el sol brillaba en lo alto.
Me sentía en una paz absoluta. Podía escuchar a los pájaros cantando, revoloteando en algún sitio cercano. Escuchaba mi respiración, calmada. Hacía meses, o incluso años que no respiraba con esa tranquilidad.
Pero aquella paz fue interrumpida. En cuestión de segundos, todo el cielo se nubló y ya no estaba reposando sobre la hierba. Me encontraba en una camilla de hospital, enchufada a una máquina y con las muñecas vendadas. Había alguien sentado a mi lado, pero era incapaz de verle.
Tenía una aguja inyectada en la mano y supuse que sería una vía. La puerta se abrió y por ella entró una chica muy guapa y alta, con una larga melena rubia ondeando a su espalda. En brazos llevaba a una niña, rubia también, pero no tanto como ella.
Cuando entró pareció alegrarse de encontrarme despierta. Pero era incapaz de saber quiénes eran ella y la niña. Se acercó primero a la persona que estaba tomando mi mano. Le despertó y se inclinó sobre mí, sonriendo. Abrazó a la niña con fuerza y la sentó en la cama, junto a mí. La chica guapa también se inclinó sobre mí y comencé a agobiarme.
Desenganché con brusquedad los cables que me unían al respirador, pues era capaz de respirar por mí misma. Al no ser capaz de quitarme la vía, tiré hasta que la piel se rajó, junto con la vena. Comenzó a salir la sangre a borbotones y sentí un dolor agudo. Cogí una toalla y me envolví la mano. La gente a mi alrededor parecía no inmutarse, así que salí de la habitación y caminé con total normalidad entre ellos.
No sabía exactamente a dónde quería ir, pero me detuve frente a los servicios. Me coloqué frente al espejo y retiré los vendajes que me cubrían las muñecas. Descubrí entonces una multitud de cortes. Cicatrices viejas y cortes recientes y muy profundos.
Contemplé mi cara en el espejo. Todos los huesos se marcaban en ella. Los pómulos parecían demasiado pronunciados y no tenía mofletes. Tenía grandes ojeras de un color morado muy extraño. Vi la imagen reflejada de alguien que se acercaba a mí, se situaba junto a mí y apretaba mis cortes hasta que la sangre brotó de ellos. Acto seguido, me cogió por el cuello y me elevó en el aire. Después, y con una fuerza totalmente inhumana, me lanzó contra el espejo.
Me desperté jadeando, sudando y con un dolor muy fuerte en mis muñecas. Asustada y recordando aquel horrible sueño, rápidamente las miré en busca de alguna marca. Suspiré aliviada al no ver nada fuera de lugar.
La luz de la luna entraba por la ventana y me permitía ver el interior de la habitación. Shane dormía bocabajo con un brazo colgando de la cama y Maddie estaba acurrucada abrazando a su osito de peluche.
Aún era demasiado temprano para despertarme, pero aquel horrible sueño me había hecho perder las ganas de dormir. Me levanté con cuidado de no despertarles y abrí despacio la puerta de la habitación. El pasillo estaba demasiado oscuro y temía encontrarme con algo fuera de lo normal, pues aún tenía la pesadilla muy presente. Caminé con cuidado pegada a la pared hasta que llegué a la recepción. En la sala de los sofás había mucha más luz. Todo estaba completamente vacío, excepto porque en los dos sofás de la recepción dormían Jaden y Emmett y en los de la otra sala Rosalie y Steve.
El silencio reinaba en el motel y aquello me ponía los pelos de punta. Rápidamente, me agaché para coger agua de la mini-nevera y echármela en un vaso. Mientras bebía, tenía los ojos completamente cerrados, ya que trataba de relajarme al mismo tiempo que el agua fría fluía por mi garganta. No me la bebí toda de golpe.
Abrí los ojos. Frente a mí, en una de las esquinas, había una silueta. Una silueta que no estaba cuando llegué. Mientras estaba allí no recordaba haber escuchado los pasos de alguien o que alguno de los que dormían allí se despertara.
Abrí más los ojos e intenté averiguar qué era. La silueta no se movía y permanecía en la oscuridad. Parpadeé un par de veces pensando que todo era producto de mi imaginación, pero cuando vi que la silueta se movía y me señalaba, dejé caer el vaso de agua, que se rompió al instante.
Eché a correr, con las lágrimas al borde de los ojos. No pude evitar recordar la pesadilla, lo que hizo que me pusiera más histérica aún. Entré corriendo en la habitación y cerré la puerta detrás de mí. Coloqué el sillón delante de ella para evitar que fuera lo que fuese aquello no abriera la puerta. Me apoyé además en ella y de repente alguien empezó a aporrearla con una fuerza sobrenatural.
Grité pidiendo ayuda con las lágrimas descendiendo ya por mis mejillas.
Shane se despertó alarmado y corrió junto a mí. Me levantó en volandas del suelo y me zarandeó un par de veces pronunciando mi nombre.
—¡Dile que se vaya! —le grité a Shane, mirándole a los ojos—. ¡Dile que deje de aporrear la puerta!
Shane me miró aturdido.
—Nadie está aporreando la puerta —murmuró, preocupado.
Traté de calmarme y Shane me dejó en el suelo.
Tenía razón: nadie estaba aporreando la puerta. Miré a Shane con el miedo reflejado en la cara y él me miraba a su vez muy preocupado. Movió el sillón a su sitio y se sentó en él, sentándome a mí encima de sus piernas. Me abrazó con delicadeza y me pidió que le contara lo que había pasado.
—Estás temblando... —Había murmurado Shane cuando le había descrito la silueta caminando hacia mí.
Me abrazó y me dijo que me tranquilizara. Le hice caso y me recosté en su pecho, abrazándole con fuerza y aún horrorizada.
—Podía escucharlo Shane... No han sido cosas mías, alguien aporreaba la puerta con mucha fuerza —murmuraba una y otra vez, convencida de que no estaba loca.
—Al igual que te he oído gritar, también habría oído los golpes, ¿no?
Le miré. Comencé a pensar que realmente estaba loca. Volví a mirar mis muñecas otra vez, e incluso palpé con mis dedos mis mofletes. Shane puso su mano en mi frente y después en mis muñecas.
—Tienes fiebre —dijo muy serio—. A lo mejor estás delirando.
Aquellas palabras me asustaron y miré a Shane extrañada. Él sonrió y después presionó sus labios contra los míos con suavidad, como si estuviera besando algo frágil e inestable. Me tumbó sobre él y se incorporó conmigo encima. En aquel momento me sentía como una niña en los brazos de Shane y me agarré con fuerza para no caerme. Me dejó caer cuidadosamente sobre la cama y me arropó con la sábana.
Observé que entraba en el cuarto de baño y abría el grifo del lavabo. Apagó la luz y salió de él con una toalla húmeda en la mano. Me estremecí cuando colocó la toalla fría sobre mi frente. Con la yema de sus dedos secó las lágrimas que aún descansaban sobre mis mejillas.
Se recostó a mi lado, apoyando la cabeza en su mano en lugar de en la almohada. Me abrazó con el otro brazo y le miré, sintiendo un extraño peso sobre mis párpados y numerosos escalofríos recorriéndome cuerpo. Sentía calor y frío a la vez. Me preocupé. Las personas se convertían solo si habían sido mordidas, ¿pero y si era un virus?
Shane me miró a los ojos y sujetó mi mano con fuerza. La llevó hasta sus labios y la besó, dejándola después sobre mis costillas.
—¿Cogisteis algún medicamento para la fiebre? —murmuró con los labios fruncidos.
Asentí, sintiendo dificultades para mover la cabeza. Era como si en cada una de mis extremidades algo muy pesado estuviera atado a ellas y me impidiera poder moverme. Shane hizo un ademán de levantarse. Alarmada, le retuve con la suficiente fuerza como para hacer que se girara.
—Ni se te ocurra ir ahí fuera a estas horas —le espeté, tratando de pronunciar bien cada una de las palabras que salían de mi boca—. Sea lo que sea lo que tenga, puede esperar a mañana. —Enarcó las dos cejas y le di un puñetazo, que más bien fue una caricia—. Quizás solo necesito descansar.
Dicho esto, volvió a tumbarse a mi lado, esta vez apoyando la cabeza en la almohada y arropándose con la sábana. Como tenía miedo de moverme y empaparlo todo con la toalla húmeda, tiré de una mano de Shane pasando su brazo por encima de mí. Se acercó a mi cuello y me dio un beso muy cálido.
—No debes tener miedo —susurró—, siempre estaré a tu lado para protegerte de cualquier cosa. Si tienes una pesadilla, mi mano está sobre la tuya —dijo apretando delicadamente la mía—, basta con que la aprietes para que sepas que estoy aquí contigo.
Cerré los ojos y a los pocos minutos estaba dormida apretando la mano de Shane con firmeza sobre mi pecho.
Había dormido el resto de la noche sin tener más pesadillas.
Sentía un cálido aire entrando por alguna de las ventanas. Tenía las sábanas pegadas al cuerpo y tenía mucho calor, pero al mismo tiempo estaba helada. Abrí los párpados con torpeza, como si sobre ellos hubiera alguna presión que me impidiera abrirlos del todo, y giré la cabeza hacia la izquierda. Shane no estaba. Intenté incorporarme en vano, ya que no tuve las fuerzas suficientes para hacerlo. Miré hacia el otro lado y vi que Maddie tampoco estaba.
Desde la cama podía ver el sol a través de la ventana. Sus rayos inundaban la habitación de luz y daba la sensación de ser un día de agosto.
El verano del año anterior lo pasé en casa de mis abuelos, en la playa, en California. Como iba a ser muy aburrido estar sola, ya que Lucy no podía venir por el trabajo, mi madre me había dejado llevar a Noa. Mamá había alquilado una furgoneta para que Noa y yo nos moviéramos bien por allí. Era un viaje de treinta horas aproximadamente, pues no habíamos querido viajar en avión. En cuanto llegamos a casa de mis abuelos, nos adueñamos de una habitación y corrimos a la playa, a menos de dos kilómetros de la casa. El día de mi cumpleaños, el veinte de agosto, lo pasé tirada en la cama junto a Noa recordado todos los cumpleaños que habíamos pasado juntas. Mis padres habían venido con Maddie y Lucy para celebrarlo. Me regalaron una cámara de fotos y por la tarde Noa y yo llenamos toda una tarjeta de memoria.
No me había dado cuenta de que estaba sonriéndole a la pared blanca hasta que Noa agitó una mano delante de mis ojos. Sacudí la cabeza y la miré. Sostenía un vaso de agua y una pastilla, tendiéndolos hacia mí.
—¿Qué tal estás? —preguntó dándome el vaso y la pastilla—. Shane me ha dicho que tienes fiebre y te he traído esto.
Sonreí y me tragué la pastilla con dificultad. Nunca he soportado tener que tomarme pastillas.
—Me siento mareada y tengo algo de frío —murmuré. Mi voz sonó demasiado ronca.
Noa hizo un mohín.
—Hemos calculado que por lo menos hace veinticinco grados al sol, ¿cómo puedes tener frío?
Me encogí de hombros y me bebí el agua restante. Noa me acarició la pierna y después salió de la habitación despidiéndose con un: «Cuando te encuentres mejor, estamos todos reunidos en la sala».
Retiré la sábana de mis piernas y me levanté de la cama sin caerme en el intento. Recogí mis pantalones tirados en el suelo y me los puse; recogí del suelo también mi camiseta de heavy metal, con aquellas manchas que le quedarían de por vida. No me molesté en calzarme mis Converse amarillas. Peiné mi pelo con las manos mientras caminaba despacio hacia la puerta.
Justo de la habitación correspondiente a Vivianne y Blair, se escuchaba a alguien llorar. La puerta estaba medio cerrada, por lo que no pude saber quién era la persona que lloraba. Cavilé la idea de entrar y preocuparme por el problema que tuviera quien fuera quien estaba dentro, o hacer como si no hubiera escuchado nada y continuar caminando hacia la sala.
Mi instinto me decía que debía actuar como una buena persona, así que golpeé la puerta con los nudillos y con la otra mano la empujé, situándome en el umbral de la puerta.
En la cama, tendida con el rostro enterrado entre las almohadas, estaba Blair, que había levantado la cara segundos más tarde de que entrara.
—Esto... Te he escuchado y... —dije, intentando disculparme. Ella torció los labios y se echó a llorar de nuevo.
A pesar de que apenas había intercambiado un par de palabras con Blair, no era capaz de dejar que una persona estuviera sufriendo. Suspiré y di unos pasos más hacia la cama. Ella se sentó y se secó las lágrimas desesperadamente. Me indicó que me sentara junto a ella y le hice caso, dudando al principio.
—¿Por qué lloras? —pregunté. Me sentí como si estuviera hablándole a un niño.
Carraspeé y me coloqué un par de mechones tras la oreja. Bajé la mirada y después clavé mis ojos en su rostro. Blair tenía los ojos rojos e hinchados, probablemente por llevar un buen rato llorando.
—Al principio lo hice porque me sentía sola... —susurró con la voz rota—, pero ahora me doy cuenta de que en realidad siento algo por él.
No tenía ni idea de quién me podría estar hablando. Nunca me había fijado demasiado en ella, no por ningún motivo en especial, si no porque simplemente no se había dado la ocasión.
—¿De quién me estás hablando? —contesté, presa de la curiosidad.
La miré con atención, repentinamente nerviosa. Bajé la mirada y me limité a intentar tranquilizarme o si no el corazón se me iba a salir del pecho. Pensé que antes de que un zombie me matara, probablemente me daría un ataque al corazón.
—Tyler —murmuró.
Los ojos se me abrieron de golpe y giré la cabeza hacia ella como acto reflejo. Me miraba avergonzada. Me levanté rápidamente de la cama porque sentí cómo se me retorcían las entrañas.
—¿Adónde vas? —preguntó a mis espaldas.
Decidí que tenía que ser sincera con ella para protegerla; era mejor quitar la tirita de un tirón y no poco a poco.
—Lo mejor que ha podido pasarte es que se haya ido —dije girándome para poder verle la cara—. Consiguió engañarme en su día, hacerme sentir... especial, supongo. Y lo único que hace es aprovecharse de todo el mundo. Intentó meterme mano antes de irse, y no es la primera vez que intenta hacer algo así. O algo peor.
Blair, sorprendida, abrió la boca soltando un insulto que prefiero no decir.
Contemplé inmóvil cómo se acercaba a mí muy furiosa. Incapaz de reaccionar, llamé a voces a Shane mientras estiraba los brazos hacia delante intentando poner una barrera entre Blair y yo.
Escuché cómo Shane venía corriendo y me retiraba de la puerta justo cuando Blair saltaba, literalmente, sobre mí. Acabó estampada en el suelo como un sello en una carta. Shane me levantó por la cintura y me apoyó en la pared sin soltarme aún, contemplando cómo Blair volvía a levantarse.
Me dio un fuerte pinchazo en la cabeza y me tambaleé con los brazos de Shane todavía rodeándome. Él lo notó y me sujetó con más fuerza, estirándome sobre su cuerpo y girándome de modo que pudiera sujetarme a él. Dejé caer los brazos alrededor de su cuello y cerré los ojos intentando recuperar el equilibrio. Shane soltó uno de sus brazos para retener a Blair, que me miraba con furia y odio.
—¡Tu novia es una mentirosa! —gritó, sorprendiéndome y ruborizándome al haber pronunciado la palabra «novia». Le devolví una mirada intentando que fuera de odio, a pesar de que acabó siendo una mirada de pena, pues los párpados me pesaban y continuar de pie significaba un gran esfuerzo para mi cuerpo.
Shane la ignoró. Él sí que le devolvió una mirada cargada de odio y dio media vuelta sujetándome otra vez con los dos brazos. Me condujo hasta la recepción del motel y me sentó en uno de los sofás. Se arrodilló junto a mí y puso mi mano derecha entre las suyas después de rozarla suavemente con sus labios.
—¿Te has tomado la aspirina? —dijo, muy serio de repente—. Annie, no podría soportar que cayeras enferma en la situación en la que vivimos.
Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá y cerré los ojos. La cabeza me daba vueltas y podía sentir que la piel se me ponía de gallina, no sabía si por el frío que tenía o por la ansiedad que me había provocado la reacción de Blair. Volvió a echarse a llorar, probablemente en su habitación.
Abrí los ojos de nuevo y miré el techo mugriento. Había una mancha, seguramente una humedad, y los restos de una cuerda. Me estremecí pensando que aquel podría haber sido el lugar de suicido del señor Dwyer, el padre de Vivianne y Blair. Busqué con la mirada a Shane, que tenía puestos sus ojos.
—Sí, a pesar de que sabes que odio las pastillas —contesté, con la voz aún demasiado ronca a mi parecer. Intenté carraspear y noté que la garganta me ardía.
Shane sonrió y se sentó junto a mí sin soltar mi mano. Acarició mis mejillas y volvió a besar una de mis manos con delicadeza. Me incliné hacia un lado hasta que mi cabeza estuvo apoyada sobre el hombro de Shane.
Como siempre, permanecimos en silencio sin decir nada. Nos reconfortaba la idea de estar juntos, tanto que las palabras sobraban. Recuerdos abordaron mi mente por sorpresa, produciéndome un malestar aún más insoportable. Intenté rememorar el último momento que había pasado con Lucy, días antes de la catástrofe, pero fui incapaz.
Sabía perfectamente y no lo olvidaría jamás, que mis padres habían muerto estando preocupados y enfadados conmigo. Ni si quiera sabía nada de Lucy y hacía dos días que no la veía antes de que pasara todo, por eso el impacto cara a cara con ella fue tan brusco. Sentí una punzada en el corazón y retiré inmediatamente esos pensamientos de mi cabeza.
Miré hacia la puerta que daba con la sala de los sofás. Era cierto eso de que toda la gente estaba reunida en la sala, pues a través de los cristales de la puerta podían distinguirse siluetas y se escuchaba un leve murmuro.
—No hablan de nada importante —murmuró Shane—. Cuando me he ido, estaban cada uno a su bola y George insistió en que hablaríamos de algo más interesante cuando estuvieras presente.
Durante una fracción de segundo, me sentí importante. Claro que eso se esfumó en cuanto me di cuenta de la triste realidad y de lo insignificante que era.
—¿Dónde está Maddie? —pregunté, intentando levantarme con todas mis fuerzas. No conseguí moverme.
—Está con Leighton —contestó Shane despreocupadamente—. Una niña, Catherine creo que se llama, se ha puesto a jugar con ella.
No le hice mucho caso a esto último que dijo, pues mi nivel de concentración era directamente proporcional al brillo de los ojos de Shane. Cuanto más brillaban, más me perdía en ellos.
En aquel momento, mientras él miraba al frente a cualquier sitio en concreto, me encontraba admirando su perfil. Sus pestañas eran largas y cada vez que pestañeaba era como si acariciara el aire. Su nariz era fina y recta, aunque la punta algo respingona. Mientras recorría cada facción con mis ojos, comencé a morderme el labio hasta que sin querer me hice sangre.
Shane me miró por el rabillo del ojo y giró la cabeza sonriendo.
—Mi torpe Annie —murmuró, acariciando la pequeña herida con la yema del dedo. Sentí escozor cuando noté su dedo sobre el labio.
Tocó mi frente con la palma de su mano izquierda y observé la mueca de disgusto que ponía. Retiré su mano de mi frente y la dejé en mi regazo. Tras emplear todas mis fuerzas, me eché hacia delante y le abracé lo más fuerte que pude. Acarició mi espalda y me sentó sobre sus piernas mientras me abrazaba con delicadeza, como si fuera una muñeca frágil que pudiera romperse. Hizo que me apoyara bien sobre su cuerpo para que estuviera lo más cómoda posible y entrelazó mis manos con las suyas.
—Tienes fiebre y estás muy pálida —murmuró, apretando ligeramente mis manos—. No deberías haber salido de la cama hasta que la pastilla te hubiera hecho efecto.
Incapaz de responder por el mero hecho de que era un esfuerzo enorme para mí pronunciar una simple palabra, suspiré de forma sonora. Él se rio y el aire que salió de su nariz me erizó el vello de la nuca.
—Doy gracias todos los días por tenerte en mi vida, Shane —susurré sin apenas pronunciar las palabras.
Shane tardó en contestar, lo que hizo que me preguntara si había sido capaz de escucharme.
—Es lo que siempre he intentado, Annie. —Dio otro ligero apretón a mis manos —. Siempre he querido hacerte feliz.
Comencé a acariciar uno de sus brazos con mis dedos, recorriendo su antebrazo y entrelazando mis dedos con los suyos cada vez que se encontraban.
—Siempre me has hecho feliz —susurré recordando todas las veces que me había defendido en el colegio e instituto—. Se me cayó el mundo cuando nos separaron en secundaria.
—Solo fue un curso —dijo, y supe por el tono de su voz que estaba sonriendo.
Fue un verano muy extraño. Apenas tenía catorce años y estaba muy ilusionada de empezar el nuevo curso, mi tercer año en el instituto. Shane y yo no pudimos vernos en todo el verano, pero eso no impidió que chateáramos por el ordenador todos los días a todas horas. Ambos estábamos convencidos de que volveríamos a ir juntos en la misma clase y eso era algo que hacía que me sintiera segura.
El primer día de clase fue el primer día que vi a Shane después de tanto tiempo. Le abracé con fuerza y caminamos juntos hacia la entrada del instituto. No paraba de decirle lo mucho que le había echado de menos y él me regaló una pulsera de cuerda unida a la silueta de un pájaro tallado a mano, pulsera que nunca me he quitado de la muñeca izquierda hasta que dejamos de hablar.
Tuve que aguantarme las terribles ganas de llorar cuando supe que no íbamos a compartir ninguna clase. Pensé que le perdería y que dejaríamos de ser amigos, pero él siempre buscaba la excusa perfecta para escaparse de casa y venir a hacer los deberes conmigo. Aquel año conocí a Tyler. Era nuevo en el instituto, pero en seguida se hizo muy popular.
Aparté aquellos pensamientos de mi mente rápidamente antes de conseguir hacerme daño a mí misma.
—Sé que todo hubiera sido distinto si no nos hubieran separado —murmuré pensando en que, si Shane hubiera estado en mi clase, probablemente no hubiera terminado saliendo con Tyler con el paso del tiempo.
Me sentó de lado de manera que pudiera verme. Volvió a tocar mi frente con su mano y esta vez sonrió, rodeando la sonrisa con sus hoyuelos.
—Parece que te está bajando la fiebre —dijo después de darme un beso en la mejilla.
Pude notar cómo me ruborizaba al instante.
—Siento quemazón en la garganta —contesté acariciando mi cuello y tragando saliva con dificultad—. Como si hubiera comido algo muy caliente y me lo hubiera tragado de golpe.
—Eso explica esa voz de mafioso que tienes. —Se echó a reír.
Le fulminé con la mirada y noté que había recuperado mis fuerzas al darle un manotazo en el hombro. A pesar de que había empleado toda mi fuerza, él pareció no notarlo y continuó riéndose.
Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos esperando a que dejara de hacer el idiota por una vez en su vida. Al ver la expresión de mi rostro, dejó de reírse, pero por dentro seguía muriéndose de la risa, pues intentaba ocultar su sonrisa mordiéndose el labio.
Me negué a responderle. Seguramente hablar provocaría aún más su risa. Por suerte, Noa salió de la sala de los sofás interrumpiendo la diversión de Shane.
—Se os escucha desde ahí dentro —dijo de mala gana señalando la sala—. ¿Habéis pensado en entrar? ¿O estáis demasiado ocupados diciéndoos lo mucho que os queréis?
Sonreí y me levanté de las piernas de Shane, estirando mi camiseta y echándome el pelo hacia atrás. Shane se levantó y tiró de mi mano en dirección a la sala de los sofás.
Cuando entramos, George charlaba animadamente con la mujer de mediana edad de tez oscura y pelo rizado; yo no recordaba su nombre. Es más, creo que no recordaba ningún nombre. De todos modos, sí sabía que esa mujer era la madre de la pequeña niña llamada Catherine, que jugaba distraídamente con Maddie, y del tipo ultra musculado que hablaba con Vivianne. Bueno, más bien se comía con los ojos a Vivianne.
Sonreí cuando vi a Leighton sentada junto a Dwight, que le había pasado un brazo por los hombros. Rosalie estaba hablando con su hijo, y Jordan se entretenía con un trozo de pan duro.
Todos nos miraron cuando entramos en la sala. George se levantó y vino junto a mí, sorprendiéndome, pues parecía muy contento al verme.
—Me alegra ver que te encuentras mejor —dijo animadamente. Todos le prestaban atención—. He de decirte que para ser tan joven eres una chica muy fuerte e ir a salvar a esta gente de aquella manera, arriesgando tu propia vida, demuestra el gran corazón que tienes y lo valiente que eres.
Consiguió que me sonrojara y que bajara la mirada. Shane, que continuaba agarrando mi mano, se acercó a mí y me abrazó pasando un brazo por mis hombros. Jordan, después de comerse su trozo de pan, nos miró con curiosidad.
Entrecerré los ojos y puse una mueca con los labios. Suspiró y retiró la mirada de nosotros para centrarla en Noa, que se había sentado junto a ella sobre un reposabrazos. George me ofreció su asiento junto a la mujer de pelo rizado. Me pareció haber escuchado que su nombre era Eleonor.
Shane se tiró en el suelo junto al sillón y me incliné hacia delante para poder estar más cerca de él. Acaricié su pelo alborotado con mis dedos, agarrando cada mechón con fuerza y peinando hacia atrás su flequillo. Susurró que me estuviera quieta y me pellizcó en la pierna, lo que provocó que botara ligeramente sobre el sillón y golpeara a Eleonor con el codo.
—Lo siento —murmuré mirándola a los ojos, unos ojos marrones muy brillantes.
Ella sonrió y la comisura de sus labios se adornó con arrugas.
Shane estaba riéndose de nuevo. De mí, obviamente.
—Si susurras tu voz es más siniestra aún —dijo entre risas.
Coloqué mi mano en su pelo de nuevo y tiré de él hacia arriba. Shane soltó un quejido entre risas y se giró hacia mí con la diversión marcada en el rostro. Con aquella sonrisa que lucía parecía un crío, el mismo que me había mirado así todas las veces que habíamos reído hasta llorar diciendo tonterías. Le devolví la sonrisa con un inmenso sentimiento de felicidad abrumándome.
—Así que la pareja de tortolitos son Annie y Shane, ¿no? —escuché decir a alguien.
Levanté la mirada y vi que los presentes se habían puesto a escuchar a George, que parecía estar recordándoles quiénes éramos. Me pareció oportuno, pues se me habían olvidado la mayoría de los nombres.
—Y, ¿cómo? —preguntó George a Eleonor. No sabía de qué hablaban—. Quiero decir, ¿dónde estabais cuando todo empezó?
Los presentes se quedaron en silencio. Ante aquella calma total, las niñas se nos quedaron mirando y Catherine se levantó del suelo y se sentó en el regazo de Emmett, su hermano. Su tez era ligeramente más oscura que la de su hermano, pero bastante más clara que la de su madre.
Maddie me miró durante un momento y, después de sonreír, pues al parecer no se había dado ni cuenta de que estaba allí, se levantó del suelo y caminó hasta mí. Cuando llegó a mis piernas, se lanzó a ellas y la alcé del suelo con facilidad. La senté en mi regazo y se acurrucó en mis piernas.
Recordé el día que Maddie nació. Noa y yo estábamos haciendo un trabajo para el instituto. Mis padres me dejaron en casa de Noa por la noche en cuanto mamá empezó con las contracciones. Llamaron al teléfono de la casa de Noa y su madre nos llevó al hospital. Me volví completamente loca y corría por los pasillos buscando la habitación de mi madre. Cuando llegamos, mi madre estaba echada en la cama y Lucy sostenía al bebé con delicadeza. Me acerqué con cuidado a ella y Lucy me dejó cogerla. Sus manitas eran muy pequeñas y me miraba atentamente. Le acaricié con cuidado una mejilla y ella pareció sonreír. No podía apartar la mirada de su perfecto rostro, con aquellos mofletes tan redondos.
Aparté la mirada de Maddie, sonriendo, y observé a Eleonor con atención mientras narraba su historia.
—Había ido, como cualquier otro sábado, con mi hija a hacer la compra semanal. Entramos en el establecimiento y estuvimos dentro no más de diez minutos. Antes de entrar todo era normal, pero al salir... —Hizo una pausa para tragar saliva—. Al salir lo único que veía era gente corriendo y gritando. Asustada, cogí a Catherine de la mano y nos refugiamos en la sala de vigilancia junto a un policía. Por las cámaras pudimos ver que había "gente" comiéndose a otra gente. Sabía lo suficiente como para volver a coger a mi hija de la mano y salir corriendo al aparcamiento.
»En seguida visualizamos nuestro coche. Una multitud de aquellas cosas nos perseguían y Catherine estaba asustada. Entramos rápidamente en el coche y echamos el seguro de las puertas. Ni si quiera fui consciente de que en los asientos traseros llevábamos dos pasajeros de más. Pero no podíamos salir del coche porque estaba rodeado, así que salí del aparcamiento y cuando los "pasajeros" intentaron echarse encima de nosotras, saltamos del coche.
Hizo otra pausa. Pausa que aprovechó Rosalie para continuar la historia:
—En aquel momento Steve y yo pasábamos por allí con el coche. No dudamos en recogerlas y conduje con velocidad intentando esquivar el caos que había montado en la calle. Reconocí a lo lejos a Dwight. Él trató a Steve en su consulta el año pasado. —Miró a Dwight agradecida y continuó con la historia—: Estaba parado en una gasolinera con el capó del coche levantado. Steve me rogó que le dejara ayudarle y yo no podía dejar tirado a Dwight de aquella manera, así que acepté. Después, Eleonor me rogó que fuéramos en busca de su hijo y de su sobrina.
—¿Y tu marido? —pregunté dirigiéndome a Eleonor, temiendo haber tocado un tema sensible.
—Murió en un accidente de avión cuando estaba embarazada de Catherine —respondió algo apenada—. En cierto modo, me alegro de que él no tenga que vivir esto.
—Lo siento —murmuré. George le puso una mano a Eleonor en el hombro y me fijé en Leighton, que los miraba algo confusa.
Se levantó del sofá malhumorada y sin decir una palabra, salió de la sala casi corriendo. A los pocos segundos, Dwight suspiró y salió detrás de ella. No entendía nada.
Eleonor bajó la mirada y tragó una buena cantidad de aire antes de continuar contando su historia.
—Después, no tengo ni idea de cómo, acabamos en aquel edificio. Había más gente viva cuando llegamos y se podría decir que fue una comunidad durante un par de días, hasta que una multitud entró y probablemente los mataron a todos. Por suerte, fuimos rápidos y conseguimos vivir todos aquellos días en silencio sin llamar su atención.
Parpadeé asombrada. Era totalmente increíble que de la nada salieran un montón de zombies. Nos había pasado ya en varias ocasiones y seguramente nos seguiría pasando durante mucho más tiempo. Alcé la vista y centré mi atención en Rosalie.
—¿Dónde ibais tú y Steve cuando os encontrasteis con Eleonor y su hija? —pregunté. Sentía que estaba sometiendo a los recién llegados a un interrogatorio, pero más que nada era curiosidad y quería asegurarme de que esa gente no pondría en peligro a los nuestros.
—Escapábamos de mi exmarido —contestó con una mueca de desagrado—. Él... Bueno, me quedé embarazada de Steve cuando tenía dieciocho años y mis padres me obligaron a casarme con el padre de Steve. La verdad es que le quería, pero él... Nosotros solo éramos una carga y después de años de infelicidad, solicité el divorcio y la custodia de Steve. Hemos vivido sin saber nada de él durante trece años y justo aquel día, no tengo ni idea de cómo nos encontró y amenazaba con prender fuego a la casa si no le entregaba a Steve. —Me horroricé y observé el rostro inexpresivo de Steve, que parecía no afectarle este tema—. Rápidamente escapamos de allí y así fue como nos encontramos con Eleonor y Cathy.
Observé a Rosalie. Se podía leer el dolor en su rostro, como si lo llevara escrito en la frente en mayúsculas. Steve tomó la mano de su madre y ella sonrió. Supuse que eran buena gente, de lo contrario mentían estupendamente de maravilla.
La gente que faltaba, incluidos Dwight y Leighton, se reunieron con nosotros en la sala. Cuando llegamos, aquella sala parecía demasiado grande para tan pocas personas. Ahora, parecía demasiado pequeña para tanta gente. En cuestión de días nuestro grupo había aumentado de trece personas a veintiuno. Con tres pérdidas por parte de nuestro grupo.
—¿A qué os dedicabais antes de que todo esto empezara? —preguntó Noa despreocupadamente, más por la necesidad de cubrir el silencio que de empezar una conversación con alguien.
George habló en lugar de todos, pues había hablado lo suficiente con todo el mundo como para saber a qué se dedicaba cada persona. Yo ni si quiera sabía a qué se dedicaba George.
—Yo era piloto, mi hija Leighton y su amiga Vivianne eran dependientas de su propia tienda de ropa. —Hizo una pausa para mirar a Leighton, que tenía los ojos empañados en lágrimas y ocultaba su rostro a la gente, excepto a Dwight—. Eleonor era secretaria, si no me equivoco, de uno de los edificios más prestigiosos de Minnesota. —La aludida asintió sonriendo y George continuó hablando—: Dwight era cirujano...
—El mejor cirujano —dijo orgulloso de sí mismo y resaltando la palabra «mejor»—. Mi padre era el doctor mejor pagado de Minnesota.
—Pues eso —respondió George quitándole importancia—. Rosalie era profesora, Emmett era jugador de rugby de la localidad y en aquel momento estaba entrenando. Los demás erais estudiantes.
Asentí junto al resto. Maddie se había inclinado hacia delante y miraba con curiosidad a Leighton. La imité y la observé también. Miraba con recelo a Eleonor y me preguntaba por qué lo haría. Así que me fijé en ella. George tenía su única mano sobre una de las rodillas de Eleonor y la miraba con cierto interés. Caí en la cuenta de que la mujer de George había muerto el día que tuvieron que huir, así que supuse que Leighton estaba consternada porque su padre no respetara la muerte aún bastante reciente de su mujer. Me pareció curioso; la conocía desde hacía menos de veinticuatro horas.
Bajé a Maddie al suelo y dejé que fuera hacia Leighton porque lo estaba deseando. Comencé a sentir el calor que entraba por la ventana de la sala. Al principio me molestó que estuviera abierta, pero después, al no ver a ningún zombie por allí, me dio igual.
Noté que estaba empezando a sudar y a sentirme agobiada por el calor. Miré hacia abajo y Shane ya no estaba sentado en el suelo. Se había movido hasta situarse al lado de Jordan y hablaba animadamente con ella, riéndose y haciendo movimientos con las manos.
Hacía mucho tiempo que no veía a Shane tan alegre.
Shane había intentado mostrarse feliz delante de mí hacía unos meses, ocultando el dolor que sentía al verme con Tyler, al ver que la persona a la que había querido durante tantos años estaba en los brazos de otra persona. Comprendí entonces que todo el dolor que Shane había sentido a lo largo de su vida, además de tener que aguantar situaciones desagradables en su propia casa, era por mi culpa. Cuando yo era feliz junto a él, sonreía todo el tiempo y sus ojos adquirían un brillo especial. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que otra persona me iba a hacer feliz, se alejó.
Recordé los primeros meses que estuve saliendo con Tyler. Shane había dejado de hablarme y yo hice todo lo que estuvo en mi mano para recuperarle, pero Tyler insistió en que si él había dejado de hablarme era porque ya no le interesaba como amiga. Al principio aquello me dolió, pero Tyler me metió tantas cosas en la cabeza que casi consiguió que le odiara. Comenzó entonces la etapa del resentimiento. Me comportaba fatal con él cuando teníamos que hablar en clase obligatoriamente. Él a su vez me miraba dolido.
Todo aquello me hacía sentir mal conmigo misma y con Tyler. Discutí con él, le grité que no podía abandonar a la persona que había estado en todo momento conmigo cuando estaba completamente sola. De ahí nacieron los celos de Tyler por Shane. Yo era la que tenía que haber ido a pedirle perdón a Shane y sin embargo fue él quien vino, actuando como si no hubiera pasado nada y comportándose como la buena persona que siempre había sido.
—Qué guapa estás —había dicho cuando me vio aparecer en el salón, el día del tercer cumpleaños de Maddie, la primera vez que se dirigía a mí en muchos meses.
Corrí hacia él. Él me abrazó con fuerza y todos se nos quedaron mirando. Quería haber hablado con él, explicarle lo mucho que lo sentía y lo mucho que le había echado de menos. Pero simplemente me habló de cosas que no tenían nada que ver con lo que había pasado entre nosotros.
Aquella noche, cuando todos se fueron, subimos al tejado de mi casa y nos tumbamos allí a mirar las estrellas, lugar donde ambos nos escondíamos cuando queríamos escapar de la realidad. Lugar desde donde Shane se cayó y se rompió una pierna. Lugar donde aquella noche me subió para contarme algo precioso, algo que desgraciadamente acababa de recordar.
—La primera vez que subimos aquí arriba —comenzó—, me di cuenta de lo preciosa que eres. Es decir, siempre lo he sabido, siempre he sabido que eres la chica más guapa que conozco, pero aquella noche estabas preciosa. Aunque te faltara tu primer diente de leche.
Nos echamos a reír y él se acercó aún más a mí. Le miré; él miraba a la luna.
—Hablo en serio. No sé si era la luz de la luna, la manera en la que te iluminaba el rostro, o tu forma de gesticular mientras hablabas... pero fue entonces cuando me di cuenta de que te quería, de verdad, y de que nunca podría dejar de hacerlo —dijo finalmente, acariciando mi mano.
En aquel momento, recordando por primera vez aquellas palabras olvidadas, me percaté de que aquella fue la declaración de Shane, la que había estado planeando desde la primera vez que subimos al tejado con seis años. Y yo solo era capaz de pensar en que todo lo decía por aprecio.
Una lágrima descendió por mi rostro recordando lo estúpida que había sido al no darme cuenta de que la única persona que me amaba de verdad había estado a mi lado toda mi vida.




6. EL CHICO DEL QUE TODOS HABLABAN

El infierno está vacío y todos los demonios

están aquí.

WILLIAM SHAKESPEARE, La Tempestad

TYLER
Llevo dos semanas conduciendo sin rumbo. Reposto gasolina robándola de los coches que me voy cruzando o saqueando las gasolineras que encuentro a mi paso. Todavía no he salido de Minnesota y creo que estoy dando vueltas en círculos. Me siento aliviado cuando pasada media hora encuentro el cartel que anuncia la salida de Minnesota.
Las carreteras están desiertas. Lo más terrorífico es encontrárselo todo tan vacío, y pienso que probablemente a la gente no le ha dado tiempo ni a salir de su casa. Solo me he cruzado con un par de coches detenidos en la carretera, pero durante estas semanas no me he cruzado con ninguna persona viva.
Escapar del resto no ha sido tan difícil como esperaba. Solo tuve que salir corriendo del centro comercial y el único problema fue cuando a lo lejos vi a Annie, Jordan y Steve sentados en las escaleras de una farmacia, pero encontré un coche y salí pitando de allí.
Annie.
Sonrío al recordar lo que pasó en su coche. La pobre es tan ingenua que siempre he hecho con ella todo lo que he querido. Ha sido muy fácil engañarla, hacerle creer que le guardo aprecio y que me llevo muy bien con ese estúpido. Jamás le perdonaré el haberme abandonado por alguien como él. Probablemente estará lamentando la forma en la que la he utilizado y se despreciará a sí misma. Eso si no está intentando suicidarse porque su querido Shane la ha mandado a paseo.
Todo esto del Apocalipsis zombie ha fastidiado mis planes para ella.
Visualizo un cartel a lo lejos en la autopista. Informa de que en la próxima salida hay una gasolinera. Miro la reserva del coche y aunque aún me queda combustible, pero será necesario tener más y buscar comida. En el mismo cartel se anuncia que a unos cuantos kilómetros estaré acercándome a Dakota del Norte. Me estaría alejando demasiado, así que cuando llega el desvío a la derecha lo tomo sin pensármelo dos veces.
Como esperaba, lo único que hay en la gasolinera son coches aparcados sin ningún orden. Me extraña que no haya zombies aquí, pues en las otras gasolineras en las que he estado me he encontrado con más de diez de golpe.
Aparco el coche junto a uno de los depósitos, depósitos que solo funcionan con dinero; dinero que no tengo. Bajo del coche. El coche que he robado es un Hyundai Getz. Lo escogí porque es pequeño y en su interior encontré una bolsa llena de armas. Seguramente habían pertenecido a alguien que intentaba escapar.
Cojo la bolsa de la parte trasera del coche y sujeto con fuerza una de las pistolas por si hay compañía en el interior de la pequeña tienda de comestibles de la gasolinera. Camino despacio pero con seguridad y abro la puerta, cerrándola a mi espalda. En el interior no hay nadie, así que vacío un par de estantes dentro de la bolsa.
Escucho que la puerta se abre, ya que hay unas campanillas en el techo que anuncian la entrada y salida del establecimiento.
—¿De quién narices es ese coche de ahí fuera? —inquiere una voz masculina.
—No puedes pretender tenerlo todo siempre controlado —responde tajante una voz femenina.
Suena una bofetada y alguien cae al suelo. Me estremezco y me planteo dar la cara, pero prefiero quedarme escondido tras el estante.
—Busca aquí dentro, voy a dar una vuelta a ver si hay algo.
El hombre abandona la tienda. Escucho a la chica sollozar en el suelo, pero temo que sea una estrategia para encontrarme, así que no me muevo del sitio. Se levanta del suelo y sus pasos se acercan.
—¿Brooklyn? Brooke, ¿qué haces aquí? —dice otra voz masculina, distinta a la anterior.
—Dan... Dan me ha ordenado que mire si está aquí el intruso —contesta la chica. Su voz me sorprende, pues suena bastante cerca de donde me encuentro.
El otro hombre, que por su voz deduzco que es más joven que el anterior, avanza hacia ella y se detiene. Trago saliva y aprieto con más fuerza la pistola.
—¿Ha vuelto a pegarte? —pregunta apretando los dientes.
Después de un silencio, me imagino que la chica ha asentido.
—Espera aquí. Voy a decirle unas cuentas cosas a ese mamón —murmura el chico, saliendo malhumorado de la tienda.
Al no escuchar a la chica, supongo que le ha acompañado y me asomo por la derecha. De repente me topo con unos preciosos ojos verdes que me miran asustados. La chica va a gritar, pero le tapo la boca con la mano a tiempo. La apoyo contra el estante y ella no opone resistencia.
—No quiero hacerte daño —susurro, mirando embobado esos preciosos ojos verdes—. Estoy aquí por lo mismo que tú: solo busco comida y gasolina.
Ella intenta hablar, pero se lo impido apretando con fuerza su mandíbula.
—Si no gritas te dejaré hablar. —Ella asiente.
Quito mi mano de su boca y se restriega asqueada la comisura de sus labios. La contemplo mientras se mueve.
Tiene una larga melena rubia y no es muy alta. Allí donde el hombre le ha pegado, le está apareciendo un moratón bajo su piel pálida. Sus labios son muy carnosos y rojos, un rojo que contrasta contra su piel blanca como la nieve y sus dientes como perlas. Se limpia la boca con delicadeza, con unos dedos finos como el tallo de una flor. Cada movimiento parece muy delicado, y por primera vez en mi vida, me quedo sin palabras frente a una mujer.
—Será mejor que te vayas —susurra ella, aún asustada—. Dan sería capaz de matarte y bueno... Vete.
Asiento como si sus palabras fueran órdenes para mí. Me doy la vuelta y camino en dirección a la puerta. Siento sus pasos tras los míos, y antes de salir me detiene tirando de mi brazo.
—Me llamo Brooklyn —dice, intentando sonreír y tendiendo su mano hacia mí.
—T-Tyler —tartamudeo. Me siento estúpido cuando ella suelta una risita. Me hace sonreír y vuelvo a darme la vuelta para salir, pero me choco con alguien que me impide seguir andando.
—Vaya, así que tú eres el intruso ¿eh? —pregunta el hombre de antes, el que ha pegado a Brooklyn.
Carraspeo antes de hablar y me escondo la pistola detrás de la espalda.
El hombre que hay delante de mí es alto, pero no mucho más que yo. Su pelo es rubio cobrizo, casi pelirrojo, y sus ojos marrones. Lleva un cigarro en la mano y tiene una actitud desafiante.
Rememoro todas las películas de Karate Kid mientras me mira a los ojos.
—No entiendo por qué sería un intruso —contesto muy seguro de mí mismo y sin retirarle la mirada—. Ahora más que nunca, la gente es libre de hacer lo que quiera.
El hombre suelta una carcajada y se acerca a mí. Doy un paso hacia atrás y Brooklyn se sitúa junto a mí, a escasos pasos, temiendo que el hombre descargue su rabia en ella.
—Tienes agallas chaval —contesta, esta vez en un tono más amable—. ¿Cuántos años tienes?
—Dieciocho —escupo, aún con desprecio.
Sonríe. Pero no es la típica sonrisa que te hace sentir bien; es la típica sonrisa retorcida de una mente perversa.
—Entonces creo que te gustará mi oferta de quedarte con nosotros, ya que como veo no vienes con nadie. —Aprieto los labios formando una línea.
Tiene razón, pero si decidí irme del otro grupo es porque quiero estar solo, así que no tengo en mente unirme a otro y menos con un tipo como aquel por líder.
—Prefiero viajar solo —murmuro, sabiendo que, como vuelva a insistir, sacaré el arma.
Miro al hombre y su mirada va a parar a Brooklyn, quien hace una mueca de disgusto. Caigo en la cuenta de que probablemente pagará aquello con ella.
—¿Puedo hablar a solas con él? —inquiere la chica, sin levantar la mirada del suelo y con la voz temblándole a causa del miedo.
El hombre, exasperado, le murmura algo al oído que no escucho y sale de la tienda.
Miro con curiosidad a Brooklyn.
Lleva una camiseta de manga corta —de un grupo que no conozco— oscura que resalta contra su piel blanca. Unos pantalones cortos dejan al descubierto unas piernas muy delgadas. La melena rubia le cae como una cascada sobre los hombros. Hay algo en ella que me resulta familiar.
Alza la mirada hasta encontrarse con mis ojos.
—Quédate —susurra—. Sé que no me conoces de nada, pero nos vendría muy bien la ayuda.
—Tú no tienes la culpa de que quiera irme, Brooklyn. —Pronuncio su nombre en voz alta simplemente por el hecho de escuchar cómo suena. Sus mejillas, pálidas hasta aquel momento, adquieren un matiz rojizo al ruborizarse.
Me acerco a ella y me observa dudando.
—Ha sido un placer —le digo tomando su mano y besándola.
Me doy la vuelta para salir por la puerta trasera y evitar cruzarme con el hombre, Dan. Ella vuelve a tirar de mi brazo, como ha hecho hace unos minutos.
—Por favor, Tyler —suplica. La miro y ahí está, con esos enormes ojos verdes, a punto de echarse a llorar—. Estar completamente solo en un mundo así tiene que ser muy aburrido.
Entonces pienso. Si me voy, continuaré conduciendo sin rumbo, pasando cada día en soledad y solo siendo feliz con la satisfacción de que Annie no lo es. Siendo claro, me paso la mayor parte del tiempo pensando en ella y si me he alejado del grupo es para deshacerme de una vez por todas de ella.
Considero la idea de quedarme junto a ellos. Bajo ningún concepto estaré bajo las órdenes de aquel capullo.
Hay algo en Brooklyn que me incita a quedarme con unos completos desconocidos. No sé si es la manera en la que me lo pide, suplicándome, o que es preciosa. Tiene toda la pinta de ser otra estúpida más que podré manejar a mi antojo.
—Me quedaré... —murmuro sonriendo—, si me prometes una cosa.
Ella parece sorprendida y abre aún más los ojos ligeramente sin soltar mi brazo.
—¿Qué cosa?
Me inclino sobre su oído para responderle.
ANNIE
Bailoteaba por la habitación mientras hacía la cama. Sin embargo, Shane no hacía la menor intención de ayudarme tirado en la cama semidesnudo y mirándome mientras reía a carcajadas.
Le miré y dejé de bailar. Salté sobre él, y se quejó cuando le clavé los codos en el pecho. Después me acarició la mejilla y volvió a sonreír.
—Hace mucho tiempo que no sonríes de esta manera —dijo, impidiendo que contestara con un beso.
Todavía no estaba acostumbrada a aquellos besos repentinos, a que mi mejor amigo pudiera darme besos siempre que quisiera. El contacto de sus labios contra los míos seguía siendo algo extraño, pero cálido y agradable a la vez.
Tampoco me había acostumbrado a verle pasear delante de mí vestido solamente con su ropa interior. Había conseguido dejar de taparme los ojos gritándole que se tapara inmediatamente. Simplemente me limité a hacer lo mismo que él y acabé perdiendo la vergüenza de que me viera sin camiseta e incluso sin pantalones. De hecho, en aquel momento lo único que llevaba puesto eran mis braguitas de gatitos y una camiseta suya.
Me tumbó a su lado, abrazándome por la espalda y agarrando mis manos con fuerza. Acarició mi cuello con su nariz, haciéndome cosquillas cada vez que el aire salía de ella.
—No puedes hacerte ni una pequeña idea de lo esencial que eres en mi vida —susurró en mi oído, dejándose caer a mi lado sin soltarme.
Me giré para mirarle. Sonreía y tenía sus preciosos ojos azules muy abiertos, con aquel brillo característico. Acaricié su torso desnudo con la punta de los dedos, jugando con sus pequeños abdominales prácticamente imperceptibles. Aunque estaba acostumbrada a verle así, no lo estaba tanto a observar tan de cerca la parte inferior de su cuerpo, por lo que cada vez que miraba hacia abajo procuraba no detenerme demasiado en esos sitios.
—La pregunta es —dijo sabiendo que no le hacía mucho caso. Atrajo mi atención agarrándome firmemente por la cintura—: ¿algún día se acabarán estas ganas constantes que tengo de comerte a besos?
Sonreí porque era la única respuesta aceptable. Como si aquello le hubiera impulsado, me besó con fuerza, dejándome sin aliento. A él pareció no importarle, así que comencé a besarle con mucha más fuerza, incorporándome y sentándome sobre él. Shane acarició mi espalda y me apretó contra él, sin despegar sus labios de los míos y jugando con mi lengua. Le mordí con cuidado el labio y noté que soltaba una carcajada sin separar sus labios de los míos.
Tras adquirir una buena cantidad de aire por la nariz, me apoyé sobre mis rodillas sujetando los brazos de Shane e impidiendo que pudiera moverse, le besé con más pasión. Podía notar cómo su pulso se aceleraba y cómo mi corazón pedía a gritos que aquello no terminara nunca. La delgada línea que separaba nuestra sensatez de aquella pasión pura estaba resquebrajándose. Estiré mis piernas liberando sus brazos y permitiendo que sus manos me apretaran ansiosamente.
Noté la presión de sus dedos sobre mi piel, provocando que le besara con mucha más pasión. Instintivamente, mis dedos agarraron su pelo. Shane separó sus labios de los míos, jadeando. Sorprendida, me di cuenta del color rojo que tenían sus labios y de que sus mejillas habían adquirido un color rosáceo. No pude evitar sonreír al ver que su mirada estaba perdida y que se esforzaba por respirar con tranquilidad.
Apoyé la cabeza sobre su pecho y me resultó imposible relajarme con el alboroto que tenía montado su corazón. Era como una metralleta, la cual alguien está disparando sin cesar. Volví a mirarle. Tenía los ojos cerrados y una sonrisa dibujada en el rostro. Acariciaba mi espalda a un ritmo suave, simulando que dibujaba cosas invisibles en ella. Me deslicé hacia arriba para besarle el cuello. Su piel se puso de gallina y su corazón comenzó a latir con fuerza de nuevo.
Se tumbó sobre mí, metiendo un brazo por dentro de mi camiseta y acariciando con delicadeza mi cuerpo, que se estremecía al paso de sus dedos. Di patadas a las sábanas que estaban enroscadas en mis piernas y le agarré firmemente con ellas la cintura, atrayéndolo aún más hacia mí.
—No podemos hacer esto —susurré, apartándome de él.
Atónito y con la mirada perdida, volvió a acercarse a mí. Acarició mis manos y me besó con suavidad en los labios.
—No quiero presionarte, Annie —susurró, sonriendo—, pero hemos llegado demasiado lejos como para que ahora me dejes así.
Le miré intentando sonreír. Su pelo estaba más despeinado de lo habitual y se podía leer la ansiedad en sus ojos.
—Estás muy guapo —insinué, cambiando de tema.
Suspiró y se dejó caer a mi lado. Le abracé y cerré los ojos.
Habían transcurrido dos semanas desde que rescatamos a la madre de Steve y el resto.
Noa y yo habíamos vuelto a trabajar en la pequeña cama de Maddie de madera, sin llegar a ningún resultado. Después de romper el montón de madera clavada que habíamos creado, lo utilizamos para hacer una hoguera en el patio del motel. Nos sentamos alrededor del fuego todos reunidos, incluso Leslie se unió a nosotros, más sola que nunca. No me había percatado de que los primeros días después de llegar de la "misión", Leslie no estaba en ninguna parte. Por desgracia apareció a los pocos días diciendo que se había escondido en la cabaña que encontramos a un kilómetro del motel.
Creía llevar bien la cuenta de los días, y si no me equivocaba, era once de mayo.
—¡Dios! —espeté sobresaltando a Shane.
—¿Qué es lo que pasa? —inquirió.
—Pasado mañana es el cumpleaños de Maddie.
—Aún queda mucho para pasado mañana —respondió con una sonrisa.
Shane me tumbó otra vez en la cama y me besó mientras me reía, a pesar de que era consciente de que tendría que buscarle algún regalo a Maddie si no quería verla llorar. Es más, después de todo lo que había visto se merecía más que nadie un cumpleaños lo más normal y corriente posible dentro de un mundo apocalíptico.
Antes de que volviera a apartarme de Shane, él lo hizo. Se levantó dejándome tumbada en la cama mirándole sin saber qué iba a hacer.
Abrió uno de los cajones de la cómoda y sacó dos toallas, dejándolas al borde la cama. Se giró y me contempló.
—¿Qué pasa? —pregunté sin comprender nada.
Él se acercó y cerró mi boca todavía abierta con un beso. Comenzó a tirar de mis manos sin utilizar demasiada fuerza hasta que mis pies tocaron la moqueta. Me levantó y me besó, agachando levemente la cabeza y sujetándome por la cintura. Me abrazaba con fuerza mientras me ponía de puntillas para besarle.
Caminó tirando de mí hasta que su espalda tocó la pared. Estiró sus brazos cogiéndome por las piernas y sentándome sobre la cómoda. Rodeé su cintura con las piernas, abrazándole mientras le besaba sin cesar. Me tumbó sobre la fría madera de la cómoda, haciendo que crujiera. Subió mis brazos por encima de mi cabeza y cuando mi vientre quedó al descubierto, acarició mi tripa con la nariz, besándola ligeramente mientras arqueaba la espalda presa de un enorme cosquilleo. Cuando acabó, me incorporó y me dejó ahí sentada, aunque podía bajar yo sola perfectamente.
Cogió una de las toallas y me la lanzó. Le miré irónicamente y él simplemente dijo:
—Hace calor y no vendría mal ahorrar agua, ¿no?
Abrí la boca sorprendida ante el comportamiento tan atrevido de Shane. Solté una carcajada y agarré la toalla, bajándome de un salto de la cómoda. Se introdujo en el baño y se agachó para llenar la bañera de agua, sin que faltara la espuma. Sin poder evitarlo, me quedé mirándole mientras se bajaba los calzoncillos. Sin darse la vuelta, se metió en la bañera y me vio mirándole desde la puerta, sujetando la toalla con esfuerzo y sin tener el valor suficiente para entrar y hacer lo mismo que él. Sin embargo, tenía unas ganas tremendas de relajarme en aquella bañera junto a él.
Me situé frente al espejo y me deshice de la camiseta, dejándola sobre el lavabo. Rodeé mi cuerpo semidesnudo con la toalla y desabroché mi sujetador, tirándolo al suelo. Sujeté la toalla bajo mi brazo y liberé mi pelo soltando la pinza que lo retenía.
Miré a Shane. Estaba sumergido hasta la barbilla y me pregunté cómo cabía en aquella bañera tan minúscula. Tenía los ojos cerrados y parecía lleno de paz. Metí la mano por dentro de mi toalla para deshacerme también de mis braguitas.
Contemplé mi rostro ruborizado en el espejo. Podía notar la comisura de mis labios ligeramente curvada hacia arriba, como si aquella sonrisa fuera algo permanente en mi rostro. Me senté en el borde de la bañera, con la toalla aún puesta, frente a Shane.
«Puedes hacer esto», me susurré mentalmente mirando mi reflejo en el espejo.
Abrió los ojos y sonrió al verme.
—No creía que fueras a hacer esto —susurró en un tono divertido, incorporándose y tomando mi mano. La introdujo dentro del agua y, para mi sorpresa, estaba cálida. La esperaba fría por eso del calor que había dicho antes.
Se incorporó aún más y llevó sus manos a mi toalla. Cuando las puso allí, me miró.
—Sabes que si no quieres puedes detenerlo —susurró. Había perdido el tono divertido y me hablaba muy seriamente.
Asentí y dejé que sus manos se introdujeran por dentro de la toalla.
NOA
Sentada en el suelo del baño, mientras Jordan estaba esperando impaciente fuera, sostenía en mis manos la prueba de embarazo. Ni si quiera la había sacado de la caja y no pretendía hacerlo. Tenía demasiado miedo de enfrentarme a lo que podría ser una realidad.
Leí el envase. Decía que tenía orinar en la parte indicada en el dibujo. Tras cuarenta segundos, debido a los productos químicos que contenía la prueba, aparecerían dos rayas verticales si estaba embaraza y una si no. Lo aparté de mí e intenté tranquilizarme.
De todas formas, la probabilidad de que estuviera embarazada era prácticamente nula. Solo estaba agobiada, eso era todo.
—¿Ya? —inquirió Jordan desde fuera. La voz le tembló.
—¡No! —grité.
Intenté tranquilizarme, pues el agobio que sentía no tenía nada que ver con ella. Solo era miedo; el miedo que sentía de que aquello sucediera. Recordé entonces que mi madre siempre decía que cuando algo me preocupara, simplemente me convenciera a mí misma de que todo saldría bien.
Siempre me había salido todo más o menos bien en la vida, exceptuando aquellos pequeños problemas de salud que tenía. Pero para eso tenía mis pastillas.
Como si se hubiera encendido una bombillita dentro de mí, busqué rápidamente las pastillas en el baño.
—Si solo una consigue que esté bien, unas cuantas me quitarán las preocupaciones —murmuré cuando encontré la pequeña caja azul con la que estaba muy familiarizada.
Mamá siempre había dicho que no tenía ninguna enfermedad y que esto le podía pasar a cualquier niño. Se preocupó cuando le conté que un hombre entraba en mi habitación todas las noches y me observaba dormir. Por culpa de eso, mamá me llevó a su consulta durante dos meses, hasta que logró encontrar unos somníferos para niños. Se negaba a que me viera cualquier otro especialista que no fuera ella misma.
Cuando crecí lo suficiente como para negarme a tomar tres o cuatro pastillas distintas al día, me encerró en casa. Solo podía venir Annie a visitarme y salir para ir al colegio. Era, como ella lo llamaba, un privilegio para una niña tan enferma como yo. Pero nunca estuve enferma.
Me tragué un puñado de pastillas de golpe y le di una patada al envase de la prueba. Me senté en la taza del retrete. Escuché una vez más los susurros que llevaba escuchando los últimos días. Levanté la cabeza, buscando el lugar de donde procedían, pero siempre que lo buscaba dejaba de sonar. Me levanté del retrete y me miré en el espejo. El pelo se me pegaba a la cara por el calor que hacía dentro del baño. El espejo comenzó a empañarse.
Anonadada, busqué qué estaba produciendo el vaho, pero no había ningún grifo abierto. Seguía reflejada en el espejo, aunque más borrosa que antes. Toqué mi cara y tiré de lo que creía que era un pellejo. Comencé a tirar y vi que no tenía fin, así que continué tirando. Dejé de hacerlo cuando el lavabo se llenó de gotitas de sangre. Levanté la vista hacia el espejo y grité cuando vi que mi cara era solo músculo y sangre.
—¡¿Qué pasa?! —gritó Jordan, abriendo la puerta.
La miré horrorizada, y después volví a mirarme en el espejo. Mi cara era normal, todo estaba en su sitio. Alarmada, me di cuenta de que el lavabo continuaba manchado de sangre, pero no eran gotitas: estaba cubierto de sangre espesa y oscura.
—¿Qué has hecho? —preguntó Jordan caminando hacia mí rápidamente.
Miré mis manos y vi que en una de ellas tenía una cuchilla. En la otra la caja de pastillas. Mis muñecas estaban cortadas y la sangre no dejaba de brotar de ellas.
Jordan me quitó la cuchilla rápidamente y abrió el grifo. Colocó mis muñecas bajo el frío chorro del agua, limpiándolas.
—¿En qué estabas pensando? —inquirió sacándome del baño y sentándome en la cama.
Sabía perfectamente que yo no me había hecho aquello. Ni si quiera recordaba haber cogido ninguna cuchilla.
Mi mirada iba de un lado a otro. De vez en cuando me topaba con los ojos preocupados de Jordan, que esperaban una respuesta, pero no era capaz de formular una palabra. Los párpados me pesaban y sentía que de un momento a otro iba a desplomarme.
—¿Cuántas pastillas te has tomado? —preguntó alzando cada vez más el tono de voz. Estaba enfadada, mucho—. ¡Qué contestes!
Me zarandeó hasta que me sentí lo suficientemente cansada como para mantener los ojos abiertos. Dejé que mi cabeza se cayera hacia atrás bruscamente y sentí que no era dueña de mi cuerpo.
Escuché, a lo lejos, la voz de Jordan llamándome. Sentía sus labios sobre los míos, introduciendo aire dentro de mí innecesariamente. Pero solo era capaz de ver la más profunda de la oscuridad.
De repente escuché la voz de Annie hablando dentro de mí. Decía unas palabras que tenía memorizadas: imagínate el mar, las olas, la brisa acariciando tu cara, el olor a sal, la arena caliente bajo tus pies. Imagina que tienes alas y que puedes volar sobre el mar, tan cerca que puedes notar el frescor del agua. Vuelas porque eres libre, porque no tienes ninguna preocupación. No hay nada ni nadie que pueda hacerte ningún daño en ese lugar, porque a ese lugar solo tú puedes acceder.
Abrí los ojos y me lancé sobre Jordan, abrazándola. Pude notar su perplejidad y su preocupación cuando apretó sus brazos sobre mi cuerpo. Había puesto un vendaje sobre mis muñecas.
Me separé de ella para mirarla a los ojos.
—Jordan, tienes que creerme —susurré con las lágrimas al borde de los ojos—. No... no he sido yo. —Señalé mis muñecas—. No ha pasado, no he sido yo...
Repetí una y otra vez lo mismo, hasta que Jordan me calló con un beso. Me tumbé en la cama e inspiré y espiré aire, notando cómo se me estiraban las vértebras cada vez que mi pecho ascendía.
—Noa... —comenzó a decir—, no sé qué es lo que te pasa. Estoy muy preocupada.
La miré a sus preciosos ojos verde jade, y cogió mis manos. Las apretó sin importar la fuerza con la que las presionaba.
Tenía miedo de las palabras que había pronunciado. Incluso tenía miedo de mí misma. Se suponía que las pastillas hacían que me tranquilizara, pero cuando me las tomé tuvieron un efecto secundario en mí provocando que escuchara los susurros y que esos cortes aparecieran en mis muñecas.
—Han sido los susurros —murmuré—. Justo antes de que viera mi rostro desfigurado, he escuchado los susurros.
Jordan me miró asustada. Comprendí que no me creía y me senté sobre la cama. Quizá lo mejor era que cerrara los ojos durante unos minutos, intentara pensar con claridad y después, le pediría ayuda a Jordan para buscar una explicación sensata.
Aunque podía ver que Jordan estaba asustada por mi culpa, se acercó a mí y me abrazó una vez más.
—Si todo esto es por la prueba de embarazo... No importa, Noa.
Sonreí y la miré. Ella pareció no entender el motivo de mi sonrisa, pero aun así se esforzó por sonreír y me dio un beso suave en los labios.
TYLER
—Bien hecho —grita Dan a mis espaldas.
Le doy una patada al zombie que yace en el suelo. No entiendo el afán que tiene esta gente por ir a lugares cualesquiera, matar zombies porque sí y saquear las tiendas hasta dejarlas completamente vacías.
El grupo al que acabo de unirme es amplio y se nota que tienen experiencia. Somos nueve personas, contándome a mí. He conocido a todos, menos al hermano de Brooklyn, que al parecer se pasa el día tocando la guitarra.
Al ser pares, Dan ha insistido en que debemos llevar a alguien con nosotros por si alguna vez tenemos problemas. Mi pareja de batalla, por llamarlo de alguna manera, es Kendall, un chico moreno de pelo rizado, tez oscura y alto, cuyos ojos son negros.
Después de matar a los zombies, Dan suelta una carcajada y se felicita a sí mismo por haberlo conseguido. Suspiro mirando a los demás que parecen tan cansados como yo.
Busco a Brooklyn con la mirada y la encuentro charlando con su "pareja", una chica de unos veintitantos años llamada Michelle. Aquella chica pelea mejor incluso que Dan. Viste unas mallas de cuero negras y una camiseta de tirantes, negra también. Lleva el pelo perfectamente recogido en una coleta y una daga en un cinturón alrededor de la cintura. Es imposible no fijarse en ella y fantaseo con llevar mis manos a esas mallas tan ajustadas.
Cuando Brooklyn me ve, me sonríe y camina en mi dirección.
—No sabía que esto se te daba tan bien —comento cuando llega.
Ella se ruboriza y se coloca el pelo detrás de la oreja, un gesto del que parece no ser consciente. He estado observándola luchar, como a todas las demás chicas. Se mueve tan rápido que lo único que se distingue es su melena rubia.
—Mi padre... Bueno, él era boxeador. Nunca me enseñó, pero vi cómo enseñaba a mi hermano y aprendí algunas cosas... —contesta tímidamente—. A ti tampoco se te da nada mal.
Sonrío y me acerco a ella para susurrarle:
—Es lo que tiene ser un ninja.
Se ríe. Su risa es una melodía, tan delicada y perfecta como ella. Sonrío simplemente por estar viéndola. Quiero recorrer sus labios con mi lengua, acariciándolos.
Sin poder evitarlo, la imagen de Annie viene a mi mente. Su sonrisa ilumina mis pensamientos y comparo el verde de los ojos de Annie con los de Brooklyn. Annie los tiene verdes, pero también hay fracciones grises en ellos, lo que hace que parezcan de un color extraño. Sin embargo, los ojos de Brooklyn son los más verdes que he visto nunca. No tienen otro tono más, simplemente son verdes.
¿Qué hago comparando a la estúpida de Annie con Brooklyn? Lo único que tienen en común es que parecen tan inocentes que me entran ganas de hacerles lo que me apetezca.
—¿En qué piensas? —pregunto al ver a Brooklyn mirando hacia otro lado, cambiando de tema porque me estoy poniendo malo imaginando las cosas que Annie nunca me dejó hacerle y que sin duda le haré a Brooklyn, o Michelle, o a cualquiera de las que están aquí.
—Mi hermano... —susurra—. Es demasiado testarudo. Se niega a aceptar las órdenes de nadie. Dice que es estúpido tener un líder en un mundo sin gobierno.
—Nunca le he visto —digo, pensando en que solo había escuchado su voz—. ¿Cómo es?
—No se deja ver —contesta, como si estuviera cansada de decirlo—. Es muy guapo, desde luego. Siempre ha tenido chicas detrás de él, no solo por cantar...
—¿Cantar? —parpadeo, confuso.
—Claro. Mi hermano tenía un grupo. Él era el líder. Supongo que por eso no acepta que alguien le lidere a él. Pero ¿a quién quiero engañar? Nadie quiere que Dan nos lidere.
No comprendo ni una palabra de lo que me está diciendo, pero asiento como si todo lo que está diciendo tiene sentido.
Con lo último que ha dicho estoy de acuerdo. Ese cretino cree que por ser mayor que todos tiene poder sobre nosotros. Solo llevo un par de horas junto a ellos y ya estoy harto de recibir órdenes.
—Esto da asco —pienso en voz alta.
—¿El qué? —pregunta Brooklyn sorprendida.
—Solo estoy con vosotros porque no podía permitir que te hiciera daño, Brooklyn.
Vamos a ver si esta también se traga el rollo de que es especial y todo lo que hago es por ella.
—Estoy acostumbrada —dice encogiéndose de hombros. Vuelve a sonrojarse, pero oculta su rostro dándome la espalda—. Llámame Brooke.
Observo cómo camina hacia la gran autocaravana de su hermano. Abre la puerta y veo un destello que me hace apartar la mirada. Pues sí, parece que está funcionando.
Kendall se acerca a mí, cansado.
—A su hermano no le haría gracia saber que la miras de esa forma —comenta, apoyando las manos en sus rodillas.
—¿Es que nunca sale de allí?
—Créeme, es el tipo de persona de la que no te alegras de haber conocido —dice mirando con desprecio hacia la caravana.
Me encojo de hombros y ayudo a Dan a saquear los coches que hay aparcados en el exterior de la gasolinera.
Me ha obligado a entregarle las armas y se ha deshecho del coche que llevaba. Dice que con el suyo hay más que suficiente y que ya encontrarán uno más grande —ya que el hermano de Brooklyn no permite que alguien que no sea él o su hermana entren en la caravana— para que no vayamos tan apretados. Con apretados me refiero a que siete personas tenemos que ir en un coche de cinco plazas.
—Veo que te adaptas, chaval —dice Dan animadamente mientras retiramos un cadáver de una ranchera.
Cuando me habla, simplemente le ignoro y a él parece serle indiferente.
—Creo que podrías hacer entrar en razón al chaval de la guitarra. —Supongo que se refiere al hermano de Brooklyn.
Empiezo a hartarme de que todo el mundo hable de aquel chico, como si todos sepan todo sobre él. Me irrita que hablen de gente que no conozco como si fueran las personas más especiales del mundo.
—Me importa una mierda lo que haga o deje de hacer —respondo tajante, dejando caer al zombie y marchándome de allí—. Al igual que no me importa lo que digas.
Mientras camino, se me quedan mirando. De repente, escucho un disparo y la bala impacta en mi hombro izquierdo. Me dejo caer al suelo por la impresión y aprieto la herida con fuerza.
—La próxima vez que me hables así —grita Dan—, tendré más puntería.
ANNIE
Acarició mi cuerpo. Una oleada de escalofríos se despertaba cada vez que lo hacía. Pero esta vez era distinto porque no llevaba ropa.
Seguía sentada en el borde de la bañera. La espuma ocultaba el cuerpo desnudo de Shane, que estaba más pendiente de acariciarme. Había bajado lentamente mi toalla, sin descubrir nada, pero lo suficiente como para que el brillo en sus ojos hubiera aumentado.
Me había repetido una y otra vez que podía pararle, que no quería hacer nada que yo no quisiera. Pero tenía demasiada vergüenza para decir una palabra.
—El agua se enfría —murmuró, mojando mi mano.
El vello se me erizó al contacto. Suspiré y sentí que todo el cuerpo me temblaba. Shane quitó el tapón para vaciar un poco la bañera y volver a llenarla con agua más caliente. La espuma empezó a esfumarse y aparté la mirada. Soltó una carcajada y besó mi mano con sus labios húmedos y fríos, no cálidos como de costumbre. Miré de reojo y observé que echaba más jabón. La espuma volvió a aparecer y le miré con total normalidad.
—Me pregunto si algún día dejarás de ruborizarte cada vez que me veas así —susurró en tono desafiante. Le miré e, irónicamente, me ruboricé—. Aunque estás muy guapa con las mejillas sonrojadas.
Cogí su mano y la sequé en mi toalla, pues se me erizaba la piel allí donde su mano fría y mojada me tocaba. Él sonrió e hizo algo que provocó que hablara: introdujo su mano en el agua y me salpicó, empapándome.
—¡Te mato! —grité, levantándome y secándome inútilmente con la toalla mojada.
Mientras se reía a carcajadas, aproveché que no me estaba mirando para dejar caer la toalla y meterme junto a él en la bañera, sentándome frente a él. El agua resultó ser cálida una vez dentro y me recosté apoyando las piernas al final de la bañera, situando a Shane entre ellas.
Después de varios segundos, acabó dándose cuenta de que estaba dentro. No dijo nada, solamente intentó acercarse a mí, revolviendo el agua y haciendo que desbordara por el borde de la bañera. Me incorporé y me senté recogiendo mis piernas. El agua me cubría hasta por debajo de los brazos.
—Ven conmigo —susurró sonriendo, pero me negué y le empujé con un pie.
Él soltó una carcajada y me atrapó por la cintura. Se incorporó tirando de mí hasta que yo también lo hice. Acaricié su pecho mojado, temerosa de acariciar más abajo, mientras que con un brazo tapaba mi pecho. Shane se estaba divirtiendo por culpa de mi timidez y me apretó contra él, retirando mi brazo y remplazándolo por su pecho.
—No tienes que tener vergüenza —susurró en mi oído—. Solo soy yo.
Precisamente la vergüenza no era el problema. No tenía ningún problema en desnudarme frente a una persona que quería y me correspondía, ni si quiera por cualquier tipo de complejo que pudiera tener. El problema era que estar desnuda con otra persona evocaba las únicas veces que lo había estado, y con quién. ¿Realmente nunca iba a poder sacarme a Tyler de la cabeza? En especial aquella situación, aquel recuerdo tan desagradable que no es ni comparable a lo que había intentado hacer en el coche.
Mi labio inferior comenzó a temblar cuando mi cuerpo recordó sus manos ansiosas estrujándome.
El jersey resquebrajado.
Las medias que rompió.
El recuerdo que deseaba con todas mis fuerzas que no me acompañara durante toda mi vida.
—Quiero salir —susurré. Shane me miró confuso—. Tengo frío, quizás podemos ir a la cama —mentí.
Cogió su toalla, situada en el borde junto a él. Se levantó tapándose con ella y me indicó que me levantara. Le hice caso y me envolvió en la toalla. Salí con torpeza de la bañera, derramando mucha más agua sobre el suelo.
Me besó y fuimos hasta la cama. Me apoyé en el colchón sobre los codos y me di cuenta de que estaba desnudo, así que desvié la mirada. La luz del sol hacía que su piel húmeda brillara, obligándome además a no mirar por los destellos.
Se tumbó junto mí, cubriéndose con la sábana. Podía sentir su mirada en mí, y sabía que estaba esperando una reacción por mi parte. Finalmente, cogió mi nuca con delicadeza y me besó con suavidad, acariciando mis labios.
Nos miramos a los ojos mientras nuestros labios se rozaban. Pude ver que él quería más; sus ojos lo estaban pidiendo a gritos. Pero no hacía nada y supuse que era por respetarme. Lo que no sabía es que en mis ojos también podía leerse el deseo. Por eso, Shane aumentó la fuerza y la velocidad en sus besos. Se incorporó para acariciar mi torso desnudo, cosa que me intimidó bastante.
Todo mi cuerpo se tensó.
—Te quiero —susurró en mi oído.
Se apoyó completamente sobre mí y cogió mi mano. El pulso le temblaba y el corazón le latía con mucha más fuerza. Yo también temblaba, reviviendo la única vez que había estado en esa posición con alguien.
Contuve la respiración.
«No puedo. No puedo. Para. Para.»
Entonces, ocurrió: alguien abrió la puerta de la habitación.
Shane se levantó bruscamente cubriéndose el cuerpo con la sábana. Me envolví con más fuerza en la toalla.
—¡No me lo puedo creer! —gritó Noa mientras entraba saltando.
—¡Noa! —susurré—. Dios mío, hay una puerta por algo.
Noa se sentó junto a mí y alzó las cejas mientras me guiñaba un ojo. Suspiré y me levanté. Entorné la puerta del baño y vi que Shane se vestía con rapidez. Entré y cerré la puerta ante Noa, que estaba inclinándose para mirar.
Shane parecía muy alterado y me acerqué a él para tranquilizarle. Cuando me vio, se sentó sobre el retrete y suspiró. Podría jurar que estaba a punto de echarse a llorar.
—No sé qué estaba pasando antes de que entrase Noa —susurró con la voz temblorosa—, parecía el momento perfecto... Pero no para ti. ¿Es que te estaba presionando?
—Para nada, Shane.
—Pero... —Noté lo avergonzado que estaba en su tono de voz.
Le miré a los ojos y se me partió el corazón al ver aquella mirada rota por la tristeza.
Le di un beso en la mejilla.
—Shane —susurré cogiendo sus manos—, sé que tú no me harás daño, pero... Es complicado.
Se incorporó para abrazarme. Me soltó y recogí mi ropa interior del suelo. Después de que Shane saliera del baño, ya vestido, me puse la camiseta rápidamente y unos minutos más tarde, cerré la puerta del baño detrás de mí.
Noa seguía sentada sobre la cama jugando distraídamente con un mechón de su pelo.
—¿Y bien? —pregunté, sacudiéndome el pelo—. ¿Alguna explicación a esta entrada tan repentina?
Sonrió generosamente e indicó que me sentara junto a ella. Le hice caso y no perdí la expresión de ironía en el rostro. Ella pareció ignorarlo y se giró para mirarme. Al hacerlo, observé que llevaba unos vendajes alrededor de las muñecas. Tras un momento de pánico al haber recordado aquella extraña pesadilla que tuve hacía varias noches, fingí no haberlas visto.
Ya le preguntaría más tarde sobre ello.
—Pues a ver, ahora que somos más necesitamos más comida —dijo—. Entonces, he pensado que deberíamos ir a por comida y bueno, ya que el cumpleaños de Maddie es pasado mañana, podríamos coger algo para ella.
Lo primero que pensé es que fue muy impulsiva por interrumpirnos en esa situación para decirme algo que podría haberme contado en cualquier momento. Lo segundo, que era una buena idea. No había pensado mucho en el cumpleaños, y lo que tenía claro es que mi hermana no podía quedarse sin ningún regalo.
Pensándolo bien, el centro comercial no fue saqueado del todo por nosotros y probablemente la gente no hubiera saqueado una tienda de juguetes. Pero caí en la cuenta de que Shane me había pedido que no volviera a irme. La única diferencia del resto de veces que me había ido es que esta era por necesidades para todos y por mi hermana. Supuse que lo entendería, e incluso a lo mejor le convencía para que viniera con nosotros, cosa que veía muy complicada de conseguir.
Después de haber pasado cuatro días en la cama reposando para curarme del resfriado, Shane estaba más relajado respecto al hecho de salir del motel. Aquello me agradaba muchísimo, pues últimamente pasábamos todo el tiempo juntos y ni si quiera habíamos vuelto a discutir.
No había ninguna manera de comparar la relación que había tenido con Tyler con la especie de relación que tenía con Shane. Seguía viéndolo como una relación de amistad, solo que ahora nos besábamos.
—Sí, tienes razón —contesté sonriendo.
Dicho esto, Noa salió de la habitación caminando alegremente.
Suspiré y recogí mis pantalones cortos para ponérmelos y salir del motel para que me diera un poco el aire.
Me había acostumbrado a caminar descalza por el motel, sin preocuparme por lo mugrienta que estaba la moqueta o las manchas que dejó el zombie que me atacó en el pasillo. Aquel zombie estuvo en el pasillo al menos dos días. Cuando empezó a oler a putrefacción, a alguien se le ocurrió la maravillosa idea de retirarlo. Lo eché de menos cuando no lo vi ahí, tirado en el pasillo. Se había convertido en parte del mobiliario.
—¿Annie? —llamó una voz no muy familiar.
Giré despacio sobre mis talones y vi a Allison, la sobrina de Eleonor, en el umbral de la puerta del pasillo. Era muy menuda. Su tez también era oscura, pero unos grandes ojos azules destacaban pronunciadamente en su rostro.
—¿Sí? —pregunté extrañada. Nunca había tenido la oportunidad de hablar con ella; durante esas dos semanas solamente la había visto intercambiar palabras con su novio.
Después de dudar durante unos segundos, caminó tímidamente hacia mí, cabizbaja y con las manos agarradas. Cuando consideró que estaba lo bastante cerca de mí, se detuvo.
—Bueno... Me han contado que se te da bien escuchar y me preguntaba si podría contarte algo.
Dudaba antes de pronunciar cada palabra como si tuviera miedo de que le fuera a gritar como una madre haría a un niño que confiesa una travesura.
—Claro, supongo que podré ayudarte.
—Verás... —Se acercó más y dijo en un susurro—: El día que mi tía vino a rescatarnos, Jaden estaba conmigo porque teníamos una cosa muy importante que decirle a mi tía.
»Mis padres murieron cuando era pequeña y mi tía se ha hecho siempre cargo de mí, y a pesar de que ya tenga diecinueve años —Edad que en absoluto aparentaba—, seguía viviendo con ella.
Hizo una pausa para respirar. Tragó saliva con fuerza y con las manos apretaba su estómago, de nuevo, como si tuviera miedo de continuar hablando.
—Jaden me presionó a tener relaciones sexuales sin protección. Cuando digo que me presionó es porque yo no quería y amenazó con pegarme. Y... Estoy embarazada de tres meses y no tengo ni idea de cómo decírselo a mi tía.
Me llevé las manos a la boca sorprendida y clavó sus ojos en mí. No quería ni imaginarme cómo debía sentirse. Se me puso la piel de gallina y frené con todas mis fuerzas los recuerdos de mi subconsciente.
—Allison, es horrible. Lo que te hizo tu novio, quiero decir... Supongo que cuanto antes se lo digas...
—¡Estúpida! —gritó una voz a mis espaldas. Me giré para ver que se trataba de Jaden, su novio—. ¡Te dije que no se lo dijeras a nadie!
Acto seguido, me empujó al pasar por mi lado, tirándome al suelo y se encaró a Allison. Después de continuar gritándola, le pegó una bofetada.
Me alcé del suelo, dispuesta a retener a Jaden, que seguía insultándola y golpeándola. Caminé con decisión y tiré de su brazo, gritando que se detuviera. Se deshizo de mi brazo dándome un codazo en la nariz. Escuché crujir el hueso con el golpe.
—¿Qué pasa? —preguntó preocupado Shane asomándose por el mismo sitio por el cual había entrado Allison—. ¡Annie! —gritó al verme acurrucada en el suelo con las manos cubriéndome la nariz.
Antes de llegar hasta mí, lanzó a Jaden contra la pared con una fuerza que desconocía que tenía, e impidió que continuara golpeando a Allison. Se arrodilló junto a mí, pero oculté mi cara entre las rodillas impidiendo que viera mi rostro.
Sentía un dolor punzante en la nariz y la sangre goteaba sobre mis labios. Pasé mi lengua por ellos y relamí la parte superior, saboreando el metálico sabor de la sangre.
—Annie, déjame verlo —susurró Shane, colocando una mano en mi barbilla.
Levanté delicadamente la cabeza. Tenía el rostro empapado en lágrimas, pues había sido un golpe muy doloroso. Shane no expresó nada con su cara cuando pudo contemplarme perfectamente; solamente acarició mi tabique nasal.
—Sangra por el golpe, eso es todo. —Y añadió sonriendo—: Tu nariz es igual de bonita que siempre.
Instintivamente, llevé una de mis manos a la nariz, y me cercioré de que estaba en su lugar. Shane se incorporó y me tendió una mano para que me pusiera en pie.
Eleonor y George aparecieron por la puerta trasera del motel. Allison salió disparada a los brazos de su tía en cuanto George retuvo al energúmeno de Jaden.
Sujeté con fuerza la mano de Shane cuando me levanté y dejé que me condujera de nuevo a la habitación. Me senté en la cama y él entró en el baño, saliendo de allí con una toalla húmeda. Delicadamente frotó la toalla por mi cara, limpiándome las lágrimas y la sangre que se había acumulado bajo mi nariz. Sangre que preferí no ver.
Cuando terminó, limpió la toalla en el baño y después se sentó a mi lado.
—¿Quieres desayunar? —preguntó acariciando una de mis piernas. Le miré ilusionada, esperando que hubiera algo bueno para comer—. ¿Algo en especial?
—¿Desde cuándo puedo elegir? —pregunté irónicamente, sabiendo que solo había tostadas y como mucho podía untarle mermelada si no se la habían comido ya.
Puso los ojos en blanco y me besó inesperadamente. Pero no me dio tiempo a reaccionar y antes de que pudiera devolverle el beso, se levantó de la cama tirando de mi mano.
Sin saber por qué, me pregunté dónde estaría Tyler y qué estaría haciendo. Ni si quiera sabía si seguía vivo o no.
Entramos en la sala de los sofás, y para mi desconcierto, no había nadie allí. Para ser tanta gente como éramos, el motel estaba en silencio y probablemente la gente estaría distraída. En la barra, junto a un vaso de leche, había un plato.
—¿Tortitas? —pregunté sorprendida.
Shane asintió y corrí como una cría hacia el plato. Había una pequeña pila de tortitas y en la primera había dibujado un corazón con sirope de chocolate. Sonreí y abracé a Shane después de darle un beso en la mejilla.
—Parece que no, pero es muy difícil utilizar un camping gas —dijo rascándose la cabeza distraídamente.
Me senté sobre la barra y crucé mis tobillos. Prescindí del cuchillo y del tenedor para comérmelas, ya que siempre me las había comido enrollándolas con la mano. Degusté despacio el sabor del chocolate en mi paladar; la textura suave de la tortita al ser masticada. Pensé que podría ser la última vez que pudiera darme el placer de comer tortitas hechas por Shane.
—Están riquísimas —dije masticando, provocando que Shane se riera de mí.
Cuando terminé de comerme todo el plato, caminé con la tripa llena hasta uno de los sofás y me dejé caer sobre él. Me levanté la camiseta dejando al descubierto mi tripa hinchada. La acaricié, sintiendo que había comido demasiado.
Shane se sentó en el hueco libre que dejé en el sofá. Dejó al descubierto su perfecta sonrisa marcada por hoyuelos y retiré la mirada avergonzada.
—La respuesta es no —murmuré.
Él pareció no entenderlo y buscó mi mirada.
—¿No qué?
—Nunca se terminarán tus ganas constantes de comerme a besos, porque son directamente proporcionales a las mías —expliqué sonriendo—. Y siento decirte que mis ganas por el momento son y serán permanentes.
Una vez más, su sonrisa le iluminó el rostro y me estremecí. Sujetó mi cara con delicadeza y presionó sus labios contra los míos, provocando que un escalofrío me pusiera la piel de gallina.
—Siempre he querido poder hacer esto, poder besarte cuando me apeteciera. Tus labios siempre han sido muy provocadores para mí, sobre todo cuando te los muerdes de esa forma tan seductora.
Me senté sobre sus piernas, mirándole de frente. Rodeó mi cintura con sus brazos y sonrió al escuchar un gemido de sorpresa que emití.
Me besó sonriendo. A pesar de cómo habíamos acabado la última vez que nos besamos así, él seguía tratándome con delicadeza, como si temiera hacerme daño. Sin embargo, cada vez me dejaba llevar más por la pasión y no tenía tanto cuidado con mis movimientos. Respondía a sus caricias y a sus besos como mi corazón me lo pedía y no como mi cerebro ordenaba. Y, además, dejarse llevar era de lo más sencillo.
Me apreté contra su cuerpo tensado sobre el sofá y le rodeé con mis piernas. Aquella posición me hizo recordar la misma en la que había estado con Tyler aquella vez. Como queriendo deshacerme de aquel recuerdo, me retiré bruscamente de las piernas de Shane, aterrizando peligrosamente cerca de la mesa de cristal que había frente al sofá.
Shane, con los brazos suspendidos en el aire ahí donde había estado sujetando mi cuerpo, me miró sin comprender mi reacción e hizo ademán de acercarse a mí.
Entendí entonces que jamás podría deshacerme de la agonía que me producía recordar lo ocurrido con Tyler. Entendí que no podría hacer nada con Shane, no podría complacerle como él quería complacerme a mí hasta que no hubiera asumido aquello. Eso me producía ansiedad; no quería que pasara nada entre Shane y yo, a pesar de habérselo prometido. No quería. No hasta que Tyler desapareciera de mis pensamientos por completo.
Me arrastré fuera de su alcance, mirándolo aterrorizada.
—¿Qué pasa, Annie? —preguntó, parando en seco.
Ni yo misma sabía por qué necesitaba mantenerme apartada de él, por qué mi cuerpo no podía reaccionar de otra manera.
TYLER
La bala no ha entrado profundamente y Kendall ha podido extraerla con facilidad.
No tengo ni la menor idea de por qué ese cretino me ha disparado, como si tuviera derecho a mandar sobre mi persona. Sobre la mía o sobre la de los demás.
Antes de que me llevaran al interior de la tienda para curarme, he podido ver cómo los demás se revolvían contra Dan, gritándole si estaba loco. Kendall me arrastró a la tienda y Nate le siguió, preocupándose por mí. He podido ver también a Brooklyn salir corriendo del interior de la caravana, mirándome horrorizada. Ahora está sentada junto a mí sosteniendo mi mano izquierda.
Annie, Blair, y ahora Brooklyn. Y todas las que hubo antes de Annie. Bueno, y no solo antes. Hacían todo lo que yo quería que hicieran. Las convencía de que era lo mejor que les había pasado en la vida. Me daban todo lo que necesitaba, y eso que nunca tengo suficiente. Y si no me lo dan, lo consigo a la fuerza.
—Ya está —dice Kendall tirando la bala al suelo.
El otro chico, Nate, tiene el pelo castaño. Parece de mi edad, y no es demasiado atractivo.
Kendall tiene una gran barbilla pronunciada y sus rasgos son muy gruesos; le hacen parecer una persona que se hace temer. Nate es todo lo contrario a él.
Kendall abandona la tienda junto a Nate y me dejan a solas con Brooklyn, que trae consigo una pequeña toalla húmeda y limpia la herida con cuidado, tratando de no presionar demasiado donde la bala ha impactado. Saca de uno de los bolsillos de su pantalón un set de costura pequeño, de los que todas las madres llevan en el bolso para cualquier emergencia, y se dispone a coser la herida. Así, sin ninguna anestesia, insulto de una manera muy bestia a la madre de alguien.
No puedo evitar fijarme en su pecho. Está inclinada de manera que el borde de su camiseta se ahueca y puedo entrever su escote. Vaya, así que por eso lleva una camiseta que es tres veces más su talla. No me hubiera dado cuenta del color de sus ojos si hubiera visto eso antes.
Brooklyn solo sonríe y continúa cosiendo, sin ser consciente de que si se inclina un poco más me resultará muy complicado ocultar el creciente bulto de mis pantalones.
Siento mi brazo entumecido y Brooklyn impide que me mueva una vez que ha finalizado.
—No creo que eso sea lo mejor —replica, incorporándose—. Has perdido bastante sangre y seguramente te sentirás aturdido.
No hago caso a lo que dice y me pongo en pie, tambaleándome un poco al principio, pero recobrando la compostura al instante. Quiero pedirle una explicación a Dan, e incluso pienso partirle la cara. Aunque en aquel momento también estaba deseando atrancar la puerta de la tienda y arrancarle todo a la rubia que tengo frente a mí.
—No lo hagas —susurra Brooklyn. Por un momento no sé a cuál de las dos cosas se refiere—. Tyler, no te enfrentes a Dan.
Cuando pronuncia mi nombre siento un cosquilleo en el estómago y no puedo evitar imaginarla gimiéndolo.
—¿Cuáles son tus motivos? —respondo dándole la cara. Retira la mirada rápidamente y hace la intención de tocarme la mano. La aparto antes de que pueda hacerlo. Me siento culpable casi al instante por la mueca de disgusto que pone, pero si me toca ahora mismo no sé qué seré capaz de hacerle.
Da media vuelta y desaparece entre los estantes de la tienda. Caigo en la cuenta entonces de que no he comido nada aún y mi estómago comienza a hacer ruidos desagradables.
Brooklyn aparece frente a mí sujetando un paquete de galletas.
—La última vez que alguien se enfrentó a Dan, este le destrozó una mano —comenta y observo el miedo en sus ojos—. Casualmente tenía un martillo a mano, y su intención era golpearle en la cara, pero se protegió y el resultado fue una mano rota. Cuando estuvo casi recuperado abandonó el grupo. —Hace una pausa antes de continuar—. No me gustaría que pudiera hacerte algo peor.
Elijo cuidadosamente las palabras que diré a continuación.
—Qué te importa si me hiciera algo —respondo con aversión.
Traga aire de golpe y abre los ojos, como si le sorprendiera que le hubiera hablado así, de aquella manera tan despectiva. Le doy la espalda cuando sus labios se tuercen y oculta sus mejillas sonrojadas por la ira. Cuidado, Brooklyn, si te enfadas demasiado se me acabará rompiendo el pantalón.
Salgo de la tienda caminando con decisión, recibiendo pinchazos en la cicatriz a medida que voy avanzando.
Localizo a Dan sentado en su coche, con la ventanilla abierta y un brazo colgando de ella. Sus dedos sujetan un cigarrillo a medio acabar. Recojo del suelo una palanca de hierro y según me acerco al coche, la gente se me queda mirando. No tardo en llegar el coche y cuando lo hago, abro la puerta correspondiente al asiento de Dan.
Ha llegado el momento de demostrar quién manda aquí ahora.
Dan se queda mirándome y suelta una carcajada.
—¿No has tenido suficiente? —pregunta, tirando el cigarrillo al suelo.
—Baja del coche —murmuro tranquilamente y empuñando con fuerza la palanca.
Recuerdo entonces la última vez que empuñé un arma con intención de agredir a una persona. A la estúpida de Annie no le entraba en la cabeza que no podía ver a Shane, no por celos, si no porque la acabaría separando de mí y ella era mía. Siempre ha sido un secreto a voces que Shane lleva toda la vida enamorado de ella, y ella es tan estúpida que lograría manipularla con eso. ¿Abraza a su “amigo” y no deja que su novio le meta la mano por dentro del pantalón? Si ella no me obedecía, le obligaría a él a mantenerse alejado.
Llevaba un puñal que había cogido de la colección de armas de mi padre. Caminé hasta el jardín trasero de la casa de Shane y tuve que detenerlo todo al ver la bicicleta de Annie allí tirada. Nunca me he sentido tan furioso como aquel día. Annie me había prometido que ya no quedaba con él, y ahí estaban en su casa, solos. Si quería jugar, íbamos a jugar, pero con mis normas. Y es lo que pasó esa misma noche.
Dan se ríe con ganas, pretendiendo que eso me afecte. Sé con exactitud lo que quiero hacer y su sarcasmo no me lo va a impedir.
—¡Qué bajes del puto coche! —grito tirando de su cazadora con fuerza hasta que cae al suelo—. ¡Quién te crees que eres, eh!
Alzo la palanca con fuerza y la deposito sobre su cuerpo, haciendo que grite de dolor. La echo a un lado y me arrodillo sobre él. Por primera vez observo el terror reflejado en su rostro.
—¡Es mía! —grito a su vez sin saber muy bien a quién me refiero.
Y comienzo a pegarle con mis nudillos, golpeándole en el labio y en el mentón. Ni si quiera intenta defenderse. Continúo pegándole, atestándole puñetazos en la cara mientras la sangre ensucia mis manos. Ni si quiera el propio dolor que siento procedente de la herida de bala puede detenerme.
Escupe sangre y lo que parece un diente. Pero estoy demasiado sumido en mis pensamientos como para ser consciente de que le estoy matando. Cada golpe, cada insulto, en mi interior va dirigido a Annie. Todo el rencor, todo el odio que me produce, lo está pagando él y está saliendo a la luz. Sonrío de satisfacción imaginando su precioso rostro deformado por mis golpes.
Pero antes de que acabe con aquel inútil, unos fuertes brazos me elevan de su cuerpo. No puedo ver a la persona que me está sujetando, pero su fuerza es superior a mí y está oprimiéndome el pecho de tal forma que el aire deja de entrar en mis pulmones. Mi espalda está contra un pecho muy fuerte también, y tengo la necesidad de girarme y abofetear a la persona que me estaba dejando sin respiración. Después de unos segundos, me deja caer al suelo y me encuentro respirando con dificultad.
—No te voy a conceder el placer de matarlo —murmura la persona que me había estado sujetando.
Reconozco la voz.
Me giro vertiginosamente y me hallo contemplando a un chico, bastante alto, delgado pero muy fuerte. Camina con seguridad en dirección a la caravana, mientras el viento mece su pelo rubio, un rubio cegador. Va vestido con unos vaqueros negros que en mi opinión lleva demasiado apretados, y lleva también una camiseta negra de tirantes dejando al descubierto unos brazos atléticos, los mismos que me han sujetado con una fuerte presión.
Aquel es el chico del que todos hablaban y que no he tenido el "placer" de conocer. ¿Quién se cree que es para tratarme así?
Miro de reojo a Brooklyn, amenazante, y descubro que está mirándome a mí y a Dan, que yace inconsciente en el suelo. Después de gritar a las espaldas de su hermano, quien ya ha entrado en la lujosa caravana, sale corriendo tras él.
ANNIE
Al día siguiente, el motel estaba prácticamente vacío. En aquel momento sólo estábamos en él Noa, Jordan, Blair, Vivianne, Eleonor, Shane y yo. Leighton estaba en la pequeña pradera con las dos niñas, junto a Dwight, disfrutando del buen tiempo. El resto había salido temprano por los alrededores para hacer una limpieza e impedir un ataque sorpresa.
Noa y Jordan estaban en su habitación charlando, como solían hacer. Vivianne y Eleonor estaban en la sala de los sofás leyendo sus libros, respectivamente. Blair seguía bastante afectada. No se reunió con todos para cenar, y todavía no había salido de su habitación. Pensé que con el tiempo se le acabaría pasando; Tyler no había tenido demasiado tiempo para jugar con su cabeza.
Me preguntaba dónde se metería Leslie, pues no se la veía mucho. Era desconcertante aquella manera en la que aparecía y desaparecía, como si estuviera escondiendo algo y ocultándonoslo al resto. Pero era tan poco peligrosa como ingenua, así que no suponía un riesgo importante.
Shane estaba acostado tranquilamente en la cama, mirándome sonriente mientras yo observaba a mi hermana jugar desde la ventana. La pequeña Maddie iba creciendo poco a poco y cada vez sentía que dependía menos de mí. Me fascinaba lo ajena que era al mundo en el que vivíamos. Aunque me fascinaba también que yo estuviera viviendo con tanta tranquilidad. Siempre que me imaginé un Apocalipsis zombie, me lo imaginaba todo muy oscuro. Es decir, lo típico: despiertas un día y el mundo es gobernado por los muertos. Tienes que reunir armas y comida y salir corriendo, pero ¿en busca de qué?
Aquello me hizo pensar. Era muy cómodo estar viviendo como si todo fuera normal, como si esto solo fueran unas vacaciones de verano y un día tendría que regresar a casa. Pero ojalá solo se trataran de unas vacaciones. Aunque en aquel momento pudiera estar relajada en una cama y sin ningún percance en mi vida, eso no quería decir que más allá, en la soledad que reinaba, los muertos continuaran ahí buscando algo de lo que alimentarse.
Un escalofrío me recorrió de arriba abajo al imaginar esto último. Cubrí mi cuerpo con la sábana que había sacado de la cama y regresé junto a Shane. Una vez más, estaba tumbado de cualquier manera en ropa interior.
Se incorporó para poder abrazarme.
—Te ha crecido el flequillo —comenté observando cómo el pelo casi le cubría los ojos. Él se lo retiró con un gesto impaciente peinándoselo hacia atrás—. ¿Dejarías que te lo cortara?
Soltó una carcajada y rápidamente negó con la cabeza. Probablemente tenía razón y debería pensarlo mejor antes de que coger unas tijeras, pero Shane empezaba a parecer un perro peludo. Peiné delicadamente su flequillo intentado formar una cresta con él, pero retiró mis manos de su pelo.
Recordé lo que Noa me había dicho y medité la idea de volver al centro comercial. Era evidente que no quería volver a tener una pelea con Shane, pero aquello lo haría por mi hermana más que por la comida. Maddie se merecía un regalo de cumpleaños.
—Shane... —comencé con tranquilidad—. ¿Qué te parece la idea de ir al centro comercial a por más comida y coger un regalo para mi hermana?
Fui directamente al grano para evitar que mis palabras perdieran el sentido. Al principio, Shane apretó la mandíbula, pero después se apartó dándome la espalda.
—¿Es algo realmente necesario? —respondió.
Examiné su espalda y para mi sorpresa, Shane tenía los músculos marcados en ella. Antes nunca le había prestado atención cuando no llevaba camiseta; no lo suficiente como para poder observar detenidamente cada parte de su espalda.
Me acerqué otra vez para poder abrazarle por la espalda y le besé con suavidad en el cuello.
—Hazlo por mí —susurré—. Podemos ir solo tú y yo si quieres.
—Antes de que me arrepienta, díselo a Jordan y Noa —murmuró, y me incliné lo suficiente como para ver sus dientes asomando en una sonrisa.
Después de darle un beso en la mejilla, me levanté apresuradamente y recogí mis pantalones cortos del suelo. Aquellos pantalones los había encontrado en uno de los cajones de la cómoda del motel. Eran grises y de algodón. El típico pantalón que utilizarías para salir a correr por el parque una tarde calurosa de primavera. Recogí también mi camiseta de heavy metal y me calcé mis Converse amarillas. No le di importancia a mi pelo y caminé con decisión hacia la habitación de Jordan y Noa. Me había sorprendido al escuchar que Shane estaba dispuesto a acompañarnos.
Sonreí al recordar dónde habían estado las manos de Shane sobre mi cuerpo. Cada caricia que había rozado mi vientre, mis muslos e incluso sus labios también habían estado allí. Sonreí porque me hubiera gustado que aquello siguiera, y sin embargo al instante quise deshacerme de las sensaciones más bonitas que jamás había sentido.
La puerta de la habitación estaba abierta, algo que no encajaba demasiado bien con lo que estaba sucediendo en el interior. No quise quedarme mirando, pero me quedé asombrada. Nunca imaginé que Jordan pudiera ser así de salvaje con lo inocente que parecía. Aún llevaban la ropa puesta, pero las caricias de Jordan sobre el cuerpo Noa no eran delicadas como las de Shane. Allí por donde Jordan pasaba sus manos, se quedaban marcas sobre la piel de Noa, lo que le producía espasmos de placer, seguramente.
Llamé a la puerta antes de que se desnudaran delante de mis narices. Ambas se movieron con torpeza y rapidez, a pesar de que no había nada que debían ocultar.
—Shane quiere que vayamos nosotros —anuncié sin dar rodeos. Desvié la mirada al suelo avergonzada de haberlas visto en aquella situación. Aunque más bien lo hice para ocultar una sonrisa.
—¿Ahora? —inquirió Jordan, respirando agitadamente.
Ni si quiera se había molestado en ponerse una camiseta. Probablemente tendría escasez de ellas gracias a que yo le robé una, pero eso no importaba.
—No... —respondí con ironía—. Tenéis todo el tiempo del mundo para revolcaros en la cama sin ni si quiera saber si Noa está embarazada.
Ambas pusieron los ojos en blanco y me di la vuelta exasperada.
A pesar de aquello, una vez abandoné el umbral de la puerta —que aún tenía el agujero por el cual salvamos a Noa de su gata asesina— escuché los muelles de la cama que indicaban que continuaban a lo suyo.
El silencio que reinaba en el motel, quitando el soniquete de los muelles, era inquietante. Sobre todo, porque ahora en él vivíamos mucha más gente. Regresé a la habitación, donde Shane seguía sentado en el mismo sitio que antes, pero esta vez iba vestido.
Levantó la mirada cuando entré y me observó con una sonrisa en los labios. Retiré la mirada de sus ojos incomodada. Él se levantó y caminó hasta llegar a mi lado, rodeándome con sus fuertes brazos y apoyando su cabeza en mi hombro.
Me pregunté si realmente Shane estaría preparado para algo así. Siempre he pensado que las parejas te hacen vulnerable, sobre todo en un combate. No estarás del todo tranquilo sabiendo que la vida de la persona que más amas está corriendo peligro y eso supone un peligro para ti mismo. Es decir, mientras estás luchando contra un zombie, estás más pendiente de que otro zombie no le haga ningún rasguño a tu otra mitad, y eso te distrae. Lo que podría significar que amar a alguien es entregar tu vida por la de la otra persona, en algunos casos, innecesariamente. Pero yo entregaría mi vida por Shane todas las veces que hicieran falta. Le abracé con fuerza y aspiré el aroma que desprendía su camiseta. Aquel olor era muy familiar para mí y me transportaba a lugares muy seguros.
Me apretó con fuerza contra su cuerpo y me sentí aprisionada entre aquel cuerpo fuerte, extrañamente fuerte, y aquellos brazos que me apretaban con delicadeza. Me pregunté si algún día me estrecharía con fuerza contra él, sin importar el daño que me hiciera. Era lo que más deseaba cuando estaba entre sus brazos.
—¿Estás preparada? —«¿Para qué?», quise formular, sin embargo, me limité a asentir.
Daba por hecho que no tendría por qué haber un percance, pero nunca podía estar segura del todo. Si hay algo que la vida me ha enseñado es nunca confiar del todo en algo o en alguien. Especialmente, cuando las cosas van demasiado bien, y en aquel momento iban de maravilla.
Escuché unos pasos sobre la moqueta que se acercaban a nosotros, así que me deshice del abrazo de Shane para comprobar que se trataba de Noa y Jordan que por fin habían decidido posponer sus necesidades románticas.
—¿Estáis preparadas? —Miré a Shane irritada. Demonios, todas estábamos preparadas porque lo habíamos hecho más de una vez.
—Shane, ¿eres tú el que no lo está? —inquirí caminando ya por el pasillo y esperando que los demás me estuvieran siguiendo.
Y así fue, todos me siguieron por el sucio pasillo del sucio motel que nadie se dignaba a limpiar, y estaba claro que yo tampoco lo haría. Qué gente más guarra. Supongo que debería sentirme agradecida de que por lo menos se ducharan una o dos veces a la semana.
Vivianne levantó la mirada de su libro cuando nos vio pasar.
—¿Es que vais a algún sitio? —inquirió saliendo de la sala de los sofás.
—¿Es que no te cansas de leer una y otra vez el mismo libro? —pregunté a su vez.
—Nadie se cansa nunca de leer Cumbres Borrascosas.
Hice un mohín y después asentí con la cabeza, un gesto más de impaciencia que de afirmación. Abrí la puerta principal y la luz me deslumbró. ¿Por qué había un sol tan espléndido en un mundo tan horripilante?
Antes de salir, me giré para mirar al resto. Fue muy gracioso averiguar que a Noa le había fastidiado tanto como a mí el resplandor de la luz.
—Repaso de armas —dije sacando la nueve milímetros que llevaba en el bolsillo trasero.
No es que de repente me hubiera convertido en una experta en armas, es que había tenido una charla sobre armas con Emmett. Me arrepentí al instante de comenzar.
Noa mostró su cuchillo, el mismo que utilizó en el bloque de apartamentos. Shane llevaba un revólver magnum, pistola que siempre me sorprendería por su majestuosidad, y Jordan mostró una palanca de acero que había recogido de la caja de herramientas del motel.
Asentí al ver todas las armas y los que llevábamos armas de fuego comprobamos la munición y quitamos los seguros.
Salí seguida por Shane, que me cubría la espalda sosteniendo con fuerza su revólver. Le miré por el rabillo del ojo. El flequillo le tapaba casi por completo los ojos. Me detuve, provocando que se chocara conmigo.
—Esto no te va a gustar, pero nunca admitirás lo mucho que te molesta el pelo sobre los ojos. —Sujeté mi pistola entre el tirante de mi sujetador y mi pecho izquierdo.
Shane me miraba incrédulo y sonreí maliciosamente mientras alzaba mis manos hacia su flequillo. Retiré con delicadeza hacia atrás el pelo que cubría su frente mientras sus preciosos ojos del mismo color que el cielo nocturno me miraban con curiosidad. Despeiné con fuerza su pelo, cuyo flequillo formaba parte ya de su pelo despeinado.
Cuando acabé, me retiré para contemplar mi obra de arte.
—¡No me lo puedo creer! —exclamó—. ¡Puedo ver!
Puse los ojos en blanco y le di un manotazo. Recogí la pistola de su sitio, retiré el seguro y volví a empuñarla con fuerza mientras Shane volvía a cubrirme la espalda.
Llegamos junto al monovolumen y me aseguré de que Jordan cerraba la puerta del motel bien. No queríamos más sorpresas. Abrí el maletero, ya que teníamos todos los coches abiertos y con las llaves puestas por si acaso, me senté en el colchón con Shane entrando detrás de mí y cerré la puerta del maletero con fuerza. Jordan se sentó al volante y Noa en el asiento contiguo.
Sin ninguna dificultad, nos pusimos en marcha. Y sin ninguna dificultad, los sucesos acaecidos días atrás en aquel mismo coche regresaron a mi mente e hicieron que me tensara. Shane bajó la mirada, dolido seguramente, y se acercó a mí.
—Annie —susurró. Mi nombre en sus labios era como una fría brisa del viento en un día caluroso de verano—. No pasa nada.
Levanté la vista y le observé mirando por la ventana, con una línea dibujada en los labios. «Estúpida que eres», pensé mientras cogía una de sus manos con fuerza y apoyaba mi cabeza en su hombro.
—Precisamente es por eso, Shane. Son... yo... —Y la fuerza que había demostrado delante de él durante estos últimos días se vino abajo.
Rápidamente me abrazó y secó las lágrimas que aún no habían llegado al borde de mis ojos. Peinó mi pelo —cosa que yo no había hecho— y me besó en la coronilla. Me sentó sobre sus piernas y me abrazó con fuerza.
—Eres fuerte Annie. Lo sé. Todos lo sabemos. —Me cogió de la barbilla para que le mirara a los ojos. Y le creí cuando nuestras miradas se encontraron.
Me hubiera gustado que mi padre me enseñara tácticas para saber cómo descubrir cuándo alguien me estaba mintiendo o cuándo estaba tratando de buscar una excusa. Era detective privado, no de los importantes, pero era muy inteligente. Podría haberme ahorrado muchas situaciones angustiosas.
Me impulsé con fuerza hacia delante para presionar mis labios contra los de Shane, retirando así mis pensamientos. Aquel inesperado beso le pilló por sorpresa y fue tenso al principio, pero se fue relajando según nuestros labios se fueron moviendo en una perfecta armonía.
Como había sucedido en otras ocasiones, me sujetó por la cintura mientras me besaba, empujándome contra él y pretendiendo que sintiera cada músculo de su cuerpo bajo el mío. Le besé mientras las lágrimas descendían por mi rostro. ¿Es que nunca iba a poder amar a alguien sin recordar lo que me había pasado? ¿Nunca podría ser mi amor correspondido? ¿Nunca podría entregarme a una persona sin tener remordimientos?
Como si me hubieran dado una bofetada, retiré mis labios de los suyos y sacudí la cabeza, una vez más, intentando deshacerme así de mis pensamientos.
—¿Por qué siempre me dejas a medias? —susurró Shane mirándome con... ¿aquello que había reflejado en sus ojos era deseo?
Le di un beso suave para calmarle.
—¿Tienes la costumbre de darte el lote en el colchón de tu coche cuando vamos a matar zombies en él? —inquirió Jordan desde delante.
Sonreí y me levanté de las piernas de Shane para colocarme entre los dos sillones.
—¿Y tú tienes la costumbre de revolcarte en la cama con tu novia antes de montar en el coche en el que me daré el lote? —Jordan abrió la boca sorprendida. Punto para Annie.
Volví junto a Shane, pero en lugar de sentarme sobre sus piernas como él quería, le aparté y me tumbé en el colchón, invitándole después a unirse a mí. Apoyó la espalda en la puerta del maletero y me abracé a él apoyando mi cabeza en su pecho.
—¿Recuerdas la vez que me caí del tejado? —inquirió tras unos minutos.
—Me diste un susto de muerte, Shane.
Soltó una carcajada.
—¿Recuerdas exactamente por qué me caí? —Negué con la cabeza y él continuó—: Como cualquier tarde, estábamos allí hablando animadamente. Tú llevabas aquel colgante que según tú te daba mucha suerte. Lo dejaste un momento sobre el tejado, porque querías demostrarme que podías hacer la voltereta en el tejado.
Comencé a recordar entonces. Aquel día pasamos la tarde entera en el tejado, hasta que Shane se cayó. Me quité el colgante de una perla plateada con estrellas y lunas dibujadas en ella y lo dejé sobre el tejado, ya que si no me molestaría para hacer la voltereta. Shane insistió en que no era necesario, que sabía lo maravillosa que era. Sin embargo, tuve que hacerlo. No mencionaré la parte en la que casi me caigo de cabeza por el tejado, porque Shane me retuvo del tobillo justo a tiempo.
—El tejado era plano entonces y estaba hecho de aquel material inestable y resbaladizo —continué yo, interrumpiendo a Shane—. Impediste que me matara, pero por el movimiento, el colgante comenzó a descender por el tejado hacia el suelo. Me soltaste y corriste detrás de él, lo cogiste, tropezaste y caíste.
Me estremecí al ver en mi cabeza la imagen de Shane desapareciendo del tejado y segundos más tarde, escuchar el sonido sordo al impactar contra el suelo. Bajé rápidamente, rasgándome la falda que llevaba. Las lágrimas me inundaron los ojos y ni si quiera pude bajar la escalera de mi casa sin tropezar más de cinco veces. Piernas destrozadas y un codo raspado después, conseguí salir al jardín donde Shane estaba tendido. Mamá y Lucy ya estaban allí y mamá me zarandeó gritando las veces que me había repetido lo peligroso que era subir al tejado. Sin embargo, ahí estaba Shane, con su pierna en una posición extraña y mirándome, sonriendo.
—Seguro que tú no hubieras sobrevivido a esa caída —había dicho en cuanto aparecí. Corrí a sus brazos y le besé infinitas veces por toda la cara.
No recuerdo que él se quejara por aquello.
—Estoy planeando saltar del coche en marcha para que vuelvas a besarme de aquella manera. —Sonreí y le miré a los ojos—. Todos los días que pasé en el hospital me dormía pensando en tus suaves labios besando mi piel sucia. Si hubiera sabido lo que significaba la mast...
—¡Shane! —grité antes de que continuara.
—Solo bromeaba —dijo entre carcajadas.
Le abracé con fuerza y sonreí al recordar cómo se animaba cada vez que aparecía en su habitación cuando estaba en el hospital. Cómo brillaban sus ojos cuando le decía que le echaba de menos en el colegio y sus mejillas sonrojándose cada vez que le daba un beso de despedida.
—¿Sentías algo por mí cuando éramos pequeños? —preguntó, sorprendiéndome.
Di vueltas a aquella pregunta. Nunca me lo había planteado. Hubo un tiempo, desde que pasó aquello, en el que pensé que si a Shane le hubiera pasado algo yo no hubiera podido vivir sin él. Insistía todos los días, a todas horas, porque quería ir a estar con él en el hospital. Le di mi colgante porque pensé que él lo necesitaba más que yo.
—No lo sé —respondí—. Siempre te he visto como un hermano.
—Los hermanos no...
—Sea lo que sea lo que vayas a decir, puedes ahorrártelo si es algo guarro —interrumpí antes de que dijera algo asqueroso.
Shane sonrió y le fulminé con la mirada. En realidad, siempre había sido así, aunque nunca con algún tema nuestro en particular. Siempre había sabido manejar la ironía casi tan bien como yo. Casi.
Jordan había dejado la palanca en el colchón y me había arañado en la pierna. De ahí que empezara a sentir escozor en mi pantorrilla izquierda.
—Mierda —murmuré incorporándome—. Jordan, ¿no tenías un sitio mejor para dejar este chisme? Ahora tengo otra herida.
Shane se incorporó súbitamente para examinar la herida. Tiró de mi camiseta, sin pedir permiso ni nada, y la rasgó para cubrir la no muy profunda herida.
—No hacía falta que destrozaras mi camiseta para verme desnuda, ¿sabes? —le dije observando mi vientre al aire. Ala, a tomar vientos la camiseta.
—Bueno, mi intención no era esa —susurró abrazándome y besándome en el cuello—. Te prestaría la mía, pero no me gusta ir enseñando mis pechos por ahí, ya sabes...
Solté una carcajada.
Estar con él era lo más parecido a volver a estar en casa. Pensaba que hasta mi cuerpo se había ido adaptando a la forma de sus brazos según había ido cambiando con el tiempo. Habían sido tantas veces las que me había refugiado en sus brazos, tantas las veces que él había acariciado mi pelo susurrándome que todo iba a ir bien... Me abracé con más fuerza a su cintura.
—¡Por el amor de Dios! —gritó Noa.
Asustada, me incorporé rápidamente y miré hacia donde Noa estaba mirando.
Eso de que de repente aparecieran zombies de la nada estaba empezando a tocarme las narices. Saqué la nueve milímetros y se la di a Noa para que disparara por la ventana. Jordan bajó del coche, sin importarle la de bichos que había ahí fuera. Por suerte ahí estaban George, Emmett, Jaden, Steve, Rosalie y Allison. Digo por suerte, porque podrían haber estado limpiando la zona de zombies en cualquier otra parte.
Durante un momento me quedé completamente paralizada y era incapaz de moverme, observando a Noa fallar tiros.
Me incorporé y le quité la pistola para salir del coche, una vez más, seguida por Shane. Iba detrás de mí y veía cómo iba abriéndome paso entre los zombies, así que no me hizo falta malgastar ningún disparo. Me sentí agradecida por ello.
Frente a nosotros, había una gran extensión de cadáveres putrefactos dispersados por el suelo y nuestros amigos nos miraban sorprendidos. A George esto no le iba a hacer mucha gracia. Al igual que a mí tampoco me hizo gracia ver a Allison asustada y ocultada detrás del maltratador de su novio.
—¿Dónde...? —comenzó a decir George.
Hice un gesto restándole importancia al asunto con las manos mientras acortaba los metros que nos separaban.
—Somos más y necesitamos más comida —contesté rápidamente antes de que nadie dijera nada—. ¿No habéis traído ningún coche? —comenté, cambiando de tema.
Si lo había, allí por lo menos no estaba. Era muy siniestro eso de parecer estar en mitad del desierto, con solo una carretera ahí en la nada y sin rastro del motel. ¿Cuánto tiempo llevábamos viajando?
No me di cuenta de que George me había contestado, así que sonreí y asentí esperando que no hubiera formulado una pregunta. Todos pasaron por nuestro lado y regresamos al coche.
Pensé entonces que aquel era un buen momento para hablar con Noa, así que le indiqué a Shane que se sentara delante junto a Jordan.
Cogí a Noa por la muñeca, teniendo cuidado de no presionar los vendajes que ni si quiera sabía por qué llevaba, y regresé junto a ella al maletero.
—¿Qué es lo que te ha pasado en las muñecas? —inquirí.
Me miró con los ojos muy abiertos y ocultó sus muñecas tras la espalda. Me tambaleé hacia delante cuando Jordan arrancó el coche y me estremecí cuando el coche pasó por encima de los cadáveres.
Recuperé la compostura y tomé las manos de Noa. Ambas adoptábamos esta posición cuando íbamos a hablar de algún tema importante.
Después de observar mis manos sobre las suyas, me miró sonriente.
—¿Qué ocultan las vendas? —pregunté sin más.
Su sonrisa se desvaneció e intentó deshacerse de mis manos. Las apreté con más fuerza y la miré directamente a los ojos. Presioné mis labios, notando cómo aparecían mis hoyuelos.
—No... no tengo ni idea —susurró y comenzó a narrar lo sucedido en el cuarto de baño.
Me horroricé después de escuchar la historia y solté rápidamente sus manos. Aquello se estaba descontrolando. Nunca, en todo el tiempo que había pasado con Noa, nunca le había pasado algo así. Había tenido ataques de pánico en los que se había encerrado en el ático, ataques en los que le tiraba peluches a su madre, o aquella vez que intentó quemarle la casa al vecino. Eso era normal. Que se encerrara en el baño y le aparecieran cortes de la nada, no.
Las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas e inmediatamente volví a tranquilizarla sujetando sus manos.
—¿Te has tomado la medicación? —pregunté, alzando su barbilla con mi dedo índice.
—Sí.
Se suponía que, al haberse tomado su medicación, tendría que haberle hecho efecto y, por lo tanto, haberla calmado. Pero parecía más alterada de lo normal, más de lo que incluso solía estar antes de tener que tomarse una pastilla.
Comencé a creer entonces que era verdad eso de que no estaba enferma y rápidamente quise leer la caja de las pastillas, para averiguar que lo que le estaba sucediendo a Noa no era sino, un efecto secundario de las pastillas.
Y también dudé de si era buena idea o no que la única psicóloga que había visto Noa en toda su vida fuera su madre.
¿Qué medicación necesitaría para combatir los efectos secundarios de la medicación que tomaba para combatir su supuesta enfermedad? Sin duda, esto no podía significar algo bueno, y mientras Noa continuara tomando aquellas pastillas, seguramente su enfermedad iría a peor.




7. QUE EL TERCIOPELO ARDA SIN PIEDAD

Ahí estás. Te he estado buscando.

RHYSAND, Una Corte de Rosas y Espinas

TYLER
—¿Michigan? —pregunta Brooklyn arqueando las cejas.
En este momento, nos encontramos cerca de la frontera de Minnesota con Wisconsin, y no quiero arriesgarme a que Annie y el resto nos encuentren, por eso he decidido que podríamos marcharnos a Michigan.
—¿Qué tiene de malo? —contesto evitando su mirada—. Estaremos cerca del agua que siempre es una vía de escape más segura.
—¿Cómo conseguirás convencerlos a todos?
Eso quiere decir que ella está de acuerdo.
Después de la paliza mortal que le di a Dan, lo llevaron al interior del coche y parece que sigue inconsciente. Me he autoproclamado nuevo líder y a todos les ha gustado la idea, así que Dan no podría oponerse ahora que los tenía a todos de mi lado.
He deshecho esa orden de las "parejas de batalla". He situado a Nate y a Kendall como mis flanqueadores. Las chicas, Stacy, Nicole y Michelle han decidido aceptar mis órdenes siempre y cuando no las trate como Dan las trataba. No tienen nada de qué preocuparse, pienso tratarlas con mucho cariño.
Brooklyn se limita a revolotear a mi alrededor, intentando ser amable y acosándome a preguntas después de haber pegado a Dan.
Ha insistido especialmente en a quién me refería cuando grité: «¡Es mía!». Podría mentirla con facilidad y decirle que lo había hecho para defenderla.
—Rectifico. ¿Cómo convencerás a mi hermano?
Ignoro la pregunta y continúo caminando, saqueando los coches de la gasolinera en la que nos encontramos y guardando las cosas que encuentro en un nuevo coche más grande. No hemos encontrado nada importante, solo algo de ropa y medicamentos que vendrán bastante bien.
—¿Tyler? —pregunta Brooklyn corriendo detrás de mí para poder alcanzarme.
—¡¿Qué?! —grito dándole la cara y asustándola tanto, que tengo que sostenerla porque se tambalea hacia atrás. Tiro de su brazo con tanta fuerza que choca conmigo.
Al principio se queda paralizada, pero seguidamente, sus brazos se aferran a mi espalda. Acaricio su suave pelo rubio que desprende un delicado olor a jazmín. Inevitablemente, noto su generoso pecho aprisionado contra mi cuerpo y comienzo a subir mis manos. Quiero tocarlas, no hay nada que desee más en este momento. Coloco unos mechones tras su oreja para mantener mis manos ocupadas y me inclino para poder oler su cuello, un cuello blanco como el marfil y de aspecto suave como el terciopelo. Inclino más la cabeza para presionar mis labios contra su piel, y deslizo las manos hasta su cintura, dejándolas muy cerca de su trasero.
Sujeto su cintura con fuerza, la presiono contra mi bulto palpitante y beso con suavidad su cuello, provocando que la piel se le erice. Me inunda su olor y agarro su pelo en la nunca. Empujo su cabeza hacia atrás e introduzco mi lengua en su boca. Dios, nunca había estado tan excitado.
Mis manos vuelan al borde de su camiseta, sin perder el tiempo porque todavía está inmóvil debido a la sorpresa, y casi me corro ante la idea de rozar sus senos con mis manos. Pero de repente, se retira con brusquedad, ocultándose el cuello con el pelo. Contemplo cómo camina hacia atrás mirándome a los ojos con el terror reflejado en el rostro. Quiero dar un par de pasos y alcanzarla, llevarla a cualquier lugar y hacerla mía, quiera o no quiera. Pero, sin embargo, me quedo contemplando cómo se marcha y, cuando está lo bastante lejos, se da la vuelta y echa a correr hacia la caravana de su hermano.
No puede dejarme así.
Casi como un zombie, entro en la tienda de la gasolinera y busco los baños. Me introduzco en uno, tiro con brusquedad del cinturón del pantalón y los bajo. Fantaseo con la idea de que hubiera sido su mano la que me estuviera rodeando en estos momentos, quizás incluso su boca. Y culmino sabiendo que la próxima vez lo haré dentro de ella, probablemente a la fuerza porque lo está deseando.
—¿Cuándo nos vamos? —inquiere una voz a mis espaldas cuando estoy fuera.
No necesito girarme para saber que se trata de Kendall.
—Esta tarde... Mañana, quizás, no lo sé —digo, aún alterado por todo lo que ha sucedido con Brooklyn.
Miro a Kendall, un tipo mucho más fuerte que yo y que sin embargo parece inofensivo. Aunque no voy a comprobar si realmente lo es.
—Algunos somos de Michigan, por no decir la mayoría, así que tienes el apoyo de todos. —Mira hacia la caravana—. O casi todos.
Suspiro y bajo la cabeza. No sé cómo narices voy a decirle a aquel tipo que mueva su lujosa caravana del asfalto y nos pongamos en marcha hacia Michigan. Me pregunto cómo habrán conseguido que se una al grupo.
Supongo que acabaré mandando a Kendall o Nate para que hablen con él. A lo mejor les hace mucho más caso que a mí, el tipo que fantasea con su hermana. Pero, si Brooklyn tiene dieciocho años, ¿cuántos años tendrá él? Seguramente, por la forma en que la había hablado en la tienda de la gasolinera el día que me uní a ellos, es su hermano mayor.
Observo la caravana. Es enorme, la más grande que he visto nunca. Es marrón chocolate y tiene algunas líneas de color café a los laterales. Salta a la vista que tenía bastante dinero antes de que todo comenzara, sobre todo por los aires que se da y eso de no dejar pasar a nadie dentro.
Sin embargo, Brooklyn parece más humilde. La clase de persona que parece haber sufrido mucho durante su vida. Me la imagino en los pasillos de un instituto, rodeada de gente que se ríe de ella y haciéndole la vida imposible. Imagino sus grandes ojos verdes empañados en lágrimas y su precioso pelo rubio ocultando su rostro para impedir a los abusones que vieran como sufre. Y me imagino a mí, rescatándola.
Recuerdo entonces que aquello mismo lo hice con alguien. Había estado esperando el momento perfecto para ponerla en ridículo, a ella, y a su mejor amiga. Tenía que conseguir que fuera el blanco de todas las burlas para que después se enamorara de mí por no importarle nada de aquello. Fue fácil obtener la suficiente información sobre ella como para dar en el punto donde más le dolía.
Solo tuve que pagarle cincuenta pavos a unos tíos de mi clase para que se metieran con ella todo el año, hasta que poco a poco, todo lo que le dijeran se le fuera metiendo en la cabeza hasta creérselo. Y después, llegaría yo, el chico más popular, a plantarles cara. Annie era un reto, simplemente me aburría.  No es que no sea guapa, está buenísima, pero tenía detrás a mil tías mucho más guapas que ella y me jodía que no me hiciera ni caso.
Aprendí rápido a fingir que estaba enamorado de ella para conseguir lo que yo quería. Y cuando me cansé de ella porque no paraba de lloriquear y forcejear, tuvo que entrometerse el puto Shane. En el fondo me jode que después de todo el tiempo que tuve que aguantarla, al final vaya a ser él quien lo consiga. Menudo par de inútiles.
Kendall carraspea.
—Decía que podrías ir a hablar con él. —Señala de nuevo la caravana—. No es tan hostil como parece. Solo hay que saber cómo tratarlo.
Suspiro y decido echarle valor. No va a intimidarme alguien a quién ni si quiera he mirado a la cara. Puede tener la fuerza suficiente como para aplastarme la caja torácica con un solo movimiento, pero eso no me da ningún miedo.
Miro a Kendall, quien en seguida se marcha cuando comprende lo que voy a hacer a continuación. Trago aire y camino por donde hace unos momentos Brooklyn ha salido corriendo.
Antes de llegar, la puerta se abre y me detengo lo suficientemente lejos como para que piensen que no los oigo.
—¡No sé cómo no puedes confiar en mí después de todo! —grita Brooklyn a la puerta abierta—. ¡Arranca la maldita caravana y vamos a Michigan! ¿Qué te cuesta volver al lugar donde naciste?
Le da una patada a la puerta y no consigo escuchar lo que su hermano ha contestado, si es que se ha dignado a contestarla. Brooklyn se da la vuelta y viene hacia mí, cosa que me sorprende.
Cuando está lo bastante cerca, suspira.
—No quiere marcharse. Dice que no puede marcharse de aquí y que no puede contarme por qué.
Genial, además de que esté en mi contra, ese tío está loco.
ANNIE
Una multitud de zombies me rodeaba. Les observaba como si fuera algo ajeno a mí, como si tuviera otras preocupaciones superiores a escapar de aquel montón de muertos vivientes que intentaban comerme.
Miré hacia abajo, pero no encontré ninguna salida a mi alrededor. Tenía una pistola en la mano, pero malgastar balas en aquellos zombies no serviría para nada, pues terminaría antes con las balas que con ellos.
Las manos me temblaban y estaba al borde de la histeria. Lograba contenerme porque en algún lugar recóndito de mi corazón albergaba la esperanza de poder salir de allí con vida. Aunque no tenía ni idea de cómo hacerlo.
—Eres fuerte, Annie —susurró una voz en mi cabeza. Aquella voz me llegó a las entrañas y dejó un reguero de paz y armonía por todo mi cuerpo.
Intenté sentarme en el tejado en el que me encontraba, teniendo cuidado de no resbalar y acabar convertida en una cosa de aquellas. Busqué en mi interior la fuerza que aquella voz desconocida me había susurrado. Intenté encontrarla, lo que veía algo imposible. Busqué entonces a la persona que me había susurrado las palabras. Estaba convencida de que podía hacerlo. Seguramente sería más sencillo que encontrar mi propia fuerza.
Había un espléndido sol en el cielo que me impedía verlo todo con claridad y tenía que cerrar los ojos de vez en cuando cegada por el exceso de luz. A pesar de estar rodeada, ninguno de ellos hacía la menor intención de agarrarme. Estaban distribuidos por el suelo, quietos, como si alguien los controlara y les hubiera ordenado permanecer inmóviles. Entonces, encontré mi fuerza interior y tiré de las tejas del tejado hasta que conseguí arrancar una. Si continuaban sin moverse, a lo mejor podría caminar entre ellos sin ningún problema, así que tiré la teja para comprobar qué pasaba a continuación.
Nada.
De repente, una luz se movió con rapidez entre ellos, derribándolos uno a uno, abriéndose paso hasta donde me encontraba. Cuando lo pude ver bien, me di cuenta de que aquello no era una luz. Era una persona. El dueño de la voz que me había susurrado antes. Iba completamente vestido de blanco y eso podía explicar el por qué lo había confundido con una luz. Sus movimientos eran demasiado rápidos como para ser humanos, pero el brillo de sus ojos contradecía lo anterior.
Una bombilla pareció iluminarse en mi subconsciente, y reconocí que tenía razón: aquella no era la primera vez que veía esos ojos en mis sueños.
Sin ninguna dificultad, saltó al tejado y allí estaba, plantado delante de mis narices, y yo no era capaz de moverme. Sus ojos me miraban con curiosidad y, sin previo aviso, me cogió de la cintura para regresar al suelo de un salto.
Para mi sorpresa, caímos ligeros como una pluma sobre el suelo y salió corriendo conmigo en sus brazos, rescatándome del resto de zombies que habían comenzado a avanzar hacia nosotros.
—Annie, hemos llegado.
La sonrisa de mi ángel iluminó la oscuridad producida por mis párpados cerrados. Cada vez que tenía algún sueño con él, me sentía como si hubiera engañado a Shane con otra persona. Pero aquello solo era producto de mi imaginación.
Abrí los ojos y, como había ocurrido en mi sueño, quedé completamente cegada por el sol. Tuve que taparme los ojos con el brazo para poder incorporarme.
No recordaba haberme quedado dormida, despatarrada en el colchón de cualquier manera, y con un charquito de baba en el colchón ahí donde había puesto mi boca. A quién no se le caería la baba si tuviera unos sueños así.
Shane estaba inclinado sobre mí y sonrió cuando me acostumbré a la luz y abrí los ojos.
Tiró de mi mano para ayudarme a que me levantara del colchón y sentí una punzada de dolor donde me había hecho el corte en la pierna.
Estiré rápidamente la camiseta cortada para ocultar el borde del sujetador.
Bajé del coche y me sorprendió no ver absolutamente nada a mi alrededor, ni un zombie a la vista. Delante de nosotros solo estaba el gran centro comercial que ya se había convertido en un lugar familiar para todos.
No corría ni una pizca de aire y el calor se pegaba a mi piel. Retiré el trozo de camiseta que cubría mi pierna, pues no había sido un corte profundo.
La única camiseta que tenía acababa de irse a pique.
—Si no recuerdo mal, el supermercado estaba en la planta baja, ¿verdad? —comentó Jordan cuando Shane y yo nos reunimos con ella y Noa.
Las imágenes de la última vez que estuvimos allí volvieron a mi cabeza como si de una antigua pesadilla se tratara. Imaginé a Eleonor y Catherine corriendo por aquel supermercado para intentar escapar, ambas asustadas, junto a una muchedumbre de gente igual de aterrorizada. Probablemente escaparon por los pelos, porque como contó Steve, alguien tomó la decisión de cerrar el centro con todas esas personas dentro como medida desesperada por controlar la hecatombe.
Shane empuñó su pistola con fuerza, situándose delante de mí. Introduje mi mano en el bolsillo trasero de mi pantalón, lugar donde tendría que estar mi pistola, lugar donde no estaba. No le di importancia; seguramente se me habría caído mientras dormía.
Entramos en el recinto y vi el cinturón de Vivianne tirado en el suelo, rasgado por la mitad. Me estremecí al observar el reguero de sangre que había desde la puerta hasta más arriba de las escaleras. Era la sangre de George.
—¿Podemos ir a buscar ropa? —susurró Noa, que intentaba no pisar ninguna mancha de sangre, a pesar de que ya estaban secas.
Jordan le sonrió y ella compartieron una mirada cómplice. Pude ver el miedo con el que Shane me observaba, miedo de que me apartara un par de centímetros de él y me pasara algo. Cogí su mano y me acerqué a él para abrazarle. Le di un beso en la mejilla y le sonreí para hacerle saber que no pasaría nada malo.
Pero antes de que pudiera apartarme, me sujetó por la cintura y me besó desesperadamente. Me retiré con delicadeza y le sonreí antes de darme la vuelta.
Nos separamos. Shane y Jordan fueron por un lado, mi mejor amiga y yo por otro. Noa llevaba su cuchillo en la mano y tuvo la genial idea de dármelo a mí. Subimos rápidamente los escalones y no nos detuvimos para comprobar que no había zombies; había demasiado silencio.
El pasillo que estaba frente a nosotras estaba repleto de tiendas de ropa. En un mundo no Apocalíptico, me hubiera vuelto loca con aquella cantidad de tiendas esperando solo a ser saqueadas por dos adolescentes. Tiré de la mano de Noa y entramos en la que estaba más cerca.
Buscamos bolsas de deporte y lo primero que hice fue reemplazar mi vieja camiseta básica de tirantes por una camiseta fina de manga corta amplia con el estampado de la carátula de una película de zombies antigua. Me pareció bastante oportuna. Le arranqué la etiqueta y le quité la alarma en el mostrador.
Solo por curiosidad, abrí la caja registradora, que lógicamente estaba forzada y completamente vacía. Había pasado casi un mes desde que tuvimos que huir, pero ¿y si algún día volvíamos a necesitar el dinero?
Me pasé por todos los estantes de ropa y pensé en todos: cogí ropa para Maddie y Catherine en la sección infantil, ropa interior para mujer y hombre, ropa de invierno, y en mitad del saqueo, tuve una idea.
Encontré una multitud de preciosos vestidos de fiesta, pero entre todos ellos, solo uno me llamó la atención. Era un vestido de palabra de honor, con el escote en forma de corazón. Sería de largo por encima de las rodillas y era de gasa. Era caro y jamás me hubiera permitido comprarme uno así. La cintura era entallada y la falda caía como una cascada.
Me imaginé con aquel vestido puesto, en alguna fiesta de baile del instituto. Lo cogí y lo observé con admiración. Tenía miedo de romperlo y echar a perder la gasa, y de enganchar cualquiera de las diminutas flores que llevaba cosidas a la falda.
—Una fiesta sorpresa —susurró Noa, apareciendo detrás de un maniquí.
Llevaba todas las bolsas que había cogido llenas y apenas podía con ellas. Se había puesto unos vaqueros cortos y una camiseta con el símbolo de la paz. Irónico. En la mano izquierda, colgado de una percha, llevaba un vestido de color plateado de tirantes con un cinturón del mismo color en la cintura. En la otra mano, unos impresionantes zapatos de tacón rojos con una cinta de un lado a otro del empeine y un lacito.
Cuando vio que había cogido aquel vestido, rebuscó entre una de las muchas bolsas y sacó otro par de tacones impresionantes. Eran muy parecidos a los anteriores, pero estos eran negros y la cinta de sujeción estaba cerca del tobillo.
Sopesé la idea de la fiesta. En ninguna mente cuerda cabía la idea de una fiesta en un mundo deprimente; con todos tus seres queridos muertos lo último en lo que piensas es en dar una fiesta. Sin embargo, algo así nos animaría a todos, y, sobre todo, a Maddie le encantaría.
Guardé vestidos para todas, incluso para Leslie, y me dirigí a la parte de trajes. Escogí uno meticulosamente para Shane. Nos dimos por satisfechas y nos llevó mucho tiempo quitarle todas las alarmas a cada prenda de ropa. Mientras lo hacíamos, Noa y yo estuvimos hablando. Había pasado casi un mes desde lo ocurrido y no habíamos visto señales de las fuerzas autoritarias o avisos de la policía, el ejército buscando supervivientes... Nada. Lo único que había era zombies. Y cada vez habría más si nadie hacía nada por detenerlo. Pero ¿quién iba a pararlo?
El mismo día que todo estalló, huimos despavoridos de Meowds, mi querido pueblo natal. Ni si quiera sabíamos si alguna patrulla de policías, horas más tarde o quizá por la mañana, había ido casa por casa buscando supervivientes y en aquel momento estarían todos en un lugar seguro. Pero en cuestión de horas, mi barrio se había llenado de zombies. No me había detenido a mirar si eran vecinos o amigos; lo único que recordaba es que la mayoría llevaban pijamas del hospital.
Recogimos las bolsas y salimos rápidamente de la tienda, tropezándome varias veces con las bolsas al bajar por las escaleras.
Estaría bien que Maddie no fuese más por ahí con su pijama, pues por lo menos yo había encontrado los pantalones grises que llevaba y tenía la camiseta que le robé a Jordan. Maddie solamente tenía su pijama. Tenía que ponerle la camiseta de Shane cada vez que lavaba el pijama. Era muy gracioso, porque Maddie parecía un pequeño fantasma y Shane tenía que estar sin camiseta tapándose con la niña.
Nos encontramos con Jordan y Shane abajo, sentados en uno de los bancos con tres bolsas llenas de comida enlatada. Nos miraron asombrados cuando vieron aparecer un montón de bolsas con piernas; las bolsas abultaban muchísimo más que nosotras.
—¿Es necesaria tanta ropa cuando lo que importa es sobrevivir y no tener el armario lleno? —inquirió Shane cogiendo la mitad de las bolsas de Noa.
—Sí —repuso ella con una sonrisa deslumbrante.
Aquella sonrisa había roto muchos corazones.
Jordan me dedicó una sonrisa a su vez y cogió parte de mis bolsas. También habíamos escogido un vestido especialmente para ella, y estábamos seguras de que le iba a encantar.
No podía creer que habíamos superado la misión de ir a buscar comida sin toparnos con ningún zombie en el centro comercial.
Salimos rápidamente y amontonamos todas las bolsas en el maletero, por lo que Shane se tuvo que sentar en el asiento del maletero y yo en el asiento de Maddie. Nos habíamos desecho de la sillita donde solía ir sentada por la falta de espacio en las expediciones. Y el coche parecía pequeño cuando nos íbamos de vacaciones...
Jordan arrancó el coche y estuvimos en marcha en unos segundos. Me fijé en el reloj del coche y observé que le quedaba poca gasolina. Me estremecí a pesar de que aún teníamos tres coches a nuestra disposición.
Había pasado una hora desde que llegamos, y a mí me habían parecido cinco minutos. Había olvidado lo que era pasar horas y horas en un centro comercial un sábado por la mañana en hora punta con tu madre.
Un destello del sol a lo lejos llamó mi atención. Me incorporé súbitamente. Juraría haber visto un destello rubio en la nada, pero eso era lo que había: nada.
Cerré los ojos intentando concentrarme. Respiré hondo y dejé que mi cerebro reprodujera imágenes como si estuviera viendo una serie.
Supe que estaba soñando cuando sentí unos fuertes brazos rodeando mi cintura. Nunca había experimentado sueños tan reales como aquellos. Podía sentir cada momento como si estuviera ocurriendo en la realidad y eso hacía que comenzara a cuestionarme mi cordura y mi sentido común. A pesar de que siempre sabía que estaba soñando porque el ambiente que me rodeaba era borroso y nunca podía ver la cara de mi acompañante, solo esos preciosos ojos que me tenían encandilada. Ni si quiera sus labios se movían cuando hablaba: el sonido de su voz flotaba en el aire.
Esta vez me encontraba en el estudio de ballet, practicando la actuación de primavera por la que había estado horas ensayando. No había nadie allí y todo estaba sumido en una siniestra oscuridad, pero aquello no me detenía. Estaba en el centro de la clase, frente a los grandes espejos. Notaba las heridas en los dedos de los pies, el escozor palpitando con fuerza cada vez que giraba al son de la música. Al contrario que en clase, llevaba el pelo suelto y acariciaba mi piel cuando saltaba o movía la cabeza, proporcionándome cosquilleos por los brazos.
La puerta se abrió, pero mis piernas continuaron moviéndose. Solo me detuve cuando la sala se iluminó y le vi contemplándome mientras bailaba. Mi corazón se aceleró al ritmo de la canción de piano. Dejé de sentir el dolor que me producían las puntas y bailé para él, sonriéndole cada vez pasaba por su lado y rozando su cara con las puntas de mi largo cabello. Él no se movía, pero sus ojos brillaban con intensidad.
Entonces caí en la cuenta de que aquello lo había vivido, bueno, una parte al menos: fue la última clase de ballet que tuve. Me había quedado hasta tarde porque quería que la profesora supiera que puedo ser perfecta. Pero había pequeños detalles distintos, como que realmente iba vestida con un maillot negro, mis medias rosas y el pelo recogido en un moño, y en el sueño iba completamente vestida de negro, excepto el tutú blanco que llevaba.
De repente, los zombies entraron, la música cesó y me ahogué en un grito. El ángel se movió de la puerta para levantarme del suelo y encerrarse conmigo en el baño. Los zombies aporreaban la puerta; escuchaba sus gemidos al otro lado, pero lo único en lo que podía concentrarme era en el pecho de mi ángel contra el mío, que brillaba por el sudor y ascendía y descendía a una velocidad de infarto.
Me agarró con fuerza con uno de sus brazos y me empujó contra la puerta cerrada. Inclinó la cabeza para colocarla entre mi hombro y mi cuello y lo besó suavemente. Aquello provocó una explosión en mi interior y bajé mi tutú desesperadamente para poder estar más cerca de él. Un gruñido emergió de mi garganta y él impidió que fuera más fuerte presionando sus labios contra los míos y provocando que me derritiera en sus brazos. Me levantó del suelo para apretar su pelvis contra la mía. Me aferré a su espalda y la arañé presa del placer que me invadía. Acaricié su pelo rubio que le caía hasta la barbilla y le hacía tremendamente atractivo.
Cuando retiró sus labios de los míos para coger aire, su rostro no era el mismo a pesar de que no tenía.
Era Shane.
Le empujé asustada y grité con todas mis fuerzas. La puerta cedió y los zombies tiraron de mis brazos para comerme viva. Entre gritos y lágrimas comencé a patalear para deshacerme de los zombies que estaban amontonados sobre mí. Uno de ellos introdujo su mano en mi vientre, rompiéndome el maillot y abriéndome la piel, sacando mis intestinos fuera.
Emití el que fue mi último grito antes de sumirme en la oscuridad de nuevo.
Me desperté gritando cuando estábamos llegando al motel. De la impresión, me caí del asiento sobre las bolsas. Afortunadamente eran las de la ropa y no las de la comida.
Desorientada, busqué en mi camiseta nueva la confirmación de que no había ninguna mancha enorme de sangre. Suspiré aliviada, pero rápidamente me abrumó la culpabilidad de mi pesadilla. En lo más hondo de mi corazón me hubiera gustado que aquel sueño no hubiera terminado, o que por lo menos hubiera terminado bien. Aquel chico no era real, solo vivía en mis sueños y por muy doloroso que fuera, la realidad vencía a la irrealidad.
Seguramente recordaría aquel sueño en los peores momentos. Maldito subconsciente que crea seres perfectos que no existen.
—¿Annie? ¿Estás bien? —Era Jordan la que había hablado.
Shane estaba dormido en su asiento y deduje que Noa también. ¿Cómo no los había despertado con el tremendo grito que solté?
—Una pesadilla. —Me levanté de las bolsas para volver al asiento y la tranquilidad me invadió cuando Jordan giró a la izquierda para aparcar en el motel.
Bajé del coche llevando conmigo la mitad de las bolsas de ropa y tropecé hasta caerme al bajar del coche. Me raspé las rodillas con la tierra. Probablemente me mataría yo sola antes de acabar en los brazos de un zombie.
Estaba en esa etapa cuando te acabas de despertar que te sientes confusa, como si aún estuvieras soñando. Por culpa de aquello, un día me caí rodando por las escaleras de casa.
La puerta estaba abierta. El corazón se me puso en la garganta y corrí al interior del motel, tirando las bolsas al suelo y mirando a mi alrededor en busca de zombies. Todo estaba tranquilo, y Vivianne y Eleonor estaban en el mismo sitio que cuando nos fuimos.
Vinieron apresuradamente al escuchar el sonido de las latas de comida. Abrieron la boca sorprendidas y me cercioré de que Maddie no estaba cerca.
Llegué al final del pasillo donde la puerta trasera también estaba abierta y a lo lejos vi a Leighton con Dwight y las niñas. Sonreí y regresé junto a Vivianne y Eleonor.
Estaban mirando la ropa, asombradas, felices. Tener ropa nueva en un mundo donde lo único que importaba era no ser devorado por los muertos podría considerarse un privilegio. Por lo menos habíamos cogido cinco mudas para cada persona y eso ya era suficiente, pues necesitábamos la ropa más por higiene que por apariencia.
—¿Y los vestidos? —inquirió Vivianne, sacando uno dorado que había elegido para ella. Sabía que le gustaría.
—Mañana es el cumpleaños de Maddie y hemos decidido celebrarlo —dije muy emocionada, sonriendo ampliamente.
Vivianne y Eleonor me devolvieron la sonrisa y me sentí complacida al saber que a ellas también les gustaba la idea de la fiesta. Una vez más, tuve la sensación de que no estaba bien celebrar nada, pero necesitaba hacerle saber a mi hermana pequeña que el mundo podía ser algo bueno otra vez y que nada había cambiado, aunque fuera durante dos o tres horas.
Cogí las bolsas donde estaban mi vestido, mis zapatos, los regalos de Maddie y ropa. Por último, cogí la bolsa donde se encontraba el traje de Shane. Lo llevé todo a la habitación justo cuando Shane entraba en ella. Aún estaba adormilado y se dejó caer en la cama.
Saqué la ropa y la guardé en los cajones de la cómoda para que no se arrugaran aún más.
Después, salí en busca de Maddie y le conté a Leighton y Dwight lo de la fiesta, tapándole los oídos a Maddie. Creí oportuno adelantar la fiesta a esa misma noche, pues nunca podíamos asegurar un mañana.
Shane se pasó toda la tarde durmiendo, mientras Vivianne, Leighton y Eleonor preparaban una tarta prefabricada que Shane y Jordan cogieron del supermercado. Tardaron unas cuatro horas, pues era muy complicado hacer una tarta sin apenas utensilios de cocina.
Noa comenzó a arreglarse dos horas antes de que oficialmente empezara la fiesta, pero antes me aseguré de que repartiera cada vestido y traje a cada persona, insistiendo en que podían cambiarlo con otra persona si no les gustaba.
Después de bañar a Maddie, saqué de la cómoda un conjunto que decidí regalarle con anticipo. Eran unos pantalones vaqueros casi blancos con una camiseta gris y siluetas de mariposas en color rosa. También había cogido unos zapatos similares a las Converse.
A una hora y media de que empezara la fiesta, estaba sumergida en la bañera, cubierta de espuma. Necesitaba aquel baño para relajarme y limpiar las heridas que tenía, ya incontables para mí o cualquier persona.
Hice un repaso y lo primero que observé fue la larga cicatriz en mi brazo izquierdo. Aquella cicatriz me quedaría marcada para siempre, pero al menos ya no me dolía. Sentí el escozor en las rodillas y en el gemelo, las heridas más recientes que tenía y, por lo tanto, las más dolorosas. Mis dedos acariciaron las viejas cicatrices que estaban esparcidas por mi muñeca izquierda. No eran muchas, pero era consciente de que no tendrían ni que existir.
Dejé fluir mis pensamientos durante unos minutos, los que intentaba reprimir.
Creía haber tenido asumida la marcha de Tyler porque era un completo idiota y solo me había utilizado, pero no podía negar que le había querido. Y él también me había querido, al menos durante algún tiempo me quiso. Él solo me manipuló, me hirió y me abandonó, y tarde o temprano tendría que asumirlo.
Me sumergí en el agua y cerré los ojos. Aquello era algo parecido a la tranquilidad que sentía en mi bañera cuando me bañaba a altas horas de la madrugada en verano, cuando más calor hacía y más silencio reinaba en casa.
Era un vecindario tranquilo; nunca solía suceder nada fuera de lo normal. Conocía a todos los vecinos de mi calle, pues mamá llevaba un club de lectura los viernes por la tarde y los vecinos solían reunirse en mi salón.
Nunca hicieron ruido más tarde de las once, y nosotros tampoco. Cuando escuchábamos jaleo en seguida salíamos a la calle y llamábamos a la policía, lo que quiere decir que el día que todo empezó, probablemente todos estaban ya muertos.
Pensé en el pobre señor Thuriel, mi vecino de enfrente, un anciano de ochenta y nueve años que vivía solo y tenía alzhéimer. Vivió en esa casa desde que se casó con veinte años, y cuando su mujer falleció, su salud mental fue cuesta abajo. Una vez, mamá lo encontró desorientado en la plaza del Ayuntamiento de Meowds, y desde aquel día le visitaba semanalmente para asegurarse de que estaba bien y no le hacía falta nada. Seguramente y por desgracia, fue una presa fácil.
Quitando el hecho de que llevaba demasiado tiempo sumergida, salí a la superficie al recordar a mis padres. No habían sido los mejores, pero tampoco los peores. Eran... Simplemente los quería porque se hacían querer. Mi padre, al ser detective privado, trabajaba para la policía, salía muy temprano y llegaba muy tarde a casa. Mamá trabajó como camarera hasta que se quedó embarazada de Maddie tres años atrás y tuvo que dejar el trabajo para dedicarse a su cuidado.
Lucy.
Ella sí que fue la mejor hermana del mundo. Lo compartíamos todo. Cuando nos enteramos de que tendríamos una nueva hermana, tuvimos que vaciar el cuarto de los trastos y amontonarlos en la buhardilla, y nunca habíamos hecho algo con tanta ilusión.
Lucy me había cedido su habitación años antes, pues iba a marcharse a la universidad y no estaría casi nunca en casa. Me quedé entonces con la habitación más grande, incluso más que la de mis padres. Pinté las paredes de color azul turquesa.
Mi habitación era rectangular, con una zona de doble altura donde se encontraba mi cama. Era muy luminosa. Al lado izquierdo de la puerta estaba mi escritorio de madera blanca —al igual que todos mis muebles—, frente a él estaba la zona de doble altura y en el lado derecho de la puerta, unas puertas dobles que constituían un armario empotrado; los tenía llenos de ropa a pesar de que casi siempre utilizaba la misma. Junto a mi escritorio se encontraba la puerta del baño, y en la pared contigua la Gran Ventana. La llamaba así porque bajo ella había un gran baúl con cojines de un lado al otro de la pared. Solía sentarme ahí a leer, pues había mucha luz y podía estar tumbada sin ningún problema.
Tiré del tapón de la bañera dejando que el agua y mis recuerdos se fueran por el desagüe.
Sequé mi cuerpo rápidamente con la toalla y me abroché el sujetador sin tirantes que había cogido especialmente para el vestido. Me puse también unas braguitas de dinosaurios y comencé a secarme y desenredarme el pelo, tarea que me llevaría más de media hora.
BROOKLYN
Había dormido muchas veces en aquella caravana desde que mi hermano empezó la gira hacía un año y medio, pero desde que todo cambió radicalmente, me resultaba imposible conciliar el sueño por las noches.
Y más cuando mi mente solo la ocupaba mi hermano.
Le notaba ausente, es decir, más de lo habitual porque era una persona bastante solitaria.
Era la única persona que tenía en la vida.
Desde la cama podía escucharle tocar la guitarra, una canción que desconocía y que últimamente no paraba de tocar. No había nada en este mundo que le importara más a mi hermano que su guitarra. Siempre se había refugiado en ella y siempre le había escuchado escondida en su armario porque se negaba rotundamente a tocar delante de nadie. Era irónico, pues acabó convirtiéndose en alguien muy conocido.
Siempre pensé que su fama tendría algunas ventajas. La gente me adoraría porque era la hermana pequeña del fantástico cantante y guitarrista del grupo más famoso del momento en Michigan. Pero no hubo ni paparazzi, ni fiestas con famosos. Solo mi hermano con la apariencia de un idiota superficial.
Ganaba mucho dinero y cuando mi padre le echó de casa, después de soportarle tres años enteros, decidí mudarme con él a las afueras, a una casa bastante grande retirada de la ciudad que le había costado un dineral. Al igual que la caravana en la que me encontraba en ese momento.
Me incorporé y decidí ir a por un vaso de agua. El suelo frío de madera —sí, teníamos suelo de madera en la caravana— produjo un escalofrío en mis talones y agradecí el tacto de la suave alfombra situada en mitad de la sala que había al salir de la habitación que constituía el salón-cocina.
Cuando digo que mi hermano tenía mucho dinero, es porque era verdad. Una persona normal no se puede permitir una lujosa caravana de dos plantas. Comenzaron a venderse en 2014, después de que unos ejecutivos japoneses fortalecieran el techo de las caravanas para que fueran capaces de soportar hasta toneladas de peso. Tenía una bañera de hidromasaje en el baño, situado en el piso superior que constaba de eso, un baño. El resto estaba despejado y solía subir ahí cuando necesitaba pensar.
No dejó de tocar al verme entrar. Parecía cansado, como si llevara muchas noches sin dormir. Me dirigí al frigorífico y sonreí al ver la foto en la nevera de mi hermano y mi madre. Tenía su mismo color rubio de pelo. Se notaba el parecido, aunque en esa foto mi hermano tenía tres años.
Tiré de la puerta y saqué la botella de agua fría. Saqué un vaso de cristal de la vitrina que había sobre las ventanas. Mientras bebía el agua, subí la persiana bajada. La ventana no medía más de cuarenta centímetros de largo. La cabeza del zombie que había apretado junto al cristal me asustó, tiré el agua del vaso y me caí contra la mesa que estaba detrás de mí.
Dejó de tocar la guitarra, pensé que se sobresaltó más por el ruido que por el hecho de saber si estaba bien, y cuando me levanté del suelo y bajé la persiana de nuevo, continuó tocando. Por suerte era una melodía bastante bonita, y me preguntaba qué anotaba en el cuaderno que tenía junto a él.
Volví a llenar el vaso y bebí el agua despacio para no atragantarme e interrumpir así de nuevo su concierto particular. Dejé el vaso en el fregadero y pasé por su lado en el sofá que había junto a los muebles de cocina donde estaba sentado para llegar hasta el volante. Quité las llaves del contacto y cerré la puerta grande, la que estaba junto a los sillones de la mesa.
La caravana tenía un sistema automático y todas las ventanas se cubrían por persianas resistentes cuando comenzaba a anochecer. Podías subirlas y bajarlas cuando quisieras, pero siempre se cerrarían solas por la noche. Al igual que cuando cerrabas la puerta principal con llave, automáticamente se cerraban las puertas de los asientos de conductor y copiloto y todas las ventanas. Por no mencionar que los cristales eran a prueba de balas, así que supongo que también eran a prueba de zombies.
Me dejé caer junto a la puerta y miré a mi hermano. Quería saber su secreto de cómo lograr mantenerse ajeno a todo y no tener preocupaciones.
—Estoy bien —murmuré.
Dejó la guitarra a un lado y por una fracción de segundo, pude ver un brillo de preocupación en aquellos ojos tan distintos de los míos. Sus ojos eran los más azules y brillantes que jamás había visto, los únicos de toda la familia.
—Es tarde, Brooke, vete a dormir —susurró, guardando su guitarra en la funda.
Le observé mientras lo hacía. Todo con una tranquilidad absoluta, como si no tuviera los días contados, como si no se diera cuenta de que vivía en un mundo en el que podía dejar de vivir en aquel mismo instante.
—Aunque duerma, esas cosas seguirán ahí mañana, Señor Despreocupaciones —dije irónicamente, levantándome del suelo y regresando a la habitación.
Me tumbé en la cama y me tapé con la sábana. La caravana era lo más parecido a un hogar que tenía. Aunque la escalera que había en la esquina junto a la mesilla izquierda de la cama seguía poniéndome los pelos de punta. No me gustaba dormir junto a una escalera en espiral, y menos cuando proyectaba sombras raras en las paredes.
Escuché a mi hermano colocando los sillones delanteros y cerrando después el panel que separaba la zona de conducción de la zona de vivienda.
Cerré los ojos y me tumbé bocabajo para evitar mirar mi reflejo en el espejo que había en el techo de la habitación. Tampoco me gustaba dormir con un espejo que reflejaba cada rincón de la habitación.
Intenté conciliar el sueño. Solía utilizar un método y era inventarme historias hasta quedarme dormida, ya que nunca había tenido a nadie que me las contara. Si no, rebuscaba en mis recuerdos en busca de algo agradable, pero no había demasiados, y finalmente quedaba exhausta por el esfuerzo que empleaba en encontrar algo bueno en mi vida.
Encontré un tema en el que pensar.
Por una parte, me hubiera gustado volver a Michigan, pero solamente para ir a la casa en la que me había criado y comprobar que todas mis cosas y los tesoros que recogía de pequeña seguían en mi habitación. Pero temía encontrar algo desastroso y era el miedo lo que me había empujado a hacerle creer a Tyler que mi hermano no quería moverse. Era verdad, pero como siempre utilizó su respuesta a todo lo que le proponía: «Me da igual, pero nadie entra en mi caravana».
También me espantaba la posibilidad de quedarnos atrapados en algún punto de la carretera, rodeados de zombies.
Desde que Tyler había pegado de aquella manera a Dan, este tenía los humos más bajados y nos trataba a los demás como a iguales. Se acabó la etapa de maltrato por su parte y el machismo que utilizaba. Desde entonces, como nadie me ordenaba salir a matar a esas cosas, hacía todo lo que estaba en mi mano por mantenerme dentro de la caravana cada vez que llegábamos a algún lugar nuevo infestado de zombies.
Cuando Tyler cruzó mi mente, un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. No quería pensar en lo que había pasado.
En aquel momento, la caravana estaba aparcada en un arcén, en un lugar con una vegetación abundante. Como no habían podido mover todos los coches necesarios para que pudiéramos continuar nuestro camino hacia otra gasolinera, decidieron esperar hasta el día siguiente. Habían dejado que Dan se quedara con su coche, pero cogieron una furgoneta blanca de esas que se utilizan para hacer repartos para que pudieran viajar todos. Dormían apiñados en la parte trasera o en tiendas de campaña.
Había pasado por tantas gasolineras desde que salimos de Dakota del Norte que había perdido la cuenta.
Nuestra historia empezó la noche del último concierto que el grupo de mi hermano realizaba en Dakota, en un estadio de fútbol. Solía pasarme la mayor parte del concierto en los camerinos, viendo la televisión o atiborrándome a aperitivos. Me entretenía mucho cuando el club de fans del grupo —increíble pero cierto— daba con el camerino de mi hermano y se ponían a gritar cuando descubrían que yo estaba en el interior. Aquello hacía que me sintiera querida e importante.
Esa noche había decidido dejarme caer por bambalinas. Un amable señor de seguridad me indicó mi privilegiado puesto en primera fila frente al escenario, a cinco metros de las niñas que gritaban como locas. Una intentó saltar al escenario repetidas veces y no pude evitar echarme a reír.
Estaban tocando mi canción favorita del grupo cuando detrás del escenario pude ver algo extraño. Decidida a averiguar qué era, regresé por donde había venido. Me crucé con una de las fans con pase VIP, que iba muy arreglada con zapatos de tacón alto y minifalda. Nunca me arreglaba para los conciertos. Me gustaba ir en pantalón corto de chándal y chanclas. Para qué arreglarme si al que iba a ver era a una persona con la que me bañaba desnuda en la bañera de casa cuando teníamos dos y cinco años.
Llegué hasta lo que había visto. El bullicio de la música amortiguó mi grito y probablemente aquello impidió que aquel zombie me zampara. A quien sí vio fue al batería, Eric, y se lo comió allí en mitad de la canción, ante los ojos de miles de chicas que gritaban su nombre. No pude ver a mi hermano, pero escuché que seguía cantando, así que tuve que tirar de un cable que encontré para que el resto reaccionara.
De la nada comenzaron a salir muchos más, y cuando mi hermano me vio tiró de mi mano y rápidamente corrimos a la caravana. Por suerte llevaba su guitarra colgada, porque sino el muy zopenco hubiera regresado a por ella.
No tuve tiempo de asimilar lo que mis ojos acababan de ver. Había visto cómo unos mutantes devoraban a los miembros del grupo de mi hermano. Pronto, todo se convirtió en un caos. Las niñas gritaban siendo perseguidas por una muchedumbre de zombies y le pegué una bofetada a mi hermano para que reaccionara y nos sacará de allí antes de que alguien consiguiera colarse en la caravana.
Tardamos ocho horas aproximadamente en llegar al centro de Minnesota y allí, en una gasolinera, nos encontramos con el resto. Nos unimos a ellos por el mero hecho de seguir teniendo contacto con la humanidad, pero nunca supe cuál era la historia particular de cada uno, ni cómo habían llegado hasta allí.
A pesar de haber estado pensando en todo eso, seguía tan despierta como lo estaba al principio. Decidí prestar atención a lo que hacía mi hermano.
Había encendido una de las luces del salón, pero no podía ver qué estaba haciendo, pues había guardado la guitarra y no había más entretenimiento en la caravana. Bueno, había dos televisiones, una aquí en la habitación y otra en lo alto de la pared que había frente a la puerta que comunicaba la habitación con el salón, pero hacía muchas semanas ya que habían dejado de transmitir noticias o cualquier programa televisivo. Con lo que me gustaba a mí pasarme horas y horas tiradas en el sofá viendo mis series favoritas y probablemente nunca más podría volver a hacerlo.
En cuanto a mí, estaba estudiando mi primer año de filología hispánica en la universidad a distancia para poder ir a todas partes con mi hermano y su grupo, ya que la idea de quedarme sola en su enorme casa no me parecía muy llamativa.
Mi hermano, sin duda, era el único que tenía uso de lógica en todo el grupo. Eric, el batería, era el típico famoso recién dado a conocer que se colocaba antes de cada concierto. Josh, el bajista, tenía un año más que mi hermano y la mentalidad de un niño de cinco años. Por último, Ethan, que podría salvarse, excepto por el hecho de que me pidió salir setenta y ocho veces después de decirle setenta y siete veces que no.
De repente, escuché un sonido que hizo que abriera los ojos de golpe. Algo chocó con el suelo y me alarmé. Saqué la pistola que guardaba bajo el colchón y me asomé desde la cama por la puerta. Mi hermano estaba tendido en el sofá y lo que se había caído era un vaso de su mano.
Estaba levantándome para recogerlo cuando escuché que hablaba y que estaba diciendo lo que llevaba noche tras noche repitiendo. No sabía si era una pesadilla o un sueño, pero se despertaba muy agitado e incluso a veces me había despertado por culpa de un grito suyo. Al principio me preocupé, pero solo se sentía confundido al principio y después volvía a la normalidad.
Solía susurrar algo que no lograba descifrar. Si mi hermano fuera una persona normal, me sentaría junto a él y le pediría que me contara aquellas pesadillas. Pero él prefería olvidarlas y continuaba en su mundo sin preocupaciones.
Me levanté y dejé la pistola en su sitio.
Parecía más agitado que cualquier otra noche, así que decidí asumir las consecuencias que traerían acercarme a él y sujetar su mano mientras le tranquilizaba.
Me senté en el suelo junto a él e hice precisamente aquello, sujeté su mano y le acaricié el pelo con cariño. Era el típico pelo corto pero largo que llevan los chicos y que mi hermano llevaba despeinado siempre.
—Jam Jam, estoy aquí —susurré.
Abrió los ojos y ahí estaba la pizca de humanidad de mi hermano. Adoraba llamarle por aquel apodo que le puse con dos años, cuando no era capaz de pronunciar su nombre. No se lo decía en público porque él odiaba que le llamara así.
—Tengo que ir a buscar algo, Brooke —susurró.
Se levantó apresuradamente del sofá y de uno de los armarios de la cocina sacó una pistola, una de las grandes. Al verla me asusté, pero no quise detenerle. Abrió la puerta y salió, cerrando la puerta detrás de él. Corrí a las ventanas que estaban sobre la mesa. Subí las persianas y le vi marcharse en su moto, la que guardaba en el maletero de la caravana.
El corazón me dio un vuelco cuando le perdí de vista.
Rápidamente salí. El zombie que antes estaba tras las ventanas de la cocina, ahora estaba junto a la puerta y me impedía volver a entrar. Toda la esperanza que tenía en que el zombie no se hubiera percatado de mi presencia se desvaneció cuando noté su mano cadavérica y fría sobre mi brazo. Iba a echar a correr cuando alguien disparó al zombie. Anonadada, miré a mi alrededor y un poco más lejos, sobre la furgoneta blanca, se encontraba Kendall. Supuse que era su turno de guardia.
—¡Jamie! —grité con todas mis fuerzas.
No era la primera vez que estaba en una situación como esa.
Cuando mi hermano cumplió diecisiete años, el regalo de mi padre fue echarle de casa, y lo hizo cuando yo estaba en clase, ya que entonces tenía trece años. Al regresar, le encontré en su habitación haciendo la maleta y hablando por teléfono con alguien. A los pocos días empezó a hacer conciertos pagados, y en menos de un año tenía el dinero suficiente como para comprarse una casa enorme a las afueras de Michigan, junto a Mullet Lake. Resulta que su grupo se había hecho viral y muy popular en internet. De aquello no me enteré hasta antes de que estallara la infección. Así me expliqué que sus fans no nacieran de la noche a la mañana.
Le rogué a mi padre, arrodillándome delante de él y echando el poco orgullo que me quedaba a la basura por mi hermano, que no permitiera que se fuera, que solamente era un crío de diecisiete años y que estaba arrojando a su propio hijo a la calle.
No me escuchó y casi me sacó a rastras de su despacho. Opté por correr en busca de mi hermano, en pijama, y cuando no le encontré en casa y escuché el sonido de su coche en el garaje, bajé corriendo y salí a la calle demasiado tarde.
—¡Jamie! —había gritado con todas mis fuerzas.
Y por eso había sentido aquella sensación de haber vivido ese mismo momento antes, porque mi hermano ya me había abandonado en una ocasión, aunque esta vez era por voluntad propia.
ANNIE
Era casi medianoche y la fiesta llevaba un buen rato empezada, pero me encontraba demasiado cansada como para seguir festejando.
Solo había bebido un gintonic y un par de chupitos y ya era incapaz de sostenerme en pie. Nunca había salido de fiesta y nunca me había emborrachado, así que mi cuerpo no estaba acostumbrado a aquello.
Estaba tendida en el sofá, con el vestido de gasa arrugándose y los pies doloridos por las plataformas que llevaba como zapatos. Sentía los dedos oprimidos en el reducido espacio que tenían y cuando me ponía de pie —además de ser más alta que Shane, que procuraba no ponerse cerca de mí cuando estaba en pie— mis pies estaban totalmente en posición vertical, y para alguien que no estuviera acostumbrada a mantenerse en equilibrio sobre unas puntas, aquellos zapatos hubieran resultado letales.
La fiesta se nos había ido de las manos, sobre todo a los adolescentes.
Cuando digo que se nos fue de las manos, es porque la fiesta empezó a las ocho de la tarde y a las nueve la mayoría ya estábamos algo ebrios. Todo porque a Jordan se le ocurrió la maravillosa idea de sacar el alcohol que quedaba en la barra de la sala de los sofás para animar la fiesta.
Jugué nerviosamente con mis dedos. Era completamente capaz de razonar, pues seguramente era el único órgano que en aquel momento estaría maldiciendo la hora en la que acepté el vaso de ginebra de manos de Jordan, aludiendo que solamente era agua "fresquita y achispada".
Me incorporé despacio porque no quería expulsar al exterior toda la bebida de golpe. No delante de Leslie, en la esquina de la recepción. Miraba a la puerta ansiosa, como si esperara que algo apareciera por ella.
Cuando Eleonor observó que la gente comenzaba a desvariar, se llevó a Maddie y Catherine a la cama y me sentí muy agradecida.
El vestido que llevaba estaba arrugado y mi pelo completamente despeinado, cosa que no me importaba si no fuera porque me pasé más de media hora intentando hacerme un peinado para al final dejarlo como siempre lo llevaba. La sonrisa que apareció en el rostro de Shane cuando me vio aparecer por la puerta es indescriptible.
Aunque se podría decir lo mismo de la mía cuando vi que el pantalón negro le quedaba a la perfección con sus Converse negras, la chaqueta del mismo color, y una camisa blanca que contrastaba contra el azul oscuro de sus ojos.
Escuché sus pasos por el pasillo y le observé acercarse a mí. Llevaba un par de botones desabrochados de la camisa y parecía igual o más cansado que yo, pero él no había bebido. Se dejó caer junto a mí en el sofá y sonrió al verme tremendamente agotada. No supe dónde encontraba la diversión en aquello.
—¿Qué tal te encuentras? —Mi respuesta fue una mirada fulminante.
Sonrió burlón y besó mis labios con delicadeza.
Lo único positivo que encontré en la embriaguez era que los malos pensamientos, las cosas que me impedían ser feliz, se habían esfumado. Lo había sentido con mucha más potencia cuando el alcohol me subió a la cabeza, pero todavía podía sentirlo. No era tan odioso como lo exageraban en las películas. No había comenzado a desvariar nada más beberme el primer vaso y de hecho lo hice para no parecer una aburrida. Si la profesora que impartía charlas de drogas y autocontrol en mi instituto hubiera sabido esto, seguramente me hubiera dado un largo discurso sobre lo importante que es no aceptar el alcohol simplemente por la presión de grupo. Pero hay veces en las que eso es lo de menos y lo único que tu cuerpo te pide es apagar por una noche el apocalipsis zombie. O al menos durante un par de horas.
Observé su pelo peinado hacia un lado, pues había optado por peinárselo así antes que dejárselo cortar por mí.
Sujetó mi cintura con delicadeza, como cada movimiento que hacía cuando me tocaba.
Me tumbó sobre el sofá y volvió a presionar sus labios con fuerza contra los míos, mientras mis manos buscaban inútilmente el flequillo que había desaparecido. En su lugar, mis dedos agarraron con fuerza los mechones peinados hacia un lado que antes pertenecían a su flequillo. Entrelacé mis piernas alrededor de su cintura. Sentía su pecho ascender sobre el mío, su corazón latiendo, como siempre, bastante más acelerado que el mío. Tiré de los botones de su camisa y abracé su torso desnudo por debajo de ella. El frío aire que entraba por la ventana abierta ponía toda mi piel de gallina y hacía que me estremeciera.
Pero no se podía comparar al beso de mi sueño. Algo descuidado, salvaje, improvisado, como si hubiera estado esperando demasiado a aquel beso, pero sin embargo no lo hubiera pensado cuando me besó; como si ambos lleváramos mucho tiempo deseando que algo así sucediera. No tenía cuidado al besarme, al acariciar con fuerza cada parte de mi cuerpo.
Sin embargo, Shane era todo lo contrario. Toda la pasión que yo intentaba sacar de él ya fuera con pequeños mordiscos o caricias en el cuello, lugar donde tenía muchísimas cosquillas, era en vano. Acariciaba mi piel con miedo, como si fuera terciopelo y temiera que del contacto se desgastara. Pero yo quería que el terciopelo ardiera sin piedad.
Inesperadamente, me levantó del sofá por la cintura y me sentó sobre la barra. Retiré con un rápido movimiento todos los vasos que había sobre ella, rompiéndolos al chocar con el suelo y haciendo que me preguntara si tendríamos que ir a conseguir más.
Me movió hasta que mi trasero quedó en el borde de la barra. Fue entonces cuando casi me dio un infarto al verle con la camisa desabrochada frente a mí, con su pálido torso ascendiendo y descendiendo con rapidez y sus intensos ojos azules observándome con curiosidad. Me abrazó y cogí sus manos con fuerza. Las puse sobre mis muslos y él subió la falda de mi vestido. Tiré de sus pantalones, quitándole la poca ropa que seguía cubriéndole. Él hizo lo mismo antes de tumbarme sobre la barra, con la falda del vestido aún subida.
En aquel momento, todo lo que me recordaba a Tyler y lo que sucedió aquella noche en su casa estaba en algún lugar muy profundo de mi mente. Por una vez desde entonces pude ser yo la dueña de mis pensamientos.
Mientras su cuerpo se pegaba al mío, un torrente de imágenes apareció en mi cabeza. Su sonrisa marcada por hoyuelos, con esas características pecas que tenía desde siempre y que hacía que su rostro se viera aniñado a pesar de su mayoría de edad. Su mirada, siempre tierna y dulce. Jamás me había mirado con odio o desprecio, ni si quiera lo hacía con la gente que odiaba y de hecho pensaba que era incapaz de hacerlo.
Tenía un lunar peculiar situado sobre su ombligo. Recuerdo que lo descubrí un día que me pidió que le pintara marcas de varicela para no ir al colegio. Nunca había sido muy bueno inventando excusas. Tampoco era bueno en el deporte o en la música. A él se le daba bien escuchar cosas de chicas estúpidas pero que le habían hecho reír hasta asfixiarse, como por ejemplo el día que le conté que Noa era capaz de hacer casi cualquier cosa con solo conseguir una respuesta en una red social de su ídolo. Se lo conté mientras comíamos patatas fritas y Shane comenzó a reírse tanto que una se le quedó atravesada en la garganta y casi muere al instante. Pero todos sabíamos que Noa era capaz de cualquier cosa por solo salirse con la suya.
Besó mi cuello y me sujetó los brazos por encima de la cabeza. Con su mano izquierda acariciaba mi muslo y me enganché a su cintura con las piernas como había hecho en el sofá minutos antes.
El hecho de estar así con Shane resultó incómodo al principio, pero casi necesario cuando comprobé que encontré en sus labios el cariño que tanto ansiaba.
Se inclinó sobre mi cuerpo hasta que sus labios alcanzaron mi oreja y susurró, erizándome el pelo de la nunca por culpa de su cálido aliento:
—No hagas ningún movimiento brusco.
Asustada, busqué sus ojos desesperadamente y observé el terror reflejado en ellos. Quise mirar por encima de su hombro y observar con mis propios ojos lo que tanto terror le había causado o quién se había atrevido a interrumpirnos.
Me empujó con suavidad sujetando mi mano por detrás de la barra y me indicó que me escondiera. Me metí en la esquina de la barra, donde había espacio suficiente para que cupiera sentada y encogida. Shane se subió los pantalones y empuñó con fuerza una botella vacía, escondiéndose en el lado opuesto de la barra.
Aterrorizada, puse mis manos sobre mi boca cuando vi al zombie en el hueco de entrada de la barra. Reprimí el impulso de gritar, pero las lágrimas fueron más rápidas y me resultó imposible retenerlas. El zombie no vio a Shane, pero si a mí, y caminó hambriento hasta sujetar mi tobillo y tirar de él con la fuerza suficiente para sacarme de mi escondite. Por suerte, no me arañé con los restos de vasos rotos en el suelo y logré alcanzar un trozo grande. Lo empuñé con fuerza y cuando el zombie se inclinó sobre mí para morderme, le atravesé el cráneo con él.
Comprendí entonces por qué Shane me había ordenado que me escondiera tratándose de un solo zombie. Una docena de zombies me miraban hambrientos desde las ventanas, lugar por donde estaban entrando. Al ponerme en pie, contemplé que por la puerta principal también estaban entrando y comencé a temblar de pies a cabeza al imaginarme a la gente dormida siendo devorada por los zombies.
El más próximo a mí consiguió saltar la barra y acabó estampado contra el suelo. Se zafó a mi tobillo en cuanto olisqueó mi carne fresca y yo, desarmada, pues el otro zombie se había quedado con el vaso medio roto clavado en el cráneo, le pisé la cabeza con la esperanza de tener la fuerza suficiente como para matarle. No fui consciente de que llevaba tacón de aguja y que había perforado su cráneo con él, quedando mi pie atrapado en el zapato.
Otro zombie se había acercado hasta mí y no podía realizar ningún movimiento con el pie anclado en el cráneo de un cadáver.
Shane salió de su escondite y sacó una pistola pequeña de su bolsillo, disparando sin ton ni son, proporcionándome tiempo para deshacerme del zapato y empuñar el otro con fuerza. Pero, como era de esperar, los tiros atrajeron a más zombies, y antes de verme atrapada, salté sobre la barra y corrí descalza empuñando un zapato de tacón como arma por el pasillo del motel en busca de mi hermana.
—¡Annie! —gritó Shane a mis espaldas. Pero mi única preocupación era Maddie.
Di con la puerta en la que dormían Eleonor y Catherine y entré apresuradamente en el interior. Por suerte, ningún zombie me había seguido hasta allí.
Cuando entré, me asombró que el colchón de la cama estuviera tendido a modo de barricada cubriendo a George —que apuntaba a la puerta con una pistola— Eleonor, Catherine y Maddie. Corrí hasta ella y la levanté del suelo, apretándola cariñosamente contra mi pecho.
—Están por todas partes, George —murmuré recuperando el aliento—. Hay que irse ya o moriremos.
George asintió y observé con detenimiento la mirada de preocupación que le echó a Eleonor y su hija, aterrada en los brazos de su madre.
Tal y como había entrado, salí. Esta vez sí se dieron cuenta de mi presencia y me persiguieron hasta el que había sido mi dormitorio. Tuve que clavarle el otro zapato a un zombie que había impidiéndome la entrada a la habitación. Entré, cerré la puerta y puse el sofá contra ella, siendo consciente de que no aguantaría el peso de los zombies durante demasiado tiempo. Podía escuchar sus gemidos como si formaran parte de la atmósfera.
Rápidamente llené todas las mochilas que tenía con toda nuestra ropa y le colgué a Maddie su mochilita, como había hecho la noche que tuvimos que escapar. Mis pies estaban mugrientos por culpa de la suciedad de la moqueta, y el precioso vestido de gasa estaba manchado de la sangre de los zombies que habían intentado comerme. Me calcé mis Converse, lista para echar a correr por la calle si era necesario.
Los golpes de alguien aporreando la puerta me sobresaltaron, y cuando escuché a Jordan gritando mi nombre abrí apresuradamente la puerta.
Jordan, con un aspecto terrible, iba armada de los pies a la cabeza y me sentí agradecida cuando me dio una de sus pistolas, la cual sujeté con el borde de mis braguitas y oculté con el vestido. La otra pistola que me dio la empuñé y me aseguré de que tenía el seguro quitado. Se colgó todas las mochilas que le fueron posibles mientras yo cogía a mi hermana de la cama, lugar donde se había ocultado mientras terminaba de prepararme.
—Agárrate a mí con todas tus fuerzas —le ordené mientras la cargaba y apretaba únicamente con mi brazo izquierdo.
Llevaba dos mochilas colgadas y mi único brazo libre era el derecho, en cuya mano llevaba empuñada la pistola. Jordan movió la cómoda para bloquear la puerta y me miró, cansada, apoyándose en ella.
—Han invadido el motel, Annie —susurró.
—No voy a permitir que eso me impida salir de aquí —contesté, y acto seguido le di una fuerte patada a la ventana que había en la pared junto a la puerta, rompiéndola. Me subí en el sillón para poder saltar con facilidad y no me sorprendí al ver cómo otra multitud de zombies venía a lo lejos hacia aquí. ¿De dónde demonios salían?
Jordan saltó detrás de mí y disparó a aquellos que nos perseguían más de cerca. Al doblar la esquina del motel, aquella que pertenecía a mi antigua habitación, me derrumbé y la noche se volvió aún más oscura para mí.
Todo lo que había estado ocultando durante semanas, lo que procuré mantener encerrado dentro de mí para que nunca saliera a la luz, todo eso, estaba pasando delante de mis ojos, como si estuviera viendo una película.
Las piernas me flaquearon y me sostuve contra la pared de piedra del motel, rasgando el vestido cuando me dejé caer hasta el suelo. De todas formas, la mancha de sangre ya lo había estropeado.
En aquel momento no era consciente de la escena que me rodeaba, de Jordan gritando que reaccionara y que me levantara del suelo, de mi hermana pateando en mis brazos llorando a pleno pulmón. Miraba el cielo, tan solamente iluminado por la luna, cubierta por nubes espesas. Esperaba encontrar ahí mis respuestas a todo.
Cuando algo así comienza, tienes que tener muy claro lo que quieres realizar a continuación, la vida que quieres llevar. Siempre tienes dos opciones. La primera es la vía fácil, la que cualquier persona que se viera desesperada en una situación extrema tomaría, o la que alguien débil o solitario vería como la solución a sus problemas: la muerte.
La segunda opción es la supervivencia, la lucha contra los muertos por recuperar lo que es nuestro, el «no mirar atrás». Pero cuando una persona es débil y ha escogido la segunda opción, ¿qué es lo que le espera? ¿Está gastando energía inútilmente?
Aquello era lo que rondaba mi mente, lo que había estado pensando durante muchos días y había evitado que saliera a la luz, porque no podía demostrar miedo. Se suponía que era un ejemplo de fuerza, por cómo me había enfrentado a la muerte de mis padres, porque había tenido que pegarle un tiro en la sien a mi propia hermana y porque estaba protegiendo la vida de mi hermana menor. Pero la realidad no era aquella. Siempre fui una persona débil, una persona que necesitaba protección y sentirse protegida. Cuando me vi completamente sola, comprendí que eso no era importante y que tendría que ser yo la que protegiera a los demás.
El problema era que ya no tenía nada por lo que continuar peleando, por lo que continuar estando motivada para levantarme del suelo y pegarle cuatro tiros al zombie que estaba en la ventana que había sobre mí intentando comerme. No tenía sueños, ya no. Nunca más podría despertarme y fantasear con el maravilloso futuro lejano que podría esperarme, en alguna casa grande, junto a alguien que me amara y rodeada de niños. O en algún escenario, bailando por primera vez El Lago de los Cisnes frente a un público que no fueran los padres de mis compañeras de ballet.
Jamás volvería a subirme a un escenario, a sentir ese cosquilleo en el estómago al aparecer en escena con las luces apagadas viendo las siluetas del público sobre los asientos, sintiendo que los músculos me temblaban por los nervios.
Jamás volvería a ver la luz del sol entrando por la ventana de mi habitación, iluminando la estancia y obligándome a ocultarme de ella, cegada, como si fuera un vampiro y la luz fuera a quemarme. Aquellos pequeños placeres de la vida ya no existían.
Podía sentir las zarpas del zombie intentando agarrar mi cabeza, y sin embargo ahí seguía, sin reaccionar, apretando a mi hermana contra mi pecho y empuñando la pistola con fuerza.
Algo en mi interior buscó desesperadamente la forma de hacerme salir de aquel ensueño, de aquel estado de pasividad completa cuando a mi izquierda y sobre mi cabeza había zombies intentando comerme. Intenté sacar fuerza de alguna parte de mí, pero no había, y no aparecería de la nada, sin más, porque nunca había estado ahí.
Pero apareció.
Atónita y sin apenas poder ver nada por culpa de la oscuridad que reinaba, escuché el rugido de un motor que llamó mi atención y me hizo girar la cabeza. Lo único que alcancé a ver fue además lo que me devolvió las ganas de continuar luchando en un mundo muerto. El rugido pertenecía a una moto, y en ella iba montado un chico que iba vestido completamente de negro. No hubiera sido capaz de saber quién era, hasta que vi su pelo rubio brillante que contrastaba con la oscuridad de la noche y el negro de su ropa. Casi al mismo tiempo que pasó delante de mis ojos, a mi derecha por la carretera, le reconocí.
Era él. Era mi ángel.
Presa por la incertidumbre, me levanté e ignoré al zombie de la ventana que intentó sujetar mi muñeca. Caminé hacia la entrada del motel casi como uno de ellos, pues pude ver la moto parada en el arcén.
La oscuridad me impidió ponerle una cara por fin a la persona que acababa de salvarme la vida. Quise correr, pero mis débiles piernas me lo impidieron. La única luz salía del interior del motel.
Y cuando llegué fue demasiado tarde. Ya se había subido en la moto y me quedé contemplando cómo se marchaba en ella, dejando el recuerdo en mi corazón de que el perfecto protagonista de mis sueños era real.




8. SOSPECHOSO

Quédate siempre conmigo, bajo la forma que quieras, ¡vuélveme loco! Pero lo único que no puedes hacer es dejarme solo en este abismo donde no soy capaz de encontrarte.

EMILY BRONTË, Cumbres Borrascosas

Intenté disimular con todas mis fuerzas lo eufórica que me sentía. Volví a ser consciente de dónde me encontraba cuando Maddie me dio un ligero golpecito en la cara.
Corrí al monovolumen, que ya estaba en marcha, con Jordan despejándome el camino. Abrí rápidamente la puerta de uno de los asientos y senté a Maddie sobre el regazo de Noa, que estaba llorando desconsoladamente y ya no llevaba el vestido. Sentí el corazón apretado contra mi pecho y me temí lo peor. Observé a Jordan entrando por el maletero y abrazando a Noa nada más desarmarse.
Miré a mis espaldas y vi que George sacaba a la gente del motel, defendiéndose mejor que nadie con un único brazo útil.
Pero aquello no era lo que había hecho llorar a Noa.
—¿Dónde está Shane? —pregunté alarmada, percatándome de que no estaba al volante ni en el interior del coche.
Noa levantó la mirada y sentí un fuerte pinchazo en el corazón. Bajé rápidamente del coche y a lo lejos, a un par de metros de la puerta, vi a un pequeño grupo de zombies alrededor de algo... o alguien. Corrí hacia allí y saqué la pistola que llevaba sujeta con el borde mis braguitas. Disparé a todos los zombies que formaban un círculo alrededor de lo que estuviera en medio, y cuando vi el cuerpo que había tendido sobre el suelo, un grito emanó desde lo más profundo de mis pulmones.
Amy yacía en el suelo con las tripas fuera y medio rostro devorado, pero aún así era reconocible. Nunca habíamos sido grandes amigas, pero me impactó demasiado. Me dejé caer sobre mis rodillas y sujeté su mano sucia con fuerza, mientras las lágrimas goteaban en mi barbilla y mis piernas se llenaban de barro. Me sentí muy mal, pues seguramente había encontrado la forma de regresar al motel y los zombies la habían devorado a las puertas de su salvación.
Cuando sentí unas frías manos y cadavéricas sobre mis hombros, solté su mano y me deshice del zombie que había conseguido agarrarme. Corrí hasta el coche de nuevo y me senté delante, sintiéndome agradecida al ver a Shane al volante.
Pisó el acelerador, pero antes pude ver a George prendiendo fuego el motel y quemando con ello los momentos que habíamos compartido todos en él. Sentí mi corazón en un puño y dejé que las lágrimas corrieran por mis mejillas, sin importar que aquello me ensuciara aún más la cara.
Así fue como acabamos de nuevo como al principio, sin ningún lugar al que ir. Y esta vez habíamos perdido aún más gente. Me sentí estúpida por pensar que podríamos habernos quedado en aquel sucio motel hasta que todo pasara o alguien viniera a buscarnos, cuando seguramente no había nadie buscándonos ahí fuera.
Apreté el borde de la falda del vestido con fuerza y no dejé de presionar la tela hasta que crujió bajo mis dedos. Estiré los dedos doloridos por la presión y miré mis manos con desprecio. Sabía que yo no tenía la culpa de aquello, pero en lo más profundo de mi corazón sentía que todo lo que tocaba, todo lo que quería y cuidaba, se estaba muriendo. Merecía quedarme sola y valerme por mí misma, ya que ni si quiera era capaz de proteger a mis amigos. ¿Quién sería el próximo en morir? ¿Mi hermana? ¿Y si era yo? ¿Y si moríamos todos?
Shane puso su mano derecha en mi rodilla y la acarició con la punta de sus dedos.
—Había entrado a buscarte —susurró, respondiendo a una pregunta que aún no había formulado—. Necesitaba saber si estabas viva.
Le miré y tuve el impulso de abrir la puerta del coche y tirarme a la carretera, rodar hasta que el asfalto arañara la piel desnuda de mis piernas y el dolor que me produjeran las heridas físicas ocultara el dolor no visible que había dentro de mí.
—Estoy bien —murmuré, diciéndolo más para mí misma que en respuesta a Shane.
Me recosté en el asiento y cerré los ojos para intentar organizar la rebelión de sentimientos que había tenido en menos de un minuto. El corazón me palpitaba con fuerza cada vez que recordaba al misterioso chico de mis sueños, así que dejé que mis pensamientos fluyeran mientras pensaba cómo era posible haber perdido el rumbo de la vida de aquella manera.
Había crecido en Meowds porque viví allí durante toda mi vida, pero aquello no quería decir que yo hubiera nacido en Meowds, Wisconsin.
Mi madre, antes de quedarse embarazada de mí, era una importante secretaria de no sé qué importante empresario. Lucy fue una hija no deseada que surgió de una noche de locura de mis padres cuando ambos tenían veinte años, en los asientos traseros del coche de mi abuelo. Obviamente, después de que mis abuelos se enteraran de que mamá estaba embarazada de Lucy, la obligaron a casarse con papá. Se querían, sí, pero no llevaban ni un año juntos cuando de repente se encontraron felizmente casados y con una preciosa niña pataleando en el regazo de mi madre.
Decidieron que el próximo hijo lo tendrían cuando ambos consiguieran un trabajo estable, dinero, y una buena casa en la que vivir. Entonces encontraron la casa en la que siempre he vivido, una casa bastante grande con cuatro habitaciones, cuatro baños, salón, cocina, buhardilla y garaje; la perfecta definición de una buena casa en la que vivir.
Como mis padres no pudieron tener una luna de miel porque tuvieron que hacerse cargo de Lucy, decidieron hacer un crucero de dos semanas diez años después de su boda. En algún camarote de un barco no muy lujoso fue donde me concibieron.
Cuando volvieron, mamá no sabía que estaba embarazada de mí, así que se emocionó muchísimo cuando su jefe le anunció la maravillosa idea de que por trabajo tendría que pasar un año en Nueva York. Como mamá era su fiel secretaria, obviamente se marchó con él y fue allí donde se enteró de que estaba embarazada. Por miedo a cómo su jefe pudiera reaccionar, se lo ocultó hasta que su tripa acabó delatándola. La despidió y la abandonó en Nueva York sin dinero y con un bollo cocinándose en el horno.
Un amable señor dueño de un bar, un señor bastante peculiar, le ofreció estancia en su motel y trabajo como camarera de su bar, lo que permitió a mi madre poder pagar la factura del hospital el día de mi nacimiento. Nunca me contaron qué estaba haciendo mi padre mientras tanto, por qué no fue a recogerla.
Nací el veinte de agosto de mil novecientos noventa y siete a las dos de la madrugada, tras cuatro horas de parto y con treinta y cinco grados centígrados de temperatura en el exterior. Mi padre no estuvo presente en mi nacimiento y por ese y otros motivos, no me sentía muy unida a él, ni tuve especial interés en intentarlo.
Estuve viviendo en Nueva York un año, así que no tengo ningún recuerdo de allí, excepto unas fotos en Central Park con mi madre y unos patos en el lago. Papá nos mandó el dinero suficiente para poder regresar a Wisconsin, y desde entonces mi hogar estuvo en Meowds.
Nunca volví a Nueva York, de hecho, mis padres no me mencionaron que nací allí hasta que tuve trece o catorce años, cuando cambiamos de médico y tuvimos que rellenar un montón de formularios. No comprendía el por qué me lo habían estado ocultando.
Nunca me había parecido demasiado a mis padres; tan solo mi madre y yo compartíamos el mismo color de ojos. Mi pelo era castaño claro con ligeros reflejos rubios, mis ojos eran de color verde pistacho y, a veces, a la luz del sol parecían dorados.
Maddie nació cuando yo tenía catorce años.
La nada, lo que antes rodeaba la carretera por la que Shane conducía en aquellos momentos, ahora tenía zombies esparcidos por aquí y por allá.
En el interior del coche reinaba el silencio. Incluso mi hermana pequeña estaba en silencio. Tanto silencio provocaba que mi mente estuviera dispersa y optaba por continuar divagando en mis pensamientos.
Mamá le había restado importancia al hecho de que hubiera nacido en otro estado, diciéndome que simplemente había sido una coincidencia. Hubo algo que nunca terminó de encajarme, como el hecho de que mi padre no fuera inmediatamente a buscar a mi madre cuando se quedó sin trabajo o que no le enviara dinero para poder regresar ella. Nunca me atreví a preguntar por ello, pues siempre zanjaban el tema inmediatamente.
No tenía ni idea de hacia dónde se dirigía Shane, pues acabábamos de dejar el desvío de Minnesota a nuestras espaldas.
Una vez más me encontraba observando la luna pretendiendo así que las ideas bajaran de ella hasta mi cabeza. ¿Qué se supone que íbamos a hacer entonces? ¿Viviríamos en la carretera? Me negaba a aceptar esa posibilidad, pero ante el silencio que me rodeaba no albergaba la esperanza de que un nuevo motel apareciera ante nuestras narices con un cartel luminoso que dijera: “Habitaciones libres en el interior”.
Le pegué una patada al salpicadero del coche y reprimí un alarido de dolor cuando mi tobillo crujió con el golpe.
Sabía que en el fondo me sentía furiosa por haber estado tan cerca de él, del protagonista de mis sueños, del héroe de mis pesadillas, y no haber podido hacer absolutamente nada, salvo observar como una estúpida su perfecta figura desaparecer a lo lejos montado en su moto. Me sentía furiosa porque no había tenido el valor de gritar algo para detenerle, para ponerle por fin un rostro a su figura. Ni si quiera sabía de dónde había salido, es más, hacía una hora ni si quiera sabía que era un ser humano real.
¿Qué debía hacer con esa información? Algo en mi interior me decía que no podía dejarlo estar. Desde aquel momento no sería capaz de volver a ser la misma, de pensar como siempre. Aquel instante que había presenciado quedaría grabado en mi mente para siempre y no me sentiría satisfecha conmigo misma hasta que lo tuviera frente a mí, como en mi sueño, hasta que me sintiera protegida entre sus brazos...
Sacudí la cabeza inmediatamente intentando despejarme. ¿Qué estaba pensando? Shane estaba a mi lado y ni si quiera conocía a ese tipo.
—¿A dónde vamos? —pregunté con un hilo de voz, a pesar de que no tenía ningún interés en averiguar hacia dónde nos dirigíamos.
—Qué sé yo... —contestó Shane, cansado—. Buscaremos una gasolinera para repostar y suministros, además de cualquier cosa necesaria.
No tuve la fuerza de voluntad suficiente como para responderle y me limité a cerrar los ojos, presa del cansancio. Estiré las piernas todo lo que pude e inspiré aire tratando de relajar cada músculo de mi cuerpo. Recliné el asiento con la palanca que había bajo él y me sentí aún más relajada con todas mis extremidades estiradas.
Podía escuchar los suspiros de Noa que probablemente estaba tumbada en el colchón junto a Jordan. También podía escuchar la respiración tranquila de mi hermana en un rincón del coche y me giré para comprobar que estaba profundamente dormida.
El paisaje que nos rodeaba era igual que el anterior: tierra por todas partes, montañas a lo lejos, y prácticamente nada de vegetación. La oscuridad de la noche no ayudaba a que pareciera un lugar menos siniestro.
Poco a poco fue apareciendo la vegetación y los carteles típicos de una autovía. Aquella zona no me era familiar y me incorporé en el asiento para observar el paisaje que había ante mis ojos. La tierra había dejado paso a una hierba que parecía estar seca, además de arbustos en el borde de la carretera. La nada había sido sustituida por árboles y aquello se había convertido de repente en un bosque. ¿Quién habría construido una autovía en mitad de semejante vegetación? Los árboles rodeaban la carretera y las ramas se mecían por culpa de un suave viento que se había levantado.
Un torrente de nubes había aparecido en el cielo, ocultando la escasa proyección de luz de la luna y los pequeños puntitos brillantes esparcidos de cualquier manera en el cielo. Las gotas de agua no tardaron en aparecer golpeando los cristales.
Observé que los protectores que cubrían las ventanas del monovolumen seguían intactos y que, por lo tanto, dentro del coche estaríamos seguros.
Por lo menos la lluvia limpiaría la suciedad del coche.
BROOKLYN
Era la cuarta vez que me despertaba en menos de dos horas.
No había servido de nada darme un baño caliente, buscar algún canal en el televisor, jugar a matar zombies desde el techo de la caravana, intentar convencerme a mí misma de que era otra de las locuras de mi hermano... Después de mis intentos fallidos de mantenerme ocupada o, mejor dicho, de mantener mi mente ocupada, había terminado tumbada en la cama, con su guitarra a mi lado y mi cabeza enterrada en la almohada. Lo único que tenía en el mundo estaba desaparecido. Había tenido que emplear un esfuerzo enorme en no llorar, pues aquello solo empeoraría la situación.
Di otra vuelta en la cama y me quedé mirando fijamente su guitarra. Era una guitarra acústica de madera clara, con el protector de color blanco. En uno de los bordes inferiores había tallado sus iniciales, una J y una F. Rocé con la punta de los dedos las cuerdas, provocando que vibraran delicadamente y emitieran un sonido melódico. La puse sobre mis piernas y cuando cogí el mástil, un escalofrío recorrió cada parte de mi cuerpo.
Pude ver a mi hermano sentado de la misma manera en la que estaba yo en aquel momento, acariciando las cuerdas y creando música. Me trasladé de repente a su habitación y me encontré rodeada de un dormitorio que me resultaba muy familiar. Las paredes de color verde oliva hicieron que me sintiera cómoda, y el característico armario blanco casi completamente vacío de mi hermano hizo que sonriera.
Su habitación, para el gran tamaño que tenía, estaba muy desaprovechada. Constaba de lo básico: un armario muy grande empotrado en la pared con unas puertas de madera blanca correderas; la cama era doble y estaba situada junto a una pared al lado de la ventana que daba al jardín. En el extremo opuesto de la cama estaba situado un gran escritorio en el que reposaba un ordenador y sus libros favoritos, aquellos que leía una y otra vez. Al fondo, frente a la cama, estaba la puerta del baño y justo en el pequeño pasillo que había hasta la puerta del baño, mi hermano tenía todas sus guitarras expuestas como si de una valiosa colección de arte se tratara. Aquellas guitarras eran lo único que decoraba el dormitorio.
No era la primera vez que experimentaba aquella sensación. Siempre que le echaba de menos podía hacer aquello, podía Viajar hasta encontrar un momento en el que pudiera sentirme unida a él. Por muy extraño que suene.
La habitación estaba tal y como la recordaba. Me alegró ver que mi padre no había tirado ninguna de sus cosas y que había mantenido la poca ropa que mi hermano dejó cuando se marchó. Es más, parecía que nadie había tocado la habitación. Fui hacia su escritorio y recogí los libros. No era la primera vez que traía algo conmigo de uno de mis Viajes.
La primera vez que lo hice pensé que estaba soñando, pero supe que no era un sueño en cuanto sentí que era capaz de percibir todo lo que había a mi alrededor con total normalidad, como si realmente me encontrara en el lugar al que había Viajado. Fue una sensación muy agobiante cuando fui consciente de que no sabía cómo regresar. Pero lo único que tenía que hacer era cerrar los ojos con fuerza y visualizar en mi mente el lugar donde realmente me encontraba.
Mi hermano era el único que conocía mi pequeño secreto, aunque siempre pensé que no creía realmente en todo lo que le contaba y que simplemente se limitaba a decir: «Las cosas especiales solo les pasan a las personas especiales». Que traducido a nuestro idioma sería algo así como: «Estás chalada».
El familiar crujido de la madera bajo mis pies me provocaba una alegría dentro de mí muy añorada. Salí de la habitación y observé el largo corredor que se extendía ante mis ojos. Seguramente mamá había puesto mucho empeño en decorar las muchas paredes que tenía mi casa.
No era una casa cualquiera. Era una “pequeña” mansión con un terreno casi tan grande como un campo de fútbol. Nunca entendí por qué mis padres compraron una casa tan grande si después solo tuvieron dos hijos. La casa estaba situada en uno de los barrios más lujosos y caros de Michigan, donde mayormente vivía gente importante y adinerada. Siempre había estado rodeada de lujos, pero aquello nunca nos afectó ni a mi hermano ni a mí. Es más, éramos las personas más humildes de todo el instituto.
Recorrí el largo pasillo rozando con mis dedos la pared más próxima a mí. Las paredes estaban decoradas por cuadros que mi madre había pintado cuando era joven. El don de la pintura lo había heredado de ella, pero mi padre solo tenía expuestos los suyos.
Todos los pasillos que había en mi casa, por muy escondidos que estuvieran, daban al gran pasillo superior. Corrí hasta situarme junto a la barandilla de la escalera y me asomé por ella. Todo estaba en silencio, muy tranquilo, pero la puerta de entrada estaba abierta de par en par. En el centro del pasillo se encontraba una gran escalera de madera. A cada lado de ella había una barandilla con los pasamanos de madera, de los que salían barras de hierro forjado decoradas con motivos primaverales. La escalera finalizaba en la entrada, donde se encontraba la puerta de la calle y unos grandes ventanales desde los cuales podía verse el exterior.
La madera de la escalera crujió bajo mis pies descalzos.
Cerré la puerta, ocasionando un fuerte estruendo que retumbó por todas las paredes. Me giré despacio, con miedo a encontrarme algo fuera de lugar.
A mi izquierda, frente a mí y junto a la escalera, había un gran arco que conducía al salón familiar. Al otro lado había unas puertas dobles; tras ellas estaba el despacho de mi padre. Junto a esas puertas había una más pequeña que llevaba a un pasillo que comunicaba con la lavandería, el aseo y la cocina. En ese pasillo también había otras escaleras que comunicaban con el pasillo correspondiente a mi habitación.
Me quedé observando esa puerta y sentí la necesidad de correr hasta mi dormitorio, abrazar las pertenencias que había dejado allí de cuando era niña, y no volver nunca al lugar donde debería estar realmente. Sin embargo, escogí las puertas del despacho de mi padre, pues en lo más profundo de mi corazón necesitaba encontrar algo que me dijera que mi padre se encontraba bien.
Crucé la entrada casi corriendo.
Me armé de valor para poner todo mi peso sobre las puertas y abrirlas lo suficiente como para poder introducirme en el interior.
El calor de la chimenea me sobrecogió cuando estuve dentro. El gran escritorio de madera de roble antiguo se alzaba en el centro de la estancia. Estaba repleto de papeles, como de costumbre, y en un lateral estaba el ordenador portátil de mi padre. Rápidamente busqué su maletín entre las altas estanterías y lo vacié sobre el escritorio. Guardé los libros de mi hermano y el ordenador portátil con su cargador.
Horrorizada, fui consciente de que había alguien en mi casa, pues las chimeneas no se encendían solas. Giré sobre mí misma buscando a alguien oculto entre las pertenencias de mi padre, y por un momento la imagen de mi hermano apareció en mi cabeza. Pero si Jamie estuviera en casa, él mismo habría cogido sus libros.
Escuché el crujir de la madera que indicaba que alguien se dirigía hacia donde me encontraba y cogí el atizador de la chimenea. Me oculté bajo el escritorio de mi padre y apreté el maletín contra mi pecho.
Las puertas se abrieron de golpe y chocaron con las paredes. En toda la faz de la tierra solo había dos personas que eran capaces de abrir aquellas pesadas puertas de una forma tan bestial, y sabía que no podía tratarse de Jamie.
—Brooklyn, ¿eres tú? —Apreté con más fuerza el maletín.
El crujir de la madera fue sonando cada vez más cerca de mí y cuando la persona se posó frente al escritorio, el tablón de madera sobre el que estaba sentada vibró.
Rodeó el escritorio y pude ver sus fornidas piernas delante de mí. Estaba perdida.
Tiró de mi tobillo y tuve el impulso de levantar el atizador y golpearle en la rodilla derecha, donde tenía una cicatriz que siempre había sido su punto débil, pero no podía hacerle aquello simplemente por el rencor que le guardaba por haber echado a mi hermano de casa.
Me levantó del suelo sin ningún esfuerzo y no quise levantar la mirada para encontrarme con sus ojos del mismo color que los míos. Sus fuertes manos se cerraban alrededor de mis débiles brazos y comenzaba a sentir punzadas de dolor.
—Katerina —susurró, aminorando la fuerza que ejercía sobre mis brazos.
Y de repente me estrechó contra su fuerte pecho, dejándome sin respiración.
Jamás, nunca en mis dieciocho años de vida, mi padre me había abrazado. Ni si quiera me había dedicado unas palabras de afecto, de cariño o de apoyo. Nunca. Por eso no supe reaccionar.
Conseguí deshacerme de su abrazo y le miré a los ojos por primera vez en dos años, sintiendo cómo el dolor ascendía por mis venas y salía por mis ojos en forma de miradas cargadas de rabia.
—Eres igual que ella —murmuró.
Apreté el maletín con fuerza y salí disparada de su despacho.
Mi padre era un hombre corpulento. Todo lo que había en su cuerpo era músculo y era la persona más fuerte que conocía. En realidad, era como un monstruo. Medía más de dos metros y pesaba más de cien kilos, pero no había grasa en él. Su tez era pálida, pero no tanto como la mía. Era rubio, pero siempre había llevado el cabello rapado por el boxeo y por la lucha libre. Tenía los ojos del mismo color que los míos y los pómulos muy marcados. Su nariz era fina y larga y sus labios también eran finos. Siempre asocié su apariencia física a la imagen que tenía de los vikingos de las novelas que leía.
En aquel momento iba vestido con un traje, pues después de cumplir los cuarenta años y de haber ganado una fortuna masiva, se retiró del boxeo para dedicarse a gestionar empresas internacionales. Parecía cansado, y alrededor de los ojos se le formaban unas arruguitas semejantes a las de mi hermano.
—¡Brooklyn Faithdale! —gritó a mis espaldas.
Giré hacia la izquierda y corrí por el estrecho pasillo en busca de las escaleras, situadas al final del todo en frente de un armario. Subí los escalones de dos en dos rápidamente sin tropezar ni una sola vez. Me había costado muchos moratones y torceduras de tobillo aprender a subir las escaleras tan rápido, pero cuando tu hermano mayor te perseguía agitando su zapatilla amenazando con hacértela tragar, aprendías sí o sí.
Cuando estuve arriba solo tuve que continuar recto. Como era de noche, el pasillo, que según mi padre era el pasillo que tenía que usar el servicio para entrar en nuestras habitaciones, estaba tan oscuro que me di de lleno contra la cómoda que había junto a una de las paredes.
El dolor que sentí en el estómago y la incertidumbre que me aturdió me devolvieron de nuevo a la caravana.
Dejé el maletín junto a la guitarra sobre la cama y salté de ella. Subí las escaleras y cuando estuve en el baño frente al espejo, levanté la camiseta de mi pijama asustada. Una línea roja cruzaba mi vientre y probablemente aparecerían manchas moradas al día siguiente.
Como mi padre nunca me había creído cuando le conté muy ilusionada lo que era capaz de realizar simplemente visualizando en mi mente el lugar donde quería estar o la persona con la que quería encontrarme en aquel momento, creería haber tenido una alucinación al verme en su despacho.
Bajé de nuevo a la habitación y me tumbé en la cama.
En algún lugar muy escondido de mi corazón había tenido la esperanza de que mi hermano hubiera regresado a casa en busca de algo que quisiera conservar con él. Odiaba que me abandonara. Era mi hermano y ni si quiera me había dado una explicación. Nunca le había visto de aquella manera. Era como si algo le hubiera absorbido las ganas de vivir y se comportaba de una manera muy extraña, y eso me preocupaba.
Puede que Jamie nunca hubiera sido la persona más animada del mundo, pero siempre había sido muy sarcástico, se lo tomaba todo a broma y cuando algo le preocupaba lo ocultaba de tal forma que nunca supe en realidad si algo le preocupaba en serio. Pero desde hacía unos días, había abandonado el sarcasmo, había sustituido su sonrisa por unas ojeras y cuando le miraba a los ojos era como mirar a una pared blanca y vacía sin nada en ella.
Solo le había visto así una vez, cuando vino a mí con las lágrimas al borde de los ojos y casi suplicándome que hiciera un Viaje. Sucedió un par de meses antes de que toda esta catástrofe comenzara.
Estábamos en un hotel y era la última noche que pasábamos en Los Ángeles. Nos alojábamos en la suite, que constaba de dos plantas y dos habitaciones individuales.
Una noche fría, había bajado al salón y había encendido la chimenea para calentarme un poco las manos. Acabé encendiendo la televisión y cogí una manta y un cojín para acomodarme en el suelo junto a la chimenea. Entonces escuché un golpe que venía del piso superior. Como estaba adormilada no hice ningún movimiento brusco y me convencí a mí misma de que había sido un ruido de la televisión, pero volví a escucharlo. Comencé a asustarme y miré por los grandes ventanales del salón-comedor para asegurarme de que no había nadie en el exterior. Fui a la cocina, saqué un cuchillo de uno de los cajones y me escondí junto a las escaleras.
—¡Brooke! —gritó mi hermano bajando casi de golpe los últimos escalones.
Dejé caer el cuchillo y me arrodillé junto a él en el borde de las escaleras. Estaba congelado y tenía el pelo pegado a la frente por culpa del sudor. Se lo sequé con la manta y después le envolví con ella.
—¿Qué es lo que pasa, Jam Jam? —susurré sujetando su mano con fuerza y buscando su mirada desesperadamente.
Tenía las pupilas dilatadas y la mirada perdida.
Nunca había visto a mi hermano tan vulnerable, y por un momento me recordó al niño de doce años que se metía en la cama conmigo las noches de tormenta para que dejara de llorar.
Me hizo estremecer el contacto de su piel fría y tuve el impulso de abrazarle, pero quizás aquello hubiera empeorado la situación.
—Tienes que ayudarme... Tienes que... ayudarla.
—¿Ayudar a quién?
Apretó mi mano y me miró a los ojos. Sentí el frío en mis venas cuando su mirada y la mía se encontraron.
—A la chica que aparece en mis sueños.
ANNIE
La luz del sol me obligó a abrir los ojos.
Cuando intenté incorporarme sentí la espalda dolorida y me tumbé de nuevo. El coche estaba parado en una gasolinera y no había nadie en el interior del vehículo. Me froté los ojos con el dorso de la mano y bostecé, abriendo tanto la boca que me crujió la mandíbula.
Era la cuarta vez que amanecía tumbada en el asiento del monovolumen. Tenía la sensación de que nos habíamos perdido y estábamos dando vueltas en círculos, pero nadie se había parado a discutirlo. Íbamos en busca de algún refugio y solamente nos habíamos detenido para repostar y utilizar los baños de las gasolineras. Supuse que por eso habíamos parado allí.
Abrí la puerta del coche y me levanté de una vez por todas. Peiné con los dedos mi larga melena enredada. No había absolutamente nadie a mi alrededor y aquello me hizo sentir confusa.
Caminé en dirección a la pequeña tienda de comestibles y los tobillos me crujieron con cada paso. Al verme reflejada en el cristal de la tienda, hice una mueca al observar mi aspecto: cabello despeinado y enredado, sombras oscuras bajo los ojos que resaltaban el color de mis ojos, la marca de mi mano en mi moflete derecho, arañazos en mi cuello, mis rodillas enrojecidas por las heridas, mi gemelo marcado por una línea también roja, y por último mis Converse desabrochadas.
Suspiré y me agaché para atarme los cordones, ya que seguramente me tropezaría si no me los ataba. Lo hice distraídamente y por eso, cuando la luz del sol destelló en el suelo sobre algo, quedé cegada.
Tapé la luz con mi mano y observé con curiosidad el colgante que había tendido en el suelo. Sonreí al verlo, pues me recordó al llamador de ángeles que siempre había llevado colgado del cuello porque era una reliquia familiar y mamá había insistido en que lo tuviera. Siempre me había dado buena suerte, y la noche que tuvimos que huir, olvidé ponérmelo cuando salí de la bañera.
Cogí el colgante del suelo y lo extendí en la palma de mi mano. La cadena era de plata y era fría al contacto. Estaba muy sucio, seguramente porque debía llevar bastante tiempo en el asfalto, pero además parecía frágil y antiguo. Era demasiado pequeño para haber pertenecido a una persona adulta y me entristeció pensar qué le habría sucedido a su dueño. En el dorso pude leer una fecha de nacimiento grabada junto al nombre «Ariel».
Me levanté del suelo sin retirar la mirada del pequeño colgante y por un momento pensé en llevármelo. Puede que no le hubiera sucedido nada a esa niña y a lo mejor regresaba para buscarlo, así que no lo recogí.
Mi mirada se distrajo con la mancha de sangre que había en mi Converse derecha, justo donde el talón. Recordé la posición en la que me había apoyado al atarme los cordones y comprendí de dónde procedía la mancha.
—Oh, mierda... —murmuré corriendo al interior de la tienda. Busqué desesperadamente entre los estantes un paquete de compresas y pañuelos. No estaba del todo segura, pero hice rápidamente un cálculo mental y me di una palmada en la frente al recordar que era mediados de mayo, y que por lo tanto acababa de bajarme la regla.
Encontré un paquete y busqué con la mirada un servicio. Cuando vi la puerta, corrí hacia ella como si la vida me fuera en ello y me encerré en el servicio de señoras. Me bajé los pantalones cortos de pijama que llevaba junto con la ropa interior. Solté todo el aire que había estado conteniendo en mi interior al observar la mancha de sangre en mi ropa interior.
Casi al instante de ver la mancha, caí en la cuenta de que no podía cambiarme porque se me había terminado la ropa interior limpia y la única que tenía estaba en el coche. Así que lo único que pude hacer fue abrir el paquete de compresas y colocar una sobre la mancha, para evitar así que manchara ahí donde mi trasero se posara.
Cuando terminé, me lavé las manos en el lavabo y me senté sobre la encimera para limpiar todo el polvo y suciedad que había en mis piernas. Me mojé la cara con el propósito de despejarme.
Salí del servicio con el paquete de compresas bajo el brazo y cogí una caja de galletas del suelo. Eran mis favoritas.
La gente continuaba desaparecida, así que me senté sobre el escalón de la tienda y me puse a zampar galletas sin apenas masticar. Hacía mucho tiempo que no comía con tantas ganas.
Corría una ligera brisa y a lo lejos podía ver cómo los árboles se mecían ligeramente mientras algunas hojas caían al suelo. El viento parecía gritar, como si él tampoco estuviera contento con los muertos vivientes que compartían tierra con los pocos vivos que quedaban. Como casi siempre, eso último me hizo pensar.
En cierto modo era una persona afortunada; seguramente nadie más en mi vecindario había conseguido escapar de una manera triunfal. Pero todo había sido pura suerte y fue entonces cuando me di cuenta de que todo lo que había pasado guardaba una relación, y que probablemente si algo hubiera sucedido de una manera distinta, en aquel momento podría estar más que muerta.
Consideraba que el desencadenante principal fue lo que había sucedido con Tyler antes del incidente apocalíptico.
Me estremecí de tal manera que la galleta que tenía en la mano salió disparada y tuve que coger otra.
Fue una coincidencia que aquella noche me llevara a Maddie conmigo. Solamente tuve un mal presentimiento, y fue más por miedo a quedarme yo sola que otra cosa. Era como si todo hubiera estado pensado, desde el momento en el que me desperté.
Aún guardaba la esperanza de volver a despertar en mi cama, con el olor característico de mis sábanas, el frío aire de la madrugada entrando por alguna rendija de una ventana mal encajada, el ligero olor a café que preparaba mi madre todas las mañanas y mi gato intentando despertarme clavando sus finas uñas en mi piel.
Echaba de menos las noches lluviosas mientras, tumbada en mi cama, escuchaba el agua caer sobre el tejado como si fuera un murmullo. Odiaba la lluvia, pero me encantaba aquel sonido; era tan relajante...
Cogí la última galleta del paquete con una mueca de tristeza fingida y le di pequeños bocados, disfrutando lentamente y saboreando cada minúsculo trozo que mordía. Comer galletas rellenas de chocolate blanco y negro era uno de mis pequeños placeres de la vida en un mundo en el que ya no fabricarían más.
Tiré la caja al suelo y me levanté con torpeza, sintiendo una punzada de dolor en mi gemelo cuando estuve en pie. Regresé al coche y cerré todas las puertas.
¿Cómo habían podido desaparecer todos de repente? Y cuando digo todos, es que los coches estaban ahí, aparcados de cualquier manera cerca del mío, pero en su interior no había absolutamente nada ni nadie. Por suerte, en mi coche estaba la ropa que Noa y yo cogimos del centro comercial.
Sabía que debería sentirme preocupada, quizás acongojada porque a lo mejor una muchedumbre de zombies nos había atacado mientras dormía y ahora todos estaban muertos en cualquier otra parte. ¿Cuánto tiempo habría estado durmiendo? Desgraciadamente, mi sueño solía ser muy profundo una vez que me dormía plenamente, y prácticamente nada era capaz de despertarme.
Me arrastré hasta la bolsa de plástico y busqué unos jeans cortos. No hacía tanto calor como para llevar pantalones cortos en el mes de mayo, pero hacía el suficiente como para asarte con unos largos. Saqué también una camiseta de algodón blanca de canalé con encaje que decoraba el escote en forma de corazón. Encontré el vestido que llevé la noche del cumpleaños de Maddie. Me quedé quieta pensando en qué hacer con él. Manchado de sangre, tierra, arrugado y rasgado por todas partes, lo más lógico hubiera sido deshacerme de él, pero era tan caro y bonito que no tuve el valor de hacerlo y lo metí bajo un asiento.
En una rápida carrera, regresé al servicio de señoras para cambiarme la ropa interior manchada y regresé en un abrir y cerrar de ojos al coche.
Alisé mi pelo con las manos, tirando de cada enredo para deshacerlo, y me senté en el asiento del conductor a la espera de que alguien apareciera, pues no tenía ni armas ni ganas de volver a salir del coche. Más que nada porque no tenía ni idea de por dónde empezar a buscar y antes de encontrar a alguien, acabaría perdiéndome.
Bajé el espejo retrovisor de forma que pudiera verme reflejada y las grandes ojeras que adornaban mis ojos hicieron que me espantara. Necesitaría dormir por lo menos un mes entero para que aquellas ojeras desaparecieran.
¿Cómo habían podido irse sin ni si quiera despertarme primero? Sin dejarme armas. Habiéndose llevado a mi hermana también.
Respiré para calmar mis pensamientos y durante unos breves minutos lo conseguí.
A lo lejos, donde antes había contemplado cómo los árboles se mecían ligeramente, alcancé a ver un grupo de personas. No zombies. Personas.
Salí del coche aún furiosa con nadie en concreto y me apoyé en el capó del coche. Sentí el metal de los cristales clavándose en mi espalda.
Shane iba por delante de todos y cuando me vio aceleró el ritmo de su paso. Me crucé de brazos y comencé a dar golpecitos rítmicos con el pie. Aquella era la posición oficial que mi madre adoptaba cuando estaba MUY enfadada. Se paró en seco, a menos de un metro de mí, y guardó su pistola.
—Antes de que te pongas a gritar como una fiera...
—¿Qué hubiera pasado si hubiera venido una repentina horda de zombies? —grité, descruzando mis brazos e inclinándome ligeramente hacia delante—. Por Dios, Shane, ¡no tenía armas! ¿Cómo me hubiera defendido?
Poco a poco los demás fueron llegando. La furia no disminuyó y me entró un terrible impulso de subirme a lo alto del coche con un megáfono y gritarles a todos: «¡Sinvergüenzas!».
—Tranquilízate, Annie —susurró acercándose a mí con ojos amables.
Entrecerré los ojos, cosa que hacía cuando me sentía muy furiosa. Volví a apoyarme contra el coche y retiré la mirada de Shane.
Cuando todos estuvieron lo bastante cerca como para darse cuenta de mi enfado, nadie hizo el ademán de venir a tranquilizarme. Ni si quiera se acercaron y todos entraron en los coches, a excepción de los que compartían coche conmigo.
Noa se había cambiado de ropa otra vez y llevaba la misma de siempre, unos pantalones de tela vaquera, una camiseta con un estampado floral y sus Vans rosa flúor. Llevaba a Maddie en brazos y la niña me observaba con curiosidad.
—No volváis a hacerlo, por favor —dije antes de abrir la puerta y encender el motor del coche dispuesta a seguir conduciendo sin rumbo alguno.
Jordan le abrió la puerta a Noa y esta entró sin soltar a mi hermana. Le dirigí una mirada por el espejo retrovisor y la niña retiró la mirada de mis ojos para ocultar el rostro en el pecho de Noa. Confusa, me giré y le tendí una mano.
—¿Qué pasa, Maddie? —susurré sonriendo y haciéndole gestos con la mano para que viniera conmigo.
Me miró por el rabillo del ojo, pero no se acercó. Apretó su rostro contra el pecho de Noa y ella me miró incrédula, como si ella tampoco supiera por qué mi hermana estaba reaccionando de aquella manera conmigo.
—Genial —susurré dándome la vuelta de nuevo y arrancando el coche.
Puse las dos manos sobre el volante y pisé el acelerador con fuerza. Shane puso su mano sobre la mía y sentí la necesidad de apartarla.
Salimos de la gasolinera y nos encontramos en la misma carretera por la que habíamos estado conduciendo la noche anterior. El resplandor del sol me impedía ver con claridad la carretera.
—Cuando veas un desvío que conduzca a un cambio de sentido, tómalo —dijo Shane rompiendo el silencio que reinaba en el interior del coche—. Hemos encontrado un refugio.
Sorprendida, retiré la mirada de la carretera para mirarlo con los ojos muy abiertos y pude ver una pequeña sonrisa en sus labios.
—¿Qué refugio? —pregunté distraídamente.
—Es de un señor muy amable que nos ha ofrecido cobijo en su cabaña —respondió Jordan de manera alegre.
Desde el primer momento en el que supe que íbamos a ir a compartir vivienda con un desconocido, tuve un mal presentimiento. Es cierto que no conocíamos a George, Vivianne, Leighton y Blair cuando llegamos al motel, pero cuando vi la cara amable de George y que además estaba acompañado por tres mujeres, me sentí segura.
Mamá me había enseñado muy bien a desconfiar de los extraños desde un primer momento poniéndome los telediarios en los que hablaban sobre niñas secuestradas. Aquello, más que desconfianza me provocó miedo a las personas que veía en la calle y que se parecían a las fotos de los secuestradores que la policía mantenía durante dos minutos en televisión para que la gente las memorizara. Además, cuando tu padre es detective privado y la mayoría de las llamadas son de madres preocupadas porque se han despistado en el parque y han perdido a su hijo, te da algo para pensar por las noches.
Por curiosidad, una noche en la que mi padre tuvo que salir urgentemente de casa a las doce de la madrugada, fui al garaje, pues almacenaba sus archivos en cajas, y en una de ellas encontré lo que me quitó el sueño durante un mes entero.
Mi vecina, que vivía en la casa de al lado, tenía la misma edad que yo cuando desapareció y mis padres siempre me dijeron que se había cambiado de colegio y por tanto había tenido que mudarse a la casa de sus abuelos. Pero en aquella caja encontré su caso. Vi su foto, toda la información, y tuve que hacer un gran esfuerzo por no gritar cuando leí que la habían secuestrado en la puerta de mi casa, cuando se disponía a llamar a la puerta para jugar conmigo. El caso estaba cerrado, y antes de que mi madre entrara como una loca y me llevara a rastras hasta mi habitación, pude leer que el secuestrador la había asesinado brutalmente y que nunca encontraron al culpable.
Así que la culpa de que aún con diecisiete años tuviera miedo de la Gente Sospechosa —nombre que le puse a la gente que para mí tenía pinta extraña y de secuestrador— cuando caminaba por la calle, era de mis padres. Podría decirse que incluso de la sociedad. Y era horrible vivir con esos prejuicios.
Bajé ligeramente la ventanilla y el aire que entró por ella me alborotó el pelo.
A menos de cien metros pude ver el desvío para cambiar de sentido y un poco antes, en el sentido contrario y pegado al borde de la carretera, había un camino de tierra que se perdía entre los árboles y la naturaleza.
Otra vez el mal presentimiento.
—¿No podemos seguir buscando? —murmuré en voz alta para que Jordan y Noa también me escucharan.
Shane soltó el aire de golpe.
—¿Y arriesgarnos a quedarnos tirados en la carretera? No, mejor, continuaremos buscando hasta que muramos de hambre, ¿te parece? —No había que ser un genio para saber que hablaba irónicamente—. No hagas preguntas estúpidas, Annie.
Contuve el impulso de frenar, bajarme del coche, abrir la puerta, sacar a Shane de él al estilo GTA, volver a subirme al coche y acelerar. En lugar de aquello, me limité a apretar el volante con tanta fuerza que mis uñas se quedaron marcadas en él.
No me molesté en usar el intermitente para indicar que me desplazaba a la derecha porque ya no había leyes de tráfico y el repetitivo sonido del intermitente en aquel silencio me sacaba de quicio.
Tomé la salida a la derecha y continué conduciendo por una carretera que se elevaba según avanzaba hasta llegar a una rotonda.
—Es recto, esa que cruza ambos carriles hasta el otro lado —indicó Noa.
Continué conduciendo y cuando llegamos al final, donde tuve que dar una vuelta a otra rotonda, bajamos por la carretera que nos llevaría a la casa de nuestro querido amigo desconocido. Aminoré la velocidad, pues no estaba muy entusiasmada por llegar muy rápido al sitio donde nos dirigíamos. Salí de la carretera para entrar en un camino sin asfaltar, lleno de tierra e incluso follaje y no me sorprendió encontrarme con un conejo aplastado en mitad del camino. Estábamos en el camino que había visto minutos antes, rodeados de árboles y arbustos y eché un último vistazo por el espejo a la autopista antes de perdernos entre la naturaleza.
—¿Adónde se supone que vamos? —pregunté irritada—. ¿A la cabaña de Blancanieves y los Siete Enanitos?
Shane volvió a suspirar de forma sonora. ¿Es que habían perdido el sentido del humor?
Nadie contestó y supuse, al no ver ninguna bifurcación por ninguna parte, que debía continuar recto. Por la ventanilla me llegaba el olor a tierra mojada y a vegetación; el puro olor de campo. El coche parecía un toro enfurecido por aquel camino de tierra y con tanto movimiento acabé dándome un golpe en la cabeza.
Pudo pasar media hora perfectamente antes de que por fin visualizara a lo lejos una cabaña de madera con porche y unas escaleras flanqueadas por flores silvestres. A primera vista, parecía un lugar agradable, digno de una parejita de ancianos que había decidido alejarse del ruido de la ciudad para marcharse a aquella bonita cabaña. Cuando estuvimos parados frente a la cabaña, un hombre vestido como un leñador salió a recibirnos alegremente.
Primera sensación de que era Sospechoso.
Bajamos del coche, aunque dudé unos instantes porque iba desarmada. El olor a pino y rosas me azotó en la cara como si me hubieran dado una bofetada.
El hombre, alto y con algunos kilos de más, llevaba una camisa de cuadros roja y negra remetida por dentro de un pantalón de pana marrón. Llevaba unos tirantes en el pantalón que eran innecesarios, pues parecía que su ropa iba a estallar de un momento a otro y se iba a quedar ahí delante de todos en ropa interior. Su piel parecía bronceada y sus ojos eran como un túnel negro sin fin. Tenía el cabello canoso recogido en una coleta y aparentaba tener unos ochenta años, pero su porte y su manera de caminar indicaba que no pasaba de los sesenta.
Los tres coches que nos seguían se detuvieron más adelante y el hombre bajó las escaleras del porche con agilidad hasta situarse delante de Shane. Su sonrisa dejó al descubierto una dentadura amarillenta y descuidada, como el hombre en sí.
Le estrechó la mano a Shane y ambos intercambiaron algunas palabras antes de que el hombre ayudara a mis amigos a descargar las escasas cosas que llevábamos con nosotros. Escondí un par de prendas debajo de un asiento sin que nadie se diera cuenta solo por si acaso.
Cuando se acercó para ayudarme con una mochila, retiré el brazo bruscamente y sus ojos se ensombrecieron de una manera terrorífica, como si alguien hubiera apagado la luz del día.
—¿No quieres que te ayude, preciosa? —preguntó con una voz profunda y sin apartar la mirada de mis ojos. Incomodada, tiré del asa de la mochila y cogí la mano de Shane asustada. Él la estrechó con fuerza y tiró de mí hacia el interior de la cabaña.
Esperaba encontrarme un lugar oscuro, con las paredes cubiertas por suciedad, el mobiliario cubierto por una espesa capa de polvo y algunos ratones corriendo de una esquina a otra robando trozos de comida, pero lo que me encontré fue asombroso. La puerta de entrada daba lugar a una espaciosa sala de estar con dos sofás reunidos alrededor de una televisión y una estufa de leña estaba situada en una esquina. El suelo era de madera y las paredes se alternaban en madera y piedra, dándole un aspecto majestuoso a la sala. Las cortinas que cubrían las ventanas eran del mismo estampado que el sofá, unos dibujos florales de color malva y amarillo que no conjuntaban muy bien con el resto del mobiliario. Al fondo de la sala se podía ver un gran arco que daba entrada a una cocina blanca como el marfil y reluciente como el oro. Del techo, sobre la mesa del comedor, colgaba una gran lámpara de araña forjada en hierro.
Shane me condujo por la izquierda hasta un pasillo que constaba de solo dos puertas. La que abrió daba paso a unas escaleras que iban hacia abajo, hacia un sótano. La oscuridad me abrumó repentinamente y me pregunté por qué el resto de la casa continuaría en el sótano en lugar de existir un piso superior.
Segunda sensación de que era Sospechoso. Aquel lugar probablemente era el zulo donde nos escondería y estaría repleto de sillas de tortura y qué sabe Dios si había algo peor.
Pero las escaleras daban lugar a otro pasillo muy bien iluminado que estaba compuesto por puertas. Shane me llevó a la más alejada de las escaleras y le odié por ello, pues si el zulo no tenía ventanas no tendría ninguna oportunidad de escapar. La puerta que abrió dejó escapar un olor a azucenas y lejía. La habitación que había allí tenía una cama con cabecero alto de madera frente a la puerta, unas mesitas de madera también a cada lado de la cama y un robusto armario de madera junto a la puerta. No había baño.
Entré y acaricié la seda de las sábanas, tan blancas como lo habrían sido las del motel en sus mejores años. Como la sala de estar, las paredes se basaban en paneles duros de madera y algún que otro cuadro sin sentido colgado. El olor a flor procedía de un pequeño jarrón que había sobre la mesita izquierda, junto a una lámpara enorme que estaba encendida. No había ventanas, ni tampoco ventilación.
—¿Y bien? —preguntó Shane cerrando la puerta detrás de él—. ¿Te gusta? John nos ha enseñado la casa antes y como nos dio a elegir habitación, escogí esta porque tiene el olor de tu flor preferida.
Sonrió tímidamente después de decir eso y yo intenté sonreír, pero lo único que conseguí hacer fue devolverle la mirada y formar una línea con los labios a modo de respuesta. Se sentó junto a mí y cogió mis manos. Le observé. Lo hizo con miedo, como si todo lo que había pasado entre nosotros se hubiera quedado en el motel y estuviera comenzando de nuevo. Además, mi flor favorita era el tulipán.
—Sabes perfectamente que puedes contarme lo que te pasa —susurró, pillándome desprevenida, pues lo único que me sucedía es que estaba siendo paranoica con un desconocido.
Vacilé antes de contestar simplemente porque no sabía qué decir. Si me decantaba por asentir esperaría a que le diera una explicación, una explicación que obviamente no tenía, y si me decantaba por otra opción, como ignorarle y decirle que no me pasaba nada, sentiría que le mentía.
—No es nada, Shane...
Soltó el aire de golpe, como si hubiera estado esperando a que dijera aquellas mismas palabras a pesar de que salieron de mi boca sin que las hubiera pensado antes.
—No mientas, Annie. Llevas todo el tiempo mirándome con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido. Incluso ahora mismo estás abriendo los orificios nasales —dijo exasperado y levantándose de la cama con las manos alzadas—. Estás distinta desde que nos marchamos del motel y a mí precisamente no me lo puedes ocultar.
Aquello fue la gota que colmó el vaso. Me levanté de la cama y con el corazón en un puño y, retorciendo mis dedos tratando de tranquilizarme de aquella forma, le miré directamente a los ojos mientras murmuraba:
—Estoy cansada de que nada funcione bien. Cansada de que todo fracase y tenga que fingir que no pasa nada por el bien de todos —Apreté mis dedos hasta que me chascó algún hueso—. Me empeño en hacer que todo vaya bien, distrayéndome contigo y...
Me arrepentí al instante al darme cuenta de cómo había sonado lo que acababa de decir.
Pronunciar aquellas palabras tuvo una repercusión mayor de lo que pensaba. Pero no en Shane, sino en mí. Esas palabras, las mismas palabras, se las dije a Tyler meses atrás, cuando intentaba convencerme de que Shane era una mala influencia para mí. El recuerdo del momento en el que Tyler me cogió por la muñeca después y me sacudió como a un muñeco, dejó un rastro de dolor emocional en mi cuerpo que desapareció casi al instante.
Mis ojos recorrieron el rostro de Shane desesperadamente sin detenerse en ningún punto fijo. Me miraba con los ojos muy abiertos, y a pesar de que parecía estar relajado, tenía las mejillas encendidas por la rabia.
—¿Eso es lo que soy para ti? ¿Una distracción? —susurró.
—Sabes perfectamente que eso no era lo que intentaba decir...
No me dejó terminar la frase.
—Ahora mismo no me importa. En el fondo siempre he sabido que Tyler...
Abrí los ojos sin comprender qué importaba Tyler en esta conversación.
—¿Tyler qué? —pregunté alzando la voz.
No levantó la mirada cuando murmuró:
—Necesito estar solo. No quiero decir nada de lo que pueda arrepentirme.
Comencé a sentir el escozor de las lágrimas en los ojos y le di la espalda saliendo de la habitación, dando un fuerte portazo detrás de mí.
En el otro extremo del pasillo estaba Noa sentada con Maddie y me odié a mí misma por tener aterrorizada a mi hermana sin haber hecho nada.
No tenía adónde ir, así que seguí el camino que me había traído hasta allí, y, una vez fuera, rodeé la cabaña a la espera de encontrar algo para distraerme. Bajé las escaleras del porche trasero y caminé por un sendero que desaparecía entre unos árboles. Iba desarmada, por lo que cogí una roca del suelo por si me topaba con algún zombie por el camino. Pero en aquel momento los zombies habían pasado a un segundo plano para mí y lo único que quería era alejarme de todo para pensar.
Las ramas que había en el suelo crujían bajo mis pies y me sentí agradecida de que no fuera otoño, pues odiaba el sonido de las hojas secas de los árboles al romperse.
Por el camino, había algunas flores esparcidas sobre la hierba fresca que le daban un tono de color al paisaje verde y marrón que me rodeaba. Si hubiera estado en aquel mismo lugar cuando había vida, probablemente estaría poblado de ardillas correteando por el suelo y trepando árboles.
El camino se terminaba en una explanada verde, muy verde, que parecía abrazar a una gran laguna. Sentí la necesidad de correr hacia la laguna y lanzarme de cabeza, pues al no haber ventilación en la habitación y tras la discusión con Shane, estaba muy sofocada.
Crucé la explanada para llegar a la orilla y me senté sobre la hierba. Noté el roce de la hierba en mis piernas y odiaba la sensación de cosquilleo que te hace pensar que millones de insectos asquerosos están correteando por tu cuerpo. Metí la zapatilla que tenía la mancha de sangre en el agua y fue una agradable sensación sentir el frescor del agua inundando mi zapatilla, mojándome el tobillo.
El sol se proyectaba sobre mí obligándome a cerrar los ojos y por un momento, creí que me encontraba en el jardín de mi casa en verano, tumbada sobre una toalla con el bikini puesto, leyendo un libro cualquiera, y con un pie dentro de la piscina para sentir algo de frescor. Y pude verlo en mi mente. No había nada como la luz del sol para leer.
Sentí que algo me rozaba el tobillo sumergido y rápidamente abrí los ojos y saqué mi pie del agua. La mancha no había desaparecido del todo, pero apenas se notaba.
La sombra de alguien proyectada sobre el agua provocó que me levantara a una velocidad de infarto y que sacara la roca de mi bolsillo.
—Eres igual que ella —susurró—. Esos ojos...
Asustada, oculté la roca detrás de mi espalda.
—¿Perdón? —pregunté, observando sus ojos negros como las oscuras noches de invierno en Meowds.
Dio un paso hacia mí y acarició mi mejilla. Me estremecí al contacto por pura repulsión y confirmé al instante que, efectivamente, nos habíamos metido en la casa del lobo.
—Eres igual que tu madre.
Tercera y última sensación de que era Sospechoso.




9. LLAMADOR DE ÁNGELES

Nos prometieron que los sueños podrían hacerse realidad,

pero se les olvidó mencionar que las pesadillas también

son sueños.

OSCAR WILDE

BROOKLYN
Tres días después ya le daba por muerto.
El primer día deambulé por la caravana e incluso me dejé ver por la calle y Michelle resultó ser una gran compañía. El segundo día había logrado convencer a Tyler y a los demás de que esperáramos al menos hasta el día siguiente para marcharnos. Y esa noche estaba sentada en el techo de la caravana envuelta en una manta con una linterna en las manos.
Mi hermano no podría haberse ido tan lejos sin haberme dicho dónde antes. Vale que nunca se comportara de manera cariñosa o protectora conmigo, pero sabía que sí se preocupaba por mí y que me quería.
Intenté conectarme a su mente como había hecho una vez para obligarle a pedirme perdón por llamarme Paliducha de Ojos Verdes, pero entonces tenía ocho años y estaba en su habitación al otro lado del pasillo.
No logré nada, ni si quiera saber si estaba vivo, y mientras observaba el sol asomando detrás de unos árboles, sentí que el mundo se venía abajo.
¿Qué le habría pasado? Casi deseaba que hubiera sido un accidente con la moto a que le hubieran mordido los zombies y en aquel momento estuviera merodeando por ahí con las tripas fuera de su sitio. Imaginé entonces sus ojos azul cielo, tan claros como profundos, perdiendo el brillo y la intensidad mientras su vida se desvanecía.
Aunque era imposible que un zombie le mordiera.
El rugido de la moto me devolvió las ganas de vivir y entré de nuevo por la ventana del baño al interior de la caravana. Resbalé en los últimos escalones de la no muy espaciosa escalera en forma de espiral y me incorporé sin importar el daño que me había hecho. Le vi bajando de la moto y me contagió su felicidad al ver que su sonrisa volvía a estar ahí. Rápidamente abrí la puerta y entró de un salto, tirando su cazadora de cuero al suelo y cogiendo mi muñeca para que me sentara junto a él en el sofá. No pude ocultar la sonrisa en mi rostro mientras le veía tan entusiasmado, con ese ímpetu y vitalidad del Jamie de siempre, el que creía perdido.
—¿Dónde has estado? —pregunté sin dejar de sonreír. Me sentí estúpida, pues debería sentirme furiosa con él.
Ignoró mi pregunta y vaciló antes de contestar.
—Los sueños... —comenzó a decir. Parecía como si estuviera a punto de revelar el ingrediente secreto de la Coca Cola—, me han llevado hasta un lugar, Brooke.
No solté una carcajada porque él no lo había dicho cuando acudí años atrás llorando a su regazo afirmándole una y otra vez que mi habitación se había convertido en los Campos Elíseos. Creí que me había vuelto loca.
Pensé que Jamie deliraba e instintivamente llevé una mano hasta su frente y me tensé al notar el calor que manaba de ahí. Me levanté del sillón y llené un vaso de agua. Se lo llevé y se lo bebió de un trago. Después de beberse siete más, le obligué a subir al baño a darse una ducha fría para que le bajara la temperatura.
Llamaron a la puerta de la caravana. Di un brinco y pegué mi oreja a la fría puerta de madera de contrachapado.
—Soy Tyler —anunció.
Abrí la puerta inmediatamente y salí, por todo aquello de: «Nadie entra en la caravana excepto tú y yo».
Tyler parecía realmente agotado y tenía su pelo castaño oscuro alborotado. Sus ojos marrones se posaron sobre los míos y estudió mi pijama de gatitos antes de esbozar una leve sonrisa. Bueno, al menos yo no llevaba una camiseta con manchas de sangre.
—Ha vuelto, pero dudo que quiera irse —murmuré, evitando su mirada. Nunca había tenido a nadie que pudiera darme consejos sobre amor, pero tenía la extraña impresión de que Tyler no era la clase de chico que te cuida.
Sonrió y me apoyó contra la caravana. Notaba su cuerpo sobre el mío y mi corazón se aceleró cuando noté su respiración en mi boca. Evité levantar la mirada y encontrarme con sus ojos. Estaba completamente paralizada. ¿Por qué estaba haciendo eso otra vez?
Llevó su mano hasta mi nuca y acarició el nacimiento de mi cabello. Escuché su respiración en mi oído y posó sus labios en mi cuello, proporcionándome una ola de escalofríos por todo el cuerpo. Estaba tan rígida que por un momento había dejado de respirar y tuve que soltar todo el aire de golpe. Él lo interpretó como una llamada y sujetó mi cintura con firmeza.
—Apártate —conseguí murmurar cuando sus labios estaban acercándose a los míos.
Le retiré la cara de un manotazo en la mejilla. Se me quedó mirando incrédulo con aquellos inescrutables ojos marrones y se llevó la mano ahí donde la mía le había dejado una marca roja.
—¿Cómo te atreves? —inquirió frunciendo el ceño y sujetando mis muñecas con fuerza, tanta, que sentí que iba a partirme el hueso. Intenté zafarme de la presión que ejercían sus manos sobre mis muñecas, pero fue en vano.
El pomo de la puerta se estaba clavando en mi espalda y sentí el escozor en los ojos provocado por las lágrimas.
—¡Suéltame! —grité permitiendo que las lágrimas comenzaran a descender por mis mejillas sin importarme que estuviera viéndome llorar.
Soltó una carcajada y me empujó contra la puerta antes de dar media vuelta y marcharse por donde había venido. Me quedé contemplando cómo se marchaba y en su forma de caminar pude observar que incluso se sentía orgulloso de lo que acababa de hacer.
La puerta de la caravana se abrió, empujándome ligeramente hacia delante.
—¿Qué haces aquí fuera? —inquirió Jamie, que llevaba la misma ropa de antes, pero se había duchado y desprendía un delicado olor a lavanda.
Le miré sin saber qué responder y entré cerrando con llave la puerta detrás de mí. Una característica arruga de preocupación le apareció entre las cejas mientras me observaba cerrar la puerta y bajar todas las persianas.
Había echado de menos aquella pequeña arruga en su frente.
—¿Algo va mal? —preguntó, y por primera vez en mucho tiempo dejó al descubierto su lado humano al preocuparse por mí.
Contemplé sus ojos azules, abiertos alarmados y mirándome con curiosidad, a la espera de una respuesta. Pero si le decía que Tyler me acosaba, reaccionaría de dos maneras: la primera sería bajar la mirada, apretar los labios formando una línea, y contener toda su fuerza cerrando sus puños hasta que los nudillos se le pusieran blancos. Después de esto, intentaría mantener la calma y autoconvencerse de que no valía la pena malgastar esfuerzos en pegarle una paliza mortal a ese idiota, la que probablemente hubiera sido otra posible reacción. Además, no quería causarle más problemas.
Me senté junto a él en el sofá dispuesta a cambiar de tema.
—¿Dónde fuiste?
La pequeña parte de preocupación que había reflejada en sus ojos se esfumó al mismo tiempo que su mirada se ensombrecía. El Jamie oscuro, el extraño con el que había estado conviviendo desde que comenzaron aquellos sueños, regresó. Cogió su guitarra, el cuaderno donde anotaba cosas mientras tocaba y se fue a la habitación dispuesto a refugiarse en su música.
ANNIE
Mi primer impulso fue salir corriendo.
Había tirado la roca a mis espaldas con la esperanza de haberle dado un buen golpe en la cabeza que nos hubiera permitido a todos coger nuestras cosas y salir corriendo de aquella cabaña antes de que el hombre Sospechoso pudiera seguirnos. Pero no escuché ningún quejido a mis espaldas mientras corría y casi me caí por las escaleras del sótano cuando conseguí llegar a la habitación sin romperme ningún hueso.
Shane estaba tumbado sobre la cama, con los ojos cerrados y una mano sobre el pecho. No se dio cuenta de que había entrado hasta que cerré la puerta de la habitación con fuerza detrás de mí y se incorporó al ver mi expresión de terror.
—¿Estás bien? —inquirió, caminando hacia mí y sujetando mis manos. Traté de tranquilizarme, pues había corrido sin parar demasiado tiempo como para que mi corazón lo asimilara.
Shane tiró de mis manos para abrazarme y apoyé la cabeza en su hombro. Acarició mi pelo y me sujetó firmemente por la cintura mientras mi respiración regresaba a su ritmo habitual y conseguía recuperar el aliento para hablar.
—Tenemos que irnos de aquí, Shane —murmuré. Se apartó de mí y negó con la cabeza lentamente. Abrió la boca para decir algo, pero le silencié con una mirada—. ¡Ha dicho cosas extrañas! ¡Y me ha tocado la mejilla! Es... Es un depravado y no pienso permitir que dos niñas pequeñas duerman bajo el mismo techo que ese hombre.
Continuó negando con la cabeza y sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Ni si quiera él me creía.
Recordé entonces aquello que habíamos pactado años atrás. Habíamos estado viendo muchas películas hasta tarde, pues al ser verano mamá nos dejaba quedarnos despiertos hasta pasada la medianoche. Siempre era Shane el que venía a mi casa, además de porque su madre insistía en que mi casa era mucho más segura, mamá estaba al tanto de lo que sucedía en casa de Shane y no le gustaba mucho que fuera allí.
Aquella noche, cuando la luz ya estaba apagada y ambos estábamos intentando dormir, me levanté y encendí la luz de la lamparita que había en mi mesilla. Solamente teníamos diez años y era costumbre que compartiéramos cama, pues éramos niños. Shane me repitió muchas veces que apagara la luz, pero lo único que fui capaz de decirle fue que no podía irme a dormir sin que me hiciera primero una promesa. Me prometió que siempre me creería y estaría de mi parte, que jamás me fallaría y que seríamos amigos para siempre, pasara lo que pasara.
Tuve que sentarme para poder mirarle a la cara. El terror comenzaba a manar dentro de mí pensando en aquel hombre caminando detrás de mí, bajando hasta aquí y sacándome en contra de mi voluntad de aquella habitación. ¿Me creería entonces?
—Annie, Jordan nos ha contado lo que pasó en el exterior del motel, la manera en la que perdiste la calma. —Le miré, sin comprender muy bien lo que estaba diciendo—. Podríais haber muerto.
—¿Qué insinúas? —Fruncí el ceño y me puse de pie.
—Necesitas descansar.
Apoyó ligeramente sus manos sobre mis hombros y comenzó a empujarme hacia la cama. Me senté sobre las resbaladizas sábanas de seda y le miré a los ojos intentando hacer que entrara en razón.
—¿Por qué iba a querer irme? —murmuré tirando de sus manos y sentándolo a mi lado—. Es decir, ¿por qué iba a inventarme algo así si no fuera cierto?
Shane bajó la mirada y sentí que mi corazón dejaba de latir poco a poco cada segundo que Shane me ignoraba.
—Shane, mírame. —Lo hizo y pude ver el dolor en sus ojos. «¿Qué es lo que pasa?»—. Estoy asustada. Ha dicho que soy igual que mi madre.
Le miré suplicándole con los ojos que me creyera y que confiara en mí, sabiendo que hablándole con un contacto directo de la mirada podría saber que no mentía.
—Annie...
El escozor característico de las lágrimas me ardía en los ojos y apreté las manos de Shane intentando hacer así que las ganas de llorar se esfumaran.
—No, Annie no —susurré con frialdad—. Dijiste que me protegerías...
—Y es lo que haré. Si lo que dices es cierto, no te volverá a tocar —dijo finalmente, rodeándome los hombros con su brazo. Acarició mi pelo y enterré el rostro en su pecho, buscando algo de consuelo en él. Me estrechó con fuerza con ambos brazos y me besó con suavidad en la frente.
Deshizo su abrazo solamente para poder acariciarme el rostro. Recorrió el perfil de mis labios con la yema de sus dedos y se detuvo justo en el centro. Después, inclinó su cabeza para rozar con suavidad mis labios con los suyos y aquel beso fue casi igual que el primero: la simple experiencia de notar sus labios sobre los míos. Pero según fue aumentando la ansiedad del beso, mientras sus brazos me acercaban a su cuerpo y sus labios se movían con más rapidez sobre los míos, mis ojos se cerraron y dejé que me tumbara sobre las sábanas de seda blanca. Acarició con el dorso de su mano mi brazo extendido sobre la cama y extendí las piernas sobre ella. Él no estaba tumbado sobre mí; estaba sentado y su pecho estaba inclinado sobre el mío.
Cuando le atraje a mí tirando de su camiseta de tela, se incorporó separando sus labios de los míos para tumbarse sobre mí. Introdujo su mano por dentro de la camiseta, con delicadeza. Intenté con todas mis fuerzas que mi mente se mantuviera concentrada en lo que estaba pasando, pero no fue así.
El hecho de que Shane no me creyera después de decirle que ese hombre me daba muy mala espina me dolió mucho más de lo que me hubiera gustado reconocer. No por tener razón, sino porque muy dentro de mí palpitaron con fuerza unas palabras que tenía grabadas a fuego.
«Adelante, cuéntaselo a quien quieras. ¿De verdad piensas que alguien te va a creer? Deberías darme hasta las gracias por tener ganas de ponerte una mano encima.»
Me aparté con brusquedad de Shane y caí de culo en el suelo. Comencé a hiperventilar ante la atónita mirada de Shane, que se levantó lentamente de la cama.
—Annie, no pasa nada. —Estaba paralizada. Deseaba con todas mis fuerzas no reaccionar así. Deseaba con todas mis fuerzas que alguien pudiera apagarme el cerebro.
Shane se agachó junto a mí. Fijé mi mirada sobre sus ojos tratando de poner en orden mis pensamientos y susurré:
—Lo siento.
Pareció como si al principio no comprendiera lo que le estaba diciendo, pero después me levantó del suelo, me abrazó y me empujó contra la pared.
Una vez, meses antes del apocalipsis, me planteé la posibilidad de estar enamorada de Shane. Estaba saliendo con Tyler, pero muchas veces dudaba si él realmente me quería y quería estar conmigo. Siempre me había sentido mucho mejor con Shane. A su lado podía estar en calma, podía ser yo misma sin tener miedo a ser juzgada. Pero cuando le abrazaba, o cuando le veía, mi corazón no se aceleraba como les pasaba a las protagonistas de mis libros favoritos cuando estaban con su pareja. Es más, tampoco lo había sentido con Tyler, y la explicación que le di fue que en realidad no estaba completamente enamorada de Tyler.
Sentí el peso en mi corazón que me provocaba pensar en Tyler y me deshice del abrazo de Shane.
—¿Annie? —susurró, cogiendo mi mano. Sacudí la cabeza, intentando poner en orden mis pensamientos.
Alguien llamó a nuestra puerta. Me separé de él y le miré horrorizada. Tras la pequeña ranura que abrió, pude ver los túneles negros que Sospechoso tenía por ojos.
—Quería disculparme con Anna Heartt —«¿Anna Heartt? ¿Cómo sabe mi nombre completo, mi nombre de pila?»—. Creo que la he confundido con alguien.
Me oculté tras la puerta y Shane asintió para después cerrar la puerta. Un escalofrío estaba recorriendo con lentitud todas mis extremidades y estaba dejando la piel de gallina por allí donde pasaba.
—¿Me crees ahora? —susurré tirando de su mano en dirección a la cama, donde nos sentamos.
Agité una mano por delante de los ojos de Shane para captar su atención, pues parecía ausente.
—¿Le conoces de antes? —preguntó. Negué con la cabeza y no aparté la mirada de su inescrutable rostro—. ¿Cómo puede saber tu nombre completo entonces?
Quise sonreír, pues aquello demostraba que me creía por fin. Pero sabía que lo correcto sería retirar la mirada de su rostro y pensar en lo serio que era aquel momento. Serio y siniestro.
Noa y Jordan entraron en la habitación con Maddie y cerraron la puerta a sus espaldas mientras trataban de tranquilizarse. La niña salió disparada a los brazos de Shane.
—Tenemos que largarnos de aquí... Ese hombre es un pervertido —susurró Noa. Me levanté con rapidez de la cama para ir junto a ella.
—¿Qué te ha hecho?
Jordan narró de forma resumida que ella y Noa habían salido a coger una chaqueta que habían olvidado en el coche mientras los demás terminaban de instalarse. Se habían quedado solas en el exterior y decidieron sentarse en el maletero abierto para pasar el rato y disfrutar del día soleado. Estaban besándose y en plan cariñoso, cuando Sospechoso se había acercado a ellas.
—Dijo que si podía unirse —interrumpió Noa, caminando de un lado a otro.
Shane y yo intercambiamos una rápida mirada.
—Pensábamos que estaba bromeando, aunque hubiera sido de muy mal gusto igualmente, pero lo decía totalmente en serio —finalizó Jordan.
Me levanté de un salto de la cama.
—Me niego a pasar aquí la noche —murmuré volviéndome para mirar a Shane, que estaba completamente paralizado con la mirada puesta en Jordan. Acariciaba el pelo de mi hermana.
Estaba asqueada, y me dejé caer sobre los brazos de Jordan para abrazarla con fuerza. No podía soportar la idea de que mis mejores amigas hubieran pasado por una situación tan homófoba y desagradable.
Mi estómago rugía y recordé que no había comido nada después de las galletas. Además, habíamos tenido que volver a racionar la comida desde que abandonamos el motel.
Me entristeció pensar en lo desastroso que había sido el cumpleaños de Maddie. Tenía cuatro años y recordarlo solo consiguió hacer que me entristeciera aún más. Pensé en mamá, en lo entusiasmada que se levantaba el día de su cumpleaños; en Lucy, que siempre pedía el día libre para poder pasarlo con nosotras, mientras que mi padre continuaba con su trabajo.
Sabía que, si aquello no hubiera sucedido, lo del Apocalipsis, mis padres hubieran terminado divorciados. No era que se llevaran mal o que discutieran, eran la típica pareja que se había consumido y estaban constantemente separados. Nunca los había visto darse un beso, o darse la mano mientras paseábamos por la playa cuando nos íbamos de vacaciones. Siempre había pensado que el nacimiento de Maddie fue su último intento por conseguir arreglar lo que no podía arreglarse.
A mi madre siempre se la veía como una mujer que aparentaba ser mucho más mayor de lo que era, con su característico pelo alborotado sobre los hombros y ojeras bajo los ojos. Nunca se maquillaba, no si no había ninguna cena importante con los compañeros de trabajo de mi padre.
El peso de la casa, las visitas con mis profesores en el instituto, los viajes que se daba hasta la guardería de Maddie, el tener que estar pendiente las veinticuatro horas del día de todo, cualquier cosa; todo aquello caía sobre mi madre y mi padre no ayudaba en nada. ¿Machismo? Puede ser, porque cuando mi padre alegaba que se encontraba demasiado cansado como para ayudar, tenía que reírme. Más que nada porque cuando me llevó a su despacho para ver cómo trabajaba, se pasaba todo el día sentado detrás de un escritorio, y la única vez que se levantaba era para ir al servicio, pues su secretaria era la que le llevaba los cafés calientes del Starbucks que había enfrente de su oficina.
Mi madre tuvo la ayuda de Lucy hasta que se fue a la universidad con dieciocho años y se mudó a las residencias del campus. Yo entonces tenía ocho años y mis únicas preocupaciones eran aprenderme la tabla de multiplicar y aprender a dividir como toda una chica mayor.
Cuando cumplí catorce años, Maddie ya había nacido y por lo tanto el trabajo se le acumulaba a mi madre. Fue cuando maduré y empecé a ayudarla con Maddie y en todo lo que podía. De estar acostumbrada a pasar la mayor parte del tiempo sola en casa —mamá, antes de nacer Maddie, volvía del trabajo cuando ya había anochecido— pasé a no tener tiempo libre para nada, excepto para el ballet y la música. Con ocho años había empezado a ir a clases de piano y cuando cumplí quince tuve que elegir entre el piano o el ballet, pues mamá no podía permitirse pagar ambas cosas teniendo un miembro más en la familia.
Dejé las clases de piano para empezar con el ballet y los peores años de mi vida comenzaron. Mis compañeras de clase se reían de mí porque decían que jamás llegaría a ser tan buena como ellas, que era una novata. Pero no fue así, y muchas veces me halagaron por lo bien que bailaba, aunque mi profesora nunca lo reconoció; nunca quiso decirme que no me escogía como protagonista para las obras porque mi cuerpo no encajaba con el canon de belleza del mundo del ballet: no era alta, y para mi profesora nunca estaría lo suficientemente delgada.  Pero aquello no me desmotivó. Y justo cuando conseguí lo que estaba más a mi alcance, el papel secundario, tuvo que venir un Apocalipsis zombie a fastidiarlo.
Y en aquel momento, mientras Jordan acariciaba mi espalda y Noa y Shane hablaban, mi mente estaba totalmente fuera del lugar donde se encontraba mi cuerpo y deseé poder tener mis puntas para poder bailar; lo añoraba con todo mi corazón. Añoraba sentir la libertad que sentía cuando la música entraba por mis oídos y mi corazón latía a su ritmo, mientras mis pies se movían con delicadeza, con la delicadeza que solo una bailarina tiene, al son de la música. Añoraba que la piel se me erizara por la emoción que me producía sentir la música dentro de mí, como si fuera mi propia sangre corriendo por mis venas.
Todo aquello era algo que probablemente jamás iba a poder recuperar. Mis maltratadas puntas, mi primer tutú, mis libros favoritos, mis infinitas listas de canciones de mis artistas favoritos, las tardes sentada frente al ordenador viendo series y películas. Incluso se podría decir que echaba de menos las clases en el instituto, la adrenalina que corría por mis venas cuando el profesor estaba de camino y yo seguía copiando los ejercicios que no había hecho en casa. Luego venían las broncas que me echaban cuando me pillaban, cuando pronunciaban mi nombre completo, hasta el apellido, sabiendo lo mucho que lo odio, sobre todo que me llamasen por mi apellido.
Aquello no lo echaba de menos.
Amaba mi nombre completo porque era especial, porque me lo pusieron por un motivo en especial.
Anteriormente he mencionado mi historia, mi nacimiento, pero no lo que sucedió cuando nací.
Cuando consiguieron sacarme del cuerpo de mi madre, se dieron cuenta de que algo iba mal en mí, no había llorado como lo hacen los bebés normales al nacer. Literalmente, nací muerta. Cuando salí del cuerpo de mi madre, mi corazón no latía. Mi madre insistió una y otra vez en que me practicaran la reanimación, que no se rindieran tan fácilmente. Una enfermera joven se atrevió a intentarlo y gracias a ella estoy viva. Fue entonces cuando mi madre decidió ponerme mi segundo nombre: Heartt. Sus palabras fueron: «Quise ponerte aquel nombre, Annie, porque quería hacerte recordar cada vez que lo vieras que tu corazón ha estado parado y que luchaste por tener una vida.»
Rápidamente me sequé la lágrima que había saltado de mi ojo.
Me separé de Jordan y me aparté un par de pasos. Miré a mis amigos y a mi hermana con un nudo de nostalgia y dolor abriéndose paso en mis entrañas. Eran todo lo que tenía, siempre los había sentido como si fueran mi familia, pero en el minuto en que estalló el apocalipsis, aquello fue una realidad.
Jordan y su sonrisa que podría iluminar una galaxia entera, se reía por algún comentario que había hecho Shane para aflojar la tensión del ambiente. Uno de los dos moños que llevaba estaba empezando a deshacerse, y el top corto de arco iris que llevaba estaba algo manchado de tierra. Aún así, siempre estaba preciosa. Fue junto a Noa y se sentó a su lado, cogiendo su mano, y Noa apoyó su cabeza pelirroja sobre su hombro, ahora sin poder parar de reír.
Ella y Jordan eran almas gemelas, estaban hechas la una para la otra. No podía imaginarme a Noa sin ver siempre a Jordan de su mano.
Shane se percató de que yo no estaba sonriendo y estaba ausente. Se levantó y puso sus manos alrededor de mi cintura.
—Eh, no te pasará nada mientras estemos todos juntos.
El problema era que ellos no iban a estar conmigo para protegerme.
TYLER
Llevo toda la tarde planeando algo para Annie.
Finalmente, hemos decidido posponer el viaje a Michigan, pues si allí tampoco hay vida, lo más lógico es que busquemos algún lugar seguro donde nos puedan salvar de esas criaturas. Puesto que nos hemos instalado en una carretera secundaria con una gran explanada cerca de una tienda de gasolinera con muchos suministros, tengo el tiempo que quiera para poder pensar.
Al comprobar que voy a necesitar demasiada energía para forzar a Brooklyn después de que me haya rechazado, he centrado toda mi atención en mi único objetivo desde el principio: Annie.
Lo mejor que se me ha ocurrido es volver al motel con la excusa de que ha sido un error marcharme y que todo este tiempo he estado perdido en busca de cómo regresar con ellos. Sabiendo cómo es Annie, no me llevará más de un día convencerla de que he estado pensando en ella todo el tiempo y la volveré a engañar. No será muy complicado. Resulta demasiado sencillo meterse en su cabeza y convencerla de hacer cosas que nunca haría solo por complacerme. La convencería para irnos de allí y abandonar al estorbo de su hermana. Será toda mía.
Cuando haya recuperado la confianza en mí, estará suplicándome que la meta en mi cama. Lo que llevo esperando tanto tiempo.
Y si no me lo suplica, esta vez sí me saldré con la mía.
Una idea mucho más excitante me cruza la mente.
Me levanto del suelo en busca de algún lugar donde poder esconder mis cosas y también donde poder meter a Annie sin que nadie la encuentre. Camino y me alejo de nuestro campamento unos cuantos metros, adentrándome en el bosque que hay rodeando la explanada por un solo extremo. No tengo que caminar más de cien metros, cuando encuentro una puerta tapada de mala forma con hojas. Me pregunto si no habrá sido un antiguo refugio.
Tiro de la barra de metal que tiene pegada la puerta y no me cuesta mucho abrirla. En el gran hueco, hay unas escaleras que bajan hasta un sótano húmedo y lleno de tierra. Justo en frente, al final de las escaleras, hay un gran arco que da a una sala compuesta por dos mesas con un tablero de madera y patas de metal; junto a una hay dos sillas de madera también.
Me llevo una gran sorpresa cuando observo que aquel lugar se ha diseñado para retener a personas, pues ancladas al suelo hay unas cadenas con cierres y de la pared cuelgan unas cadenas. La única luz entra por una pequeña ventana situada en el techo, en el centro del zulo.
Me siento en una de las sillas y contemplo la sala. Me imagino perfectamente con una sonrisa dibujada en el rostro todo lo que pasará aquí.
—Tú querías jugar, Annie, así que vamos a jugar y me lo voy a pasar muy bien —digo en voz alta. Es increíble que se me haya puesto dura solo con imaginarla encadenada a la pared.
Llevo una de las mesas hasta la otra sala donde se encuentra la salida, pues no me hará falta.
Salgo de allí con un sentimiento de satisfacción que nunca había sentido. Cuando cierro la puerta, una silueta me sorprende.
Es Brooklyn.
—Lo siento —murmura—. Estaba dando un paseo y... ¿Qué hacías aquí?
La miro de arriba abajo durante unos minutos y trato de ocultar la felicidad que me proporciona haber encontrado ese zulo. Rápidamente la alejo de allí y espero con todas mis fuerzas que no haya llegado a descubrir la puerta, pues no voy a permitir que alguien más estropee mi plan. Si no fuera por su hermano, Brooklyn sería un conejillo de indias perfecto.
Regresamos al campamento. Dan ha salido, después de muchos días, de su coche y parece complacido de estar rodeado de nosotros. La noche comienza a caer sobre nuestras cabezas y alguien tiene la maravillosa idea de encender una hoguera para calentarnos e iluminar un poco nuestro alrededor.
Acompaño a Kendall y Nate a buscar troncos gruesos que podamos utilizar. Levanto la mirada y Stacy me guiña un ojo mientras su lengua juega con su labio superior. Me detengo y la aparto del grupo.
—Si no has tenido suficiente esta mañana, podemos ir nosotros dos a buscar leña para la hoguera —le susurro al oído bajando la mano hasta su culo.
Suelta una risita y da media vuelta para regresar con Michelle y Nicole, que me miran sonrojadas. Aunque Michelle frunce el ceño cuando nuestras miradas se cruzan.
Hasta que me vaya, me lo voy a pasar demasiado bien con estas tres. Puedo tenerlas a todas juntas si quiero, pero es una pena que nada me la ponga tan dura como ver a Annie suplicar porque me aparte de ella.
BROOKLYN
Había decidido quedarme en la caravana con Jamie porque había echado muchísimo de menos su compañía y quería pasar todo el tiempo que pudiera a su lado, escuchando la melódica canción que llevaba escuchando durante tantos días seguidos.
Entré en la caravana y el calor que hacía dentro me acogió dándome la bienvenida. Jamie estaba sentado en el sofá, como de costumbre, con la guitarra apoyada sobre su pierna derecha y la mano izquierda sobre el mástil. Solíamos jugar a que éramos estrellas del rock cuando éramos mucho más pequeños y él apenas sabía tocar la guitarra.
Levantó la mirada y quise lanzarme a sus brazos y decirle que era el mejor de los hermanos al ver la gran sonrisa que iluminó su rostro al verme entrar.
—¿Vas a enseñarme ya lo que has traído? —pregunté, presa de la curiosidad y con un sentimiento de felicidad que había añorado.
Dejó la guitarra a un lado y se levantó. Jamie era muy alto, casi tanto como mi padre, pero no tan musculado como él. Parecía delgado, pero tenía una fuerza increíble.
Introdujo la mano en el interior del bolsillo de sus vaqueros negros y sacó una pequeña bola de color hueso, sucia por los años que tendría, pero aún se le podían ver unas pequeñas lunas y estrellas de plata grabadas en ella. Tuve la necesidad de acariciarlo, pero cuando Jamie lo agitó, el sonido tintineante que procedía del interior me indicó que era un Llamador de Ángeles. Se suponía que, si alguien en quien no confías toca tu Llamador, se lleva toda la energía positiva y da mala suerte llevarlo puesto.
—¿Dónde lo has cogido? Es precioso —murmuré. No podía dejar de mirarlo. Parecía tan minúsculo en la mano de mi hermano...
—¿Recuerdas que una vez te hablé de una chica en mis sueños? —Asentí y le miré con los ojos muy abiertos. Era la primera vez que Jamie me contaba algo de aquello, pues siempre zanjaba el tema—. Llevo muchas noches soñando con ella y con este colgante. Cuando me desperté la otra noche, en mi cabeza apareció el lugar donde se encontraba y sentí la necesidad de tenerlo conmigo. Es lo que me permite saber que ella es real.
Aquello era lo más bonito que le había escuchado decir a mi hermano. Dado que nunca se había enamorado, se me hizo raro escuchar aquellas palabras salir de su boca, pero más aún, de su interior. Las canciones que cantaba las habían escrito compositores y no él, aunque yo sabía perfectamente que él podía escribir canciones mil veces mejores que las que ya tenían.
—¿Crees... crees que ella existe? —Pronuncié las palabras con cuidado, temiendo que algo pudiera molestarle y terminara así nuestra conversación.
—No... No lo sé —dijo finalmente, sentándose de nuevo. Estaba paralizada por la emoción que me produjo que mi hermano estuviera abriéndose conmigo como nunca lo había hecho—. Lo que sí sé es que dentro de mí hay algo que sigue vivo gracias a que ella lo está, y que cuando está en peligro se encoge como si alguien cerrara la mano en un puño con esa parte de mí dentro.
Sentí que con tantas palabras bonitas procedentes de él iba a acabar cayéndome desplomada al suelo. Me senté en el sillón de la mesa de la cocina y le observé.
Cuando hablaba de ella los ojos se le iluminaban y un ligero rubor cubría sus mejillas, haciendo que pareciera mucho más joven. Aquello era tan... bonito. Quise salir al exterior y remover cielo y tierra hasta encontrarla, aunque tuviera que viajar a la otra punta del mundo para hacerlo. Nadie había conseguido hacer que mi hermano sonriera mientras hablaba de alguien, nunca. De hecho, nadie había conseguido hacer que mi hermano sonriera de aquella manera. Excepto, según vi en fotografías, mi madre.
—Jamie —murmuré muy convencida de lo que iba a decir—. Tienes que ir a buscarla. Tenemos que encontrarla.
Levantó la mirada y pude observar una pizca de felicidad en el añorado brillo de sus ojos. Tuve que emplear mucha fuerza de voluntad para no levantarme, sacar una cámara de fotos de cualquier sitio, hacerle una foto, y guardarla con el título de: «El día que mi hermano volvió a sonreír.»
—Es una locura, Brooke —dijo, y para sorpresa, me encontré decepcionada—. ¿Y si en realidad no existe? Puede ser producto de mi imaginación...
—¡Calla! —grité—. Nunca, ¡nunca!, te he visto tan feliz y como que me llamo Brooklyn Faithdale vamos a encontrarla.
Suspiró, y por un momento pensé que se había rendido y que se iba a limitar a quedarse ahí sentado contemplando la pequeña esfera del Llamador de Ángeles, pretendiendo así que ella apareciera de la nada. Pero aquello era tan imposible como que la encontráramos en un mundo que estaba reduciéndose a nada. Entonces recordé la primera noche, en la cual casi podría jurar que había llorado rogándome que le ayudara a encontrarla, que teníamos que ayudarla, y recordé que mi hermano era una persona que continuaba luchando y que nunca se rendía.
No se rindió cuando estuvo horas bajo la lluvia practicando boxeo, a pesar de que mi padre ya había entrado en casa y no le estaba observando. Veía desde la ventana de su habitación la impotencia que sentía al no poder realizar patadas voladoras o mortales hacia atrás.
No se rindió cuando casi se partió el cuello por ello. Tampoco se rindió cuando pilló una pulmonía que casi lo mata tras pasarse la noche entera fuera con la lluvia. Además, fui yo la que tuvo que cuidar de él, con solo diez años, mientras mi padre veía el fútbol americano en la pantalla plana del salón. Su manera de agradecerme aquello fue escribiéndome en un folio: «Por mucho que te pegue, por mucho que diga que te odie, por mucho que discutamos, nada de eso cambia el hecho de que seas la mejor hermana del mundo. Jamie.»
Siempre quise agradecerle aquello, con un abrazo inesperado o sin molestarle cuando estuviera tocando la guitarra, pero no quería estropearlo, pues Jamie no solía mostrar sus sentimientos. Pero siempre tendría un folio enmarcado en mi pared que me recordaba que era la mejor hermana del mundo, y algo como eso no se conseguía todos los días.
—Se está haciendo tarde, Brooke, deberíamos irnos a dormir —susurró guardando la guitarra en su funda con sumo cuidado, como si la guitarra tuviera vida y el más mínimo golpe pudiera matarla.
Dormir.
Pensar.
No dormir.
Noche en vela.
Viajar a casa.
Enlacé las palabras una detrás de otra.
Ella.
Justo cuando se dio la vuelta para entrar en la habitación —él dormía en el ancho sofá que había frente a la cama o en el sofá del salón—, tuve la mejor de las ideas, aunque no estaba muy convencida de que fuera a sernos muy útil.
—¡Jamie! —exclamé tirando de su brazo—. Haré el Viaje para encontrarla. Pondré toda mi concentración y fuerza para lograr encontrarla Viajando.
ANNIE
Desperté en mitad de la noche, con las sábanas pegadas y enrolladas en mis piernas por culpa del sudor y de las vueltas que había dado intentando conciliar el sueño, contándome cuentos mentalmente como hacía de niña. Solía inventarme una vida maravillosa rodeada de gente que me quería, en una casa muy bonita y con un trabajo que me encantaba.
Lo que me imaginé aquella vez antes de dormir fue que todo esto era una terrible pesadilla, o, en su defecto, que despertaría en el motel jadeando como más de una noche me había pasado.
Pensaba que soñar con mi ángel había alejado las pesadillas y las malas sensaciones que dejaban después en mí. Es más, había sido así durante los primeros días. Pero el anhelo de encontrar a mi ángel era lo que estaba provocándome las pesadillas. Y la probabilidad de encontrarlo era casi nula. Aunque por lo menos sabía que era real y que estaba en alguna parte de Wisconsin.
Busqué el calor de Shane en la cama, dando una vuelta más y estirando el brazo para abrazar su espalda. Cuando mi brazo cayó en las sábanas en lugar de su cuerpo, abrí los ojos tan deprisa que pensé que iba a caerme de la cama. Ante mis ojos estaba la cama vacía, no había rastro de Shane. Nos habíamos dormido con la ropa puesta, pues yo tenía tanto miedo a que algo sucediera que no era capaz de volver a ir por la calle con mi pijama de ositos. Tras un largo momento de conversación con Maddie, logré hacerle ver que seguía siendo yo y que estaría segura conmigo. Notaba su pequeño cuerpo bajo mi otro brazo, apretada contra mi pecho y asándome de calor, pero aquello no me importaba.
Me incorporé con tranquilidad sobre mis rodillas y me pregunté si no habría tenido que ir al baño, situado en el piso superior.
George había tenido una pequeña charla con Sospechoso, y aunque nadie quería pasar allí la noche, había insistido en que debíamos descansar antes de continuar conduciendo. Jordan, Noa, Shane y yo pensamos en irnos nosotros y separarnos del resto, pero finalmente, Shane confiaba en que no podría pasar nada en una noche.
Aun así, no iba a salir de aquella habitación dejando a mi hermana pequeña durmiendo en la cama sola e indefensa, así que la cogí en brazos y casi no pude sostenerla. Había vuelto a crecer, muy poco, pero cuando llevas toda la vida cargándola en brazos llega un punto en el que eres capaz de notar cuántos centímetros ha crecido o cuántos kilos ha engordado. La apoyé en mi pecho poniendo con delicadeza su cabeza sobre mi hombro y abrí la puerta, que hizo un ruido típico de películas de miedo. Las puertas siempre hacen un ruido escandaloso cuando más silencio necesitas.
El pasillo estaba totalmente oscuro y busqué a tientas un interruptor que no existía. En aquel momento deseé ser un gato para poder orientarme a la perfección en la oscuridad.
El mármol estaba congelado y casi estuve agradecida de que estuviera puesto en lugar de tarima o moqueta. El frescor que sentí en la planta de los pies fue subiendo por mis piernas y ahí se quedó. Las terribles escaleras crujieron cuando subí y maldije en un susurro por no ser una persona silenciosa. Era como si estuviera diciendo: «Eh, Aspirante a Violador, estoy yendo en busca de mi amigo sola e indefensa. Ven y atácame.»
Por las ventanas que daban al porche por el cual habíamos entrado por la mañana, pude ver nuestros coches aparcados y por un momento quise salir, montarme en el coche con mi hermana y largarme de allí. Pero no podía abandonar a mis amigos.
Cerré la puerta detrás de mí y supuse que la puerta por la que no entramos la última vez sería el baño. Volví a maldecir cuando me di cuenta de que si tuviera una pistola resultaría mucho más amenazante que con una niña de cuatro años en brazos que dormía.
Me armé de valor para abrir la puerta y observé que daba a un pasillo enmoquetado. Entré y ante mí había un pasillo no muy largo con dos puertas y una pared al fondo. Aquello de jugar a «Abre una puerta y descubre si el violador se encuentra ahí o no» estaba haciendo que perdiera los nervios y me iba a dar un infarto al corazón si no encontraba la maldita puerta del baño. Tras unos segundos de confusión, me decidí por la puerta izquierda y la abrí.
Puerta incorrecta. Era la puerta de la habitación de mi amigo Sospechoso. Y para mi suerte, no estaba ahí. La cama estaba vacía y sobre el cabecero había unas ventanas que daban a un jardín que no había visto. No quise entrar y me aseguré de que no tenía a nadie a mis espaldas, el fallo que siempre cometían los temerarios como yo cuando decidían ir a explorar la casa del psicópata. Abrí la otra puerta y ¡bingo!, era el baño, pero Shane no estaba dentro.
El corazón se me subió a la garganta y las manos comenzaron a temblarme. Estaba comenzando a tener ideas descabelladas, y que Sospechoso y Shane no estuvieran no ayudaba a conseguir que me tranquilizara.
Retrocedí y regresé al comedor. La última cosa que se me ocurría era que había ido a la cocina en busca de un vaso de agua y que Sospechoso tenía la extraña afición de pescar peces en el lago de noche. Fui a la cocina y al verla vacía me estremecí. Lo mejor era que regresara a mi habitación, pero no podía quitarme de la cabeza a Shane siendo maltratado por nuestro anfitrión, llamándome en silencio con la esperanza de ser encontrado. Siempre me ponía en lo peor de las situaciones. A lo mejor ambos se habían despertado y, desvelados y aburridos, habían decidido ponerse a jugar al parchís en algún lugar que yo desconocía.
Bajé de nuevo, pero en lugar de volver a mi habitación, fui hacia el otro extremo del pasillo y entré en la habitación de Jordan y Noa con la esperanza de que no estuvieran haciendo nada que pudiera traumatizarme de por vida. Cuando abrí la puerta, Noa estaba sentada con un cojín sobre el pecho contemplando horrorizada la puerta, con su melena pelirroja despeinada; Jordan dormía profundamente con la boca abierta sobre un almohadón.
—¡Annie! —susurró Noa saltando de la cama para correr hacia mí. Me abrazó y noté que estaba temblando, pero no de frío.
Maddie se despertó y dejé que se sentara en la cama.
—Shane no estaba en la cama cuando me he despertado —dije sin dar rodeos. Pude ver en la oscuridad que los ojos de Noa se abrieron como platos—. Sosp... esto... el hombre este...
—¿John? —preguntó.
—¡Eso! John tampoco estaba en su cama y... —Noa corrió hacia la cama. Me asustó y me giré rápidamente, pero detrás de mí no había nadie. Se calzó sus Vans y después se peinó un poco el pelo.
Señalé a Jordan y ella le dio un pellizco para que se despertara. Después de unos minutos, cuando Jordan estuvo al tanto de lo ocurrido, se despejó y se vistió con rapidez.
Jordan salió delante de Noa. Yo iba tras ella y Jordan me había dado una pistola, de esas pequeñitas de las cuales no recuerdo el nombre. Pasamos por la habitación donde Leighton dormía con Dwight. Ambos estaban despiertos y cuando comenzamos a hablar con ellos, George salió de su habitación.
—¿Qué hacéis despiertos a estas horas? —dijo sin ni si quiera saber qué hora era.
Los murmullos de Noa y Leighton se entremezclaron y cuando me uní a ellas aquello acabó siendo imposible de entender. George alzó las manos y una a una le explicamos motivos suficientes para que decidiera despertar a todo el mundo para poder largarnos de allí cuanto antes.
Insistí en que Jordan, Noa y yo subiríamos a buscar a Shane mientras el resto se despertaba y preparaban todas nuestras pertenencias para irnos. Maddie parecía asustada, así que cuando terminé de calzarme mis Converse, me arrodillé junto a ella.
—¿Nos tenemos que ir otra vez? —susurró, agarrando el gatito de peluche que le había dado en su cumpleaños.
Cogí su cara entre mis manos y acaricié sus mejillas.
—Te prometo que voy a encontrar nuestro hogar eterno —respondí con una sonrisa triste, intentando convencerme a mí misma de que algún día cumpliría las palabras que acababa de pronunciar.
Maddie parecía confusa.
—¿Qué es eso? —preguntó, inclinando ligeramente la cabeza.
La empujé con suavidad contra mi pecho y le lancé a Steve, que había venido a ayudarme a recoger, una mirada cargada de preocupación.
—Es el sitio donde siempre nos sentiremos protegidas, donde seremos muy felices, y nunca nos tendremos que ir de allí, ¿de acuerdo? —Me separé de ella para mirarla a los ojos. Movió la cabeza de arriba abajo enérgicamente—. Steve va a llevarte con Leighton y yo volveré en seguida, Mads, en menos tiempo de lo que tardas en contar los dedos de tu mano. ¿Te acuerdas de cómo hacerlo?
Mi hermana soltó una carcajada y alzó su mano derecha. Alcé la mía y ambas contamos al unísono en un susurro. Le di un beso en la frente y me incorporé.
Salí al pasillo, donde me esperaban Jordan y Noa.
En cuanto Jordan me vio, me indicó con la cabeza que subiera. No quería subir la primera, pues si Sospechoso había decidido regresar, yo sería la primera persona que encontraría, pero el plan de Jordan era que ella estaría tras la puerta y saldría en cuanto aquel hombre intentara hacerme algo. Noa se quedaría abajo, ayudando a recoger.
Puse la mano en el pomo de la puerta al final de las escaleras para abrirla, pero Jordan me detuvo entrelazando sus dedos con los míos.
—Creo que no es necesario que te diga esto, pero si te lo encuentras ahí fuera, no tengas miedo —susurró, sonriendo poco a poco intentando transmitirme serenidad—. Yo te cubriré la espalda, siempre lo haré. Igual que tú lo has hecho conmigo.
Los ojos se me humedecieron y agarré con fuerza su mano.
—Nunca podré agradecerle lo suficiente a la vida la suerte que tengo de tener una amiga como tú, Jordan —contesté.
Tomé una gran bocanada de aire y abrí la puerta. Era consciente de que llevaba una pistola en el bolsillo trasero izquierdo de mi pantalón, pequeña, pero con la capacidad de matar a Sospechoso inmediatamente. Por eso cuando giré la esquina y le vi sentado en el sofá tuve la necesidad de sacarla y apuntarle.
Pareció que mi presencia le alegraba y las arrugas que rodeaban su boca se multiplicaron cuando sonrió, cuando me sonrió. Retuve las ganas de vomitar lo poco que había comido y me quedé junto a la pared, donde Jordan pudiera verme.
No se movió del sofá, simplemente me miró desde allí e hizo un gesto con las manos para que ocupara el sito vacío que había a su lado. Obviamente, no iba a hacerlo.
Mi instinto de supervivencia lanzó miradas a mis posibles salidas de escape. A mi derecha estaba la mejor, la puerta que daba al lugar donde estaban nuestros coches aparcados. Si la puerta estaba cerrada con llave, siempre podía lanzarme contra una de las ventanas y levantarme con rapidez antes de sentir el dolor del cristal clavado en mi piel. A mi izquierda estaba la cocina y la puerta que daba al jardín. Aquella salida fue la que menos me gustó, pues tendría que cruzar el salón por delante de Sospechoso para poder salir y con lo torpe que era jamás lo conseguiría.
Volví a centrarme en él y busqué desesperadamente con la mirada algún indicio de Shane, algo que solo yo pudiera reconocer. Pero no había nada. Llevaba la misma ropa que por la mañana y el único detalle que pude ver fue el bulto de un arma bajo su bolsillo. Al menos se podría haber molestado en esconderla.
Sabía que yo era más valiente que él y no me iba a intimidar tener a un intento de violador sentado delante de mí. Era más valiente porque mi tamaño era diez veces menor al suyo y seguramente mi fuerza no era comparable con la suya. Él era un adulto casi anciano, y yo una adolescente que había visto demasiadas películas de acción y que confiaba en que sería capaz de ganar una pelea cuerpo a cuerpo contra él.
Lo que me hacía más fuerte era mi forma de pensar y que nada de aquello me había pillado por sorpresa. Supe que algo así iba a acabar pasando cuando tuve la sensación de que en un mundo en el que probablemente se mataban por conseguir un refugio, no podía aparecer un señor con un número abundante de habitaciones y con ganas de alojarnos y alimentarnos a todos.
Por eso, me apoyé contra la pared, me eché un mechón de pelo sobre el pecho y me contemplé las mordidas uñas llenas de polvo.
—Llevas la valentía en la sangre, Anna. —Lo único que podía pillarme por sorpresa era algo así, pero por suerte conseguí disimularlo.
Me ponía los pelos de punta que hablara de mí como si me conociera. Era como aquellas personas que creen que conocen todo sobre ti como para poder juzgarte y decirte cómo tienes que actuar. Odiaba a ese tipo de personas.
—Ah, ¿sí? Y dime, ¿cuál es mi sangre?
—Tu madre era preciosa cuando la conocí. Tan ingenua, tan asustada. Si no hubiera sido tan valiente hubiera sido muy fácil... —Sonrió con perversión al terminar de decir aquello.
Miré al exterior en busca de zombies. En aquel momento me hubiera gustado estar aplastando un cráneo mientras aquel hombre hablaba de mi madre como si la conociera, como si supiera quién era.
—Eso no responde a mi pregunta. —Sabía, gracias a leer tantas novelas y ver demasiadas series, que siguiéndole el juego solo iba a demostrar el miedo que sentía en aquel momento y aquello sería un punto en mi contra.
Le lancé una mirada con el ceño fruncido. Mis especialidades eran las miradas frías, el sarcasmo y la capacidad de ocultar lo que sentía en determinados momentos. Cuando lo combinaba todo salía como resultado el tipo de chica que siempre quise ser: aquella a la que nada que no quiera le afecta, que es muy segura de sí misma y que es capaz de matar a alguien, metafóricamente hablando, con una sonrisa. Pero cuando sonreía parecía feliz, y Lucy una vez me dijo que mi sonrisa me hacía parecer más niña y dulce, así que descarté la idea de sonreírle y me limité a utilizar el sarcasmo y a lanzarle miradas frías, muy frías.
—Beatrice Di Camilleri era su nombre de soltera, si no me equivoco. —Me estremecí al escuchar el nombre de mi madre—. ¿No te dijo que era italiana? Vivió en Venecia hasta los siete años. Después, sus padres decidieron mudarse a Estados Unidos en busca de una vida mejor. ¿Cuántas mentiras hay sobre esa verdad?
Quise borrarle la sonrisa de suficiencia de un guantazo, sacar la pistola, metérsela a la fuerza en la boca y apretar el gatillo. Toda la ira que estaba sintiendo no se manifestaba en el exterior, pues estaba completamente paralizada.
Cerré mis manos en puños a cada lado de mi cuerpo, proporcionándome así la tranquilidad interior que necesitaba en aquel momento. Era muy difícil tener que contenerme para no acabar convertida en algo similar a Hulk.
—Te estarás preguntando que cómo narices sé todo esto. Bien, te conozco más bien de lo que crees. Tu padre nació en Irlanda, Aidan Flyless. Apuesto lo que quieras a que eso tampoco lo sabías. —Tenía razón, pero continué aparentando indiferencia—. La razón por la que no te lo contaron es muy sencilla. En el fondo siempre has sabido que había algo que no te encajaba, ¿verdad?
No iba a responder a su pregunta porque aquello le haría saber que tenía razón en todo lo que estaba diciendo. ¿Por qué mis padres me ocultaron que no eran estadounidenses? ¿Acaso eran agentes del FBI y no podían mostrar sus identidades? Lo que decía no tenía sentido.
Entonces cometí el primer error.
—¿De qué conoces a mi madre? —pregunté con el ceño fruncido.
Sonrió antes de responder.
—Abril, mil novecientos noventa y siete. Estoy tranquilamente en mi bar cuando, de repente, una mujer entra empapada por la lluvia con mi cartel de «Se necesita camarera» colgando de la mano. Tiene el pelo marrón chocolate y el flequillo pegado a la frente por culpa de la lluvia. Me contempla casi rogando con sus preciosos ojos de color verde pistacho. Va cubierta con una gabardina que le queda enorme y una de sus manos acaricia algo. Me fijo más y me doy cuenta de que lo que acaricia es una barriga y que está embarazada.
»La invito a un café y la contrato sin pensármelo. Me pide alojamiento, y yo no soy capaz de dejar a una pobre mujer de unos treinta años embarazada en la calle, así que le ofrezco una habitación en mi hostal.
Hizo una pausa para beber agua de un vaso que tenía en una mesa junto al sofá y respiró profundamente. Conocía aquella historia, o al menos una gran parte, y no estaba dando crédito a lo que mis oídos estaban escuchando.
—Nunca me importó que estuviera embarazada, pues tenía un cuerpo espléndido a pesar de aquello. Era alta y delgada y el vientre le crecía cada vez más. Al principio solo eran caricias en el vientre, fingía estar asombrado por las asombrosas patadas que dabas. —Sonrió como si aquel recuerdo fuera algo agradable—, y tardó mucho más que tú en darse cuenta de lo que pretendía.
Le miré asqueada por primera vez en el poco tiempo que llevaba allí parada. No me moví de mi sitio, y me limité a cruzar mi pierna derecha sobre la izquierda.
Sabía que lo siguiente que dijera sería el detonante de mi bomba interior, y que estallaría en preguntas sobre mis padres. Pero aquello podría ser lo peor, así que respiré profundamente y me pellizqué la pierna para concentrarme. Lo mejor que podía hacer era aparentar lo poco que me importaba aquel asunto, a pesar de que estaría pensando en ello durante varios días.
¿Quién narices era ese maldito loco?
—¿Y bien? ¿A qué estabas esperando aquí sentado? —pregunté alzando las cejas y continuando con mi apariencia de persona indiferente.
El hombre soltó una carcajada que me desconcertó.
—A ti, por supuesto. Sabía que saldrías en busca de tu amigo. —La mención de Shane hizo que abandonara todo lo que había estado intentando parecer.
Aquel fue mi segundo error.
—¿Dónde está Shane? —pregunté, apretando los dientes y dando un paso en su dirección. Jordan siseó detrás de mí, dando un paso en mi dirección. Llevé una mano a mi espalda y le indiqué con un gesto que no saliera.
Tenía que seguir hablando con él.
Sospechoso se levantó del sofá con un movimiento muy brusco y que pareció costarle mucha energía. Cuando estuvo en pie, se frotó la espalda con una mueca de dolor.
—Es muy valiente. Estaba despierto cuando fui a por ti y me impidió sacarte de la cama. Tuve que dejarle inconsciente y no te diré dónde está hasta que tú no me des lo que quiero a cambio.
Me estremecí y sin poder evitarlo, saqué la pistola de mi pantalón. Le apunté y le quité el seguro. Di dos pasos más en su dirección y apreté los labios para contener las inapropiadas palabras que querían salir por mi boca.
—Vaya... La gatita saca las uñas.
¿Gatita? Hubiera apretado el gatillo si Jordan no me hubiera cogido de un brazo y hubiera tirado de mí hacia atrás. Lo único que pudo hacer que olvidara mis ganas de matar a aquel tipo, fueron las palabras: «Annie, Noa ha encontrado a Shane.»
La miré, pues era incapaz de creerlo. Estaba apuntando a Sospechoso con su pistola. En un rápido movimiento, se puso delante de mí y me empujó para que me fuera. No tenía ni idea de adónde tenía que dirigirme, así que corrí escaleras abajo y George me señaló una falsa pared junto a la escalera. Los demás comenzaron a subir las escaleras.
Entré por el gran hueco a una sala iluminada por barras de fluorescentes. Shane estaba tumbado en una esquina y Noa estaba poniéndole un paño de agua fría en la frente tratando de despertarle. Corrí junto a ellos y me arrodillé para colocar la cabeza de Shane sobre mis piernas. Cogí una de sus manos y la apreté con fuerza.
—¿Cómo ha ido ahí arriba? —preguntó Noa con el rostro cargado de preocupación. Hacía días que no la veía así.
Recordé la conversación con Sospechoso y quise tirar de mi pelo hasta arrancarlo por haber permitido que sus palabras estuvieran en aquel momento grabadas en mi mente.
—Mis padres no son las personas que creía que eran. Es decir, mi padre era irlandés y mi madre italiana —murmuré.—. No sabes la frustración que me ha producido descubrirlo de la boca de ese hombre. Tengo un montón de preguntas en mi cabeza y sé que no obtendré ninguna respuesta.
Noa pareció sorprendida y me acarició el brazo con su mano. Quise poder irme a una habitación a solas con ella y contarle todas mis preocupaciones como siempre había hecho.
—Encontraremos la manera de regresar a Meowds, ¿verdad? —pregunté, y por un momento quise regresar a mi casa, sentirme protegida entre las paredes de mi habitación que tantos llantos habían guardado.
Noa sonrió.
De repente, Shane abrió los ojos y se incorporó, frotándose la frente donde Noa sujetaba el paño húmedo. Tenía un moratón y le estaba saliendo un pequeño bulto. Me lancé a sus brazos y le estreché con fuerza. Noté sus brazos alrededor de la cintura y me empujó hacia él. Podríamos haber pasado horas allí abrazados de no ser por el disparo que sonó en la planta superior. Me quedé paralizada y Noa, tras gritar el nombre de Jordan, salió corriendo de allí.
—Nos vamos de aquí, regresaremos a Meowds y podrás buscar todas las respuestas que necesites. —Me aparté de él y le miré, confundida—. He podido escuchar lo último que has dicho —añadió con una sonrisa.
—De aquí no se va nadie.
Me giré y Sospechoso estaba en la puerta. No había ni rastro de su pistola, pero llevaba un cuchillo en la mano. Me irritaba aquella sonrisa que ponía como si fuera alguien superior y debiéramos tratarle como tal.
Shane actuó rápido. En un momento estaba a mi lado, y al siguiente estaba sujetando a Sospechoso por los brazos. Le quitó el cuchillo y lo arrojó fuera de su alcance mientras ejercía toda la fuerza que le era posible para mantenerlo contra la pared. Se volvió hacia mí, que estaba parada en el mismo sitio sin conseguir mover ni un solo músculo, y me miró directamente a los ojos.
—¡Corre, Annie! —gritó moviendo la cabeza, señalando la salida—. ¡Vete de aquí! ¡Huye, tú sola!
Incrédula, sin comprender qué quería decir, continué paralizada en el suelo.
—No voy a ir a ningún sitio sin... —comencé a decir, pero Shane me interrumpió.
—¡Fuera! ¡Te prometo que iré en tu busca, que cuidaré de ti! —Entonces reaccioné, me puse de pie y caminé hacia la puerta.
Me sentí como un zombie. El corazón me latía con fuerza mientras me preguntaba a mí misma que qué narices estaba haciendo, adónde iría y por qué tenía que huir sola, sin nadie. Lo comprendí cuando vi el pasillo vacío. No estaba ninguno de nuestros amigos, ni si quiera George. Noté que el corazón se me paralizó cuando caí en la cuenta de que se habían llevado a mi hermana pequeña.
En aquella casa sólo estábamos Shane y yo. Y él quería darme ventaja para escapar. Antes de que pudiera alejarme más, Shane me llamó.
—Si no vuelvo a verte, Annie... Te quiero.
Aquello era como uno de mis sueños. Era como si estuviera flotando de un lugar a otro, era como si las palabras que Shane acababa de pronunciar hubieran sonado en el interior de mi cabeza en lugar de haber sido dichas en voz alta.
Quise girarme, darle un beso de despedida, pues quizá nunca íbamos a volver a vernos, pero no había tiempo. Todavía podía alcanzar a los demás, obligarles a regresar para ayudar a Shane.
Viéndolo en retrospectiva, podría haber actuado de mil formas distintas, pero el instinto me obligaba a salir pitando de allí.
Subí las escaleras con rapidez y cuando llegué al final, casi resbalé con algo espeso y oscuro que había en la madera del suelo. Tardé varios segundos en averiguar que lo que acababa de pisar era sangre. Seguí el reguero y llegué hasta el sitio donde había tenido lugar el encuentro con Sospechoso.
Había alguien tendido en el suelo y otra persona sobre él o ella abrazando el cuerpo y maldiciendo en voz baja. La oscuridad que inundaba la sala me impedía reconocer a ambas personas, y solo tuve que acercarme un poco más para comprobar quiénes eran.
Jordan y Noa.
BROOKLYN
Decidí que me concentraría mejor apagando todas las luces de la caravana y encendiendo un par de velas que iluminaran la habitación. Estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas y Jamie estaba en frente de mí. Después de decirme mil veces que aquello era una locura porque nunca había tenido un contacto de piel con ella, accedió. Sabía que, muy en el fondo no podía resistirse a poder encontrarla, fuera cual fuese el método que utilizáramos.
Me había recogido el pelo en una coleta para que no le prestara atención a lo molesto que era que el pelo se me cayera sobre el rostro. Jamie había puesto un vaso de agua en la mesilla, aunque no lo necesitaría para nada.
Mi hermano estaba echado hacia delante, con los codos apoyados en sus largas piernas y los ojos abiertos como platos para no perderse ningún detalle. Después de echarle una última mirada, cerré los ojos y estiré los brazos sobre mis piernas con las palmas de las manos abiertas. Aquella imagen la había visto en un libro sobre brujería que había en la biblioteca de casa y cuando había intentado hacer el Viaje por mi propia cuenta la primera vez, quise imitar la imagen. Lo hacía más por diversión y por parecer interesante que porque fuera algo necesario.
Apreté mucho los ojos y puse toda mi concentración en ello. Entonces fui consciente de que podría existir algo que iba a reducirme el número de chicas de un millón a probablemente la que estábamos buscando. Abrí los ojos y Jamie me miró sorprendido.
—¿Ya está? —preguntó alzando las cejas—. Pues menos mal que no he pagado por ello, porque ha sido...
—¿Tienes el colgante? —Dudó por un momento y después rebuscó en el bolsillo de su pantalón. Lo sacó y lo puso sobre mi mano sin dudarlo ni un momento.
Quizá, si el collar le pertenecía a ella, podría trasladarme al lugar en el que se encontraba mediante él, como había hecho con la guitarra de Jamie. Aunque él no se encontraba en el lugar al que fui, me transportó a un lugar relacionado con él.
Cerré la mano izquierda con el colgante dentro de ella y lo apreté con fuerza mientras volvía a cerrar los ojos e intentaba visualizar a alguien a quien nunca había visto.
Deseé con fuerza dentro de mi cabeza que aquello ocurriera, me imaginé que encontraba a una chica que hacía sonreír a Jamie, imaginé su felicidad, su sonrisa y el brillo de sus ojos. Entonces vi un pequeño destello dentro de mí. Y ahí estaba yo, dentro de mi mente, persiguiendo el pequeño destello que me guiaría hasta ella, hasta la chica que le robaba los sueños todas las noches a mi hermano.
Caminé por un oscuro vacío hasta que al final pude ver una especie de ventana. El destello desapareció. Era la primera vez que el destello desaparecía y no había aparecido en ningún sitio. Comencé a asustarme pensando que jamás podría regresar a mi cuerpo, pero algo dentro de mí me empujó a continuar caminando por el vacío hasta que la ventana estuvo frente a mí. Me asomé y contemplé la noche a través de ella. El fresco aire que se había levantado me indicó que el lugar no estaba muy lejos de nosotros, pues hacía el mismo aire en el exterior.
La ventana estaba abierta frente a una cabaña de madera.
De repente, la puerta se abrió y de ella salió una chica. Tenía el pelo muy largo, hasta la cintura, liso y de un color castaño claro. No era mucho más alta que yo, era de constitución delgada, pero tenía unos gemelos muy fuertes que se marcaban en sus piernas cuando caminaba. Salió corriendo de la cabaña mientras se ocultaba el rostro con las manos. La escuché sollozar y cuando pasó cerca de la ventana, esta se movió para seguir sus pasos.
El destello volvió a aparecer, incluso otros muchos, y comenzaron a rodearla. Se dejó caer en el suelo junto a un coche y sus ojos verdes destellaron en la noche. Antes de que la ventana desapareciera y yo fuera devuelta a la habitación, un hombre salió de la cabaña, gritó algo y corrió con un cuchillo en dirección a la chica.
Abrí los ojos sobresaltada. Jamie esperaba una respuesta.
—No te gustará lo que voy a decirte.
Me miró extrañado y tragué aire profundamente antes de comenzar a narrar que la chica de sus sueños estaba en peligro. No podría soportar que se marchara en su busca, pues tan pronto como supiera de su existencia, su único objetivo sería encontrarla.




10. LA LUZ QUE ILUMINARÍA TODA UNA GALAXIA

¡Qué sencilla es la muerte: qué sencilla,

pero qué injustamente arrebatada!

No sabe andar despacio, y acuchilla

cuando menos se espera su turbia cuchillada.

MIGUEL HERNÁNDEZ, Elegía primera

Estaba haciendo todo lo posible por retener a mi hermano en la caravana. Después de decirle que la última imagen que había visto de ella era que entraba rápidamente en un coche y se largaba de allí porque un hombre la perseguía con un cuchillo, insistió en que teníamos que ir a buscarla.
Además, me pidió todo tipo de detalles. Pero yo no había sido capaz de identificar el lugar.
—¡Suéltame! —gritó, moviendo con brusquedad el brazo que le sujetaba y tirándome al suelo con el movimiento.
—No vuelvas a irte, Jam Jam, otra vez no —le supliqué abrazándome a su pierna.
Cerró la puerta que ya había abierto y me cogió de las manos para que pudiera mirarle a los ojos. Ahí estaba ese brillo otra vez, y no me extrañaba, pues hasta yo misma había sentido felicidad al saber que ella era una persona tan real como mi hermano y yo.
Me acompañó hasta la habitación y me obligó a tumbarme en la cama. Después me arropó, pero rápidamente me incorporé. No le quité ojo hasta que no estuvo tumbado en el sofá tapado con su manta. Un par de minutos después estaba completamente dormido. Me levanté de la cama y me arrodillé junto a su rostro. Una sonrisa estaba empezando a asomarse en la comisura de sus labios.
Regresé a la cama. Intenté recordar la última vez que mi hermano había sonreído, antes de que comenzaran sus sueños. Recordé entonces la foto que teníamos en la nevera de la caravana, aquella en la que Jamie salía con mi madre. En sus rostros se leía la misma felicidad. Sus ojos del mismo color, de un azul oscuro como el cielo en una noche sin nubes, pues a Jamie se le habían ido aclarando con el tiempo.
En esa foto, Jamie sonreía sentado en las piernas de mi madre, que le abrazaba con mucha fuerza. La única vez que mi hermano sonreía en las fotos era en las que aparecía con mi madre o con nuestro perro Boo Bear. También sonreía en la única foto que teníamos juntos de cuando éramos pequeños, aquella en la que yo salía llorando porque se había comido mi helado y él salía muy sonriente con casi toda la cara manchada de chocolate. Le costó otro helado mi perdón.
La imagen de la chica sentada junto al coche regresó a mi cabeza y recordé la impotencia que había sentido al no haber podido ayudarla. Si aquello hubiera sido un Viaje normal, claro que hubiera podido intervenir en aquella escena, pero fue algo que estaba ocurriendo y que yo solamente podía observar.
No podía permitir que mi hermano perdiera al único motivo que le había devuelto la sonrisa, por muy imposible que resultara encontrarla. Volví a levantarme de la cama y rebusqué en los cajones de la cocina. Necesitaba mi bloc de dibujo y algo con lo que pudiera dibujar. Cuando lo encontré, encendí una luz que había sobre la mesa y respiré profundamente antes de empezar a dibujar la silueta de la chica sobre el papel.
Tracé cada línea de su largo pelo, sus finas manos ocultando su rostro, las dos pulseras que llevaba en la muñeca, sus gemelos perfectamente definidos... Incluso me atreví a echarle imaginación y en lugar de dibujarla con la cabaña de madera de fondo, la dibujé en una calle mojada por la lluvia, con la ropa algo salpicada de agua y entre las manos, que ocultaban su cara, me atreví a imaginar que asomaba una sonrisa. Fueron trazos con el lápiz muy rápidos; no tardé más de diez minutos en terminar el boceto, pero me había quedado perfecto. Lo colgué de la puerta de la nevera con un imán de propaganda.
Regresé a la cama y me dormí con una sonrisa en la cara.
ANNIE
Los hechos que habían ocurrido un par de horas atrás regresaron conmigo.
Después de haber estado un par de minutos consolando a Noa, abrazándola con fuerza y diciéndole que Jordan se pondría bien, salí corriendo de la cabaña con las lágrimas descendiendo por mis mejillas.
Me dejé caer junto al monovolumen y lloré en silencio desconsoladamente mientras la imagen de Jordan tumbada en el suelo, con una herida de bala en el estómago por la cual no paraba de salir sangre, no se iba de mi cabeza. Había llorado con Noa, que tenía el rostro empapado en lágrimas y su mano sujetaba con fuerza la herida de Jordan para intentar detener la hemorragia. Cuando le hice un torniquete y la hemorragia se detuvo, tuve que salir corriendo de allí. Shane había subido y prácticamente me había echado, insistiendo en que tenía que darme prisa si quería alcanzar a los demás para recuperar a mi hermana. No me fui hasta que no gritó desesperadamente que me fuera.
Sentada en el suelo con las manos intentando detener las lágrimas, levanté la cabeza cuando la puerta de la cabaña se abrió de golpe y vi a Sospechoso empuñando un cuchillo y apuntándolo en mi dirección. Después de gritar algo incomprensible, corrió hacia mí.
Reaccioné al instante y abrí la puerta que estaba detrás de mí. Cerré todos los seguros y me precipité sobre el volante. Arranqué justo cuando se había echado sobre el capó. Pisé el acelerador y giré con un movimiento vertiginoso, tirando al hombre al suelo. Volví a pisar el acelerador y me puse en marcha por el camino por el cual habíamos llegado hasta allí el día anterior. No miré atrás, no quería ver el cuerpo del hombre en el suelo, o incluso a Shane, que probablemente en aquel momento estaba herido, pues no habría dejado escapar a aquel hombre.
Los baches que había en el camino de tierra sacudían los pensamientos en mi cabeza y me hacían sentir culpable por estar huyendo de aquella manera, aunque estuviera cumpliendo lo que Shane me había dicho. ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué me había pedido que me fuera? ¿Por qué no había venido conmigo? ¿Por qué nadie me había esperado fuera? ¿Por qué había desaparecido todo el mundo? Esas y otras muchas más preguntas se habían negado a desaparecer de mis pensamientos.
Jordan saldría de aquello, ¿verdad? Había mucha sangre, pero se recuperaría.
Bajé la ventanilla para que el frescor del aire nocturno hiciera que me tranquilizara y secara mis lágrimas. No había iluminación en el camino y los faros del coche no resultaban muy efectivos. Por eso no pude frenar cuando me llevé a un zombie por delante que rompió el cristal con el golpe, a pesar de las rejas que lo cubrían. Los cristales cayeron al interior sobre el asiento del copiloto. Mi trabajo en reforzar aquel viejo coche estaba empezando a no servir para nada.
Media hora después, estaba por fin en una carretera asfaltada y en la dirección contraria por la que habíamos venido. La hora del coche marcaba las seis y media de la mañana, pero no veía el sol apareciendo tras las montañas lejanas. El camino estaba resultando muy aburrido y el silencio era muy inquietante, tanto, que estaba planteándome muy seriamente el crear un amigo imaginario con el cual poder mantener una conversación. Además, el sueño y el hambre no ayudaban a que el viaje resultara más ameno.
Mientras los ojos se me cerraban y mi cerebro me mantenía despierta para no acabar estrellando el coche contra algún árbol, mi mente trataba de procesar todos los datos que había conocido en las últimas horas.
Mi vida se había basado en una mentira absoluta. Mis padres habían huido de sus países natales. Mi madre me ocultó su verdadero apellido y ambos me ocultaron su nacionalidad. Si de verdad eran mis padres, porque ya era incapaz de creer en todo lo que me habían contado a lo largo de mi vida, una vida que yo creía que era normal y tranquila como la de cualquier chica adolescente de diecisiete años que suspende matemáticas y no tiene ni idea de cómo aprobar las tres asignaturas que tiene suspensas para conseguir graduarse en el instituto.
Pero mis padres se merecían el beneficio de la duda. Al fin y al cabo, Sospechoso era un completo desconocido.
Poco a poco el sol se fue dejando ver en el horizonte y unos minutos más tarde, cuando alcanzó la altura suficiente, la luz que desprendían sus rayos me despertó súbitamente y me obligó a bajar el espejo que había sobre mí para ocultar el exceso de luz que me impedía ver la carretera.
Estuve todo el día buscando a mi hermana. Paré en todas las gasolineras que encontré, aparqué el coche en el arcén durante casi horas esperando a que pasara algún coche. Regresé al centro comercial, me recorrí todos los sitios posibles a los que pudieran haberse ido. Pero no encontré a nadie.
Antes de que empezara a ponerse el sol, decidí regresar a Meowds. Era el único lugar al que pertenecía y albergaba la esperanza de que mi casa estuviera intacta. Si podía establecer un refugio en mi propia casa sería más que suficiente. Dormiría allí un par de días hasta que Shane y las chicas vinieran a buscarme. Si conseguía pegar ojo en toda la noche, porque en aquel momento me sentía como si estuviera programada para conducir el coche sin ser capaz de hacer nada más que eso.
Cada vez que Maddie se cruzaba en mis pensamientos, se me aceleraba la respiración y un temblor terrible se apoderaba de mis manos. Intentaba con todas mis fuerzas no pensar que jamás volvería a ver a mi hermana pequeña, así que la guardé en el último cajón de mi subconsciente, por lo menos hasta que llegara a casa.
Más que regresar a casa para correr a mi cama y aspirar el aroma de mis sábanas hasta desgastar el olor, quería regresar para buscar alguna prueba de que mis padres me habían mentido. Conociendo a mi madre, lo tendría todo bien guardado y escondido en una de las miles de cajas que acumulábamos en el desván. Solo tardaría un par de siglos en encontrar los papeles que buscaba entre la multitud de basura que no servía para nada que estaba allí almacenada. Ojalá le hubiera hecho caso a mi madre cuando me dijo que ordenara mis cosas del desván.
Bajé aún más la ventanilla y saqué un brazo al exterior. Pisé el acelerador para que la velocidad me despertara.
Comencé a tararear una canción de cuna que mamá le cantaba a Maddie cuando se despertaba llorando de madrugada. Como lloraba tan fuerte y la puerta de su habitación estaba enfrente de la mía, sus llantos me despertaban a mí también. Así que cada noche que me despertaba, me levantaba para abrir mi puerta y poder escuchar a mi madre cantando. Claro que mi voz era mucho más aguda que la de mi madre y no recordaba la letra, así que terminé la canción bajando la voz para que no se me entendiera.
El corazón se me encogió cuando, pasados unos minutos, el olor a quemado inundó el aire. Rápidamente reduje la velocidad y subí la ventanilla. Volví a pasar por el motel. Contemplé sus restos, ahora hecho cenizas y escombros. El fuego aún continuaba encendido y se acercaba peligrosamente al otro lado de la carretera. Casi podía ver mis recuerdos ardiendo junto a aquel sucio motel, tanto buenos como malos. Sacudí la cabeza y pisé el acelerador para salir de aquel lugar lo más pronto posible.
Según iba avanzando en la carretera y me iba acercando a Meowds, había más coches estacionados a todos los lados de la autopista y apenas tenía espacio para que mi coche pasara entre ellos. Pero, después del golpe en el cristal y de los roces contra el resto de coches allí aparcados que estaban retirando mis rejas, tendría que coger el coche de mi padre si algún día decidía abandonar mi casa y salir en busca de Maddie, Shane, Noa y Jordan en el supuesto caso de que no vinieran a buscarme.
Shane.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¿Por qué había insistido tanto en que me marchara? Allí, en la soledad del coche y la carretera, por fin tuve tiempo de dejar que mis emociones fluyeran al exterior sin tener la preocupación de que alguien pudiera verme llorar o poner caras extrañas mientras una explosión de sentimientos se desataba en mi interior.
Hacía un par de días consideraba que mi vida se había estabilizado, dentro de lo posible durante un Apocalipsis zombie. Pero no. Ahí estaba otra vez en busca de un refugio, de un lugar para volver a empezar de cero.
Visualicé el viejo y desgastado cartel en el que aún se podía leer: «Meowds». Tomé el desvío y noté el familiar traqueteo del coche en aquella carretera por la que había pasado muchísimas veces. Aquella era la única salida a la autopista de Meowds.
Entonces las pequeñas flores silvestres y los hierbajos que nadie se molestaba en cortar rodearon la carretera y me encontré paralizada por un montón de coches llenos de restos humanos que me bloqueaban el camino. Maldije para mis entrañas cuando alcancé a ver que uno de esos coches era el de mi padre y que algún desgraciado se había atrevido a robarlo.
No estaba segura de que lo de dentro fueran cadáveres en descomposición o muertos que se levantarían cuando estuviera demasiado lejos del coche como para regresar y escapar. Me alegré entonces de que mis instintos de supervivencia fueran mucho mejores que los de cualquier otra persona, pues después de pasarte tardes o incluso noches enteras viendo películas de terror o leyendo novelas distópicas llegué a adquirir una manera de pensar mínimamente superior a la de los personajes que mueren primero en todas las películas.
Desarmada, la única opción que tenía era rebuscar en el maletero por si la gente que me había dejado tirada había sido tan amable como para dejarme algunas provisiones de comida y algún que otro cuchillo o pistola. Mi decepción fue enorme cuando vi que no había nada y que incluso se habían llevado las grandes bolsas de ropa con las prendas que más me gustaban. También se habían llevado las garrafas de agua y aquello me hizo enfurecer, pues aquellas garrafas habían salido de mi casa y ellos no tenían ningún derecho a llevárselas.
La opción de emergencia era salir de la carretera e ir campo a través hasta el camino de tierra que conducía hacia la entrada de Meowds. El camino de tierra se detenía inmediatamente al llegar al cartel en el que ponía: «Bienvenidos a Meowds. Cuidado con los caballos». Los caballos estaban aceptados como medio de transporte en Meowds, sobre todo en los lugares más alejados del centro y, por lo tanto, de la parte moderna de la pequeña ciudad.
Se podría decir que Meowds estaba dividido en tres zonas: la zona rural, aquella donde vivía la gente cuyo estilo de vida se basaba en la agricultura, vivían en granjas y muchas veces suministraban productos a algunas de las tiendas de comestibles. En la zona residencial, la que ocupaba más territorio, era donde se encontraba mi casa, los pequeños supermercados y el instituto. Por último, estaba la zona urbana, el lugar de los centros comerciales, el ayuntamiento, algún pequeño edificio de oficinas y apartamentos.
El camino de tierra se extendía por toda la zona rural, zona que ni si quiera se consideraba parte de Meowds porque le daba aire de pueblo perdido, y sabías que entrabas en la ciudad en sí cuando el camino se convertía en una carretera asfaltada con más de un bache de por medio.
No me extrañaba nada que la poca gente que vivía en la zona rural se quejara continuamente del mal estado de las carreteras y de lo mal conectada que estaba esa zona con el resto, pues el transporte público no llegaba hasta allí.
Arranqué el motor del coche y lo saqué fuera del camino de tierra para conducir con dificultad entre los hierbajos y los arbustos que se amontonaban alrededor de la carretera. Siempre había pensado que resultaría fácil conducir entre hierbajos, pero una vez que estuve en mitad de la maleza, las ruedas se negaron a continuar avanzando. Pisé el acelerador a fondo hasta que el motor rugió revolucionado, incluso probé a dar marcha atrás. Suspiré frustrada dándome por vencida; el coche acababa de dejarme tirada en mitad del campo.
Busqué una vez más en el interior del coche algo que pudiera servirme como arma, pero se habían llevado absolutamente todo. Salí del coche y el aire frío que se levantaba una vez que el sol se había puesto me hizo estremecer.
Antes de ponerme a caminar, comprobé que en los coches no había ningún movimiento y que tampoco había ningún zombie merodeando. Aquella situación me recordó al primer capítulo de The Walking Dead de la segunda temporada, cuando la caravana de Dale les obliga a detenerse en mitad de la autopista y de repente comienzan a salir zombies de todas partes. Retiré aquel pensamiento inmediatamente de mi cabeza y busqué a tientas en el suelo con mi pie en busca de algo que pudiera resultarme útil.
Tenía más posibilidades de seguir con vida si corría en busca de una casa que si intentaba hacer alguna de esas maniobras de películas para robar un coche. Siempre estaba el típico tipo listo que robaba un coche aparcado con solo toquetear unos cables, pero nunca te decían qué cables tenías que toquetear.
Así que empecé a correr siguiendo el camino para no perderme. Dos minutos más tarde tuve que parar para recuperar aire. Me giré y observé el coche a pocos metros de mí con una mueca de decepción dibujada en la cara.
«La abuela Marie Ann hubiera llegado más lejos con su bastón.»
Me di una palmada en la frente y decidí caminar para guardar energías.
Media hora después, cuando apenas había coches en la carretera, seguía sin ver nada a mi alrededor. Empecé a angustiarme pensando que tendría que pasar la noche a la intemperie.
De repente, paré en seco porque algo captó mi atención: era un caballo, que estaba pastando a tan solo unos cuantos metros de distancia. Aquello era mi salvación; podría montarme en el caballo, arriesgarme a una muerte inminente por caerme de él, y llegar a casa cuanto antes, pues estaba hambrienta y tenía mucha sed. Pero no fui capaz de caminar hacia él porque de entre los matorrales, salió un niño pequeño completamente transformado.
«No, por favor.»
El niño me había visto, claramente. Empezó a acercarse a mí al mismo tiempo que yo retrocedía. Llevaba puesto lo que parecía un pijama de hospital infantil, y no sería mucho más mayor que Maddie. Tenía ante mí la decisión más compleja que nunca tuve. No podía matar a un niño, aunque fuera un zombie. Me recordaba demasiado a mi hermana.
Tenía que hacer algo; el caballo no se iba a quedar ahí esperando eternamente. La horda de zombies que salió de la nada —una vez más— aceleró el proceso de tomar una decisión.
Fijé mi objetivo en el caballo, así que antes de que la horda que avanzaba con paso lento a mis espaldas me alcanzara, eché a correr hacia mi derecha para evitar tener que enfrentarme al zombie, atravesando los arbustos y arañándome las piernas, corriendo todo lo rápido que podía mientras evitaba torcerme un tobillo.
Estaba a punto de llegar al caballo cuando otra horda apareció justo delante de él. El animal se asustó, se puso sobre las patas traseras y echó a correr en mi dirección. Tuve que tirarme al suelo para que no me arrollara, aterrizando sobre unas ramas y clavándome una infinidad de piedras diminutas en las manos. Los zombies rodearon al caballo y se abalanzaron sobre él.
—Dios mío —susurré, agazapada entre los arbustos. Aunque en aquel momento, el caballo era el pastel entero y yo un trozo mordisqueado que alguien se le había caído al suelo.
Salí de allí antes de que alguno se percatara de mi presencia. Conseguí abrirme paso hasta la carretera y caí de bruces contra el asfalto. Después de comprobar que también me había raspado las rodillas, me incorporé y giré sobre mí misma buscando una vía de escape que no implicara seguir corriendo.
¿Bailar? Podría estar horas haciéndolo. ¿Correr? Ni hablar.
Visualicé una bicicleta tirada entre unos cuantos camiones. La levanté del suelo y pedaleé con dificultad entre los coches. Fue mucho más sencillo hacerlo a medida que la carretera iba ensanchando. El corazón me palpitaba con fuerza mientras le echaba una carrera al sol en mi desesperado intento por encontrar cobijo antes de que cayera completamente la noche.
Llegué a la bifurcación que indicaba el centro de la ciudad.
—¡Estoy salvada! —grité saltando de la bicicleta, dejando que se cayera al suelo.
Lo que había delante de mí era un Volkswagen Beetle convertible. Era el coche de mis sueños, lo había querido desde el primer día que aprendí a conducir. Lucy me dijo que, si algún día tenía el dinero suficiente, me regalaría uno por mi cumpleaños. Ahí tenía mi regalo por adelantado.
La puerta del conductor estaba abierta, y casi pude oler el característico olor a cuero de los asientos cuando me acerqué a él. El sol de la tarde brillaba sobre el color amarillo y, tras comprobar que su interior estaba vacío, me puse al volante. Las llaves estaban en el contacto y el motor ronroneó cuando arranqué el coche. Pisé el acelerador y entonces comprendí por qué Dwight se había comportado de aquella manera cuando su coche estaba atrapado en el aparcamiento del centro comercial. Al instante de arrancar el coche, el aire acondicionado retiró todo el pelo que había sobre mi rostro y me secó el sudor de la nuca y la frente.
Conduje por East River, la carretera que estaba junto al único río de Meowds, el que atravesaba la ciudad y separaba la zona menos habitada de la más moderna, en la que yo vivía.
Atravesé el puente y era allí donde se encontraba el bonito y cuidado cartel en el que se podía leer perfectamente: «Bienvenidos a la ciudad de Meowds».
En cuanto dejé de sudar, apagué el aire acondicionado; ya hacía suficiente frío en el exterior.
En menos de quince minutos estuve en el barrio que tan familiar me resultaba, el que había estado lleno de zombies la noche que hui y el que, en ese momento, estaba completamente desértico. Pasé por las casas de Shane, Jordan, Tyler y Noa, pero obviamente no me detuve en ninguna de ellas.
Cuando detuve el coche en la acera de mi casa, el corazón me latió con fuerza. La puerta de la entrada estaba abierta de par en par. ¿Qué era lo que me esperaba en el interior? ¿Seguiría el cuerpo de mi madre sobre la cama y su cabeza tirada en el pasillo, o como Lucy le había arrancado la cabeza estaría muerta? ¿Qué se suponía que iba a hacer? ¿Y si mi padre se había convertido y rondaba por la casa? ¿Sería capaz de matarlo?
Conduje hasta el garaje y me detuve en la puerta. A lo mejor alguien se había atrincherado en el interior.
Decidí salir del coche después de unos minutos contemplando la fachada de mi casa. Me incliné para levantar la puerta del garaje manualmente y casi me sentí aliviada al no encontrar nada detrás de la puerta. Rebusqué entre las cajas del garaje hasta que di con un martillo. Después, fui hasta la puerta que daba al jardín para entrar por la puerta trasera.
En el jardín todo parecía completamente normal. Todos los momentos que había vivido allí en mi infancia regresaron a mi mente como un torrente de imágenes muy dolorosas. En el borde de la piscina fue donde perdí uno de mis dientes de leche porque tropecé y caí de bruces contra el suelo. Junto al viejo roble situado en una esquina del no muy espacioso jardín había jugado millones de veces haciendo castillos con el barro que se acumulaba después de un día lluvioso. Se acumulaba tanto barro que sentía la necesidad de enterrarme en él, pero mamá siempre decía que aquello era muy peligroso y nunca me dejó hacerlo.
Continué caminando por el camino de baldosas que llegaba hasta la puerta trasera por la que se accedía al interior de la casa. La puerta estaba cerrada con llave, y gracias a que había entrado un par de veces por ahí a hurtadillas, sabía que mamá guardaba una copia de la llave en un macetero. La cogí y entré. El olor de mi hogar me resultó tan familiar como doloroso. Todo estaba en su sitio y bien colocado; llegué a pensar que acababa de despertarme de una pesadilla y que todo era normal, que mamá estaría haciendo el desayuno en la cocina y papá ya se habría ido a trabajar.
Me concentré. Tenía que hacer las pruebas antizombies. La primera prueba consistía en hacer un pequeño sonido lo bastante alto para que alguien en el piso superior pudiera escucharlo. Si no había respuesta a aquella prueba, se pasaba a la siguiente: hacer mucho ruido.
Silbé lo mejor que pude. Inesperadamente, se escuchó un golpe en el piso de arriba. El característico y familiar ruido sobre la moqueta de alguien bajando rápido por las escaleras hizo que empuñara el martillo, pero como desconocía la cantidad de zombies que podía haber, finalmente me escondí tras una estantería.
Escuché el característico gemido de los zombies.
Tenía dos opciones: quedarme allí escondida hasta que el zombie se marchara de mi casa, o salir y plantarle cara. Nunca fui muy valiente y estaba claro que aquel no era el mejor momento para demostrar cuánta valentía era capaz de dejar salir al descubierto.
Al final, el zombie vio la puerta abierta y salió.
Dejé caer el martillo al suelo y corrí para cerrar con llave. Regresé para recoger el martillo y realizar una inspección de la casa.
Ver la cabeza de mi madre en mitad del pasillo fue incluso peor que tener que disparar a mi hermana. Estaba empezando a pudrirse, pero aún podía ver sus ojos abiertos con el terror reflejado en ellos, aquellos ojos que eran del mismo color que los míos.
Sabía que no iba a tener la fuerza de voluntad suficiente para recoger su cabeza y enterrarla en el jardín, así que conté hasta tres, cerré los ojos, y pasé corriendo por su lado hasta llegar a mi habitación, al final del pasillo.
La puerta estaba entreabierta y el armario aún la cubría, pero había una rendija por la que cabía perfectamente. Me deslicé al interior y me dejé caer hasta el suelo con la espalda apoyada en el armario.
Cuando estuve rodeada de aquellas paredes que tantos buenos y malos momentos habían compartido conmigo, el mundo exterior no existió para mí. Corrí hasta mi cama deshecha y me tiré en el colchón. El aroma de mis sábanas, la almohada con el contorno de mi cabeza, el peluche descolorido por el tiempo con el que dormía. Había echado de menos todo aquello.
Me incorporé y cogí una botella de agua de mi nevera particular. Saqué también una manzana. Mis añoradas manzanas recogidas ilegalmente de los manzanos que había en Spring Square. Nunca me había sentado tan mal encontrarme con una manzana podrida como aquel día.
Quería darme un largo baño, sacar una bolsa de deporte y guardar ropa en ella, pues decidí que no iba a pasar allí más que esa noche. No me entusiasmaba la idea de dormir en un barrio fantasma o lleno de zombies, pero no tenía demasiadas opciones. También guardaría mis libros favoritos, mi otro par de Converse negras de corte alto y una gran bolsa con toda la comida que quedaba en mi casa.
Sabía que en Meowds no había tiendas de armas, así que tenía que conformarme con utilizar el hacha de cocina que mamá guardaba en algún lugar y el martillo.
Al cabo de un momento fui consciente de que allí tumbada con la cabeza enterrada en la almohada no conseguiría hacer nada, así que me incorporé y saqué de mi armario la bolsa que llevaba a ballet. La vacié, conservando solo las puntas, e introduje varias mudas de ropa tanto de verano como de invierno. Guardé mis novelas favoritas y seleccioné varias chaquetas y abrigos.
Madrugaría al día siguiente para bajarlo todo.
Miré el reloj y me sorprendí al ver que ya eran las diez de la noche. Me armé de valor para caminar por la casa tan vacía, aquella casa que siempre había estado llena de gente, en la que siempre podían escucharse unas risas o un llanto, la voz de mamá amenazándonos con que bajáramos a poner la mesa, o incluso, cuando yo estaba sola en casa, el maullido de Pawwy. Pasé corriendo por el pasillo para no tener que observar la cabeza de mi madre.
La cocina estaba desordenada. En la encimera todavía estaban los platos de la cena de la última noche que pasé allí, apilados junto al fregadero.
Abrí la nevera y saqué un paquete de embutido; de la despensa saqué el paquete de pan de molde y me hice un sándwich muy generoso. Lo devoré en menos de dos minutos. Después, bebí un gran trago de agua y respiré hondo.
Tenía un par de horas para buscar por toda mi casa información sobre mi familia si no quería que se me echara la madrugada encima. Necesitaba encontrar las pruebas de que mis padres no eran las personas que yo realmente creía que eran. Pero más que eso, necesitaba encontrar el motivo por el cual me lo habían estado ocultando, y de ser así, si era por mi protección, qué era lo que había detrás de todo eso.
NOA
¿Qué era lo que iba a hacer ahora? Había perdido mucha sangre, demasiada, y yo no era Annie, yo no podía sacar fuerza interior para tragarme el dolor y no perder la calma. Lo único que sabía hacer era echarme a llorar sobre su cuerpo. Podía escuchar cómo el corazón cada vez le latía más despacio.
El tipo había salido de la cabaña y no regresaba.
—¡Shane! —grité.
No respondía.
El pánico estaba empezando a abrumarme y no quise pensar en que probablemente yo era la única persona con vida en aquella cabaña.
«No. Jordan aún respira.»
Me levanté la camiseta para secarme las lágrimas y coloqué mi brazo bajo el cuello de Jordan. Rememoré las clases de primeros auxilios que nos habían explicado en el instituto por si tenía que emplear alguna de las maniobras. Apreté su herida con toda la fuerza que pude y de repente tosió. Fue sangre lo que salió de su boca, pero aquello hizo que recobrara la esperanza de que estaba viva.
—Noa, te quiero —murmuró después. La miré a los ojos y cogí su cabeza con mis manos. La besé con fuerza y no me importó saborear su sangre en mis labios—. No llores, ¿vale?
Aquello me hizo llorar aún más. Una pequeña sonrisa se formó en sus labios.
Le acaricié la mejilla y ella buscó mi mano. Se la sujeté con fuerza y le di un beso leve en la frente. Sus ojos parecían no poder concentrarse en un punto fijo y podía ver que su brillo cada vez era menor.
—Es mejor así que convertida en una de esas cosas. —Apretó la boca formando una línea—. Quédate conmigo hasta el último momento, por favor.
—Te prometí que estaría contigo para siempre y no pienso separarme de ti, porque te vas a recuperar —respondí, a pesar de ser consciente de que no estaba del todo segura de lo último que había dicho.
La incorporé con mucho cuidado y apoyé su espalda contra la pared. Rodeé su vientre herido con mi brazo y presioné la herida en un intento de impedir que la sangre continuara manando.
Me miró a los ojos y levantó un brazo débilmente para acariciarme el pelo. La abracé con fuerza y ella lo intentó, a pesar de que no ejerció ninguna presión sobre mí.
—Sé que eres fuerte —susurró de manera casi inaudible—. Prométeme que no vas a permitir que esto te hunda, que vas a continuar con tu vida por mí, por nosotras, por todo lo que hemos conseguido, por todos esos momentos que hemos pasado juntas. Noa, estaré siempre a tu lado. Siempre.
Apreté su mano y las lágrimas me empañaron la visión. Aquello me hacía sentir una completa inútil, mirando cómo la única persona que me amaba en el mundo se estaba muriendo. No iba a ser capaz de cumplir todo lo que Jordan decía.
Todos esos momentos habían sido demasiados para tener que hacerles frente sin que ella estuviera a mi lado. Jordan había sido el sol en mi día nublado, la persona que había estado conmigo en todas las situaciones. No recordaba un momento en los últimos dos años en el cual Jordan no estuviera. Annie me dijo una vez que ya no era capaz de pensar en mí sin imaginarme con Jordan junto a mí.
Era imposible. Quizás en un mundo normal en el que pudiera encerrarme un par de días en mi dormitorio para hacerle frente a aquella situación, hubiera acabado aceptándolo poco a poco. Pero en un mundo en el que ya no tenía a nadie, ¿cómo iba a ser capaz de afrontarlo?
Jordan era luz, y no podía apagarse, ella no.
Entonces recordé lo que no había tenido valor de decirle.
—¿Jordan? Jordan, tienes que saber algo, algo por lo que tienes que seguir luchando por tu vida, ¿vale? —Tragué aire y apreté su mano. No levanté la mirada, no era capaz—. Jordan, esta mañana, cuando llegamos, me hice la prueba de embarazo... y es positiva. Eso quiere decir que estoy embarazada.
La miré entonces, y la poca luz que había en la sala dejó al descubierto una pequeña sonrisa en sus labios. Entonces las lágrimas dejaron de caer por mis ojos y durante una fracción de segundo pensé que junto a ella iba a ser capaz de afrontar cualquier dificultad que se nos pusiera en el camino.
Solté una carcajada y volví a abrazarla con fuerza. Tenía el brazo manchado de la sangre de su herida, pero aquello ya no importaba. Apoyé la cabeza en su pecho.
Algo iba mal.
Me incorporé súbitamente y me esforcé todo lo que pude en enfocar mis ojos en la oscuridad para poder mirarla a la cara. Su sonrisa seguía ahí y su mano seguía sobre la mía. Sin embargo, sus ojos de color verde jade estaba abiertos.
Y supe que la luz se había apagado.
Palpé su pecho desesperadamente, buscando un sonido débil pero existente que me indicara que continuaba con vida y que solo se había desmayado otra vez. Pero no lo encontré. Un cúmulo de emociones se manifestó en mi interior y no sabía si reír o llorar. Llevé mi oreja a su nariz para escuchar el sonido de su respiración.
Pero no había ningún sonido.
Jordan acababa de morir en mis brazos, con una sonrisa en el rostro y desconociendo el hecho de que estaba embarazada.
ANNIE
Anna Heartt Flyless, nacida en Londres, Inglaterra. Pesó tres kilos exactos al nacer y con el corazón en parada cardiorrespiratoria. Tuvo que ser reanimada por una enfermera en prácticas que se encontraba en el lugar y que fue la única capaz de intentar salvar su vida. Hija de Beatrice Di Camirelli, nacida en Roma, Italia, en el año 1969; y de Aidan Flyless, nacido en Galway, Irlanda, en el año 1969.
Junio, 1997
Madre, te escribo desde Londres. He decidido enviarte un breve resumen de los acontecimientos puesto que hace muchos años que no hablamos. Cuando Aidan y yo nos trasladamos a una nueva casa, todo parecía irnos bien. Tu nieta Lucille está en perfecto estado. Por fin se está recuperando.
Vuelvo a estar embarazada, y tenías razón: Aidan continúa viéndose con esa mujer. No quiero parecer desagradecida; nos ayudó mucho con Lucy, y Aidan y yo estaremos siempre en deuda con ella, pero después de lo de Elizabeth... Es una situación muy delicada.
Aquí en Londres he conocido a John. Si vuelve a suceder algo parecido al tema de Elizabeth, contaré con la ayuda de John. Es dueño de un bar y un hostal, Aidan piensa que estoy aquí trabajando e intentaré ocultarle la existencia de John para tener una vía de escape.
Enero, 2001
Querida Beatrice,
¿Realmente crees que es seguro que siga enviándote estas cartas? Ya sabes el riesgo que estás corriendo. Creo que no es necesario recordarte cómo tuviste que huir de Londres con la niña.
Sabes de lo que es capaz esa mujer, sabes que si os localiza estáis muertos, y no quiero que a mi hija y a mis nietas les pase nada.
La están buscando, han estado aquí, ¡en Roma!, haciendo preguntas porque sospechan que la tenéis vosotros. Ya no es seguro que vengáis aquí, ni si quiera a Galway con los padres de Aidan.
Es la última carta que recibirás de mi parte, mi querida hija, porque lo que más ansío en este momento es que protejas con tu vida a esa niña y no permitas que se la lleven.
¿Qué narices era todo aquello? ¿De qué me estaba protegiendo mi madre? La primera carta había sido devuelta. Había estropeado todas las cartas que mi madre se enviaba con esa mujer con las lágrimas que me descendían por las mejillas.
Entonces Sospechoso tenía razón. Mis padres habían mentido sobre su nacionalidad y la mía, y supuestamente mis abuelos maternos vivían en California, no en Roma. ¿Es que acaso esas personas a las que había llamado “abuelos” durante toda mi vida no lo eran realmente?
Quise romper las notas a pedazos, pero las guardé en mi bolsillo y me mordí la lengua para no maldecir en contra de mis padres, por mentirme de aquella manera y por hacerme creer cosas que no eran verdad. Me limité a seguir rebuscando entre las cajas repletas de documentos y álbumes familiares.
Descubrí entonces unas fotos que nunca había visto. En el dorso del cuaderno se podía leer: «Memorias de Annie». Memorias que no eran mías porque nunca había visto aquellas fotos. Era Londres. Eran las fotos que mis padres me habían ocultado. Mi foto en Central Park era en realidad en Hyde Park, y mis padres posaban sonrientes con su bebé. Pero había huecos vacíos entre algunas fotos.
Había hecho falta un Apocalipsis zombie para que descubriera todo aquello.
Subí a mi habitación y me tumbé en la cama. Toda mi vida había sido una completa farsa. Lo único en lo que podía confiar ahora era en que mi nombre era Annie y que mis padres eran unos mentirosos. Podía cuidarme yo sola, no me hacía falta su protección. Sabía perfectamente cuándo alguien me estaba engañando o qué tenía que hacer si alguna vez intentaban secuestrarme, y sin embargo aquello no lo vi venir.
Me había dado la medianoche. Entré en el cuarto de baño y me desnudé para meterme en la bañera. No la llené mucho; no sabía si en algún momento el agua dejaría de salir por el grifo.
Como era de esperar, el ayuntamiento o fuerzas exteriores habían cortado el suministro eléctrico y no había luz en las calles. El coche estaba cargado con todo lo necesario y había colocado la escalera bajo mi ventana porque iba a salir por allí al día siguiente.
Había encendido velas en mi habitación y en el cuarto de baño. El agua se había quedado fría, pero yo seguía dentro de la bañera abrazada a mis piernas. Era la primera vez en mucho tiempo que estaba realmente sola. Llevaba un par de horas sintiendo una fuerte presión en el pecho. Sabía que no era un ataque al corazón, si no el creciente ataque de ansiedad y pánico que se avecinaba, así que respiré hondo y salí de la bañera.
Me envolví en una toalla y busqué en el mueble del lavabo el bote de agua oxigenada. Apreté el bote sobre los cortes y heridas que me había hecho hacía unas horas, limpiándolas y desinfectándolas.
Esa era la única forma que tenía de apagar el dolor interno, proyectándolo en el exterior. Escocía tanto que tuve que cerrar los ojos y apretarlos con fuerza. Y supuse que así es como tenía que sentirme en aquel momento.
Conseguí acallar mis gritos internos, así que me puse en pie y me vestí, tiritando de frío. Odiaba el mes de mayo en Meowds. Calor abrasador durante el día, frío polar durante la noche.
Apagué las velas de mi habitación y encendí la guirnalda de luces que tenía en el cabecero de la cama y que funcionaba con pilas. Me metí en la cama y me hice un ovillo dentro del edredón, que me cubría hasta la barbilla.
Sentía la enorme necesidad de charlar con alguien, y he de admitir que en aquel momento volví a sentirme muy sola, en aquel silencio tan inquietante de la habitación, con la cabeza poblada de dudas, preguntas e insultos.
Echaba de menos el sonido de los platos cuando mi madre los lavaba por la noche, o el leve murmullo de la televisión del salón. A esas horas, Lucy ya estaría en casa, y probablemente me hubiera regañado si me hubiera visto despierta tan tarde, aunque finalmente hubiera acabado diciendo: «No importa. Te estás haciendo mayor, Annie.»
Finalmente, y después de lo que parecieron horas intentándolo, empecé a adormilarme. Casi toda la habitación estaba en penumbra, por eso cuando alguien entró por la ventana confundí la realidad con el mundo de los sueños.
Pero por muy adormilada que estuviera, el rostro que me miró hizo que despertara de golpe. Me incorporé de golpe y salté de la cama para lanzarme a sus brazos. Me abrazó con fuerza y enterró su rostro en mi pelo, un gesto que siempre había hecho cuando nos abrazábamos.
Aferré su camiseta con fuerza; quería retenerle allí conmigo.
—Annie —susurró en mi oído.
Levanté la cabeza para que nuestros labios pudieran fundirse en un beso. Me sujetó con fuerza por la cintura mientras caminaba en dirección a la cama. Coloqué mis brazos sobre sus hombros y jugué con los mechones de su pelo.
Podía notar que los ojos se me empañaban de lágrimas, pero no quería interrumpir aquel momento. Sin embargo, separé mis labios de los suyos y susurré contra el filo de su boca:
—Shane, no te vayas.
Acarició mi mejilla con suavidad y me miró a los ojos durante unos segundos que parecieron eternos. Tenía el rostro húmedo y marcado por suciedad en algunas zonas. Como un acto reflejo, levanté la mano para acariciar su pelo.
—Me gustaría quedarme contigo durante el resto de mi vida, Annie, pero no puedo y debería habértelo dicho antes. —Nos sentamos en el borde de la cama manteniendo nuestras manos unidas. Su pecho ascendía con rapidez y me desconcertó la manera en la que había dicho aquello.
Antes de que pudiera replicar, calló mis palabras con otro beso que me envolvió en una burbuja en la que solo existíamos nosotros.
Tenía la necesidad de contarle todo lo que había descubierto porque él sabría las palabras exactas que necesitaba escuchar en aquellos momentos. Él sabría escucharme mientras dejaba salir todo lo que sentía en aquellos momentos porque no había nadie que me conociera mejor que él. Pero sabía que aquel no era el mejor momento.
Sus ojos estudiaron mis facciones, como si quisiera memorizar cada milímetro de mi rostro.
Tanto misterio estaba acabando conmigo.
—Shane —susurré—. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué no puedes quedarte conmigo? ¿Dónde están las chicas?
Vaciló antes de moverse e indicarme que nos tumbáramos en la cama. Me tapó con la sábana y me dio un beso en la frente. Acarició mis manos y las enterró con las suyas para introducirlas dentro de su camiseta. Puso una de ellas sobre el pecho, donde su corazón latía. El sonido rítmico que tanta tranquilidad me proporcionaba vibraba a través de mi mano sobre su pecho.
—No olvides que esto sigue latiendo, ¿vale? Y que sigo sintiendo, que sigo estando enamorado de ti. No lo olvides nunca, a pesar de todo lo que pase —dijo. Le miré sin comprender la razón de aquellas palabras. Pareció notarlo y apretó mi mano con fuerza—. Annie, Jordan ha muerto.
—¿Qué? —Las lágrimas que había estado reteniendo comenzaron a fluir entonces, aunque intenté convencerme de que no había escuchado aquellas palabras.
La situación no tenía muy buena pinta cuando me fui, pero una parte de mi albergaba la esperanza de que Jordan sobreviviera. Había muerto una de mis mejores amigas y no había podido detenerlo, ni estar allí para consolar a Noa.
Shane evitó mirarme a los ojos. Al fin y al cabo, fue él quien prácticamente me había echado de la cabaña.
—Annie, Noa está bien, dentro de lo que cabe. No puedo decirte dónde estamos porque no puedo arriesgarme a que vengas. Tienes que saber que, si tienes que mantenerte alejada de mí es por tu propia seguridad, porque a mi lado ya no puedes estar segura. —Aquello hizo que dejara de llorar de repente y busqué su mirada desesperadamente.
Estaba llorando. Shane, mi Shane, la persona que no había llorado cuando su padre lo humilló públicamente o cuando se cayó de mi tejado; estaba llorando en silencio y sus lágrimas caían sobre mi rostro. Alcé una mano para secarle las lágrimas.
—Pero tú... —comencé, con miedo de conocer su respuesta—. Tú me sigues queriendo, ¿verdad?
El silencio que siguió a mis palabras me resquebrajó el corazón.
—Siempre lo haré, Annie. Pero tienes que entender que yo no soy...
—¿Que no eres qué, Shane? Contigo siempre he estado a salvo, nunca me ha pasado nada malo, y si después de todo este caos sigo con vida es gracias a ti. N-no puedes alejarte de mí... No después de…
No podía decirlo. No podía decir que estaba enamorada de él porque no lo sabía. Shane notó mi vacilación y tensó la mandíbula.
—¿Estás enamorada de mí, Annie?
Guardé silencio. Le quería, con todo mi corazón, y no quería perderle. Pero quererle y estar enamorada de él eran dos cosas totalmente distintas, y por mucho que no quisiera perderle, no podía mentirle.
Sujeté su cara entre mis manos y presioné sus labios con los míos con fuerza. Shane abrió los ojos, sorprendido, pero le ignoré. Mordí con suavidad su labio inferior y le besé con la pasión que él nunca me había dejado mostrar.
—Annie, no lo hagas más difícil —susurró jadeando después de aquel beso.
Pero eso era precisamente lo que quería.
Shane terminó deshaciéndose de mi contacto.
—Annie, no es seguro... No soy seguro. No puedo permitir que estés en peligro solo porque estés cerca de mí y si para ello tengo que...
—¿Tienes que qué?
Tragó aire con fuerza y dejó que las palabras salieran de su boca de una forma tan natural que me asustó.
—Dejarte. Terminar lo que sea que haya pasado entre nosotros.
Aquello fue lo que encendió el interruptor que tanto me había empeñado en mantener apagado. Fue como si alguien me hubiera atravesado con una lanza, como si me hubieran descuartizado en cachitos minúsculos y hubiera estado consciente durante todo el proceso. Hubiera preferido aquello, incluso hubiera preferido que me arrancaran la piel sin piedad.
Shane... ¿rompiendo conmigo? Fue la gota que colmó el vaso. Estallé en gritos, en súplicas, en lamentos. Las lágrimas ni si quiera salían; seguramente ya se me habían acabado. Le estrujé contra mi pecho mientras le gritaba cosas. En algún momento, la imagen de Jordan desangrándose fue lo único que pude ver en mi cabeza.
¿Qué narices estaba haciendo Shane? ¿Es que se había vuelto loco? ¿De verdad había algo tan podrido dentro de mí para que todo el mundo siempre decidiera irse de mi lado? Quizás me lo merecía, merecía quedarme sola. De todas formas, no podía protegerlos.
Entonces las lágrimas vinieron y con ellas vino la parte más dolorosa. Shane se levantó para sentarse junto a mí, me acurrucó contra su pecho y me acarició el pelo mientras susurraba que me amaba, que nunca había dejado de quererme.
—No voy a decir la típica frase, porque sí, es por ti —susurró—. Sin mí estarás mucho más segura, tienes que creerme. No quiero contarte el por qué porque no quiero que te asustes de mí.
Pero sus palabras eran como el zumbido de una mosca, ni si quiera le prestaba atención. En mi cabeza vivirían siempre las palabras: «Te quiero, Annie». Porque me quería, ¿verdad? No era capaz de aceptar el hecho de que mi mejor amigo estuviera rompiendo conmigo. De que quisiera abandonarme.
Me incorporó para que pudiera mirarle a los ojos. Sus preciosos ojos azules estaban rojos por las lágrimas y el dolor era algo muy perceptible. Aquello le estaba doliendo mucho más a él que a mí. Pero ¿por qué?
Le abracé con toda mi fuerza y él hizo lo mismo. Me susurró al oído más de cien veces que me quería y que era lo único que importaba. Que, aunque tuviera que irse yo seguiría siendo su único pensamiento y que no soportaba la idea de tener que abandonarme en aquel mundo.
—No, Shane... Prefiero estar en peligro de muerte las veinticuatro horas del día antes que alejarme de ti o de Noa—susurré, después de que insistiera en que lo hacía por mi bien—. Habéis estado siempre a mi lado, durante catorce años, no puedes pretender que aprenda a vivir sin vosotros ahora.
Puso su mano sobre mi corazón y se llevó la otra al suyo.
—¿Lo sientes? Siempre estaremos conectados por esto, porque la distancia separa los cuerpos, no los corazones... y en tu mano está que el mío siga latiendo.
Le besé, saboreando nuestras lágrimas. Quise pegarme, quise tirarme del pelo hasta arrancarlo cuando recordé todos los momentos en los que le había gritado, cuando habíamos estado enfadados por motivos inútiles.
Me dejó sobre la cama, pero no solté su mano. Se tumbó otra vez a mi lado y secó con sus dedos mis lágrimas, como tantas veces había hecho.
Aquello me recordó un día que estuve tan enferma que mamá había llorado creyendo que iba a morir. Era culpa de mi corazón, alguna enfermedad rara que ningún médico supo identificar. Por la tarde, Shane vino y se quedó el resto del día sujetando mi mano y secando mis lágrimas, pues yo también creía que iba a morir. De aquello hacía diez años. Sin embargo, en aquel momento en el que estábamos justo en la misma posición, parecía que habían pasado días. ¿Él no recordaba aquello? ¿Dónde estaba el Shane que daría todo por estar conmigo, por protegerme? ¿El que no soportaba el hecho de estar separado solo un día de mí? ¿El que prometió protegerme pasara lo que pasara?
Por un momento quise que el niño que se había escapado de casa para poder estar conmigo regresara. Le había reñido. Estaba castigado porque el maltratador de su padre le había encerrado en su habitación por defender a su madre, y al haberse escapado probablemente hubiera empeorado las cosas. Él se limitó a decir que no podía soportar estar lejos de mí, y eso que tan solo había dos o tres calles entre nuestras casas.
Él me había jurado que siempre iba a estar conmigo, en lo bueno y en lo malo, y lo había cumplido excepto la vez en la que dejó de hablarme. Recordé la angustia que sentí, por muy cegada que estuviera, cuando no sabía nada de él, cuando necesitaba estar entre sus brazos para sentirme como en casa.
Las lágrimas cesaron, tanto las mías como las de él. Ambos nos tranquilizamos y me abrazó en la cama. Nos quedamos mirando el techo, en el que tenía pegadas unas cuantas fotos. Sabía que estaba mirando la misma que yo, en la cual salíamos los dos —una foto de unos cuantos meses atrás— sonriendo exageradamente. Yo estaba sentada sobre su regazo y él me sujetaba la cintura con fuerza.
Recordé todas las sonrisas que Shane me había sacado aquel día. Su brazo se puso firme a mi lado y apoyé la cabeza en su hombro. Mi mirada se detuvo entonces en una foto que tenía con Jordan y Noa, y el nudo en el estómago regresó.
Permanecimos en silencio, escuchando solamente la respiración de cada uno; la mía entrecortada por los sollozos y la suya profunda e irregular. Tiré de la sábana para taparme, y él tiró de ella también para cubrirnos a ambos. Le observé cuando me tumbé de lado y él me acercó a su cuerpo.
—¿Por qué sigues aquí? —susurré intentando disimular el dolor.
Se tumbó de lado para quedar frente a mí. Junto su frente con la mía.
—Porque nunca se me ha dado bien separarme de ti.




11. LA CHICA QUE APARECE EN SUS SUEÑOS

Cayó sobre mi espíritu de la noche,

en ira y en piedad se anegó el alma.

¡Y entonces comprendí por qué se llora,

y entonces comprendí por qué se mata!

GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER, Rimas y leyendas

Cuando desperté, Shane ya no estaba allí.
En el lugar que había ocupado cuando me quedé dormida había una nota y aún estaba marcada la silueta de su cuerpo. Abrí los ojos y me encontré con el característico escozor en los ojos después de haber llorado un buen rato.
Recogí la nota y la doblé para poder guardarla dentro de mi bolsillo. No estaba preparada mentalmente para leerla, así que me levanté súbitamente. Eché un último vistazo a mi habitación, porque no quería permanecer más tiempo en aquel lugar que tantos buenos momentos había guardado. Prefería recordar el lugar como el último momento que había compartido con mi mejor amigo.
Repasé con la mirada la estancia, pensando si se me olvidaba algo. Salté sobre la cama y arranqué dos fotos: la única en la que aparecíamos Shane, Jordan, Noa y yo, y una que le había hecho a Jordan en el baile de invierno del instituto. Salía sonriendo, llevaba el pelo rosa recogido en dos moños desenfadados en la nuca de la cabeza.
Guardé las fotos y bajé por la escalera de la ventana. Miré mi casa, nostálgica, antes de darme la vuelta y entrar en el garaje. Después, me subí al coche y arranqué el motor. Cuando la puerta del garaje se abrió y el zombie que había tras ella entró en el garaje, no fui consciente de que era un zombie conocido hasta que di marcha atrás y le pasé por encima.
Me asomé desde el coche y me estremecí.
—Lo siento, señor Thuriel —murmuré pisando el acelerador de nuevo.
Ni si quiera me sorprendí. No sentí ninguna emoción, y pensé que ya había llegado a un punto en el que la siguiente emoción que sintiera desencadenaría mi autodestrucción.
Ahora que no tenía ningún sitio al que ir, mi plan era ir a una de las ciudades que supuestamente eran seguras, como Washington DC, que estaba a unas catorce horas en coche de Meowds. Iba a ser una paliza conducir catorce horas seguidas, así que comprobé cuánta gasolina tenía.
Iría hasta Milwaukee, en la costa y el único lugar de playa de Wisconsin en el que había estado, para ir por la autopista más cercana a la costa hasta llegar a la frontera de Indiana y Michigan, donde me las tendría que arreglar para no perderme.
Tardaría unas tres horas en llegar a Milwaukee, pero valdría la pena alegrarme un poco con tan solo oler el característico olor a sal del mar. Era el lugar donde solíamos veranear, además de la casa de mis abuelos en California.
En aquel momento sí que me sentía sola, completamente. Por lo menos antes me consolaba la idea de que por lo menos tenía a Shane, que vendría a buscarme junto con Noa y Jordan, pero ya no. Me había quedado sola en un mundo muerto. O país, no sabía si la infección había llegado a ser mundial o no.
¿Qué sería de mi hermana pequeña? Shane no había mencionado nada, solo que estaba con Noa. Decidí que primero encontraría un lugar seguro, el hogar eterno, y después iría en busca de Maddie.
Por un momento, se me ocurrió la descabellada idea de ir en busca de mi ángel y caí en la cuenta de que durante esos dos últimos días, no había pensado en él. Le estaba olvidando. ¿Quería decir eso que ya no estaba en peligro? ¿Tenía eso que ver con el hecho de haberme alejado de Shane? Cuando reviví en mi interior la imagen de mi ángel montado en su moto, mi corazón palpitó con fuerza. No, no le estaba olvidando, todavía se me alteraba la sangre cuando pensaba en él.
Media hora después, había llegado a la otra salida de Meowds. En unos minutos estaría cruzando Eau Claire y solo me quedarían tres horas para llegar hasta la playa. Allí pasaría esa noche, en cualquier refugio que encontrara.
Ya pensaría dónde pararme al día siguiente.
El depósito del coche estaba medio lleno, así que decidí parar en una gasolinera cuando pasara Eau Claire.
Había pasado por aquella carretera muchas veces, pero nunca había conducido; siempre iba en el asiento derecho trasero. Casi me sabía el camino de memoria, así que no le presté demasiada atención al recorrido.
Empecé a añorar mi casa y casi me sentí culpable por no haberme despedido de la cabeza de mamá, pero todavía sentía demasiada rabia en mi interior en contra de mis padres.
Intenté encontrar el motivo por el cual todos habían decidido ocultarme cosas, o inútilmente protegerme de ellas, porque en aquel momento estaba sola y nadie podría protegerme excepto yo, y precisamente en aquel momento yo misma era el arma más peligrosa. Hablando de armas, no había cogido el hacha de cocina de mamá y el martillo se había quedado en el suelo de mi habitación.
Genial.
Por lo tanto, estaba sola y desarmada. Solo me faltaba un cartel luminoso en el que se leyera: «Todos los zombies que estén en un radio de un kilómetro que vengan a por mí: carne fresca y fácil a vuestro alcance»
Suspiré antes de acelerar hasta superar los ciento treinta kilómetros por hora.
BROOKLYN
—Nos ponemos hoy en marcha —escuché decir a Tyler.
Estaba escondida entre unos coches.
Habíamos conducido durante el día anterior y en ese momento estábamos en alguna parte de Wisconsin. El plan de Tyler era llegar hasta Michigan, pero tenía la extraña sensación de que detrás de todo eso había algo oscuro.
—¿No será una amenaza? —Era la voz de Kendall. No tenía ni la menor idea de qué estaban hablando, pero mi hermano había insistido en que era necesario mantenernos informados para escapar en cualquier momento.
Definitivamente, no confiábamos en Tyler.
Después de contarle a Jamie que Tyler tenía la tendencia a ser muy pegajoso y poner sus manos donde no habían sido invitadas, tuve que suplicarle que no le diera una paliza mortal. Al principio no parecía un mal chico, pero él era la amenaza y casi prefería que Dan estuviera al mando. Pero Dan dejó el grupo y nadie se dio cuenta.
Tyler llevaba un par de días actuando de manera sospechosa, y mi instinto me decía que estaba planeando algo.
—¿A quién buscamos? —preguntó Kendall.
—Sólo te diré que su nombre es Annie.
Decidí que aquel era un buen momento para marcharme de allí, pues no quería ser descubierta. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que Tyler planeaba algo contra alguien, o contra esa chica llamada Annie. ¿Quién sería? ¿Realmente sería una amenaza?
Caminé a cuatro patas entre los coches y cuando estuve lo bastante lejos para que no me vieran, eché a correr hacia la caravana.
Mi hermano estaba dormido en el sofá; aún era temprano para que estuviera despierto. Me dijo —ya que últimamente nos comunicábamos más que nunca— que había dejado de soñar con ella y estaba preocupado. Normalmente, soñaba con ella cuando estaba en peligro y me pareció fascinante la manera en la que estaban conectados.
Diez minutos después, mientras me servía un vaso de leche, alguien llamó a la puerta y sonreí porque sabía que se trataba de Tyler.
—¿Y bien? —pregunté al abrir la puerta.
—Despierta a tu hermanito, nos vamos.
No me molesté en preguntar adónde porque no obtendría ninguna respuesta. La relación que mantenía ahora con Tyler era una que nunca imaginé que podría llegar a tener. Me comportaba de una manera odiosa, es decir, le trataba como yo quería y le hacía creer que no me daba asco. No podía parecer débil y Jamie había tenido que darme una clase rápida de arrogancia.
Bebí mi vaso de leche y acaricié el brazo de mi hermano. Era un brazo fino y musculoso.
Se revolvió y abrió los ojos.
—Tyler dice que nos vamos —murmuré a modo de saludo—. Y planean algo contra una chica. Annie, creo que se llama.
Se incorporó y estiró los brazos. Le crujió un codo.
—¿Annie? ¿Contra una chica? ¿Quién podría interesarse por semejante cenutrio? —Se levantó del sillón y desapareció por la puerta de la habitación.
Si había conseguido hacerle algo malo a Tyler, seguro que esa chica tenía el valor que a mí me hubiera gustado tener.
Me senté al volante y observé que todos se movilizaban. Después del tiempo que llevábamos con aquella gente, me hubiera gustado hacerme amiga de ellos, pero Kendall se dejaba influenciar por todo el mundo, Michelle era muy egocéntrica, Nicole agresiva y Stacy me dejó claro que no le caía bien. Por último, estaba Nate, que solía aislarse del resto. Este último llamaba mi atención porque era distinto a Kendall y Tyler, y parecía ser tímido.
Le observé subir al coche. Tyler hizo un gesto con la mano en mi dirección y aquello significaba que teníamos que seguirle, así que giré la llave en el contacto y arranqué el motor de la caravana. No me gustaba conducir semejante cacharro, pero Jamie probablemente había subido al baño.
Lo único bueno de conducir la caravana, además de lo cómodo que era el asiento y que tenía la opción de conductor automático, era que se podía ver perfectamente el paisaje porque el cristal delantero era enorme.
No tenía carnet de conducir, no me sabía las señales de tráfico, ni cómo utilizar las marchas. Solo sabía que tenía que pisar el acelerador para moverme y el freno para parar. La caravana era automática, sin embrague ni cosas raras, así que lo de las marchas no me preocupaba demasiado.
Recordé el día en el que estrellé un coche de mi hermano cuando me estaba enseñando lo práctico. Después de aquello, me compró un coche de segunda mano muy barato y me enseñó con ese.
Nos incorporamos a la autopista y en los carteles leía que nos encaminábamos al sureste de Wisconsin. Nunca había estado allí, así que la vegetación del lugar me pareció fantástica. Me hubiera gustado tener una cámara de fotos a mano para guardar imágenes de aquel paisaje tan bonito para después poder pintarlo.
Viajamos durante una hora.
Jamie salió del baño con una toalla en la cabeza y vestido de negro, como de costumbre. Se sentó junto a mí con otro dibujo de ella que yo había dibujado esa misma mañana en las manos. Había hecho otro Viaje la noche anterior. Había sucedido lo mismo que en el primero, y tan solo pude verla. Pero esta vez, pude ver su cara, y era guapísima.
Acarició el lugar donde había dibujado su mejilla y por el rabillo del ojo le vi sonreír.
—Es ella —susurró, sonriendo una vez más.
Lo dejó sobre sus rodillas y reclinó el asiento hacia atrás para poder apoyar los pies en el salpicadero. No le quitaba la mirada de encima al dibujo; era como si por dejar de mirarla, fuera a desaparecer.
—La encontraremos, Jam Jam, estoy segura —dije, apartando unos segundos la vista de la carretera.
—¿Cómo fue verla? —preguntó centrando toda su atención en mí.
Recordé su rostro y sonreí.
—No parece muy alta, tiene el pelo muy largo y pude ver una cicatriz en su brazo izquierdo. Y sus ojos... Jamie, esos ojos son de otro mundo, nunca he visto unos iguales a los suyos. —Recordé la mirada vacía y triste que había visto reflejada en sus ojos—. Es tan real como tú y como yo.
Supe que estaría intentando imaginar sus ojos y observó el papel, pero por muy bien que yo dibujara, incluso aunque un gran pintor la hubiera dibujado, nadie sería capaz de plasmar aquellos ojos sobre una superficie.
El resto del camino continuó en silencio.
Mi hermano se limitó a tararear canciones y a tocar cuerdas de la guitarra al azar formando melodías. Cuando yo hacía lo mismo, el resultado era un sonido muy desagradable.
Él tenía talento para la música, el boxeo y cualquier deporte; yo tenía talento para la fotografía y el dibujo. Seguro que él hubiera llegado muy lejos y a mí no me importaba haber vivido en su sombra; mientras que los dos estuviéramos juntos, yo sería feliz.
No era fácil vivir con un hermano como él, ruidoso, arrogante, egocéntrico, inquieto, “gracioso”, molesto... Pero era mi hermano y en ocasiones me hacía reír, aunque la mayoría de las veces lo hiciera de mí. Era la clase de persona que no sabe quedarse callada, ni si quiera cuando su vida corre peligro.
Cuatro años atrás, en las afueras de un bar de Michigan, un motero borracho le insultó y aun sabiendo que iba acompañado de siete moteros más, él se dio la vuelta y dijo: «¿Veis este dedo? La expresión oficial es “que os den”, pero la he modificado a “meteros esto por el culo y observar mi precioso trasero mientras camino, panda de gordos borrachos”». Si no hubiera sido rápido, le hubieran matado. Pero fue más rápido que ellos, incluso cuando ellos iban montados en sus motos.
Digamos que Jamie tenía habilidades especiales.
—Dicen que esa chica, Annie, es una amenaza. ¿Qué crees que quieren hacerle?
—Escucha, Brooke, no te preocupes. Seguramente es una chica cualquiera que habrá pasado de su culo y es muy poco probable que la encuentre. Además, ¿qué nos importa a nosotros la vida de una desconocida?
Oh, Jamie, si hubieras sabido lo que te importaba...
ANNIE
Me derretía. Mi cuerpo estaba envuelto en una capa densa de sudor y estaba empezando a darme asco a mí misma. ¿Era legal aquel calor en mayo?
No sabía cuántas horas de viaje llevaba y debido al calor decidí que había llegado el momento de parar. Subí la capota del descapotable y puse el aire acondicionado a máxima potencia. Me importaba una mierda si acababa pillando un resfriado.
Me había comido una manzana, y llevaba una botella de agua a mano.
Sentía las piernas entumecidas de conducir y estaba dándome un calambre en el brazo, así que me obligué a parar en la siguiente gasolinera. No podía estar demasiado lejos de Milwaukee. Era siniestro no haberme encontrado con zombies durante todo el trayecto y me asusté al ver en las explanadas desérticas surcos enormes, como si algo potente hubiera impactado contra el suelo.
Llegué a una gasolinera y me las apañé para extraer gasolina de los coches que había allí aparcados. Lo había visto muchas veces en las películas, y gracias a haberme pasado los últimos meses de mi vida normal viendo películas de zombies, puedo afirmar con orgullo que sabía (en teoría) cómo hacerlo.
Necesitaba una manguera de plástico y algún recipiente para meter la gasolina. Era muy importante que la manguera fuera transparente porque si no, no vería la gasolina fluir y podía ingerirla. Había cogido todo lo que necesitaba en casa.
Metí un extremo de la manguera en el lugar por el cual se introducía la gasolina del coche más cercano que encontré. Después, coloqué el otro extremo en un bidón para gasolina. No me molesté en limpiar el extremo de la manguera y puse la boca sobre él. Aspiré despacio para que la gasolina comenzara a salir y cuando lo hizo, retiré mi boca para dejar que cayera dentro del recipiente. Me aplaudí a mí misma por haberlo conseguido a la primera sin intoxicarme.
Finalmente, metí la gasolina en mi coche. Cuando me di la vuelta tuve el impulso de salir corriendo, pero no podía abandonar el coche lleno de suministros y huir en mitad de la nada.
Los zombies me habían visto y yo estaba buscando desesperadamente algo que pudiera para defenderme, algo que pudiera usar como arma. Delante de mí, a tres o cuatro metros, había un palo de escoba de metal. Era mi única oportunidad. Corrí hacia él y un zombie se lanzó sobre mí, tirándome al suelo.
Escuché un disparo y me estremecí. La felicidad me abrumó repentinamente pensando que se trataba de Shane, que me había encontrado y había cambiado de opinión, o que incluso era el resto del grupo, que había salido en mi busca arrepentidos por haberme abandonado.
Me acurruqué en el suelo y ni si quiera quería mirar si algún zombie estaba caminando hacia mí. ¿Y si no eran ellos? ¿Y si aquella gente me mataba? Continué escuchando disparos, pero ninguno iba dirigido a mí. Abrí un ojo justo a tiempo para ver que un zombie se desplomaba junto a mí, a escasos centímetros de mi rostro.
Estiré un brazo y alcancé la barra de metal. Me incorporé y no miré en la dirección de la cual venían los disparos. Empuñé la barra y atravesé a dos zombies de golpe con ella. El resto fueron disparados. Fue entonces cuando busqué con la mirada el lugar de procedencia de los disparos.
Busqué el coche blanco de George, el Mercedes de Dwight, incluso busqué el coche gris de Rosalie, pero no vi absolutamente nada. No había nadie a mi alrededor. Me sentí desilusionada y a la vez ingenua por haber creído que alguien estaba buscándome. Recordé que estaba sola.
Levanté la mirada y mis ojos se clavaron en otros, en unos que había mirado durante mucho tiempo y que me habían destrozado.
Tyler caminaba hacia mí con una sonrisa en la cara.
Las emociones vinieron todas juntas. Distinguí la rabia, el dolor y el remordimiento, y para mi sorpresa, finalmente sentí alivio al verle.
—¡Tyler! —exclamé. Caminé hacia él lentamente, con precaución.
Volvió a sonreír y abrió sus brazos en señal de bienvenida. Estaba sola, así que pegarle un bofetón por lo que hizo la última vez que nos vimos no me ayudaría. Tendría que tragarme el orgullo y fingir que le había echado de menos.
¿Qué le diría? ¿Le diría que me había separado del resto porque no querían buscarle? Nunca se me había dado muy bien mentir, pero supuse que, si el sarcasmo y la ironía eran mis mejores armas, podría utilizarlo sin la entonación adecuada para que sonara como una mentira.
—Vaya... Y yo que pensé que iba a ser difícil encontrarte —dijo en voz alta cuando estuvimos a menos de un metro de distancia.
Recorrí el poco espacio que nos separaba para abrazarle. Si hubiera tenido un cuchillo a mano, aquel hubiera sido el mejor momento para acabar con él. Pero probablemente él estaba tan solo como yo.
Parecía que estaba mejor que nunca. El pelo castaño lo tenía alborotado y sus ojos marrones del color del chocolate negro seguían siendo los mismos de siempre. Llevaba una camiseta blanca que se le apretaba al torso y unos vaqueros que le iban algo grandes.
Nunca fue un buen novio, y por desgracia me di cuenta demasiado tarde, pero quería creer que en el fondo no tenía maldad. Le había visto darle la mano a Shane en señal de amistad y durante un par de días charlaron amistosamente, o eso me había dicho Shane. Si no me hubiera hecho todo lo que me hizo, a lo mejor hubiéramos podido llegar a ser amigos.
—¿Dónde está el resto? —inquirió después de separarse de mí.
—Decidí que estaría mejor sola —mentí, añadiendo una sonrisa tímida al final, esperando haber sonado convincente.
Acarició mi mejilla y quise escupirle a la cara, abrirle la boca y hacerle tragar la gasolina que había guardado de repuesto. Sin embargo, en mi exterior se podía ver a una chica tierna que conversaba tranquilamente con el capullo de su exnovio.
Tyler sonrió. Le conocía lo suficientemente bien como para saber que detrás de aquella sonrisa no se escondía nada bueno.
—Claro —murmuró—. Qué casualidad encontrarte. Llevo todo este tiempo moviéndome y había decidido regresar al motel. He visto las cenizas y los escombros, ¿qué ocurrió?
Aquel interés tan repentino me desconcertó, sin embargo, supe disimularlo. Eso me recordó a la conversación que había mantenido con Sospechoso.
—Un ataque de zombies. George lo quemó y... Bueno, fue cuando decidí irme de allí. Todo se estaba volviendo extraño. —Esta vez no sonreí. Sabía que tendría que adornar esa frase con un pequeño gesto de fruncir las cejas.
Otra vez la misma sonrisa.
Iba a levantar la mano para darle un bofetón y quitarle así esa estúpida sonrisa de la cara, cuando dijo:
—Tan ingenua como siempre, ¿de verdad pensabas que podías engañarme?
Solo me dio tiempo a abrir los ojos incrédula antes de que cogiera mi cabeza con sus manos y me diera un golpe contra un coche.
Caí inconsciente al instante.
BROOKLYN
Estábamos parados en mitad de la carretera. Tyler había ordenado a la gente que compartía el coche con él que se bajaran y en aquel momento todos estaban sentados en la carretera, todos excepto Tyler y Kendall. Solamente Jamie y yo sabíamos qué podrían estar haciendo en aquel momento.
No habíamos parado para descansar, y llevábamos al menos cinco horas de viaje seguidas. Seguía sentada al volante y me mordía las uñas porque estaba nerviosa. No conocía a aquella chica, pero seguramente no había hecho nada malo. No quería ni pensar en qué le esperaría a la pobre, y viniendo de Tyler seguro que no era algo bueno.
—Jamie, ¿no deberíamos hacer algo? —pregunté, pues me sentía culpable al saber que podía hacer algo para ayudar a esa chica.
—¿Y arriesgarnos a que de verdad sea una amenaza para nosotros? —contestó zanjando el asunto con un movimiento de cabeza.
Me levanté y subí hasta el baño para poder salir al exterior. Desde el techo todo se veía mucho mejor. Subida allí arriba, pude ver que había una gasolinera no muy lejos de donde estábamos. Tenía una vista excelente, así que, por muy pequeños que viera a Tyler y Kendall desde donde me encontraba, pude distinguir que estaban arrastrando un cuerpo y metiéndolo en el maletero del coche. Tyler se subió al coche más tarde y Kendall caminó en dirección a la caravana.
Bajé del techo rápidamente y regresé junto a Jamie.
En cuestión de minutos, vimos aparecer a Kendall delante de la caravana. Tenía una mancha de sangre en su camiseta y le chorreaba sudor por la frente. Salí de la caravana. No podía soportarlo, no tendría la conciencia tranquila si no hacía algo al respecto.
—¡Brooklyn! —me llamó. Corrí en su dirección sobresaltada y por un momento creí que me habría visto—. Ven conmigo.
Cogió mi brazo y tiró de mí. Miré la caravana y alcancé a ver la arruga de preocupación de Jamie en su rostro. Se levantó y unos segundos más tarde estaba fuera, pero no le dio tiempo a abandonar la caravana.
—¡Eh! —gritó alguien—. ¿Qué estás haciendo con ella?
Busqué con la mirada entre el grupo de personas a la indicada, y me sorprendí cuando vi a Michelle en pie, con el ceño fruncido y caminando hacia nosotros. Tenía una pistola en el cinturón del pantalón. Michelle, que parecía bastante superficial, estaba enfrentándose a Kendall, que soltó una carcajada cuando Michelle llegó hasta nosotros y cogió mi mano libre con determinación.
—Está bien... —murmuró Kendall—. Si tu amiguita se va a poner así, confiaré en que me seguirás hasta el lugar donde está Tyler.
Iba a abrir la boca para protestar, pero seguía demasiado sorprendida por la actitud de Michelle. No podía apartar la mirada de sus ojos marrones, casi negros, que me observaban con amabilidad.
Escuché los pasos de Kendall detrás de mí y antes de darme la vuelta para seguirle, sonreí con timidez y dije:
—Gracias, Michelle.
Respondió con una sonrisa.
Caminé detrás de Kendall y noté la fría mirada de mi hermano, que había contemplado la escena con tranquilidad desde la distancia, y la mirada amenazante de Michelle. Me reconfortaba la idea de que hubiera otra chica que se hiciera respetar y no permitiera que los hombres del grupo siguieran menospreciándonos como si fuéramos sus esclavas.
Puesto que había sido una especie de esclava para mi padre desde que tuve la edad necesaria para acatar órdenes y cumplirlas, que por fin alguien volviera a valorarme —excluía a mi hermano de aquello porque siempre me había tratado con respeto, ya que él trataba a todo el mundo como si fueran inferiores a él— me había hecho sentir un cosquilleo en el estómago. Nunca había sentido un interés especial por los chicos, así que nunca había tenido novio.
Casi tenía que correr para alcanzar los pasos de Kendall y no me sorprendí cuando llegamos a la gasolinera que había visto antes. Delante de mí había un coche amarillo y junto a él, unas llaves en el suelo. Kendall me indicó que tendría que conducirlo hasta nuestro campamento, ya que íbamos a regresar porque según Tyler era una tontería moverse de un sitio que sabíamos que era seguro por el momento.
Excusas.
En el interior del coche no encontré nada que pudiera indicarme qué había hecho Tyler con esa chica. El coche parecía bastante limpio y olía a nuevo.
—Tyler ha dicho que las cosas que hay dentro del maletero puedes quedártelas —dijo Kendall impidiendo que cerrara la puerta—. Es ropa de chica y no nos hace falta.
Sabía que no iba a ser capaz de ponerme la ropa de una chica que posiblemente acabaría muerta a manos de Tyler. Además, tenía ropa de sobra y a nadie parecía importarle que me pusiera la misma ropa durante uno o dos días seguidos.
Cerré la puerta y arranqué el motor. Saqué el coche con habilidad de la gasolinera y no obedecí a Kendall cuando dijo que iniciara la marcha; esperé hasta ver la caravana de mi hermano y conduje tras él.
Hasta que no había empezado el Apocalipsis no había tenido muchas experiencias relacionadas con la muerte. Tan solo había visto morir a mi perro Boo Bear y a mi tía Agatha. Mientras que mi querida y anciana tía Agatha había sabido sufrir en silencio sus últimos momentos cuando toda la familia nos reunimos para despedirnos de ella, mi precioso perro sollozó en agonía. Fue muy duro hacerle frente a la muerte de mi tía paterna porque era la única figura materna que me quedaba. Mi madre nunca tuvo hermanos o hermanas; fue hija única.
Volviendo al tema de mi perro, Jamie nunca me dejaba pasearlo. Sus razones eran sencillas: era su perro y abultaba más que yo, tenía más fuerza que yo y la última vez que lo saqué en compañía de mi hermano y me empeñé en llevarlo, me había tirado al suelo y arrastrado un par de metros. Pero aquel día, mi hermano estaba tardando demasiado en llegar a casa y Boo Bear había venido hasta mi habitación para que le sacara de paseo. Me rascó la pierna para decirme que tenía que salir, aunque yo ya lo sabía. Finalmente, cuando empezó a lloriquear, decidí sacarle yo misma de paseo. Ni si quiera llegamos a cruzar la calle cuando se me escapó y un coche lo atropelló.
El amargo recuerdo de ver a mi perro tirado en la carretera, aullando del dolor y tanta sangre esparcida, hizo que una inesperada lágrima cayera de mi ojo. Lo peor de aquello fue la reacción de Jamie, cuando al llegar a casa lo llamó y al recibir la noticia no se enfadó conmigo. Pasó un día en su habitación y cuando empecé a preocuparme, salió con sus guantes de boxeo y subió a la buhardilla a desahogarse.
Regresé al presente. Habíamos desperdiciado gasolina para nada, para llegar a un sitio y marcharnos al instante. Menuda chorrada.
El camino de vuelta se me hizo mucho más pesado sin la agradable compañía de mi hermano y su agradable silencio. Me gustaría que volviera a ser esa persona ruidosa que se ponía a tocar la guitarra eléctrica a las ocho de la mañana; total, en su casa de Mullet Lake no había vecinos y nadie podía quejarse, a excepción de la insignificante queja de su hermana pequeña enferma en la cama.
Por eso éramos tan distintos. Puede que parecidos por fuera, por el tono tan claro de nuestra piel o el tono tan rubio de nuestro pelo, o incluso las escasas pecas que ambos teníamos en las mejillas. Pero en el interior, él era hielo y yo fuego. Cuando él enfermaba no me separaba de él y procuraba que siempre tuviera todo lo que necesitaba. Pensaba que le comprendía a la perfección porque yo era la única persona con la que alguna vez había compartido sus sentimientos, pero cuando empezó todo aquel asunto de sus sueños, sentí que en realidad nunca había llegado a comprenderle.
Finalmente, llegamos a la explanada en la que habíamos pasado la mayor parte del tiempo, aquella que estaba cerca de la frontera de Wisconsin y Minnesota. Sin duda aquel lugar era el mejor porque estaba situado cerca de una carretera secundaria y al tener un campo tan abierto sería fácil acabar con algunos zombies si había algún ataque. Lo único que había de vegetación era a unos cuantos metros, en los que comenzaba un bosque al que solo me había acercado una vez y sin adentrarme demasiado.
La caravana se detuvo y llevé el coche hasta su lado. Aquel coche iba a ser mío, me gustaba el color y siempre quise tener un vehículo propio.
Salí del coche y regresé a la caravana, pero antes no pude evitar buscar con la mirada a Tyler y algún rastro de la chica. Sea donde fuera que estaba la chica, no era allí, porque a mi alrededor solo había un coche, la caravana y el nuevo coche.
Jamie estaba con su guitarra cuando abrí la puerta, totalmente concentrado.
Decidí que, antes de entrar, sacaría las cosas del maletero del coche. Iba a sacar la ropa para que no se arrugara y le haría hueco en el armario por si conseguía encontrar a la chica y quería recuperar sus pertenencias.
Había una bolsa de deporte y una mochila. Jamie no se inmutó con el jaleo que monté para subir todos los bártulos al mismo tiempo. Lo llevé hasta la cama y abrí tanto la bolsa como la mochila. Cuando saqué una camiseta pude ver que era de mi talla y que sus gustos eran parecidos a los míos.
Su ropa solo me decía que por sus camisetas era fan de los zombies (irónico) y las películas de miedo. En el fondo de la bolsa había bien guardadas unas puntas de ballet muy desgastadas, así que supuse que era una bailarina. Además, por las novelas que había guardadas pude deducir que también amaba la lectura. Eran novelas de fantasía y terror en su mayoría.
Me pregunté qué haría si esa chica nunca venía a reclamar lo que era suyo, si sería capaz de ponerme algo suyo algún día, quizás pasados unos cuantos meses. Por miedo, al final dejé la ropa dentro de la bolsa y decidí no sacarla de momento.
Respecto a la comida que encontré, decidí guardarla para mi hermano y para mí.
No podía sacarme de la cabeza la imagen de Tyler y Kendall arrastrando el cuerpo de la chica al interior del coche, y cada vez que lo pensaba, se me ponían los pelos de punta. ¿Habría sido Tyler capaz de matarla?
«Pues claro que sí», susurró la voz de mi interior.
Aunque Jamie quería que nos mantuviéramos al margen para evitar buscarnos problemas, llegué a la conclusión de que iba a hacer todo lo que estuviera en mi mano por ayudarla.
ANNIE
Sentía una fuerte presión en la cabeza y punzadas de dolor que vibraban por todo mi cráneo. Instintivamente, me llevé la mano al lugar de donde procedía el dolor y me di cuenta de que el movimiento de mi brazo estaba limitado por una cadena de hierro que estaba unida a una especie de pulsera pesada que me rodeaba la muñeca. Moví el otro brazo y ocurrió lo mismo.
Abrí los ojos, intentando no entrar en pánico.
Mis ojos no me obedecían y siguieron cerrados, así que intenté guiarme por el resto de mis sentidos. El olfato me indicó que me encontraba en algún lugar lleno de humedad, donde hacía mucho calor y el aire a penas corría, y lo poco que corría era espeso y me taponaba los orificios nasales. El oído no me dijo nada, solo escuché el goteo de algo líquido en algún lugar dentro de donde me encontraba, y no podía percibir ningún ruido que me indicara que estaba cerca del exterior. Saqué la lengua, y lo único que pude saborear fue sangre en mi labio, que estaba partido. Finalmente, el tacto me dijo que estaba sentada en un suelo de hormigón.
Unas manos tocaron mi rostro y me inquieté. No era que mis ojos no me hubieran obedecido, era que algo los cubría y por eso no podía ver. Cuando las manos retiraron el trapo que los cubría, tuve que parpadear un par de veces para enfocar la vista.
—¿Tyler? —murmuré con la garganta seca. Mi voz, a pesar de haberlo dicho en un tono muy bajo, resonó en el cubículo en el que me encontraba. En términos más corrientes, aquello era un zulo.
Estaba en una sala con cuatro paredes de piedra. Había lo que parecía ser una ventana en el techo, pero estaba tapada desde fuera. También había una pequeña bombilla encendida que iluminaba la sala. En el centro había una mesa que constaba de un tablero de madera y cuatro patas de acero. Junto a la mesa había una silla, y la única salida que veía era un arco detrás de la mesa que daba lugar a un pequeño pasillo con unas escaleras de mano.
Me aterroricé cuando al bajar la vista vi que estaba sentada en el suelo; mis piernas estaban abiertas y mis tobillos estaban encadenados al suelo por unos gruesos grilletes de acero. Mis muñecas también lo estaban, pero estos grilletes estaban unidos a una cadena y me permitían el lujo de mover los brazos varios centímetros por encima del suelo.
Tyler estaba sentado en la silla, jugando con un cuchillo. Me miraba expectante.
—Por fin te has despertado. No puedo divertirme mucho si estás inconsciente.
Dicho esto, se levantó de la silla y se arrodilló frente a mí.
Me sentía muy desprotegida con las piernas abiertas de aquella manera, y a pesar del dolor que me produjo en los tobillos, conseguí doblar un poco las rodillas hacia dentro. Intenté en vano llevar mis manos hasta él, pero estaba a la distancia necesaria para que mis manos no le alcanzaran por milímetros.
Soltó una carcajada.
—He pensado en todo, Annie. En todo.
Gritar no serviría para nada, así que ahorré saliva, mi única fuente de hidratación en aquel momento.
La pregunta que se me ocurrió fue absurda, pero cuando te han dado un golpe en la cabeza y la sangre fluía sin cesar y sin retención, no se podía esperar nada mejor.
—¿Qué pasa si necesito ir al baño?
Tyler sonrió.
—No necesitarás ir al baño. No tendrás nada que expulsar porque no vas a comer ni a beber nada. Y si igualmente lo necesitas, estarás más preocupada por el dolor que sentirás que de mearte o cagarte encima.
Su primer error fue no taparme la boca. Al cuerno mi única fuente de hidratación. Acumulé saliva y la expulsé dándole justo en un ojo. Quise reírme, pero el dolor de la cabeza me hacía estar más pendiente de eso que de otra cosa.
Se levantó furioso y sacó un pañuelo para limpiarse. Soltó una carcajada antes de coger el cuchillo de la mesa.
—No te servirá de nada hacerte la valiente. Soy yo el que decide ahora si sigues con vida o si mueres, y de momento opto por lo segundo. —Sonrió.
Besó mi cuello y después se inclinó para clavar la punta de su cuchillo en mi muslo izquierdo y rasgarlo hasta la rodilla.
Me aguanté las ganas de gritar hasta que fue humanamente posible. No fue un corte demasiado profundo, no quería hacerme daños irreparables. Todavía. La sangre comenzó a brotar y en cuestión de minutos mi muslo estaba cubierto de sangre. Esperaba con todas mis fuerzas que la herida no se infectara, pues sino aquello iba a doler mucho más.
—Para que veas que no soy mala persona —dijo dándose la vuelta—. Te he traído un poco de pan. Está rancio y lo aborrecerás, pero esto es lo único que comerás hasta que empieces a portarte mejor. —Se acercó a mí y dejó en mi mano un trozo bastante generoso de pan duro. Era mucho más de lo que esperaba y por suerte, si alzaba la mano todo lo que podía e inclinaba un poco la cabeza, llegaba a darle un mordisco—. Y ahora, te dejo con el dolor. No te lo comas todo de golpe. —Se dio la vuelta y se paró en seco para añadir—: Ah, volveré. Esto acaba de empezar.
Y desapareció por las escaleras del fondo.
Conté mentalmente hasta cien antes de permitir que mis ojos dejaran caer las lágrimas de dolor a causa de las heridas. Lo que menos me importaba era el muslo y el labio; si la herida de la cabeza había sido profunda y la sangre no dejaba de fluir, probablemente acabaría muriendo o demasiado débil para soportar las torturas y juegos enfermos de Tyler.
«¿Por qué?». Era lo único que podía preguntarme. Seguramente llevaba menos de una hora allí dentro y ya estaba deseando morirme. Me aterraba la idea de que Tyler regresara y sabía que yo era la única que podía empeorar la situación, pero no iba a dejar que jugara conmigo. Prefería morir dejándole claro lo repulsivo que era antes que morir habiéndome quedado callada. Eso jamás.
Por la ventana del techo se filtraba un poco de luz y supe que había llegado la noche cuando el zulo estuvo más oscuro todavía. La bombilla daba una luz muy escasa. El terror empezó a invadir cada célula de mi cuerpo muy lentamente. Pero claro, acababa de aprender que debía tenerles más miedo a las personas vivas que a los zombies.
La sangre del muslo cesó y terminó secándose en algún momento. Abrí la boca y noté el labio tirante en el lugar donde estaba partido. La sangre salió al instante.
No había hecho caso a Tyler y había devorado el pan, pues al no haber desayunado estaba hambrienta. Desgraciadamente, estaba muy mal acostumbrada a comer entre horas y volvía a tener hambre. Si tan solo pudiera beber agua lograría calmar un poco el apetito.
Quería limpiar el sudor que se había acumulado en mi frente, pero mis muñecas encadenadas no me lo permitían. Comencé a tirar de ellas hacia arriba con toda la fuerza que pude, y el único resultado que obtuve después de estar horas intentándolo fue dejar la piel de mis muñecas en carne viva. Paré cuando el escozor se hizo insoportable.
De repente, la puerta del zulo, situada en el techo al final de las escaleras de mano, se abrió y algo cayó al interior. No fui consciente de lo que era hasta que comenzó a avanzar hacia mí. Aterrada, busqué desesperadamente la manera de poder deshacerme del zombie que caminaba hacia mí, con la boca abierta y chorreando babas. No me importó el dolor y comencé a tirar de las cadenas. Intenté hacer lo mismo con las de los tobillos, pero no logré nada.
¿Aquel era mi final, muerta devorada por un zombie? Continué en vano haciendo fuerza y, finalmente, cuando el zombie se tiró al suelo para morder mi pierna, cerré los ojos y esperé a que el dolor viniera con la mordedura.
JAMIE
La vi como la había visto la primera vez: con el pelo volando a sus espaldas y con una sonrisa perfecta iluminándole el rostro. Pero lo que de verdad la iluminaba, lo que la hacía tremendamente bella, eran aquellos ojos. Eran un mar profundo de color verde con tonalidades grises que dejaba ver destellos dorados cuando les daba el sol.
Brooklyn tenía razón: no había unos ojos iguales en el mundo.
Cuando me vio, vino corriendo y no se detuvo hasta que estuvo entre mis brazos y la estreché con fuerza contra mi pecho. Enterré mi rostro en su pelo, aspirando su aroma, acariciándolo, y jugando con algunos mechones. Puse mi mano en su cuello para poder besarla y darme el placer de envolverme en nuestra pequeña fracción de paraíso.
—¿Dónde estás? —pregunté cuando nuestros labios se separaron. Sus ojos brillaron y se mordió el labio. De repente, todo a nuestro alrededor se volvió oscuro y sombrío; sus ojos perdieron los destellos dorados.
Observé cómo algo tiraba de ella lejos de mí, sin haber podido sujetar su mano a tiempo para retenerla a mi lado. La arrastraron a las sombras, su pelo dejó de brillar y su rostro se fue bañando en sangre. No podía avanzar hacia ella, pero sueños anteriores me habían confirmado que aquella era la señal de que se encontraba en peligro.
Sentí la presión en el pecho, como si estuvieran arrancándome la mitad de mi corazón. Sabía que yo era fuerte y que nadie podía conmigo. Saqué un cuchillo de mi bota y caminé en línea recta, buscándola con la mirada desesperadamente. No quería llamarla, porque siempre que lo hacía desaparecía y no podía desaprovechar aquel momento. Además, no sabía su nombre.
Me había propuesto encontrarla.
Lo que me rodeaba cambió de nuevo, y esta vez aparecí en lo que parecía un espacio negro. A lo lejos, dos pequeñas luces verdes se iluminaron. Eran sus ojos.
Y tal y como se había ido, volvió. Estaba otra vez entre mis brazos y solté el cuchillo para abrazarla con fuerza, para no dejarla ir.
—Ayúdame —susurró.
Era la primera vez que escuchaba su voz y fue casi inaudible. Cogí sus manos y la apreté contra mí. Besé su pelo y la sujeté por la cintura. Se agarró a mí con fuerza, temblando.
Abrí los ojos jadeando, empapado en sudor.
Me incorporé para mojarme la cara en el fregadero y corrí a la habitación, donde Brooklyn dormía. Supuse que no le importaría que la despertara a las tres de la mañana. No sería la primera vez.
Le pellizqué el brazo y me arrodillé en el suelo a la espera. Se despertó con el ceño fruncido y alzando la mano para pegarme, pero nunca me pegaba.
—Por Dios, Jamie, ¿qué narices quieres? —dijo exasperada.
—He soñado con ella. Y está en peligro.
—Te he dicho un millón de veces que dormid...
—¡Cállate y déjame terminar! —Dio un brinco y se sentó en la cama, despierta de repente, lista para escucharme. Carraspeé antes de hablar—. Al contrario que en otros sueños, antes de despertarme, ella se ha quedado conmigo, y sé que eso quiere decir que me necesita.
Guardó silencio. Siempre pensé que podrían pagar a Brooklyn para ser bruja del tarot, esas viejas chaladas que salen en la televisión de madrugada para decir tonterías. Seguro que yo estando borracho decía cosas más sensatas.
Mi hermana bostezó y su mirada se quedó perdida. No sabía si estaba pensando o se le estaba friendo el cerebro. Empezó a abrir los ojos sorprendida.
—No puede ser... —murmuró, deshaciéndose de las sábanas y poniéndose en pie—. No, por favor, no.
—¿Qué? —Fruncí el ceño—. Brooklyn, ¿qué demonios pasa?
Brooklyn se dejó caer al suelo de rodillas y volcó la bolsa de deportes con la que había entrado por la mañana. Aquellas cosas tan raras que hacía solían hacer que pensara que estaba loca.
Empezó a rebuscar entre la ropa, desdoblando las camisetas y tirándolo todo a un lado. Estaba dejando mi caravana hecha un maldito desastre. La observé, perdiendo la paciencia por momentos.
Desdobló una camiseta y cayeron dos trozos de papel. Me acerqué un poco a ella.
—Oh, Dios mío... —susurró horrorizada, mirando una de las fotografías.
No entendía nada de lo que estaba pasando, así que guardé silencio a la espera de que dijera algo más. Se giró lentamente sosteniendo la fotografía sin poder apartar la mirada, con la boca entreabierta y el pánico reflejado en el rostro.
Se puso de pie y corrió al otro extremo de la caravana.
—Brooklyn, ¿qué cojones está pasando? —pregunté una vez más, esta vez alzando la voz porque estaba empezando a irritarme.
Regresó con un folio en las manos y por fin, levantó la mirada para mirarme.
—Creo que tenemos un problema —murmuró. La voz le temblaba y parecía que iba a desplomarse de un momento a otro—. Jamie, mira esto.
Dicho esto, me entregó la fotografía que tanto la había alterado. En ella, se veía a tres chicas y un chico. Estaba a punto de preguntarle qué demonios tenía que mirar cuando la vi. No le di tiempo a Brooklyn a que me entregara el folio porque se lo arrebaté de las manos. Era el dibujo que había hecho, pero no lo necesitaba porque la había reconocido nada más verla.
Era ella. Era una de las chicas que aparecían en la foto.
—¿Estás diciendo que Annie, la chica que ese capullo buscaba y ha secuestrado, es... es ella?
Brooklyn asintió despacio.
—Creo que sí.
Conseguí disimular el pánico que sentí e intenté hacer que la rabia que estaba apoderándose de mis movimientos fuera disminuyendo. Pero las palabras que había dicho horas antes eran un montón de clavos taladrándome la cabeza. En mis manos había estado su salvación y la había desechado, lo había ignorado.
El corazón comenzó a latirme con fuerza mientras mi cerebro intentaba buscar desesperadamente una solución. No podía dejarla en manos de ese enfermo, no sabiendo que podía evitarlo.
Me levanté decidido a amenazar a Tyler con cualquier cosa hasta que me dijera dónde estaba, hasta que no le quedara más remedio que suplicar por su vida. Salí de la caravana con Brooklyn corriendo detrás de mí y advirtiéndome de lo peligroso que era, pero eso no me importaba.
Annie.
Tantas veces había soñado con ella, con su rostro, con su presencia, con su aroma... Tantas veces había intentado imaginar su nombre, su historia o incluso su edad; había dejado que entrara dentro de mí y aquello tendría malas consecuencias. Por fin podía nombrarla, por fin aquel rostro tan hermoso tenía nombre.
Dormían en el suelo, junto a los coches, porque estaban haciendo guardia y probablemente se habían quedado dormidos. Encontré a Tyler y lo levanté del suelo con una mano sin apenas esforzarme. Le empotré contra el coche. Algo crujió.
—¡¿Qué cojones haces?! —gritó tras un momento de confusión, cuando se despertó súbitamente.
Volví a empujarle.
—¿Dónde está? —pregunté, escupiendo las palabras una a una y ejerciendo fuerza en el cuello de su camiseta para ahogarle.
Le tenía levantado del suelo y parecía costarle respirar.
—¿De qué la conoces?
Le di otro empujón. Con la mano libre le di un puñetazo en la ceja, partiéndola, y otro en el pómulo. No quería matarle porque no conocía la gravedad de lo que había hecho.
Escupió sangre y me miró a los ojos. En lugar de haber miedo, en ellos había diversión. Saqué el cuchillo de mi bota y apoyé el filo en su cuello.
—Adelante, mátame y nunca sabrás dónde está.
—Cabrón hijo de...
—¡Jamie! —gritó Brooklyn a mi lado. No se acercó porque tenía miedo de la escena, pude notarlo por el tono de su voz.
Todos se habían despertado y se habían alejado de nosotros.
Le tiré al suelo y después puse la bota sobre su pecho, impidiendo que se moviera o que intentara huir. Con la otra pierna le di una patada en el estómago. Cada vez que me ignoraba, la rabia aumentaba más en mí. No iba a dejarle con vida si seguía así, pero sabía que lo necesitaba para averiguar dónde se encontraba.
Sin venir a cuento, soltó una carcajada.
—Rubito, estás cagándola cada vez más —dijo, escupiendo más sangre. Si manchaba mi bota, iba a limpiarla a lametazos—. Solo yo sé dónde está y cada golpe que me das, lo repercutiré multiplicado por cien en ella.
Paré en seco y le observé. No mentía y era muy inquietante la forma en la que hablaba. Quise matarle en aquel preciso momento, pero entonces jamás la encontraría.
Brooklyn puso una mano en mi pecho y dejé que me empujara hacia atrás.
—Como te atrevas a matarla, me suplicarás por tu muerte después de todo lo que te haré, rata miserable. —Le escupí en la cara y me giré para regresar a la caravana.
—Una última cosa, Rubito —dijo incorporándose con dificultad—. No podía olvidar mencionar que tiene que estar pasándoselo bien con el zombie que he encerrado con ella.
Regresé y dejé que toda mi fuerza acompañara el golpe de mi bota contra su cara, y no me importó el sonido de huesos al crujir ni sus meros intentos por hablar, con aquello le demostré lo que le esperaba si se atrevía a tocarle un pelo.
ANNIE
¿Por qué no sentía dolor?
¿Es que mi corazón se había parado antes de que su boca entrara en contacto con mi piel y estaba muerta? Abrí un ojo primero y después el otro.
El zombie estaba parado frente a mí. Tenía su cara a pocos centímetros de la mía y entonces me di cuenta de por qué no estaba muerta. El cuello del zombie estaba rodeado por una cadena que llegaba hasta el otro extremo de la habitación. Sabía que Tyler solo estaba intentando meterme miedo, jugar conmigo como parte de sus perturbadoras torturas, pero solo podía pensar en que la cadena podía romperse y el zombie caería sobre mí para devorarme.
Emitía unos quejidos que parecían alaridos de dolor mientras abría y cerraba la boca simultáneamente. Su cara y cuerpo estaban completamente descompuestos y tuve que reprimir las náuseas con todas mis fuerzas porque el olor que desprendía estaba quemaba mis fosas nasales como si fuera ácido.
Pasadas unas cuantas horas, los párpados empezaron a cerrárseme. Al estar apoyada contra una pared, me acomodé como pude sin poder apartar la mirada del zombie, y en algún momento me quedé dormida.
No sabía si era culpa del golpe de la cabeza, pero en los días que transcurrieron —dos, si no había contado mal— fui dando cabezaditas. Abría los ojos y cuando veía que Tyler no estaba allí para darme comida, volvía a cerrarlos. En eso consistieron los dos días siguientes desde mi llegada al zulo. Lo único que cambió en esos días fue que alguien se había llevado al zombie.
Finalmente, la puerta se abrió el tercer día. Por las escaleras bajó Tyler, que tenía algunas gasas cubriéndole la cara. Me pregunté qué le habría pasado, pero intentar entablar una conversación con él para distraerle de sus planes de tortura era absurdo. Cuando estaba empeñado en hacer algo, lo hacía sin más.
Llegó hasta mí. Para mi desconsuelo, no traía comida y sentía que estaba empezando a deshidratarme. La comida era lo de menos, pero necesitaba agua urgentemente.
Mis necesidades fisiológicas consistieron en orinar. Creo que estaba demasiado estresada para hacer otra cosa.
Me dio una bofetada que me provocó un calambre en el cuello. La sangre salió de mi boca acompañando el golpe. Cuando iba a preguntarle que a qué había venido aquello, sacó su cuchillo y volvió a abrir la herida del muslo. Aullé del dolor y me pregunté que por qué no me había desmayado en aquel momento.
—Eres una puta y vas a pagar por todo lo que has hecho. —Alzó su pie para darme una patada en el estómago que me dejó sin respiración. Sentí que los ojos se me iban a salir de las órbitas y abrí la boca hiperventilando en busca de aire. Después de unos segundos de angustia, el intercambio de oxígeno volvió a ser el normal—. ¡¿Ves esto?! —dijo señalando su cara—. ¡Es por tu culpa! ¡Y vas a pagar por ello!
—¿Por qué... Tyler? —conseguí vocalizar. Me dolía la mandíbula y el dolor procedente del muslo me impedía concentrarme en pronunciar bien cada palabra.
Se echó a reír y cogió uno de mis brazos. Lo giró y observó las viejas cicatrices.
—Te hubieras hecho un favor a ti misma y al mundo si te hubieras quitado la vida en su momento. Solo eres mierda, Annie, no vales nada. —Aquellas últimas palabras hicieron que entrara en cólera. Las pronunció con repulsión, y por una vez en toda mi vida supe de corazón que Tyler no estaba mintiendo.
Sin embargo, las lágrimas no venían. Todo lo que podía sentir en aquel momento era ira. El dolor era indescriptible, era un escozor continuo, como si en la herida abierta estuviera escarbando con la punta del cuchillo sin piedad.
—Me divierte mucho lo arrepentida que tienes que estar. Ser tu mayor error en la vida me hace sentir orgulloso conmigo mismo.
—Eso es porque tu vida es una mierda y está tan vacía que intentas darte satisfacciones a costa del sufrimiento de los demás. Eso demuestra que eres un cobarde y que estás podrido por dentro, Tyler. —Escupí las palabras del mismo modo que él lo había hecho anteriormente.
Frunció los labios e inclinó el cuchillo. Con un gesto de la mano me animó a continuar hablando, y por desgracia no supe quedarme callada.
—Piensas que soy ingenua, pero soy más inteligente que tú y soy mil veces más valiente que tú. Deberías sentir pena de ti mismo. Yo lo haría.
Aquellas palabras fueron acompañadas por un corte en mi brazo, un poco más abajo de donde los grilletes sujetaban mis muñecas.
—¡Sigue hablando! —gritó haciendo otro corte. Al ver que no continuaba, se enfureció y me dio un puñetazo en el ojo, que se me cerró al instante.
Sentí que me iba a ahogar con mis propias lágrimas.
Tenía que decir lo último y después podría morir en paz. Pensé en mi familia, en mis amigos, escogí las palabras adecuadas y, por último, pensé en mi ángel, que quizá me aguardaría al otro lado.
—Jamás volverás a ser amado por alguien —dije tratando de impedir que las lágrimas siguieran cayendo por mis mejillas y me humillaran aún más, haciéndome parecer mucho más débil de lo que era en aquel momento—. Cómo me alegro de haber herido tanto tu masculinidad por el simple hecho de haber estado enamorada de otro mientras estaba contigo. Ni si quiera te odio porque odiarte significaría sentir algo por ti, y yo no siento nada, Tyler. ¡Nada! —grité, dejando que la rabia se apoderara de mis palabras.
Después de decir aquello, los ojos de Tyler se abrieron tanto que parecía que se le iban a salir de las órbitas. Nunca le había visto de aquella manera, tan enfurecido que las manos le temblaron violentamente y el cuchillo se le cayó al suelo. Las cerró en puños y los nudillos se le pusieron blancos. Se incorporó para darle una patada a la silla y regresó para agacharse junto a mí.
—Sí que eres ingenua —susurró con tranquilidad antes de recoger el cuchillo del suelo y clavarlo con fuerza en mi pie derecho. Atravesó el hueso y el sonido fue muy desagradable, casi tanto como el dolor.
Grité con todas mis fuerzas y observé atónita cómo la sangre manaba de la herida y teñía el color amarillo de mis Converse de rojo. Lo único que sobresalía era la mitad de la hoja del cuchillo y el mango; el resto estaba dentro de mi pie.
El dolor era punzante y sentí que mi cuerpo comenzaba a vibrar a causa de la impresión.
No tardé mucho en desmayarme.




12. EL ÁNGEL

Una gota de pura valentía

vale más que un océano cobarde.

MIGUEL HERNÁNDEZ, Nuestra juventud no muere

Bajé la mirada y jugué nerviosa con la pequeña carrera que había en mis medias, justo por encima de la rodilla derecha. Llevaba un buen rato esperando y el frío del invierno estaba calándome en los huesos. Me puse falda y medias porque creí que sería lo más correcto para ir a mi primer concierto. Pero no pude dejar de lado a mis Converse, mis queridas zapatillas amarillas.
Tenía la piel de las piernas de gallina y me abrazaba a mí misma en un intento de retener el calor corporal.
Sentada sobre un poste de piedra, me ajusté la espesa bufanda negra para no coger frío en la garganta. Llevaba un jersey de color hueso de lana fina y ahora me estaba arrepintiendo de no haber traído el abrigo con el interior forrado de pelo sintético blanco.
El concierto era en Madison, la capital de Wisconsin, que estaba a unas tres horas en coche desde Meowds. Me había costado muchísimo convencer a mi madre, pero al final terminó accediendo cuando se enteró de que Tyler me recogería en coche y que allí nos esperarían sus padres. Se encontraban en la capital por negocios y un cliente les había conseguido las entradas para un grupo nuevo que estaba triunfando por todos los estados del país. Mamá nunca me había dejado salir más allá de Meowds sin que ella o mi padre —o Lucy, si alguno de ellos no podía— vinieran conmigo, así que era la primera vez que salía tan lejos de casa sin su supervisión.
Saqué mi teléfono móvil para revisar la hora.
Tyler llegaba treinta y dos minutos tarde.
Estaba empezando a perder la paciencia, pero no era la primera vez que se retrasaba en una cita y siempre que le había llamado o escrito para preguntarle si tardaría mucho más, solo recibía gritos y reproches.
Casi como si le hubiera invocado, mi teléfono comenzó a vibrar en mi mano y la pantalla se iluminó con su nombre.
El corazón me latió con fuerza en el pecho, quizás adelantándose a lo que pasaría a continuación.
—Tyler —dije, resistiendo las ganas de dejarle claro que estaba molesta—. Pensé que habíamos quedado a las cuatro en punto en la parada de la Plaza del Ayuntamiento.
Al otro lado de la línea, pude escuchar el rugido del motor de un coche. Respiré aliviada, sabiendo que estaba de camino. Quizás había tenido un contratiempo y tan solo estaba siendo paranoica.
Con Tyler siempre estaba más sensible de lo habitual.
—Buah, ya me estoy arrepintiendo de haberte llamado.
¿Alguna vez habéis sentido que vuestro corazón se salta un latido y toda la sangre de tu cuerpo se congela, impidiéndote que realices cualquier movimiento, ni si quiera parpadear? Sientes que el aire ya no entra en tus pulmones, y que a medida que vas siendo consciente de que la ansiedad se está apoderando del control de tus emociones, un temblor creciente e incesante insiste en permanecer en todos y cada uno de tus nervios.
Mi relación con Tyler siempre había dependido de un interruptor. Normalmente no estaba activado, pero si lo pulsaba, sabía que todo se estropearía.
Y todo aquello es lo que sentía cuando sabía que había pulsado el interruptor, justo como en ese momento.
Iba acompañado en el coche, a lo mejor ni si quiera conducía él, porque escuché varias voces mandándose callar las unas a las otras y casi pude ver a Tyler cubriendo el micrófono cuando escuché varias carcajadas suyas amortiguadas.
—Me lo prometiste —dije, con un hilo de voz, y odié mi tono, el temblor, la inestabilidad que manifestaba.
Porque yo no era así. Creía que había aprendido a dar la cara por mí misma, pero desde que empecé a salir con Tyler, fue como si hubiera vuelto a ser como esa niña pequeña a la que le tiraban del pelo en preescolar, la que agachaba la cabeza y soportaba todo el tormento al que quisieran someterla.
Incapaz de defenderse.
Volvía a temblar, pero sabía que el frío que estaba sintiendo no era culpa de la tarde invernal.
—¿Qué te he prometido? —preguntó, endureciendo su tono.
Abrí la boca para responder, pero me costó varios intentos conseguir que mi voz saliera por ella.
—Ir a ese concierto. Hacer cosas juntos.
Volvió a reírse, aunque esta vez no se molestó en tapar el micrófono del teléfono.
No entendía qué estaba sucediendo. Ni si quiera estaba segura de querer comprenderlo.
—Ya hemos hecho más de lo que hacíamos al principio —dijo—. A ver si te piensas que te voy a llevar conmigo a todas partes. Soy así, tronca, ¿qué quieres que te diga?
Bien podría haber recibido una bofetada que no hubiera dolido ni la mitad que aquellas palabras. No era justo. Quería gritárselo, que no estaba siendo justo, que no me estaba tratando bien y que no había hecho absolutamente nada para merecerme que me dejara tirada. Ni para ser el objeto de aquellas palabras tan hirientes.
Pero las palabras se precipitaban las unas sobre las otras, como siempre me pasaba. Y las raras veces que no sucedía, prefería haberme quedado callada en primer lugar. Temía demasiado las consecuencias como para si quiera intentar explicarme.
—Tyler, yo no quiero que me lleves siempre contigo —comencé, luchando por retener las lágrimas porque él odiaba que llorara—. Quiero que me tengas en cuenta. Creo que no pido tanto.
Resopló, y pensé que iba a colgarme. No hubiera sido la primera vez.
—Soy así, Annie, ya me conoces. Cuento más con mis amigos que contigo porque sus planes son mucho más interesantes.
—Pero yo no te estoy diciendo que dejes de hacer cosas con ellos —rebatí, empezando a darme por vencida—. Se supone que habíamos quedado…
—Te estoy diciendo que prefiero estar con ellos antes que contigo —me interrumpió—. Porque me aburro contigo.
Tomé una gran bocanada de aire mientras esas palabras se grababan a fuego en mi cerebro. Ni si quiera me enfadé, no sentí rabia. No creía que esas emociones siguieran existiendo cuando se trataba de Tyler. Era él quien se enfadaba. Yo no podía.
Cerré los ojos permitiendo que las lágrimas se derramaran por mis mejillas. Iba a ser mi primer concierto, ni si quiera conocía al grupo que tocaba; lo que me hacía ilusión era ir con Tyler, pasarlo bien.
Eso no tenía que estar pasando.
Iba a intentar hacerle cambiar de opinión, disculparme incluso, pero un sollozo me interrumpió antes de que pudiera hacerlo.
—Bueno, no quiero que me amargues toda la tarde —dijo—. Hablamos cuando te hayas calmado, ¿vale?
Colgó, y no estoy segura de cuánto tiempo continué allí sentada llorando, sosteniendo el móvil todavía contra mi oreja.
No sabía qué es lo que había hecho, si había sido yo la que había provocado aquella discusión, si realmente era incapaz de hacer feliz a otra persona, porque Tyler parecía muy infeliz a mi lado.
No lo sabía, y nunca lo sabré, porque tratándose de Tyler, nunca necesitó ninguna razón para hacerme sentir miserable.
Abrí los ojos a pesar de que me costó un esfuerzo enorme. No podía abrir bien el ojo derecho y supuse que era culpa del rodillazo que me había pegado Tyler.
Miré mi pierna y me dio asco ver aún más sangre. Pero aquella herida, aunque estaba empezando a ponerse amarillenta y tenía un aspecto mucho peor, no era comparable a la sangre negra que continuaba saliendo de mi pie. ¿Cuánto tiempo habría pasado inconsciente? Si llevaba un día o más, era alarmante que la sangre continuara saliendo de la herida.
Adiós a mis Converse. Pero en aquel momento lo que menos importaba era mi zapatilla. Podía perder el pie.
No sentía dolor, lo que era perturbador. Moví la pierna y comprobé que me resultaba imposible mover el pie; era como si ya no lo tuviera. Me asusté creyendo que podría haber dañado algún nervio. ¿Y si no podía volver a bailar ballet?
«¿De verdad eso es lo que más te preocupa de perder un pie en un maldito Apocalipsis zombie?».
Sin embargo, era consciente de que tenía mi pie ahí porque de vez en cuando sentía fuertes punzadas que ascendían por toda la pierna.
Obviamente, quería venganza, pero allí sentada, hambrienta, sedienta, con un pie herido, con la otra pierna herida y sin apenas tener fuerza para soportar el peso de mis párpados, me vendría mejor quedarme calladita y tragarme mi orgullo. Todo lo que le dije me había salido de lo más profundo del corazón, y en lugar de tener miedo cuando lo dije, sentí una gran liberación.
Además de todo aquello, tenía los brazos entumecidos y sentía calambres en mis piernas de llevar tanto tiempo en la misma posición. La piel la tenía cubierta de polvo y sudor, además de sangre. No quería ni imaginarme el aspecto de mi rostro, pero seguramente mi labio seguiría partido y mi ojo derecho hinchado, de algún color morado oscuro.
No tuvo piedad al darme aquella paliza.
Por un instante, recordé estar tumbada en mi cama por la noche, cuando tras un largo y agotador día lo único que era capaz de reconfortarme era estar tumbada en el colchón tapada con la manta. En ocasiones, Shane me visitaba por las noches.
Shane.
Suspiré. Si me hubiera hecho caso esto no estaría pasando. Aquello demostraba que se equivocó cuando repitió un millón de veces que estaría más segura si él estaba lejos de mí. El corazón se me encogió ante su amargo recuerdo y sentí un vacío dentro de mí. ¿Debería olvidarle? Porque estaba claro que no iba a regresar a buscarme.
Fue entonces cuando comenzaron mis dudas.
Jamás pensé que llegaría a ponerme en el papel de una novia con dudas, aunque técnicamente no habíamos llegado a ser novios. Pero, tras dos rupturas y además en menos de un mes, una empieza a preguntarse si no es ella la culpable de sus fracasos amorosos. Pero no podía encontrar una explicación a todo aquello porque Shane me quería desde siempre, y llevar quince años enamorado de la misma persona y que todo cambie de la noche a la mañana era muy extraño, sobre todo tratándose de Shane. ¿Y si en su mente creía que sería mejor novia de lo que lo fui? ¿Y si se dio cuenta de que, en el fondo, aunque me amara, no sería capaz de verme como más que a su mejor amiga?
Quise tirarme del pelo y le ordené a mi cerebro perverso que dejara de maquinar preguntas estúpidas, aunque pensaba que aquellas podían ser las únicas razones por las cuales Shane me había abandonado.
¿Abandonado? Sí, abandonado.
¿Olvidarle? Sí, tendría que hacerlo.
La cuestión era: ¿cómo iba a olvidar a una persona que había formado parte de mi vida durante quince años y que había estado presente en todos los buenos y malos recuerdos que conservaba?
No tendría esa respuesta. No todavía, porque Tyler había entrado en el zulo y llevaba una bolsa de plástico.
—Tú comida —dijo. Se acercó a mí y sacó otro trozo de pan; esta vez estaba mohoso. Pero aquello no me importó porque estaba muriéndome de hambre. Se molestó también en traer agua. Me dio de beber y dejó el pan en mi mano.
Logré evitar el contacto visual y él parecía mucho más frío que días atrás. Estaba muy molesto conmigo y no sabía si sentirme orgullosa o tener miedo.
—¿Cuánto tiempo...?
—Llevas aquí encerrada una semana.
Eché cuentas. Había pasado más de un mes desde que todo comenzó y de alguna manera sentía que tan solo habían pasado un par de días. Me costaba mucho creer que todo hubiera cambiado tan drásticamente en cuestión de semanas. Hacía apenas dos meses, podría haber estado en el cine viendo una película con Tyler, y en aquel momento me tenía secuestrada. ¿Siempre había sido así y yo no había querido reconocerlo hasta entonces?
Temía la respuesta de mi siguiente pregunta:
—¿Algún día saldré de aquí? —La voz que salía de mí me era totalmente desconocida. El dolor de las demás heridas y el cansancio estaban pasándome factura y mi voz a penas era un susurro ronco.
Tyler soltó una carcajada y se dio la vuelta para marcharse.
—Tus preciosos ojos verde pistacho no volverán a ver la luz del día, Anna.
Se me formó un nudo en la garganta. De todas formas, para lo que tenía que ver allí fuera... Estaría en las mismas condiciones, sola y más que sola, salvo por los detalles de estar encadenada, de todas las heridas y de que probablemente estaba a salvo de los zombies allí abajo, a no ser que fuera Tyler quien dejara caer los zombies. Lo único que me preocupaba de morir allí abajo era que mi hermana nunca lo supiera y creyera que la había abandonado. Deseaba con todas mis fuerzas que estuviera bien y en algún lugar seguro.
Comí con ansia el trozo de pan, aunque no pude disfrutarlo como quería por el dolor agudo que sentía en el labio. Por lo menos me había dado agua y comida.
Examiné las heridas de mis muñecas. Había salido piel nueva alrededor de ellas, de un color rosado, y el escozor casi había desaparecido. Evité mirar mi pierna y mi pie, los daños mayores. De solo pensar que tenía un cuchillo clavado en el hueso del pie y que probablemente iba a perderlo, mi cuerpo se ponía a temblar. O quizás era porque allí abajo, con tanta humedad y agua goteando sobre mi cabeza, estaba empezando a enfriarme.
Al instante de comerme el trozo de pan mohoso, lo vomité. Esto provocó un sabor amargo en mi garganta y se intensificó el dolor de cabeza.
Casi sin querer, comencé a culpar a Shane por haberme dejado sola. En mi interior nació un sentimiento negativo hacia él cuando empecé a pensar que, si él se hubiera quedado conmigo aquella noche, posiblemente en aquel momento estaría a salvo, con mucha comida a mi disposición y sin ninguna herida. ¿Es que acaso me protegía de algo mucho peor que aquello? Porque hasta vivir con zombies era mucho mejor que recibir una paliza como la que Tyler me dio.
¿Por qué se detuvo? ¿Sintió compasión cuando observó que me había clavado su cuchillo? Seguramente pensó que era inútil torturarme estando inconsciente y preferiría hacerlo cuando fuera capaz de sentir cada cosa que me hiciera.
Estúpido.
No supe en qué momento empecé a desmayarme.
Se me cerraron los ojos, pero mantuve mis cinco sentidos alerta en el exterior. A continuación, visualicé en mi mente a mi ángel, el único que podía salvarme al menos en mis sueños. Después de unos minutos, ahí estaba, de espaldas a mí. Yo también estaba allí, de pie detrás de él. Avancé despacio hasta poner mis manos en su cintura y me abracé a su espalda.
—Ayúdame —susurré en mi interior, pensando exactamente cómo sonaría si lo hubiera pronunciado en voz alta.
Se giró y puso sus labios sobre los míos. Todo el dolor de las heridas que sentía, incluso el adormecimiento de mi pie desapareció para dar lugar a una invasión de calor en mi interior. Ese calor aumentó cuando sus firmes brazos me sujetaron por la cintura y nuestros cuerpos estuvieron pegados. Se inclinó con delicadeza sobre mí, obligándome a arquear mi espalda. Mis manos se aferraban a su cintura para no caerme y llevé una por su espalda, acariciando su musculatura y sintiendo su piel a través de la camiseta.
Por primera vez cuando desperté de aquel ensueño sentí que no estaba haciendo nada malo. Y por primera vez, sentí que aquello había sido tan real como el hecho de estar respirando y de tener un pie que estaba empezando a podrirse.
NOA
Shane acababa de decirme que había estado con Annie.
Se fue en mitad de la noche, no supe adónde ni por qué; lo único que sabía era que ellos eran las únicas personas que me quedaban en la vida.
Después de comprobar que Jordan estaba muerta, Shane se empeñó en que nos fuéramos de allí cuanto antes, pero yo no fui capaz de abandonar a mi Jordan ahí, al amor de mi vida.
Robamos la camioneta del horrible hombre que le había hecho aquello a Jordan, y nos dirigimos a Meowds unas cuantas horas después de que viera a Annie por última vez.
Decidimos dejar el cuerpo de Jordan en su casa porque enterrarla no nos pareció una buena idea a ninguno de los dos. Después de que llorara junto a su cuerpo unas horas, mientras Shane guardaba toda la comida y supuse que también fue cuando visitó a Annie, nos marchamos de allí.
En aquel momento estábamos en la vieja camioneta del tipo y el silencio reinaba entre nosotros. Shane no quiso comentar nada sobre su visita a Annie, pero supuse que había pasado algo malo entre ellos.
Me había dicho que Annie necesitaba pasar una temporada sola, que quería encontrar un lugar seguro para todos y que se acabaría reuniendo con nosotros.
No teníamos ni idea de adónde podíamos ir, así que supusimos que el resto del grupo habría regresado a Iowa en propuesta de George. En aquel momento nos dirigíamos hacia allí con la esperanza de encontrarlos, más que nada porque llevaban con ellos a Maddie y ella era la hermana de Annie, no la de cualquiera de ellos.
El calor del mediodía entraba por las ventanas abiertas del coche. Caí en la cuenta de que la muerte de Jordan no me había producido ningún ataque de pánico.
Trencé mi melena pelirroja y cuando terminé, coloqué la trenza sobre mi hombro.
—Si los encontramos, ¿seguiremos por nuestra cuenta, o nos quedaremos con ellos? —pregunté en un intento de entablar conversación con Shane.
Estaba tan serio, tan apagado, que ni si quiera parecía el niño sonriente que conocí, siempre acompañado de una niña con el pelo largo y unos llamativos ojos verdes, tan grandes como brillantes.
—Se fueron y nos dejaron tirados. Nosotros luchamos con ellos, compartimos nuestra comida con ellos y le salvamos la vida a George, ¿y así nos lo pagan? En cuanto encontremos a Maddie, nos largamos —concluyó.
Cinco interminables horas después, llegamos a Iowa. Todo era tan parecido a Wisconsin que me pregunté si no habíamos estado dando vueltas alrededor de nuestro estado.
Las calles estaban totalmente desiertas.
—¿Por dónde empezamos?
—George mencionó que su casa estaba cerca de una tienda de armas y que de allí consiguieron las pocas que tenían. —Se mostró pensativo durante un momento—. ¿Todavía tienes tu iPhone?
Metí la mano en el bolsillo del pantalón y saqué el teléfono móvil. Lo había olvidado por completo, y cuando lo encendí, me alivió que conservara batería. Lo conecté a internet, sintiéndome agradecida de que aún hubiera red, y busqué tiendas de armas en Iowa. La más cercana estaba a quinientos metros del lugar donde nos encontrábamos.
Cuando llegamos, la puerta estaba abierta y los coches de nuestros amigos estaban aparcados en el exterior. Me sentí aliviada y casi me tiré del coche en marcha.
George salió de uno de los coches y vino a recibirnos. Rechacé su abrazo poniendo una mano en alto.
—Traidores —murmuré cuando Shane salió del coche y estuvo detrás de mí—. ¡Nos abandonasteis!
George bajó la mirada y después llamó a Leighton, que vino con Maddie de la mano. Pasé por su lado hasta llegar a ella y le quité a la niña, que me abrazó con fuerza e incluso me dio un pequeño beso en la mejilla. Cuando levantó el rostro, pude ver un corte que atravesaba su tabique nasal y perfilaba el comienzo de su mejilla izquierda.
—¡¿Qué le ha pasado?! —grité horrorizada, volviendo a estrujarla contra mi pecho mientras regresaba junto a Shane.
—En primer lugar, sentimos mucho habernos marchado, no deberíamos haberlo hecho, pero tenía que poner al resto a salvo —dijo George. Me extrañó ver que en el exterior solo estaba Leighton, con los ojos rojos e hinchados, y Vivianne a su lado, con un brazo sobre sus hombros—. Pero creo que cuando os relate lo siguiente, agradeceréis no haber venido con nosotros.
Nos contó lo sucedido. Habían regresado a Iowa porque nadie propuso un lugar mejor. Uno de los coches se quedó sin gasolina y tuvieron que acampar a la intemperie, decidiendo que buscarían gasolina en cuanto se hiciera de día. El grupo se vio sorprendido por una multitud de zombies.
Se vieron superados en número y fuerzas. Mordieron a Catherine, Allison y Jaden. Blair, forcejeando con un zombie, cayó sobre la hoguera que habían encendido.
Había sobrevivido, pero sus brazos estaban gravemente heridos.
—Rosalie y Steve desaparecieron esa misma noche —concluyó George—. Ahora solo quedamos los del principio, salvo por Eleonor, Emmett y Dwight.
Me di la vuelta porque no necesitaba escuchar más. La historia me había revuelto las entrañas y Shane tuvo que coger a Maddie. Tragué aire con dificultad y lo solté despacio para tranquilizarme.
—Antes de que os marchéis, sentimos mucho lo que le ha ocurrido a la niña. —Se quedó callado durante unos minutos y después añadió—: Y también lo siento si habéis perdido a Jordan y Annie.
Aquellas palabras me dolieron. Mi mejor amiga no estaba muerta, o al menos eso era lo que Shane me dijo. Pero ¿y si después de tantos días, al encontrarse sola e indefensa, estaba muerta? Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, dejándome a su paso un mal presentimiento.
BROOKLYN
Abrí la tapa del ordenador y la luz de la pantalla casi me cegó. Tecleé rápidamente en el buscador el nombre del periódico local, el único que había leído alguna vez, y comprobé que desde hacía más de un mes no había habido ningún tipo de publicación, así que la única esperanza que tenía era buscar noticias en algún periódico de Canadá, y al no saber cómo empezar a buscar, me decanté por buscar en el New York Times.
Nada, última publicación el día diecisiete de abril.
Finalmente, y sin saber cómo, acabé en la página web del periódico The Sun, famoso en Reino Unido. La última publicación había sido de esa misma tarde y pude leer el siguiente titular: «Los mensajes de supervivencia enviados a cada estado de Estados Unidos no han obtenido respuestas». Además de otro: «La plaga continúa siendo imparable, la esperanza de vida es apenas inexistente».
Supe que acabaría arrepintiéndome, pero sin embargo me atreví a leer un artículo:
El mundo sigue conmocionado por los hechos ocurridos en Estados Unidos. Ha pasado más de un mes desde que una tragedia y, un virus desconocido, se extendió por todos los Estados Unidos, acabando con todas las vidas humanas a su paso.

Ningún científico logra encontrar respuestas. Los diferentes países están considerando la idea de viajar hasta allí en busca de supervivientes. El Pentágono continúa respondiendo a las llamadas y afirmando que la situación allí está controlada, pero reconocen que no han obtenido respuestas de los distintos grupos de soldados enviados por toda la nación.

Las dudas tienen aterrorizada a la población, que se pregunta si no se trata de un virus que poco a poco se propagará por todos los continentes. "No es un simple virus, esto va más allá. Es algo que esperábamos que sucediera tarde o temprano", declara un militar británico, a la espera de órdenes de intervenir en Estados Unidos.

¿A qué se refiere este joven? ¿Estamos ante el comienzo de una Tercera Guerra Mundial? Estén atentos a nuestras noticias, vuestra vida puede depender de ello.

Una lágrima descendió desde mi ojo directamente hasta el teclado del ordenador portátil. Era la primera vez que leía una noticia que no le ocultaba nada al público, a no ser que en realidad sí supieran la causa de todo aquello. Cerré la tapa de forma sonora para que mi hermano, sentado en el lugar de siempre con su guitarra, me escuchara.
Estaba destrozado. Que supiera que la chica de sus sueños existía y que lo más seguro era que nunca la fuera a encontrar era una cosa, y saber que esa chica estaba retenida en alguna parte sufriendo torturas a manos de un neurótico era otra. Por mucho que habíamos pasado días intentando crear un plan para pillarle, nada dio resultado. Pero en realidad, lo que Jamie temía más, era qué le habría ocurrido a la chica después de la paliza que le dio a Tyler.
Por eso había intentado mantener mi mente ocupada, porque la culpabilidad de haber observado la escena de Tyler arrastrándola, de haber estado conduciendo su coche, ojeando sus libros, tocando su ropa, se apoderaba de mí. Prefería leer cien mil veces un artículo que dijera que no había esperanza para nosotros antes que creer que la vida de esa chica podría haber dependido de mí.
Jamie apartó la guitarra. Le miré a los ojos, aquellos que volvieron a ser sombríos, llenos de nada, vacíos como su alma. Retiré la mirada y puse mi mente en funcionamiento.
No había podido evitar que Tyler la secuestrara, pero sí podía evitar que la matara, y eso era precisamente lo que iba a hacer.
Salí de la caravana para correr. El footing relajaría la tensión de mi cuerpo y alejarme de allí me ayudaría a idear un plan, o por lo menos, a pensar dónde demonios la habría metido.
Cuando pasé al lado de la hoguera que habían encendido los demás, busqué a Tyler con la mirada. Le encontré y me dedicó una sonrisa perversa, así que dirigí mi mirada a Michelle, que me observaba con curiosidad.
Sacudí la cabeza y eché a correr. Hacía la temperatura perfecta para salir a correr, y decidí cambiar la ruta. En lugar de correr alrededor de la zona del campamento, decidí introducirme en el bosque a pesar de que no tardaría mucho en caer el sol.
Pasados unos cuantos minutos estuve rodeada de árboles, hojas secas, musgo y pájaros que piaban. No había ningún camino de tierra en el suelo, así que memoricé el lugar por donde trotaba. Entonces me di cuenta de que alguien había ido dejando cruces negras marcadas en los árboles de forma continua. La última estaba situada sobre un árbol que daba paso a una pequeña explanada de hojas verdes, secas también, con un pequeño estanque en un lateral.
Fui hacia el estanque para refrescarme la cara, y casi me tuerzo un tobillo cuando pisé un desnivel en el suelo y di con una superficie plana y dura.
Miré hacia abajo y di un par de golpes a la superficie. Me agaché para retirar la tierra y ver qué era lo que había allí abajo, aunque casi pude deducirlo cuando el corazón se me encogió.
Pude ver una sala oscura, con una mesa en el centro, y a unos dos metros de ella había una chica encadenada al suelo por las muñecas y los tobillos, con una de sus piernas bañada en sangre. Alzó el rostro y nuestras miradas se encontraron. Casi vomité cuando vi uno de sus ojos hinchado y morado, su labio partido y la boca llena de sangre, un corte en su mejilla izquierda y un golpe bastante profundo en la cabeza.
Era Annie.
Me levanté rápidamente y salí corriendo de allí con el corazón en la boca palpitando con fuerza. Seguí el camino de cruces y me encontré de nuevo en la explanada. Justo cuando me quedaban un par de metros para llegar a la caravana, alguien se interpuso en mi camino.
—Tú no eres tan ingenua como ella —murmuró Tyler, obligándome a retroceder—. O puede que sí, porque ahora estarás en el mismo lugar.
—No me dan miedo tus amenazas. Es de cobardes hacer lo que estás haciendo. —Me armé de valor—. Venga, ¿por qué no me dices esto delante de los otros? ¿Por qué no les dejas ver la clase de persona que eres? Ah, sí, porque eres un maldito cobarde hijo de p... —Me dio un tortazo.
En aquel momento — y menos mal— apareció mi hermano. Caminó con esos aires de superioridad que tenía y apartó a Tyler tirando del cuello de su camiseta hacia atrás. Después, me ordenó que me largara de allí, pero me limité a quedarme detrás de él preparada para defenderlo. O detenerlo si intentaba matarle.
—Vamos, genio, suéltala y te dejaré ir —dijo mi hermano con un tono de diversión en la voz.
Tyler soltó una carcajada.
—Puede que sepáis dónde está, pero no tenéis ni idea de cómo sacarla.
Jamie se tensó, pero no perdió la compostura. Se acercó a él y le levantó del suelo sin esfuerzo para mirarlo con repulsión a los ojos.
—No le toques ni un puto pelo, ¿me escuchas? Te arrepentirás de haber hecho todo esto. —Dicho esto, lo dejó caer otra vez al suelo y me miró para que le siguiera. Eché a correr a su lado y ambos entramos en la caravana.
Le narré su estado y dónde se encontraba, pero no fui capaz de decirle si había podido ver alguna entrada. Cuando terminé, se levantó y bebió un vaso de agua.
Caminó de un lado a otro, nervioso. Jamie nunca se ponía nervioso. Se pasó las manos por el pelo y se sentó frente a mí otra vez.
—Va a ir a por ella —dijo finalmente—, y yo voy a seguirle.
—¡No puedes ir! ¿Y si...? —Pero no me dejó terminar.
—Volveré. —Se levantó y se asomó por la ventana.
En efecto, ahí estaba Tyler ordenando a la gente que se marchara ya a los coches a dormir; habían terminado cogiendo un vehículo para cada tres personas. Él se quedó fuera haciendo guardia.
Apagamos todas las luces y esperamos hasta que, pasadas unas horas, le vimos abandonar el campamento y desaparecer por la dirección que yo había tomado antes.
Jamie se guardó un cuchillo en la bota, cogió su chaqueta negra y se la puso. Antes de salir, se volvió para mirarme.
—Ella vendrá conmigo. Juro que Annie regresará conmigo viva.
Después de aquella despedida de película, mi hermano desapareció por la puerta.
ANNIE
Las cuatro en punto de la tarde. Siempre era puntual porque la profesora exigía responsabilidad. Como cada martes a esa hora, fui la primera en entrar en la clase, vestida con el maillot negro, falda de tul corta, las medias rosas y mis zapatillas de ballet. Estaba recogiéndome el pelo en un moño bajo cuando entraron el resto de mis compañeras. Solamente éramos ocho en la clase, más un chico que venía muy de vez en cuando.
Nunca supe la razón exacta de por qué la habían tomado conmigo.
—Eh, Annie, ¿has empezado ya la dieta? Porque el verano está a la vuelta de la esquina y quitarse toda esa grasa de encima te va a llevar mucho tiempo, ¿no crees? —dijo una de mis compañeras, la más mayor de todas, de mi edad. Ni si quiera me giré para mirarla a los ojos.
Terminé con mi moño y me dirigí a la barra para empezar a calentar.
Normalmente, me decían un par de insultos hasta que la profesora llegaba y la clase continuaba con tranquilidad hasta que me marchaba, pero cuando el único compañero masculino que tenía aparecía, las clases eran insoportables hasta el punto de que tenía que inventar una excusa para marcharme.
Gabriel apareció por la puerta. Todas las demás corrieron a su lado dispuestas a reír todos sus comentarios ofensivos hacia mí y cuando le vi, después de bajar la mirada para evitar un contacto visual, se me formó un nudo en el estómago. A decir verdad, no entendía por qué se metía con mi físico. No estaba gorda, y de haberlo estado, cómo de cretino tienes que ser para utilizar una constitución física como un insulto.
—¿Cuál es la excusa de hoy? ¿Se te han acabado tus reservas de chocolate? —dijo acercándose a mí. Por desgracia para él, decidió aparecer el peor día de clase.
No estaba de buen humor. Había discutido con Tyler antes de ir a clase. Noa no había querido escucharme cuando necesitaba desahogarme, Shane no daba señales de vida, y Tyler tenía el móvil apagado. Además, mamá y papá estaban al borde del divorcio.
—Cállate, estúpido engreído lameculos —escupí, soltando la barra y encarándome a él (y a cualquier persona) por primera vez. Parecieron asombrarle mis palabras, así que me di el gusto de continuar—. Tú y todas estas malditas zorras cuyas vidas son tan vacías como su cerebro, sois una panda de gilipollas y me tenéis harta.
»Creíais que me quedaría callada siempre, pero estoy hasta las narices de todos vosotros. Haced algo útil por una vez en vuestras vidas y buscad ayuda psicológica. Ahora, dejadme calentar. Por lo menos yo me tomo estas clases en serio y no lo hago solamente para demostrarle a mi madre que soy capaz de hacer algo en la vida. —Miré a la chica que me había insultado al comienzo de la clase—. La próxima vez lávate el pelo antes de abrir esa bocaza de estúpida que tienes.
Y sin decir más, me di la vuelta y comencé con los plié en la barra. Desde aquello, que ocurrió dos meses antes de que estallara el Apocalipsis, nadie volvió a insultarme, aunque sabía que cuchicheaban sobre mí cuando aparecía.
Mi autoestima no era muy alta, y tenía suficiente con haber sufrido acoso desde mi primer día en el colegio hasta el último en el instituto. Directamente, la gente se había cargado mi autoestima y mi confianza en mí misma. Por mucho tiempo que pase, hay situaciones tan traumáticas que siempre condicionarán tu forma de actuar y pensar, dejando una huella tan profunda en tu alma que nunca llegará a desaparecer por completo.
No quería imaginarme el aspecto que tendría. Solo podía ver mis piernas, brillantes por el sudor y llenas de sangre y suciedad. Hacía un calor de mil demonios y tenía toda la ropa pegada al cuerpo; además, estaba empezando a dolerme la cabeza. Pero un dolor diferente al que llevaba sintiendo los últimos días.
Quería que el desmayo llegara para quedarme inconsciente un par de horas. Eso era lo único que me reconfortaba y me hacía olvidar el dolor: desmayarme a causa de eso o quedarme profundamente dormida.
Estaba empezando a sentir el pie, y con él, el dolor de la herida. El resto pasó a ser secundario. Nunca había sentido un dolor semejante a aquel, y sin embargo ahí estaba, moribunda, con el pelo pegado a la cara, la garganta seca, oliendo a sudor y pis. Incluso la visión comenzó a fallarme y la sala cada vez se volvía más borrosa.
Era de noche, lo supe porque la bombilla se encendió automáticamente y porque por la pequeña ventana del techo ya no entraba luz. Me pregunté en qué lugar me encontraría. Podía ver las estrellas, y lo único que quise en aquel momento fue poder tocarlas.
La puerta se abrió con un sonido chirriante y Tyler bajó las escaleras de un salto. La cabeza me bailaba, al igual que la visión, así que cuando se acercó a mí me dio un bofetón para que me despejara. Al ver que no levantaba la cabeza, sacó un cuchillo nuevo y sumó otro corte en la muñeca. ¿Cuántos tenía ya? ¿Cinco? ¿Quince?
«Reacciona, imbécil», me dije tratando de concentrarme.
—Hoy es tu día de suerte. —Le miré la cara. Estaba magullada y destrozada. Me pregunté qué habría visto en aquel rostro para enamorarme y recordé que lo que me había enamorado era su personalidad, que entonces supe que todo había sido un engaño—. Te dejaré marchar.
No le creía. Además, aquella sonrisa de satisfacción no era propia de él.
—¿Qué... es... lo que... quieres de mí? —conseguí vocalizar.
—Sea lo que sea lo que quiera, y créeme que lo sé, lo tendré antes de que te marches, y una vez lo consiga te odiarás tanto a ti misma, te tendrás tanto asco, que suplicarás que te mate. —Eso sí era propio de él.
Intenté buscar en mis débiles recuerdos algo que pudiera haber hecho para ofenderle, para provocar ese terrible instinto asesino que había desarrollado únicamente para acabar conmigo.
—Estoy... muriéndome. ¿No basta... con eso? —Sabía que estaba traspasando la delgada línea que existe entre mantener el control y la humillación.
Soltó una carcajada. Después, acarició mi mejilla con el dorso de su mano y la bajó, acariciando lo que encontraba a su paso. La piel se me puso de gallina de la repulsión que sentí.
—Pareces aburrida, Annie, y a mí se me ocurren muchas formas de divertirnos. ¿Recuerdas aquella noche en el descampado? Se me está poniendo dura solo con mencionarlo —Sonrió y tuve el impulso de escupirle en la cara, que estaba a escasos centímetros de la mía.
Sí, claro que la recordaba. Y debí habérmelo imaginado.
Se incorporó y dejó el cuchillo sobre la mesa, además de sacar de una bolsa de deportes unos tablones de madera. Por último, sacó una pistola que tenía sujeta con el cinturón del pantalón.
«Desmáyate», le ordené a mi cuerpo, pero parecía dispuesto a colaborar con las diversiones de Tyler. Se acercó y pude ver que había clavado cristales y clavos en los tablones de madera. Si había intentado consolarme con creer que mi muerte sería rápida, cuando le observé colocar los tablones bajo mis piernas en el suelo, supe que me esperaba un largo sufrimiento hasta poder morir.
—Dobla las rodillas —me ordenó para poder situarlos adecuadamente. Obviamente, después mantuve las piernas lo más alejadas posible de los tablones.
Se puso de pie para obtener una vista periférica de su obra de arte y yo tuve que reprimir una arcada. Si movía las piernas hacia abajo, los tablones quedarían incrustados en mis piernas.
Justo antes de que comenzara, recobré el conocimiento del todo, como si me hubiera despertado de golpe de una terrible pesadilla. Veía todo con claridad y los ojos —o más bien el único que podía abrir— se me abrieron de par en par, comprendiendo la situación a la que estaba a punto de enfrentarme.
—Me juré a mí mismo de que te arrepentirías de haberme dejado así aquella noche. —Estaba contestando a las preguntas que mi boca todavía no había llegado a pronunciar—. Me dejaste, me humillaste. Es mi venganza, Annie. Para que veas que soy buena persona, después seguirás viva, aunque no tardarás en suplicarme que te mate.
Se encogió de hombros y tiró de su cinturón, soltándose la anilla y sacándolo de su pantalón. Se desabrochó el botón y se bajó la cremallera. Comprendí qué era lo que iba a hacer.
Casi por intuición e instinto, intenté cerrar mis piernas a toda costa, bajándolas sin querer y cortándome con los cristales. Las lágrimas comenzaron a resbalar por mis mejillas presa de la impotencia y el miedo.
«Otra vez no, por favor por favor por favor.»
Tyler se arrodilló junto a mí y puso sus labios sobre mi cuello, después, se acercó a mi oído para susurrar:
—Tranquila, si no te dolerá mucho más. Además, esto será peor para mí que para ti. Hueles tremendamente mal.
Sacó otro cuchillo y me alegré de que no arrancara el que estaba en mi pie. Acercó la fina hoja a mi vientre y abrí la boca para gritar, con todas mis fuerzas, liberando la poca voz que me quedaba y soltando la fuerza interior que había retenido aquellos días.
Se enfureció tanto, que hincó la parte más afilada del cuchillo en mi vientre y dibujó una línea de sangre cortando la camiseta a su paso. La herida no fue profunda, no se molestó en clavar el cuchillo para matarme. Observé cómo la camiseta se abría, dejándome tan solo con el sujetador puesto y una línea de sangre que llegaba hasta mi ombligo. Tiró de la camiseta hasta romperla.
Mi pecho ascendía con torpeza y con mucha rapidez.
—Es una pena que siempre haya tenido que verte así a la fuerza. Nunca te ha entrado en la cabeza que esto me pertenece —dijo sonriendo, sujetando uno de mis pechos con fuerza. Se inclinó para lamer la sangre de la raja que acababa de hacer. ¿Cómo podía hacer aquello?
«Vomítale en la cabeza, por favor», ordené a mi cuerpo. Nada.
Cerré los ojos con fuerza, esforzándome en no mirar cómo lamía mi cuerpo y manoseaba mis pechos por encima del sujetador. Sus manos buscaron el botón de mis pantalones. Comenzó a bajarlos, obligándome a levantar las caderas. Me negué, conseguí juntar las rodillas delante de su pecho a pesar del dolor que conllevó hacerlo.
—Muy mal, Annie, así no me divierto. Y si no me divierto, me enfadaré.
Puso sus sucias manos en mis rodillas, y con todas sus fuerzas consiguió abrirme las piernas. Antes de que pudiera volver a la posición anterior, su cuerpo se interpuso entre ellas, dejándome sin ninguna posibilidad de defenderme.
Volvió a colocar sus manos sobre mí. Me arrancó el sujetador de un tirón y cortó mis pantalones como si fuera un animal. No, ni si quiera un animal hubiera hecho algo así. Nunca me había sentido tan vulnerable, y todo el cuerpo empezó a temblarme.
«Para para para para para para», era el mantra que se repetía una y otra vez en mi cabeza. Seguía con los ojos cerrados, creyendo que, si no veía la situación, conseguiría olvidarlo si es que sobrevivía.
Por eso, cuando abrí los ojos, yo lo vi antes que él porque estaba demasiado concentrado en quitarse los pantalones. Casi me desmayé porque no daba crédito a lo que mis ojos estaban viendo y la idea de quedarme inconsciente me dio una pequeña satisfacción interior.
Para mi asombro, se acercó muy sigilosamente hasta él, pero sin saber cómo, Tyler supo que había entrado, cogió su pistola de la mesa y me golpeó con el mango en la cabeza.
No, no me desmayé, pero esta vez agradecí no haberlo hecho.
Otra vez, todo se volvió borroso, pero mis ojos se negaban a dejar de mirar la escena que tenía frente a mí. El dolor del golpe que Tyler acababa de darme antes de que se abalanzaran sobre él estaba empezando a dejarme inconsciente. Este yacía tendido en el suelo y alguien había arrancado con una fuerza sobrehumana una de las patas de acero de la mesa. Le golpeaba con ella mientras gritaba algunas cosas que no logré entender presa del aturdimiento.
Lo único que podía escuchar era el choque del acero contra el cuerpo de Tyler. Por un momento no supe si debía tener miedo, y mi instinto de supervivencia me dijo que me echara a llorar y pidiera piedad al sujeto que estaba dándole una paliza mortal a Tyler, pero estaba demasiado aturdida y dolorida para realizar cualquier movimiento o gesticular cualquier palabra.
Los ojos me comenzaron a bailar en todas las direcciones posibles, mientras mi cabeza se balanceaba hacia un lado. Finalmente, logré mantener la mirada fija en la silueta negra que avanzaba hacia mí.
Abrí la boca para suplicar, pero no emití ningún sonido debido a que la sangre que salió de ella ahogó mis palabras. Pude ver cómo la silueta arrancaba las cadenas que me habían tenido sujeta a aquel suelo sucio y mugriento, y puedo jurar que se estremeció cuando observó el cuchillo clavado en mi pie, que comenzaba a pudrirse por momentos.
Se agachó delante de mí para desencadenarme las manos, y una vez liberada, dejé que todo mi peso cayera sobre sus brazos tendidos hacia mí. Se quitó la chaqueta que llevaba y cubrió mi cuerpo con ella, embriagándome del perfume que debían tener las nubes. Sus fuertes brazos me sujetaron y me apretaron contra su pecho. Me levantó del suelo sin esfuerzo y pasó uno de mis brazos por detrás de su cuello. Casi sin fuerza, agarré débilmente con los dedos su camiseta y apoyé mi cabeza en su pecho.
Notaba que las lágrimas brotaban de mis ojos, pero no tenía fuerzas para sollozar o realizar cualquier movimiento.
Caminó en dirección a la puerta para sacarme de aquella pesadilla, tal y como siempre había hecho en mis sueños.
Antes de perder la conciencia y cuando la escasa luz de la luna me permitió poder ver su cabello dorado y aquellos ojos del color del cielo, supe inmediatamente quién era la persona que acababa de salvarme la vida.
—Mi ángel —susurré antes de sumirme en la oscuridad.




13. Y DE REPENTE, NO IMPORTABA NADA MÁS

No estoy hablando del destino. Yo no creo en el destino, ni en las almas gemelas, ni en lo sobrenatural. Lo que quiero decir es que nos comprendíamos el uno al otro. Totalmente.

E. LOCKHART, Éramos Mentirosos

BROOKLYN
Había recorrido el pasillo que separaba los muebles de la cocina de la mesa donde comíamos unas cien veces. ¿Por qué tardaba tanto?
Me había recogido el pelo en una coleta y era incapaz de permanecer sentada más de treinta segundos. Supe que estando tan nerviosa no llegaría a ninguna parte, así que intenté buscar algo que hacer.
Coloqué las llaves de la caravana en el contacto, por si teníamos que salir huyendo de aquel lugar. Bajé también todas las persianas y cerré las puertas, incluso apagué todas las luces y encendí una vela.
Una diminuta parte de mí quería que Jamie no encontrara el zulo, ya que no le había dicho el lugar exacto donde se encontraba la puerta porque no lo sabía; solo quería que mi hermano regresara a salvo.
Hacía ya casi una hora que se había marchado e intenté calcular mentalmente cuánto podría haber tardado yo cuando estuve corriendo. No más de media hora, eso estaba claro, pero seguramente al haber estado más pendiente del trayecto, no fui consciente del tiempo.
Miré a la puerta con el corazón encogido; alguien estaba dando golpes en ella. Puedo jurar que incluso dejé de respirar por un momento, y después de sacar un cuchillo de uno de los cajones de los muebles, me dirigí despacio a la puerta.
—¡Brooklyn, abre! —gritó Jamie—. Por el amor de Dios, ¡se va a morir en mis brazos como no abras ya!
Reaccioné y dejé el cuchillo en la mesa. Con torpeza, me dirigí a la puerta para abrirla, pues solo había echado el cerrojo.
Jamie entró con el torso al descubierto. Llevaba en brazos a una chica semidesnuda, con las piernas ensangrentadas y una gran herida en uno de sus muslos. Pero lo que casi me hizo vomitar fue ver un cuchillo clavado en su pie, casi por completo.
Me aparté del camino de Jamie, que se dio prisa en llevarla hasta la cama y la tumbó. Encendí todas las luces antes de ir junto a él.
Su rostro estaba destrozado, tenía el labio partido y la boca manchada de sangre hasta la barbilla. Su ojo derecho estaba muy hinchado y morado, y sus mejillas estaban llenas de moratones.
Solamente llevaba unas braguitas puestas, aunque Jamie la había cubierto con su camiseta y su chaqueta. Le quité la chaqueta con cuidado y levanté la camiseta por encima de su ombligo. En su vientre había una gran raja con sangre que parecía reciente. Nunca había visto algo como aquello, a alguien tan herido como lo estaba la pobre chica.
—¡Tráeme toallas mojadas, desinfectante y vendas! ¡Rápido! —gritó mi hermano, arrodillándose junto a ella en la cama, alisándole el pelo y retirándoselo de la cara.
Casi me caí tres veces subiendo las escaleras de caracol. En el baño teníamos un botiquín de emergencia, repleto de medicamentos, vendas, desinfectantes, e instrumentos médicos.
Mojé las toallas en la bañera y bajé con los brazos llenos de toallas, vendas y todas las cosas que Jamie me había pedido, además de otras que había cogido yo, como jabón y unas tijeras.
Bajé, esta vez teniendo más cuidado, y cuando estuve abajo, vi que Jamie había retirado las sábanas, le había colocado el pelo por encima de la almohada y estaba sujetándole la mano con fuerza. Pude ver que ese brazo tenía unos cuantos cortes en las muñecas.
Jamie me indicó que le pasara las toallas, y comenzó con la herida del muslo mientras yo limpiaba la del vientre. Annie tenía los ojos cerrados; parecía que estaba durmiendo, aunque tanto mi hermano como yo sabíamos que no era así.
—¿No deberíamos empezar por el pie? La sangre es negra —pregunté cuando la raja del vientre estuvo limpia, desinfectada y tapada con gasas.
Mi mirada se encontró con la de mi hermano, una mirada rota por el dolor que le había producido encontrarla en semejante estado. Ambos nos movimos para acercarnos a su pie derecho. Tenía el tobillo en carne viva y la sangre llegaba hasta allí. Su zapatilla, de color amarillo, era ahora de color rojo muy oscuro, casi negro, y la sangre que rodeaba el cuchillo era mucho más oscura.
Jamie introdujo las tijeras por dentro de la zapatilla, cortando la tela por debajo de donde estaban colocados los cordones. Rodeó la herida y cuando terminó, sacó la zapatilla de su pie. Para quitar lo que quedaba de zapatilla, es decir la lengüeta, ahí donde el cuchillo estaba clavado, habría que sacárselo.
Le miré horrorizada.
—Sé que Kendall sabe algunas cosas de medicina porque es él quien se encarga siempre de las heridas graves, pero está de parte de Tyler y no creo que quiera ayudar. Tienes que ir y...
—Yo lo haré, Jamie —susurré mirándole a los ojos—. Hice aquel curso de enfermería a tiempo parcial. Me explicaron cosas básicas: cómo reanimar a alguien o hacerle un masaje cardíaco. Pero también me dijeron otras cosas. Soy capaz de hacer una traqueotomía con un bolígrafo, cortes para extraer balas, fabricar anestesias e incluso cómo tratar graves heridas que afectan a huesos.
Parecía que no había escuchado nada de lo que acababa de decirle. Se frotó los ojos en una muestra de cansancio. Puso en mis manos el desinfectante que había utilizado para limpiarle la herida del muslo y me miró a los ojos.
—Brooke, confío en ti y sé que eres capaz de hacerlo, pero si vas a vomitar evita hacerlo en la moqueta de mi caravana.
Puse los ojos en blanco. No iba a ser necesario fabricar una anestesia porque en nuestro súper botiquín teníamos. No era legal, pero a quién le importaba entonces.
Lo que más temía de todo era que el hueso estuviera roto. Si lo estaba, necesitaría escayola para vendarle el pie, y obviamente no tenía. Sabía muchos remedios caseros para fabricar yeso para el pie y para curar fracturas de huesos. Fue la primera vez que creí que mis Viajes servirían para algo útil.
No sabía exactamente dónde pinchar la anestesia, así que pellizqué la piel en busca de un nervio e introduje el líquido. Después de llenar mi pecho de aire, coloqué la mano en el mango. No estaba tan profundo como esperaba porque no era un cuchillo con una hoja muy larga, sin embargo, por el sonido que hizo cuando lo extraje, supe que el hueso estaba dañado.
La sangre comenzó a brotar y corté la hemorragia colocando una toalla encima y haciendo presión. Cuando la toalla blanca se tiñó de rojo, la retiré y comprobé que la sangre había dejado de fluir con tanta rapidez.
Jamie me miraba con atención. Había terminado de curar las otras heridas. Le había puesto una bolsa de tela con hielo en el ojo para que la hinchazón bajara, y le había aplicado una crema especial en el labio. No sabía la razón por la que Jamie había tenido que ponerle su ropa y no quería imaginármelo. Eché una rápida mirada y vi que sus braguitas estaban intactas y que esa era la única zona donde no había sangre. Solté un suspiro de alivio.
Jamie se había puesto otra camiseta. En aquel momento, mientras vaciaba el bote de desinfectante sobre la herida del pie, estaba sentado junto a ella en el suelo sosteniendo su mano.
—Seguramente está inconsciente por el golpe que ese cabrón le ha dado justo antes de que me abalanzara sobre él. —Más que para consolarme a mí, lo dijo para intentar concienciarse de que se pondría bien. No era por ser negativa, pero las heridas, sobre todo las del pie y el muslo, además de un golpe con muy mala pinta que tenía en la cabeza, eran muy graves y me costaba creer que saldría adelante.
No iba a poder continuar con el trabajo si no conseguía los materiales necesarios para fabricar una pequeña escayola. Podía verse el hueso a través de la herida y apenas tenía un pequeño agujero. Pero aquel pequeño agujero quería decir que el hueso estaba fracturado, y por lo tanto necesitaba escayola.
—Tengo que hacer un Viaje —anuncié, rodeando todo el empeine de algodón—. Porque... ¿Tenemos arcilla verde y cola de caballo?
—Cola de ¿qué?
—Vuelvo en seguida. La herida está controlada. Intenta buscar una manera de mantenerla hidratada.
Y salí de la habitación, cerrando la puerta detrás de mí.
Al día siguiente, continuaba inconsciente.
Después de que mi hermano intentara por todos los medios darle de beber agua, optó por marcharse a un hospital en busca de suero para mantenerla hidratada.
Cuando llegué del Viaje, insistí en que debíamos marcharnos de allí porque aquel lugar ya no era seguro, pero afirmó que Tyler estaría inconsciente mucho más tiempo del que tardaría Annie en despertarse.
Era por la mañana; no serían más que las doce. Estaba desayunando en la mesa del comedor y mi hermano había vuelto a irse, esta vez al hospital. Se marchó alrededor de las dos de la madrugada y todavía no había regresado. No soportaba aquello.
La noche anterior, cuando regresé, inmediatamente busqué en Google cómo fabricar una escayola. Me encargué de todo y fui capaz de conseguirlo sin manchar nada. La apliqué por todo el pie sin cubrir los dedos. La herida del muslo estaba empezando a cicatrizar, y la hinchazón del ojo disminuía poco a poco.
Antes de que Jamie se marchara, la subió al baño. Esperó abajo hasta que terminé de lavarla.
Hacía ya media hora desde que le había tomado la temperatura: treinta y nueve grados centígrados.
Entré en la habitación para volver a tomársela.
Cuando Jamie volvió a bajarla, le recogí el cabello en un moño alto, y después de ponerle ropa interior limpia —la suya propia que había en las maletas—, le puse unos pantalones largos de algodón. En la parte superior le había puesto una camiseta blanca con el dibujo de un gato. Le puse un calcetín en el pie izquierdo y el otro pie en alto. Metí en una bolsa la ropa con la que Jamie la había tapado para lavarla más tarde.
Era muy, muy guapa. Me daba la impresión de que era la típica chica que no es consciente de lo llamativa y atractiva que es. Tenía los pómulos muy marcados, y las ojeras también, probablemente por todo lo que había sufrido durante el tiempo que Tyler la tuvo encerrada. Sus pestañas eran muy largas y su cara reflejaba serenidad. Verla así, a pesar de que lo único que sabía de ella era que hacía sonreír a mi hermano, me provocaba un nudo en el estómago.
Me arrodillé en la cama junto a ella y cogí una de sus manos. Estaba fría, al contrario del resto de su cuerpo.
—Sé que solo estás inconsciente y que puedes escucharme, o al menos eso espero, así que presta atención. Tienes que despertar. Mi hermano... Él nunca ha estado así, ni si quiera cuando... No importa.
»Solo quiero decirte que, si mueres, él también lo hará, porque de una manera u otra, los dos estáis unidos. Eso es algo que jamás llegaré a comprender, la fuerza que tienen vuestros sueños... —Su mano apretó brevemente mis dedos.
Abrí los ojos sorprendida y levanté la mirada buscando su rostro. Las comisuras de sus labios, antes alineadas con el resto de su boca, ahora estaban curvadas hacia arriba. ¡Estaba sonriendo!
—¡Puedes oírme! —grité emocionada, a pesar de saber que continuaba inconsciente. Corrí hasta el frigorífico para coger un vaso de leche y una pajita. Regresé junto a ella—. Escucha, tienes que beberte esto. Es leche, y le he echado unas cuantas cosas que ayudarán a que tu pie mejore, ¿vale?
Dejé el vaso en la mesita de noche y coloqué unos cuantos cojines del sofá que había frente a la cama bajo su espalda y cabeza, quedando casi del todo incorporada. Volví a coger el vaso y coloqué la pajita entre sus labios.
Comprobé que, efectivamente, no pasó nada.
—Bueno, sigue con vida hasta que regrese mi hermano. Jamie se va a poner tan feliz cuando lo sepa...
Quité todos los cojines para volver a tumbarla. Mojé un paño y se lo puse en la frente para hacer que la fiebre bajara.
Subí las persianas de las ventanas y la habitación quedó completamente iluminada. Me quité el pijama y me vestí con unos pantalones cortos y una camiseta amarilla.
Jamie apareció una hora más tarde, cuando estaba fregando el plato y los cubiertos del desayuno. Trajo consigo varias bolsas de suero y un aparato para sostenerlo.
—Hay que inyectárselo por vena, ¿sabrías hacerlo? Estoy fregando los platos y quería limpiar un poco el polvo de...
—No quiero verla, Brooke —me interrumpió. Aquello me sorprendió, y el plato que estaba entre mis manos se me resbaló. Me giré con la boca y los ojos muy abiertos.
Y yo que estaba tan ilusionada con contarle lo que acababa de suceder...
—Pero, Jamie...
—No. Sé que morirá. Ayer, durante un par de segundos, apenas pude sentir su pulso y no sabes lo que aquello me hizo sentir. No podía creerlo; no podía creer que estuviera tan cerca de mí y a la vez tan lejos. No puedo soportar estar a su lado, viendo cómo se está muriendo y no poder hacer nada.
Dicho esto, dejó todo lo que trajo en la mesa y se fue a su sitio de siempre para sentarse, sacar su guitarra y tocar.
Le observé. Si se había molestado en traer todo aquello en una moto, en haber recorrido muchos kilómetros hasta el hospital más cercano, haber estado toda la noche sin dormir... En el fondo no se daba por vencido. Pero claro, su ego y orgullo nunca admitirían que se estaba enamorando de ella.
Cogí los trastos y dejé los platos. A mí, por lo menos, todavía me importaba que aquella chica continuara con vida, porque en aquel momento sabía que no moriría. Introduje la vía en la vena del pliegue del codo y la sujeté a la piel con esparadrapo. Metí el tubo de suero y abrí la vía para que el líquido entrara dentro de su cuerpo. Colgué la bolsa de suero en el soporte, que coloqué a un lateral de la cama, y vi que la sonrisa había desaparecido de su rostro. ¿Habría escuchado lo que acababa de decir mi hermano?
NOA
Finalmente, decidimos quedarnos con George, Leighton, Vivianne, Blair, Dwight, Eleonor y Emmett. Era asombroso saber que de las más de veinte personas que éramos hacía un par de días, entonces solo quedáramos diez.
Al día siguiente de encontrarnos con nuestros antiguos compañeros estábamos rumbo a Maryland. Tardaríamos en llegar casi un día, pero merecería la pena para llegar hasta la costa. No podía creer que estuviéramos en marcha para huir del país sin Annie, mi mejor amiga, y sin Jordan, mi Jordan.
Aunque me dolía muchísimo que me hubiera dejado tirada cuando más la necesitaba.
En la camioneta íbamos Shane, Maddie y yo. No hablábamos, y la pequeña iba tumbada entre nosotros dos durmiendo plácidamente. Estuve pensando en las últimas cosas de las que me había enterado.
Al parecer, habían nacido relaciones entre nuestros acompañantes. Lo de Leighton y Dwight ya lo sabíamos, y me sorprendí muchísimo cuando Vivianne me contó que estaban comprometidos. Todo debía haber sido muy precipitado, pero, en fin, si se querían nada importaba.
Tras la muerte de su hija Catherine, Eleonor se refugió en George, y aunque ninguno de ellos afirmaba que tenían una relación, había algo entre ellos. Y, por último, Vivianne y Emmett se enrollaron en el baño de la tienda de armas.
En aquellos momentos, todos nos sentíamos exhaustos, ya que la noche anterior habíamos tenido un fuerte ataque de zombies. Liberé mucha tensión disparando a diestro y siniestro contra todos los zombies que nos rodearon.
Pero, a pesar de que la muerte de Jordan aún estaba muy reciente, lo que más me preocupaba era la constante sensación de que alguien me vigilaba. Los susurros habían regresado, y había perdido mi medicación. Era como algo constante, como si hubiera una persona a mi lado todo el tiempo que me estuviera diciendo cosas.
Entonces, dejé de escuchar susurros.
—Annie te ha traicionado —dijo alguien en voz alta.
Miré a mi alrededor. Shane conducía en silencio y Maddie estaba dormida. Pero aquellas palabras las había escuchado con total claridad. Me froté las sienes, aludiendo las alucinaciones a la falta de sueño.
—Annie es una traidora. Deberías odiarla.
A lo largo de mi vida, solo había sufrido dos episodios de alucinaciones importantes, los que eran la prueba de que realmente había algo que no iba bien. Mi madre nunca quiso llevarme a un especialista para que me hicieran pruebas, y ella misma se encargó de recetarme la medicación que había estado tomando.
El primer episodio lo tuve con seis años. Estaba tranquilamente en mi habitación haciendo los deberes. Mamá estaba en su despacho; tenía cita con una niña que venía todos los miércoles desde fuera de la ciudad. De repente, toda la luz que había en mi habitación se apagó, obligándome a buscar a tientas una fuente de luz que me permitiera ver. Mi habitación constaba de dos pisos. El superior era mucho más pequeño, con mi cama, una estantería y la barandilla por la cual se podía ver el piso inferior. Junto a la puerta, en el piso inferior había una silueta. Me asusté tanto que tenía miedo de realizar cualquier movimiento. La silueta se movía, e incluso recuerdo que me habló, pero no recuerdo qué fue lo que dijo.
A pesar de todo, mi madre decía que yo era una niña completamente normal. Pero una niña normal se relaciona con otros niños, come, no tiene bruscos cambios de estado de ánimo, no tiene alucinaciones y no escucha voces en su cabeza.
Mamá anotaba en sus cuadernos, aquellos que solo hablaban de mí, que mis comportamientos eran poco habituales. Sabía que todo eso estaba acabando con ella, pues sus intenciones de convertirme en una niña perfecta nunca iban a servir para nada, por mucho dinero que tuviéramos y por muchas medicinas que me diera.
—¡Cállate! —grité cuando las voces se hicieron demasiado fuertes, tanto, que dejé de escuchar el motor de la camioneta.
La niña se despertó llorando, asustada por el grito que acababa de soltar, y Shane casi perdió el control del coche, sobresaltado.
—Noa, ¿estás bien? —preguntó Shane, mirándome con la preocupación reflejada en el rostro.
—¡Claro que estoy bien! ¿Por quién me tomas? —volví a gritar, esta vez no tan fuerte—. Ven, Maddie, cariño, ven con la tía Noa.
Agité los brazos en su dirección, pero la niña se aferraba a la camiseta de Shane, que terminó sentándola sobre sus piernas.
¿Por qué actuaba así? Era como si dentro de mí vivieran dos personas: yo, la que narra en este momento y la que sabe que estoy bien, y la que sufría ataques en los que perdía el control de sus emociones.
Bajé el espejo correspondiente a mi asiento y observé mi piel, tan blanca como la nieve. El color pelirrojo de mi pelo me venía por parte paterna y contrastaba contra mi piel, al igual que mis ojos azules y las pecas marrones que había bajo ellos, esparcidas por toda mi cara.
Suspiré, bajando la mirada a mis manos. Entonces, pude ver que mi piel cambiaba de color, que se estaba tornando un tono un poco más oscuro que el mío. El color avanzó por mis brazos, y la melena pelirroja que caía por mi pecho, comenzó a cambiar a un color castaño claro. Levanté la mirada otra vez, mirándome en el espejo, y solté otro grito cuando vi que mis ojos azules comenzaban a ser de color verde, ese verde que solo existe en los ojos de los gatos, y también en los de Annie.
—¡Zorra! —grité—. ¡Me abandonaste! ¡Me dejaste sola cuando más te necesitaba! ¡Eres mi mejor amiga!
Shane frenó en seco. Los coches que iban detrás de nosotros también lo hicieron. Abrió la puerta del coche con la niña en brazos y después abrió mi puerta, esperando que saliera.
—¿Qué narices te pasa, Noa? Estás asustando a la niña.
Solté una carcajada. Mi pelo volvía a ser pelirrojo y mi piel blanca como la nieve.
—Necesito ayuda, Shane —murmuré, la Noa que estaba cuerda—. No estoy bien, y creo que necesito mi medicación. Ayúdame.
Y me caí redonda al suelo.
BROOKLYN
Dos días después, Annie seguía inconsciente y yo me moría del aburrimiento.
Había conseguido convencer a Nicole, Michelle y Nate de que Tyler era una mala persona y que necesitábamos huir antes de que apareciera, ya que mi hermano no lo había encerrado en el zulo. Finalmente, decidimos ponernos en marcha aquella misma noche. Kendall y Stacy se opusieron, pero a nadie le importó.
La mañana anterior la había pasado buscando en las noticias alguna más sobre los estados que supuestamente estaban limpios, aquellos en los que estaríamos a salvo, y me sorprendí al no encontrar absolutamente nada. De momento, decidimos que iríamos a la costa, y una vez allí pensaríamos qué hacer a continuación.
El resto del tiempo lo pasaba con Annie. Me tumbaba junto a ella en la cama y le hablaba. Creo que fue la primera persona a la que le conté todo lo que pensaba. Saber que ella no podía juzgarme y que me estaba escuchando, hizo que sintiera que era realmente mi amiga.
En aquella habitación, hablándole a Annie, me sentía querida. Pero había un pequeño problema, no todo iba a ir de maravilla: la única bolsa de suero que quedaba estaba colgada del soporte en aquel momento y no reaccionaba a los estímulos físicos ni daba ninguna señal de que fuera a despertarse pronto. Además, en las últimas horas había tenido que pegarme a ella para comprobar que continuaba latiendo, pues su pecho apenas se movía y parecía que no respiraba.
Mientras tanto, Jamie se había limitado a sentarse con su guitarra, tocar canciones que se me hacían muy tristes, y pasar de largo por la habitación cuando necesitaba ir al servicio. Me había mirado como si estuviera loca una vez que entró y estaba hablándole a Annie y riendo a carcajadas, recordando momentos de hermano mayor y hermana pequeña entre Jamie y yo.
—Yo no lo llamaría locura, más bien lo llamaría felicidad. —Le había dicho yo cuando volvió a pasar.
Aunque el hecho de saber que probablemente aquellos eran mis últimos momentos con ella me estaba matando, intenté ocultarlo a toda costa.
—Ayer por la noche, Michelle me pidió una cita —estaba diciendo mientras le daba un baño. Era muy difícil sujetarla en la bañera, que era mucho más grande que yo y ocupaba más de la mitad del baño, pero me las apañaba bastante bien—. Creo que le gusto... ¿Sabes? Mi hermano tendrá que hacerte caso sí o sí, porque le he dicho que sí. No sé si me gusta todavía, pero me hace bastante ilusión.
Abrí un compartimento de la bañera y saqué la ducha de mano. Retiré los restos de champú de su pelo y le apliqué mascarilla hidratante. Cuando terminé, le aclaré el cabello y quité los restos de jabón de su cuerpo. Alcancé una toalla de color blanco y la envolví en ella como pude, consiguiendo mantener el pie derecho fuera de la bañera para que la escayola no se mojara.
—¡Jamie! ¡Ya he acabado! —grité, llamándole para que bajara a Annie a la cama.
Entre que venía y no, le sequé el pelo. Tenía un pelo precioso, liso, suave y con mucho brillo. Además, ahora olía a lavanda.
Mi hermano apareció por el hueco de la escalera. Iba vestido con sus pantalones negros vaqueros, una camiseta negra de tirantes holgada y unas botas negras con cordones. Flexionó las rodillas y la cogió sin esfuerzo, y eso que yo había intentado levantarla muchas veces y no podía.
Con cuidado, bajó por las escaleras y la tumbó con esmero en la cama, colocando su pelo encima de la almohada. No bajé las escaleras del todo y me quedé contemplando cómo acariciaba su brazo y cómo se inclinaba sobre su rostro para darle un beso en la frente. Reprimí con todas mis fuerzas un «¡Ohhhh!» y carraspeé mientras terminaba de bajar las escaleras.
—Brooklyn, ¿qué demonios le dices? —protestó con el ceño fruncido—. Parece... parece extrañamente feliz. Demonios... ¿no le habrás hablado de aquella vez que canté borracho en el funeral de...?
—¡No! ¡No me dejaste decirte que sonreía cuando le hablaba!
Puso los ojos en blanco y salió de la habitación. Supe que había vuelto a coger la guitarra cuando comenzó a sonar una de las canciones de su grupo, una que se llamaba The Fall.
Suspiré y comprobé en el horno-microondas que eran las nueve y media de la noche, así que me cambié de ropa para ponerme unos vaqueros largos y una camiseta negra de manga corta. Me calcé mis Vans de color negro que había personalizado con tachuelas y cordones de color amarillo flúor.
Me acerqué a Annie y le cogí la mano.
—Deséame suerte —susurré antes de darle un beso en la frente.
Salí de la habitación y Jamie ni si quiera me preguntó adónde iba, simplemente dejó de tocar para decir:
—Si vuelves después de las doce, la puerta estará cerrada y no te abriré porque me habré ido a dormir. Pásatelo bien.
Cerré la puerta detrás de mí no sin antes haberle sacado la lengua a mi hermano.
JAMIE
Una vez más estaba en la pradera en la que sentí por primera vez que ella era una persona de carne y hueso como yo. Pero no era un lugar soleado y con una cálida brisa como lo era la primera vez; no. Esta vez el cielo estaba muy oscuro, la hierba fresca había sido sustituida por hierba seca y corría un viento muy frío. Por eso, cuando apareció cubierta con solo una toalla, el cuerpo se me heló y corrí junto a ella para rodearla con mis brazos. Sin embargo, cuando intenté tocarla, mis brazos acariciaron el vacío; no podía hacerlo.
Entonces, observé que no podía verla con toda la claridad y nitidez con la que siempre la había visto. Su rostro estaba bañado en lágrimas y sus ojos brillaban con una intensidad deslumbrante. Su voz sonó en mi cabeza: «Eres mi ángel, tienes que salvarme. Ahora es cuando más te necesito.»
El sueño fue breve, pero inmediatamente al despertarme sentí el anhelo del contacto de su piel contra la mía, aunque solo fuera en los sueños.
Me incorporé con rapidez y corrí a la habitación, donde yacía en la cama vestida únicamente con la toalla, tal y como se había presentado en el sueño. Era aterrador saber que yo era la única persona con la que podía contactar de verdad, y que el medio por el que lo hacía eran los sueños. Me dejé caer en el suelo de rodillas junto a ella, sosteniendo su mano entre las mías.
—Ven conmigo, Annie —murmuré, sintiendo una extraña presión en el pecho—. Tienes que seguir mi voz. Tú eres la única que ha conseguido hacer que este corazón vuelva a sentir algo. Tienes que despertar.
A pesar de que sus dedos se aferraban débilmente a mis manos, no obtuve ninguna respuesta. Brooklyn parecía idiota cuando hablaba con ella y me pregunté si yo también lo parecería en aquel momento.
Entonces, se me ocurrió algo que no serviría para nada, pero que quizá lograría despertarla, o por lo menos conseguir que la comisura de sus labios se curvara hacia arriba y me diera el placer de contemplar una bonita sonrisa.
Regresé a la habitación con la guitarra en una mano y con el cuaderno donde había estado escribiendo una canción nueva en la otra. Sí, era la canción más cursi que jamás podría haber escrito alguien, pero era la canción que hablaba sobre ella.
Toqué la primera nota, y después me dejé llevar, entonando cada palabra, sintiéndola más de lo que había sentido una canción en toda mi vida.
—...y al final, tendré que perdonar al universo porque tú estás en él —terminé de cantar. Dejé la guitarra a un lado y volví a tomar su mano. La besé y la dejé sobre su vientre cubierto por la toalla.
Después de varios minutos, supe que aquello no había servido para nada. Me incorporé para inyectarle la vía en el pequeño punto en su brazo donde había estado antes de que Brooklyn subiera a bañarla. El suero comenzó a descender por el tubo y, después de sentir el dolor más grande que jamás había sentido, me alejé de la cama echándole una última mirada a una desconocida que se estaba muriendo y que sentía que conocía desde siempre.
De todas formas, si despertaba sabía que tendría que marcharse. Quería encontrarla porque necesitaba saber que era una persona real y que no estaba enloqueciendo, pero Brooklyn y yo nos estábamos arriesgando demasiado teniéndola allí con nosotros. Y pensar en la idea de tener que pedirle que se marchara era demasiado doloroso.
¿Cómo narices estaba enamorándome de una persona que no conocía?
BROOKLYN
—¿Lo que me estás diciendo es cierto? ¿Tyler ha estado torturando a una chica? —Michelle no daba crédito a lo que sus oídos acababan de escuchar.
Asentí una vez más.
Estábamos a unos cuantos metros del campamento, sentadas muy juntas alrededor de una hoguera. Me había hablado de todo, de cómo era su vida antes de que todo esto empezara, su trabajo...
—Ahora está... Bueno, está con nosotros, que es lo importante —murmuré, sin poder evitar que el sentimiento de dolor que me provocaba pensar en su muerte apareciera dentro de mí.
Michelle suspiró. Era la primera noche de primavera que no hacía frío y que se podía estar tranquilamente en el exterior sin estar muriéndote de frío. Me gustaba mucho pasar el tiempo con Michelle, y me sonrojaba cada vez que nuestras miradas se encontraban. Puede que me gustara un poco, aunque era la primera vez que me gustaba una chica.
Cuando estaba en el instituto, solo había salido con un par de chicos, nada serio, y nunca me habían interesado especialmente. Sin embargo, estaba descubriendo que me sentía muy cómoda cuando estaba con Michelle.
Físicamente, era una chica con una belleza muy explosiva. Llevaba su pelo trenzado atado en una coleta, aunque un par de trenzas le caían sobre el rostro. Sus ojos eran de un color marrón oscuro casi negro que brillaban a la luz de la hoguera, y su tez oscura parecía dorada iluminada por las llamas.
—Brooklyn... —comenzó, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja y provocando una vez más que me sonrojara.
Algo apagó la pequeña hoguera de golpe, prendiéndose fuego al instante. Michelle me empujó hacia atrás, tapándome la boca para evitar que gritara. Me arrastró hasta detrás de unos matorrales y traté de organizar las pocas imágenes que mi cerebro consiguió captar.
Un zombie había caído en la hoguera, y al instante habían aparecido muchos más, por eso Michelle me había arrastrado hasta los matorrales. Agarré su mano con fuerza mientras intentaba mantenerme tranquila y en silencio. Nunca había estado tan cerca de semejante grupo e indefensa. Cuando digo semejante grupo, es porque por lo menos había más de cien seres de esos invadiendo el campo y acercándose al campamento.
—¡Hay que avisarles! —susurré, mirando a Michelle y sujetando su mano, todavía paralizada por lo que mis ojos estaban viendo.
Michelle sacó una pistola.
—Voy a salir a distraerles, ¿vale? Tú corre sin mirar atrás y sin pararte. En menos de veinte minutos estarás en el campamento. —Al ver la expresión de terror que puse, cogió mi cara con sus manos—. Eres mucho más rápida que ellos.
Pero precisamente aquello no era lo que me aterraba.
—¿Qué pasa si no...?
—Lo conseguiré, Brooklyn.
Acercó su rostro al mío y por un momento creí que iba a besarme en los labios. Cuando posó su boca en mi frente y me miró a los ojos durante unos segundos, sentí la necesidad de besarla, pero todavía no la conocía demasiado.
Salió de nuestro escondite y pegó un tiro al que estaba más cerca, captando así la atención de todos los demás que en seguida se volvieron para ir a por ella. Gesticuló con los labios «¡Corre!» y le hice caso.
Me levanté, ignoré el zombie que había aparecido detrás de mí, y corrí todo lo rápido que pude en línea recta, buscando el humo de la hoguera de nuestro campamento en la oscuridad de la noche.
Los zombies que estaban más alejados de Michelle, aquellos que no le prestaron atención al disparo, iban ahora detrás de mí y sentía sus pasos muy cerca de los míos a pesar de lo rápido que iba.
Sentí una punzada en el estómago que me obligó a detenerme, pues sentía que se me iban a salir las tripas. Tenía que correr porque sino los zombies que iban detrás de mí acabarían conmigo, sin embargo, el dolor que sentí era muy fuerte y me impedía incluso dar un paso hacia delante. Caí en la cuenta de algo.
Cerré los ojos, y a pesar de que sabía que los zombies estaban a menos de cinco metros de mí, fui capaz de concentrarme y de imaginar el oscuro espacio de todos los Viajes a una velocidad increíble. Tan pronto como aparecí en la tienda de armas, cogí la primera pistola que vi y me pellizqué para regresar.
Me di la vuelta y disparé a los zombies que ya habían llegado junto a mí. Cuando acabé con los que estaban más cerca, eché a correr otra vez, ignorando el terrible dolor que asocié con el flato.
No podía teletransportarme mediante un Viaje, no funcionaba así.
Finalmente, alcancé a ver la tenue luz de la hoguera y casi me desplomé en el suelo cuando llegué, sin aire y exhausta.
—Zombies... Muchos... Armas... ¡Ya! —No tengo ni idea de cómo lo comprendieron, pero todos se pusieron a la defensiva en seguida. Nate me dio una botella de agua y me recuperé casi al instante.
Obviamente, no íbamos a esperar a que fueran hasta allí porque no queríamos tener el campamento lleno de sangre, así que corrimos hacia ellos.
Me pregunté si no debería ir a la caravana y avisar a Jamie para que protegiera a Annie, pero entonces recordé que él era la única persona con la que Annie podría estar a salvo de zombies.
ANNIE
—Jamie —susurré abriendo los ojos. No tenía ni la menor idea de por qué acababa de pronunciar aquel nombre. Sin embargo, algo dentro de mí me decía que ya no estaba en peligro.
Examiné la habitación en la que me encontraba, o más bien lo que mis ojos alcanzaban a ver desde la posición en la que estaba.
Alcé uno de mis brazos, el que notaba algo incómodo, y vi una vía introducida en él. Por un momento, me sentí confusa y creí que estaba en un hospital, pero entonces vi que las sábanas que había debajo de mí eran suaves y de color beige, no blancas y ásperas como las de los hospitales.
El techo estaba decorado con algunas líneas de color marrón chocolate en las que había pequeños focos que seguramente darían luz a aquella habitación, además de un gran espejo, pero la luz que iluminaba el lugar donde estaba no venía de los focos. Giré la cabeza y vi que había una mesita de noche de madera junto a la cama. Sobre ella había un vaso, un libro que para mi sorpresa era mío, y una pequeña vela de la que venía la luz, que además desprendía un ligero olor dulzón que desconocía.
Junto a la mesita, en el suelo, había una guitarra y un cuaderno con cosas escritas que no alcanzaba a leer.
Me apoyé sobre los codos para incorporarme, sintiendo que la vía se incrustaba aún más en la vena. Quería continuar con la observación del dormitorio, pero mis ojos se encontraron con otros que me miraban con mucha curiosidad, observando cada movimiento que hacía y con un asombro reflejado en ellos que hizo que me sonrojara. El color de los ojos era azul, de un azul como el cielo un día en el que no hay nubes.
Los reconocí al instante.
Había estado esperando con tantas ganas aquel momento que en aquel momento no sabía cómo asimilarlo; lo había estado deseando con todo mi corazón. No podía retirar la mirada de sus ojos, aquellos que habían iluminado mis peores pesadillas. Era la primera vez que mantenía la mirada con alguien durante tanto tiempo.
Acabé sintiéndome incómoda, sin saber qué decir o qué hacer, es más, se me olvidó cómo había que respirar y hablar al mismo tiempo. Solté todo el aire de golpe, sin darme cuenta de que lo había estado conteniendo, y me llevé una mano al corazón para asegurarme de que continuaba latiendo.
Cuando bajé la mirada hacia mi cuerpo, me percaté de que estaba desnuda y de que solo una toalla cubría mi cuerpo.
—¡¿Por qué estoy desnuda?! —grité, frunciendo el ceño. Saqué la vía de mi brazo con brusquedad y me senté sobre la cama para cubrirme el cuerpo con los brazos.
—¡¿Por qué no estás muerta?! —gritó mi ángel a su vez. Tenía que dejar de llamar «ángel» a la persona que acababa de insinuar que debería estar muerta.
Abrí los ojos como platos y me levanté de la cama, dispuesta a replicarle. Casi al instante de incorporarme y darme cuenta de que tenía el pie escayolado, perdí el equilibro. El chico corrió para sostenerme por los brazos. Sus ojos me hipnotizaron y no podía apartar la mirada de ellos.
Tenía frente a mí a una persona con la que llevaba meses soñando, y era la sensación más extraña que había experimentado jamás.
Regresé a la realidad. Recuperé el equilibro y me deshice del contacto de sus manos. Me alejé un par de pasos caminando a la pata coja.
«Idiota, Annie, eres idiota.»
—¿Perdón? ¡Muérete tú! —exclamé, malhumorada.
—Vaya... Me habían deseado la muerte muchas veces. Gente enfadada, borracha, moteros, profesores... Pero nunca una chica coja, mojada y desnuda, cubierta solo por una toalla. —Dejó escapar una sonrisilla—. Creo que eso me atrae. Bastante.
Abrí la boca sorprendida. Levanté una mano para darle un bofetón, pero la toalla comenzó a resbalarse por mi cuerpo y la cogí rápidamente.
—Nunca he tenido tantas ganas de que alguien me pegara un tortazo.
Puse los ojos en blanco y me di la vuelta.
Delante de mí había una habitación con moqueta de color crema y las paredes de madera del mismo color. La cama era enorme y estaba situada en el centro de la habitación. Tenía la mesita de noche colocada al lado derecho de la cama, y al otro había una escalera en espiral que ascendía hasta un piso superior. Había un armario a mi izquierda y unos cuantos muebles junto a él. Detrás de mí había un sofá que iba de un extremo de la pared a otro, lleno de cojines.
A pesar del enfado que llevaba encima causado por la persona tan atractiva como impertinente que había detrás de mí, intenté tranquilizarme.
—¿Dónde estoy y por qué estoy desnuda? —pregunté volviéndome, quedando otra vez hipnotizada por aquellos ojos tan brillantes.
—Estás en mi caravana —dijo, cruzándose de brazos—. Estás desnuda porque eres una exhibicionista.
—Dios mío, me sacas de quicio —dije, regresando a la cama y dejándome caer en ella. ¿Por qué no era callado como en mis sueños? Y lo peor de todo, ¿por qué cada vez que abría la boca me derretía por dentro?
A lo mejor no era su voz, y eran los vaqueros negros tan ajustados que llevaba, o la camiseta de tirantes que dejaba a la vista unos brazos finos pero muy musculados, o aquel pelo rubio que le llegaba por debajo de las orejas y que le hacía tremendamente atractivo.
«Céntrate, por favor.»
Sin decir nada, pasó uno de mis brazos por sus hombros, me levantó de la cama sin esfuerzo, y me llevó hasta la sala que había al otro lado de la puerta. Me tensé, pero no opuse resistencia. Pude ver que había dicho la verdad diciendo que era una caravana, y por las cosas que me rodeaban, llegué a la conclusión de que tenía dinero. Mucho dinero.
A mi lado izquierdo había una serie de muebles de madera brillante de color marrón claro, con la encimera de granito. Junto a la pared estaba el frigorífico, en el que había una foto de un niño pequeño rubio con una mujer también rubia; ambos tenían los ojos del mismo color. Había una vitrocerámica en el centro de la encimera, y sobre todos los muebles había armarios, exceptuando un horno-microondas. Junto a los muebles había otro sofá.
A mi lado derecho, había una mesa del mismo color que los muebles de la cocina con un pequeño jarrón con dos tulipanes de color blanco dentro de él. A ambos lados de la mesa había dos sillones. Todos los sillones, contando también con los del fondo, el del conductor y copiloto, eran de cuero de color beige.
Sentí el ardor en mis mejillas al notarle tan cerca de mí. Estaba en sus brazos, y mi cabeza estaba a escasos centímetros de la suya. Podía olerle, podía sentirle. Aquella fue la mejor sensación que experimenté en mucho tiempo.
Me llevó hasta el sillón situado junto a los muebles y me dejó con cuidado sobre él. Al dejarme, había inclinado la cabeza y un mechón de su pelo rozó mi mejilla, produciéndome escalofríos por todo el cuerpo.
—Voy a prepararte una buena infusión de tallo de sauce y un vaso de leche. Eso contribuirá a que el hueso de tu pie se recupere. —Era la cosa más amable que había dicho hasta entonces—. Mientras tanto, puedes continuar comiéndote con los ojos mi caravana.
No sabía qué odiaba más, su actitud o lo que provocaba en mi interior cada vez que posaba su mirada sobre mí. Pero antes de continuar permitiendo que mi corazón se desbocara cada vez que abría la boca para decir algo, necesitaba saber algunas cosas básicas. Por muy guapo que fuera no dejaba de ser un completo desconocido.
—¿Cómo te llamas?
—Ya lo has dicho antes.
—¿De dónde eres? ¿Cuántos años tienes?
—¿La leche te gusta fría o caliente?
—¿Su-fres al-gún ti-po de di-fi-cul-tad pa-ra com-pren-der mi i-dio-ma? —pregunté, pronunciando cada palabra sílaba por sílaba y vocalizando muy bien cada letra.
Soltó una carcajada y se acercó a mí con dos vasos en la mano. Supuse que no podía negarme, así que me bebí de golpe el vaso de leche y no me quejé cuando saboreé la asquerosa infusión de tallo de mierda o lo que fuera aquel líquido.
Creo que fue demasiado tarde, pero mi cerebro enlazó hechos y circunstancias, aquellas que habían ocurrido antes de que me quedara inconsciente a saber hacía cuánto tiempo.
—Me salvaste —susurré, sintiéndome estúpida por haberlo olvidado. Al mismo tiempo que lo dije, mis mejillas adoptaron un tono de color rosa—. Has arriesgado tu vida por salvar a una desconocida.
—No eres tan desconocida, Annie. —Mi nombre en sus labios sonó hasta bonito.
—¿Cómo? —Dejé el último vaso en la encimera.
Se había agachado delante de mí y sus preciosos ojos estaban estudiando cada una de mis reacciones.
—¿Eres consciente de que soy la única persona capaz de moverte de un sitio a otro?
—¿Puedes dejar de responder a mis preguntas con otra pregunta?
—¿Te das cuenta de que tú haces lo mismo?
Quise tirarme del pelo y gritar. O levantarme del sofá y romper algo. Pero gracias a mi estúpido pie escayolado no podía moverme.
En aquel momento, la puerta se abrió de par en par y en la caravana entró una chica un poco más alta que yo, vestida de negro y con el pelo muy largo y rubio. No había que tener dos dedos de frente para saber que era su hermana.
—¡Annie! —exclamó sorprendida. Corrió hasta mí y se sentó junto a mí para poder abrazarme. ¿Quién era aquella desconocida y por qué estaba abrazándome?—. Soy Brooklyn. Podías escucharme estando inconsciente, ¿a que sí? ¡Oh, Dios mío! ¡Me alegro tanto de que hayas despertado! ¡Creía que ibas a morir! —Y volvió a abrazarme.
Miré a mi ángel, que me contemplaba con la misma perplejidad que la mía.
—Tienes que tener mucha hambre, ¿quieres unos huevos revueltos? —Se levantó y se colocó el cabello detrás de las orejas en un gesto nervioso—. No, mejor, ¡voy a hacer chuletas!
—¡Brooklyn! —dijo su hermano, levantando la voz un poco—. No vas a ponerte a hacer chuletas a la una y media de la madrugada, ¿vale? Bebe un poquito de agua, ponte el pijama y a dormir.
Quería morirme de la risa. Eran muy graciosos.
Brooklyn le sacó la lengua a su hermano y tardó un par de minutos en convencerse a sí misma de que debería ponerse el pijama.
Una vez se hubo marchado a la habitación, volví a sentirme intimidada simplemente por el hecho de estar a solas con el protagonista de mis sueños.
—Antes de que te hagas ilusiones —dijo, pillándome por sorpresa. Se me estaba durmiendo el trasero de estar sentada ahí—, tienes que saber que todas estas molestias para mí de tratarte tan bien se terminarán cuando tu pie haya sanado. Para entonces, tendrás que marcharte de aquí por tu seguridad.
Mi corazón estalló en pedazos. Pronunció aquellas palabras de una manera tan seca, tan serio, que sentí unas terribles ganas de echarme a llorar. La idea de tener que salir y abandonar la seguridad que me proporcionaban esas cuatro paredes me parecía demasiado aterradora.
—¿Vas a permitir que me vaya con Tyler por ahí suelto? —pregunté, temiendo su respuesta.
Frunció el ceño, como si recordar a Tyler le pareciera demasiado doloroso.
—Ya te he salvado la vida una vez, no voy a convertirme en tu ángel de la guarda.
Para mi sorpresa, sentí que la decepción me pegaba un bofetón en toda la cara.
Su rostro era inexpugnable, no era capaz de interpretar qué era lo que estaba sintiendo en aquel momento. En cambio, sabía que el mío era como un libro abierto: mis labios estaban curvados hacia abajo, mi mirada perdida y una de mis cejas fruncidas, además de que me había quedado paralizada.
Solamente había intercambiado un par de palabras con él, era completamente lógico y normal que estuviera pidiéndome que me marchara. Quise abofetearme por haber sentido un zoológico entero dentro de mi estómago la primera vez que le vi, o incluso hacía unos minutos, cuando estaba entre sus brazos.
—¿Sabes qué? —dije en voz alta, más como un pensamiento—. Tienes razón. No te preocupes, mañana mismo me iré, tenga el pie bien o mal, pueda o no pueda caminar. —Formé una línea con mis labios, intentando frenar el impulso de llorar. Intenté entonces hacerme la promesa de dejar de llorar por estupideces.
Suspiré profundamente para deshacer el nudo que tenía formado en el pecho para poder añadir:
—Ahora, si no te importa, tráeme mi ropa. Quiero irme a dormir y terminar con esta pesadilla cuanto antes.
Lo peor era que, de aquella, ningún ángel vendría a salvarme.




14. IRRITANTE E IRRESISTIBLE

El miedo nos hace vulnerables.

JAMIE FAITHDALE

Había decidido dormir en el sofá del salón-cocina porque no me apetecía cojear hasta otro sitio. Además, ni si quiera sabía dónde dormían ellos.
Las lágrimas y el dolor en mi pecho me impidieron dormir las tres primeras horas, recordando todo lo que había sucedido con Tyler y lo que me hubiera hecho si Jamie no hubiera aparecido para sacarme de allí.
Me sentía bastante avergonzada por haber pensado que Jamie y yo teníamos una conexión especial, porque así era como lo había sentido yo. Sin embargo, me dejó muy claro que mi presencia no era bienvenida en aquel lugar y no iba a soportar vivir bajo el mismo techo de alguien que no me quería allí.
Pero claro, qué podía esperar de una persona que era arrogante, impertinente, atractiva, seductora... ¡No! ¡Era estúpido! Le di un puñetazo a un cojín cuando se me vino a la mente la palabra «perfecto».
Como si encima no tuviera demasiado con todas las heridas. Un corte que estaba cicatrizando cruzaba mi torso por la mitad. La herida del muslo era más grave y alguien me la había vendado antes de colocarme la toalla. También tenía una muñeca vendada. La otra muñeca estaba rodeada de piel nueva, al igual que mis dos tobillos. Cansada de no poder dormir, me incorporé en el sillón poniéndome de rodillas. El frigorífico quedaba muy lejos de mi alcance y no tenía ganas de estirarme por toda la encimera hasta poder alcanzarlo.
Un suspiro después, caminé apoyando todo mi peso en la encimera para no cargar el pie. Abrí la nevera y saqué una botella de plástico llena de agua fría.
—¡Chocolate! —susurré, sonriendo—. Jódete, don Tengo Una Caravana Y Tú No Puedes Vivir En Ella. Me voy a comer todo tu chocolate.
Cogí la botella y el chocolate y regresé al sofá.
Según la hora que marcaba el horno-microondas eran casi las cinco de la mañana. Y ahí estaba yo, sentada en el suelo con la espalda apoyada en el sofá comiéndome una tableta de chocolate con leche.
De vez en cuando, dirigía miradas a la puerta de la habitación, que estaba cerrada, para cerciorar que no había nadie espiándome. Haberme pasado una semana entera comiendo un trozo de pan hizo que devorara el chocolate más rápido que nunca, y eso que lo odiaba.
Estaba bebiendo agua cuando escuché un ruido.
Me quedé completamente quieta y dejé la botella apoyada en mis labios. Intenté agudizar mi oído y volví a escucharlo. Venía de enfrente, justo de la puerta por la que antes había entrado Brooklyn. No quería parecer paranoica, así que atribuí el ruido con el crujido de la madera de la puerta.
Por eso, cuando se abrió de par en par y una silueta negra apareció delante de mí, no fui capaz de reaccionar. Cuando su mano se aferró a mi tobillo izquierdo y levantó la mirada, reaccioné tirándole la botella abierta, mojándolo todo menos a él.
Tyler tiraba de mi tobillo izquierdo con todas sus fuerzas, arrastrándome al exterior. Las imágenes del zulo regresaron a mi mente y comencé a sentir ansiedad. Mis uñas se hincaban sin éxito en la moqueta, y como último recurso, grité con todas mis fuerzas, sabiendo que ahora sí podían escucharme.
Había un pequeño espacio entre la puerta y el suelo, y me raspé las piernas cuando caí. En mi último intento por salvarme, me agarré con fuerza a la puerta, quedando suspendida en el aire. Tyler acabaría rompiéndome el hueso si continuaba tirando con tanta fuerza, y a mí comenzaban a sudarme las manos por la tensión.
Cuando se me resbalaron de la puerta, el agobio que me produjo verme de nuevo en el zulo me abrumó muy rápido. Las lágrimas ya me goteaban en la barbilla.
Cerré los ojos para evitar ver el choque de mi cuerpo contra el suelo, pero no hubo ningún choque porque alguien me aferraba con fuerza por el brazo.
Abrí los ojos y seguí con la mirada la mano que había en mi antebrazo, pasando por un bíceps con un par de tatuajes que no pude ver y llegando hasta los ojos de mi ángel.
Ambos tiraban de mí en direcciones opuestas, de hecho, pensaba que acabarían partiéndome por la mitad. Pero Jamie era mucho más fuerte y en su último intento, tiró de mí y consiguió que Tyler me soltara, provocando que saliera disparada contra su fuerte cuerpo.
Sentada en el suelo entre sus piernas, me abracé a su pecho con fuerza sollozando, estrujando su camiseta entre mis dedos y enterrando mi rostro en su pecho para ocultarle mis lágrimas. Tardó en reaccionar y se quedó quieto durante un par de segundos, pero finalmente, sus brazos me apretaron contra su pecho y sentí una protección que nunca en mi vida había sentido. Me encontré atrapada en sus brazos como cuando una ola inesperada te alcanza en la orilla del mar y no puedes luchar contra la fuerza con la que te envuelve.
—Estás conmigo, Annie, no pasa nada —susurró inclinando la cabeza hasta que sus labios quedaron pegados a mi oído. No aflojó sus brazos alrededor de mi cuerpo—. Conmigo siempre vas a estar a salvo, no te dejaré marchar.
Era un sueño, estaba claro. Seguramente todavía estaba en el sofá, tumbada con las lágrimas secas esparcidas por mis mejillas. La falta de aire me decía lo contrario, así que levanté el rostro en busca de oxígeno y mis labios se encontraron con su mejilla. Apoyé la cabeza cerca de su cuello, presionando la frente contra él. Sus pulsaciones estaban tan alteradas como las mías.
Me levantó del suelo una vez más y entró conmigo en brazos en la caravana. Me dejó sobre el sofá y cerró la puerta echando el cerrojo.
—No hay nada que temer —murmuró—. Está huyendo en su coche con Kendall.
Pero lo que temía estaba dentro de esa caravana. Además, no tenía ni la menor idea de quién era Kendall.
Se sentó a mi lado y me miró. No iba a concederle el placer de intimidarme, así que levanté la mirada y se la sostuve tal y como había hecho nada más despertar. Esta vez, fue él quien retiró la mirada. Se levantó del sofá y me dio la espalda. Se había cambiado de ropa y ahora llevaba unos pantalones de algodón grises que marcaban un...
—Deberías dormir —dijo.
—Llevo durmiendo muchos días seguidos, por si no lo has notado, y lo último que necesito ahora es dormir. —«Lo que ahora necesito es que vengas aquí conmigo y no me dejes sola, estúpido», es lo que debería haber dicho después.
Se dio la vuelta despacio, con una sonrisa en los labios que me desconcertó.
—Si me quedo contigo, ¿dormirás? —Asentí sin pensarlo dos veces.
Por lo menos iba a quedarse.
Me acurruqué en el sofá. Le di unos cuantos manotazos al cojín tratando de ablandarlo, pero no lo conseguí.
—¿Tienes algo más blando? Este cojín está un poco duro. —Le miré. Se sentó en el sofá, ocupando gran parte de él. Dio unas palmaditas en su muslo, mucho más largo que el mío, ya que por lo menos me sacaba una cabeza de altura, indicándome que me apoyara ahí.
No estaba blando, y tampoco era mucho más cómodo que el cojín, pero me ofrecía su pierna como almohada y en aquel momento, no se me ocurrió una opción mejor que esa. Apoyé la cabeza en su muslo, me tumbé apoyada en el costado izquierdo y rodeé su pierna con mi brazo. Antes de cerrar los ojos, le miré y nuestras miradas se encontraron.
—Buenas noches, Annie —susurró.
—Gracias, a pesar de todo —dije pasados unos segundos.
Antes de quedarme dormida, volvió a susurrar algo:
—Siento mucho no haber tenido en cuenta a Tyler cuando te pedí que te fueras. Jamás me perdonaría que te pasara algo malo.
Sus dedos retiraron los mechones de pelo que tenía sobre la cara y continuó jugando con ellos hasta que, en algún momento, caí rendida presa del cansancio emocional.
NOA
Llevábamos demasiados días durmiendo en los coches, y empezaba a dolerme todo el cuerpo.
En aquel momento, sentía una fuerte presión en mi cabeza que me impedía pensar con claridad y concentrarme. Los susurros habían desaparecido, pero el sentimiento de odio que estaba naciendo dentro de mí por Annie cada día se hacía más fuerte. Estaba convencida de que me había traicionado.
Ella, que parecía tan inocente con sus mejillas sonrosadas, con esos enormes ojos verde pistacho, con esa tímida sonrisa y ese pelo que le servía de escondite cuando se sentía avergonzada. ¿Quién no iba a envidiarla? Tenía un cuerpo espectacular, aunque ella no fuera consciente de ello. Sabía bailar, tocar un par de canciones con el piano, tampoco cantaba muy mal, era divertida y risueña.
El coche estaba parado en una gasolinera y decidieron que sería mejor retrasar el viaje a Maryland un par de días, por lo menos hasta que yo volviera a la normalidad. Pero es que no entendían que no podía volver a la normalidad, que aquello que me ocurría era algo con lo que había estado intentando luchar desde que tenía cinco años o menos, y que nada podía hacer que mejorara, ni si quiera la medicación.
Shane entró en el coche con una lata de judías que me tendió, pero no tenía apetito. Maddie se iba a quedar con Leighton hasta que volviera a estar bien.
—Escucha Noa, todo esto que te pasa tiene un nombre y me sorprende que no te lo hayan dicho antes. Lo sé porque quería estudiar Psicología el año que viene y durante estos años he leído muchos libros. —Le miré exasperada. Lo que menos necesitaba en aquel momento era una charla—. Todos los síntomas llevan a una enfermedad, ¿no puedes imaginarte cuál?
Le miré con los ojos entrecerrados.
—Lo último que necesito es que un tío venga a explicarme qué es lo que me está pasando.
—¿Leíste alguna vez los efectos secundarios de esas pastillas que tomabas? ¿Lo leyó tu madre? —Continuó, ignorándome—. Uno de los peores efectos secundarios que podrías sufrir alucinaciones recurrentes.
—¿Cómo te atreves a decir algo así? —grité—. Además, si fuera así, mi madre me lo habría dicho. Por si no lo recuerdas, es psicóloga, y es muy profesional.
—Era —me corrigió. Le miré con el ceño fruncido.
Estaba bastante cansada de que la gente me tomara como a una desequilibrada mental. Estábamos en mitad de un Apocalipsis zombie, había perdido a mi familia y a mi novia, la persona que más me importaba en el mundo. Era completamente normal que tuviera ataques de ansiedad.
Llevábamos allí parados casi un día entero, un eterno y caluroso día. Dormíamos en los coches mientras alguien hacía guardia. Era una estupidez estar haciendo aquello, pero no había absolutamente nada a nuestro alrededor y temían que la gasolina se gastara y nos quedáramos tirados por ahí.
La comida era algo que ya no nos importaba porque teníamos de sobra, al igual que la bebida y la ropa. Lo que más me preocupaba era el abrasador calor que hacía y eso que aún era primavera.
Me había alejado unos metros de la gasolinera y estaba caminando por el arcén cuando algo me hizo detener. Me aterroricé ante la idea de que los susurros hubieran regresado, pero lo que me detuvo fue un dolor punzante que venía de mi estómago. Llevé mi mano hasta allí, y cuando la miré, estaba llena de sangre.
«El bebé.»
Parpadeé un par de veces y me obligué a mí misma a creer que eran alucinaciones mías. Al cabo de un minuto, la sangre había desaparecido.
—¿Noa?
La familiaridad de la voz que acababa de escuchar me pilló desprevenida. Giré la cabeza rápidamente buscando a la persona que me había llamado y deseando con todas mis fuerzas que no hubiera sido una imaginación mía.
Delante de mí, justo a mi lado, había un coche en marcha. En la ventana del copiloto estaba sentado un chico bastante grande, moreno, de pelo rizado y tez oscura. Pero no era él el que había hablado. A su lado, y al volante, estaba sentada una persona que había causado muchos problemas en demasiadas ocasiones.
—Tyler. ¿Qué haces aquí? Creí que habías muerto —murmuré inexpresivamente, acercándome a él.
Tenía la cara destrozada y llena de heridas. Además, por el cuello de su camiseta se asomaban marcas moradas. ¿Qué le habría sucedido?
—Circunstancias de la vida... —Se asomó por la ventana y pareció sorprendido al ver tan solo tres coches unos cuantos metros más lejos—. ¿Cuántos sois ahora mismo?
—Shane, Maddie, los de Iowa y tres personas más —sentencié—. Hemos perdido a mucha gente... A Jordan y Annie.
El chico de pelo rizado, que hasta entonces había estado recostado contra el asiento sin mostrar interés en mí, se volvió hacia delante para mirarme, como si mencionar a Annie le hubiese hecho recordar algo. Pero no había posibilidades de que aquel chico al que nunca había visto antes en mi vida conociera de algo a Annie.
—Vaya... —se lamentó Tyler—. ¿Crees que podríamos quedarnos con vosotros?
Me encogí de hombros y le indiqué que condujera hasta donde estaba el resto. Por lo menos, siendo más personas teníamos más posibilidades de sobrevivir.
Habían pasado varios días desde la última vez que vi un zombie y algo me decía que detrás de aquello nos aguardaba algún gran ataque.
Tardé un poco más que ellos en llegar y cuando lo hice, Shane sostenía a Maddie con fuerza contra su pecho y parecía realmente molesto.
Ni si quiera me dirigí a él porque sabía que me echaría la bronca.
—Siempre que seamos más, estaremos seguros —estaba diciendo George cuando me situé junto a él.
Tyler y él se estrecharon las manos. Iba a irme de vuelta al coche, pero me paré en seco porque Tyler llamó la atención de todo el mundo.
—Hay otro grupo, de hecho, acabamos de escapar de allí —dijo con voz solemne mientras Kendall asentía—. Son una amenaza. No son como nosotros.
—¿Una... amenaza? —inquirió Leighton entrelazando sus dedos con los de Dwight.
—Uno de ellos quería matar a Tyler —intervino Kendall, hablando por primera vez desde que le conocía—. Tuvimos que huir inmediatamente.
Shane, que había parecido ausente hasta entonces, se acercó hasta nosotros y prestó atención a lo que decían. Aquello que decían explicaba el aspecto de Tyler. Pero ¿por qué iba a querer alguien matarle porque sí?
—Además —añadió Tyler mirando a Shane—, tienen a Annie. Y le han hecho unas cosas horribles.
ANNIE
Los rayos de luz que se colaban por las rendijas de la persiana me obligaron a abrir los ojos.
Llevaba dos semanas viviendo en la caravana, y habían sido mucho peor de lo esperado gracias a que me gané el odio eterno de Jamie por comerme su chocolate, el único, inigualable e irrecuperable chocolate Hershey’s. Además, me obligó a limpiar todo lo que mojé cuando le tiré la botella de agua a Tyler. No tenía consideración, ni si quiera mis mejores ojos de perrito abandonado o simplemente el hecho de tener un pie inválido lograron hacerle cambiar de idea.
Estaba empezando a creer que realmente me odiaba.
Brooklyn era se encargaba de ayudarme con todo. Había dedicado una gran parte de su tiempo a enseñarme a cocinar cosas básicas, ya que yo no tenía ni idea de cocinar y no pasaba de las tostadas. Yo le había hablado de Maddie, y me había prometido que vendría conmigo a buscarla cuando estuviera completamente recuperada.
Lo único en lo que me ayudaba Jamie y el único momento del día en el que le veía y tenía contacto físico con él, era cuando necesitaba bañarme. Él tenía que cogerme y subir las escaleras del baño conmigo en brazos. Me enseñó para qué servía cada botón de la lujosa bañera jacuzzi. Fue difícil aprender cuál era el botón de los chorros, cuál el de la espuma, cuál el del agua caliente o fría, cuál el de la radio y cuál el que sacaba una pequeña pantalla táctil. Era muy entretenido estar sumergida en la bañera y poder jugar mientras tanto al buscaminas.
Por lo demás, no tenía ni idea de dónde pasaba todo el día. Pasé una noche en vela esperando a que volviera, intentando identificar las emociones que sentía cuando estaba cerca de mí. ¿Por qué narices sentía esa sensación de necesidad de verle, como si lo único que me atara al mundo fuera compartir el mismo espacio con él?
Brooklyn se compadecía de mí porque según ella todo esto era algo habitual en él. Se convirtió en alguien muy especial para mí. Parecía tan frágil, tan infantil, tan risueña... Sin duda, se ganó un puesto importante en mi corazón.
Pero había algo más, algo que me estaban ocultando.
El poco tiempo que Jamie pasaba en la caravana lo dedicaba a cuchichear a mis espaldas con Brooklyn, y cuando yo estaba en la misma habitación que ellos, se callaban inmediatamente. Llevaban haciendo aquello cuatro días.
No tenía ni idea de qué podrían estar ocultando y, de hecho, no me importó en absoluto hasta que Jamie comenzó a evitarme, a mirarme de reojo y a dejar de ayudarme a subir las escaleras.
Todo aquello me obligaba a permanecer quieta en el mismo sitio día tras día, sentada en ese sofá que probablemente ya había adoptado la forma de mi trasero. Solo necesitaba levantarme para coger comida y arrastrarme por la escalera mientras utilizaba toda mi fuerza para no mearme encima.
Mi único entretenimiento era charlar animadamente con Brooklyn y contemplar los paseos de Jamie por la caravana cuando entraba. Era doloroso observar a aquel ser, con esos andares de suficiencia que tenía, con esos pantalones negros tan ajustados que le marcaban todos sus músculos, su pelo rubio tan brillante y despeinado y, sobre todo, aquel rostro que era como una pared en blanco: inexpresivo.
En aquel momento estaba tumbada en el sofá, con el cojín duro —que con el paso de las noches se volvió blando— sobre el pecho. Lo tiraba hacia arriba y lo cogía. Así sucesivamente. No podía resoplar para darle a entender a Brooklyn que me moría del aburrimiento porque no estaba. En aquel momento estaba sola.
Decidí incorporarme. Casi tenía domado el pie y ya podía caminar apoyando lo más mínimo el pie. Cojeé hasta la ventana que había sobre la mesa donde nunca había comido y me asomé, aguardando la esperanza de ver a Jamie.
Y lo vi, claro que lo vi. Estaba a unos cuantos metros de la caravana con una chica que no conocía. Su pelo era marrón oscuro y ondulado.
Así que era aquello lo que había estado haciendo esos días.
Tuve que hacer un gran esfuerzo para retirarme de la ventana y sentarme en el sillón, con la mano sobre el pecho donde mi corazón latía el triple de rápido de lo habitual. ¿Por qué sentía que Jamie me había traicionado cuando ni si quiera existía algún tipo de relación entre nosotros? ¿Por qué tenía los ojos húmedos y la garganta seca a causa del nudo que se me había formado? Intenté tranquilizarme porque mi corazón no aguantaría aquel ritmo, no después de haber nacido parado y con altos pronósticos de sufrir varios infartos a lo largo de mi vida.
Me levanté otra vez con el propósito de llegar hasta la cama para tumbarme y sumirme en mi miseria. Sabía perfectamente que aquella actitud era estúpida. Ni si quiera yo misma podía entender qué me estaba pasando ni por qué Jamie me hacía sentir tan confusa y me ponía tan nerviosa.
Dos minutos más tarde había llegado a la cama por fin. Me tumbé en ella y lamenté haberlo hecho casi un segundo más tarde. Jamie había dormido allí, y lo sabía porque la almohada olía a él. Le di un puñetazo y la tiré al suelo.
¿Qué había sido de aquellos días en los que me despertaba y tenía que estar preocupada por los zombies que nos rodeaban? ¿Se habrían esfumado todos? Porque era muy extraño poder estar tan tranquila en aquella caravana, con el corazón aún alborotado y un pie herido.
—¿Annie? —Cuando escuché el ruido de la puerta, mi corazón se detuvo a la espera de escuchar su voz, pero la que escuché era la voz de Brooklyn.
Me había dicho que se marchaba a recoger comida diez minutos antes. Era imposible que estuviera de vuelta, porque a nuestro alrededor solo había bosque y tierra, además de la autopista a unos cuantos kilómetros más allá de donde nos encontrábamos.
Apareció por la puerta de la habitación con dos bolsas de plástico colgando de una de sus muñecas. Sonrió al verme, pero cuando le devolví la mirada, la sonrisa se borró de su cara inmediatamente.
—Esto... He traído manzanas. Me dijiste que te encantan.
—Sí. Gracias.
Me sentía culpable por estar pagando mi tristeza con Brooklyn, que no tenía culpa de la revolución de hormonas que tenía lugar en mi interior. Sin embargo, sentía la necesidad de mostrar mi tristeza para comprobar que alguien en esa caravana se preocupaba por mí.
—Escucha, Annie, no tengo mucho tiempo. —Dejó las bolsas en el suelo y se sentó en la cama. Me incorporé para observarla—. Hay algo que deberías saber, algo que te estamos ocultando. Según dice Jamie, es por tu bien. Sé que estás molesta, pero tienes derecho a saber la verdad...
Se oyó un golpe sordo en la otra sala. Ambas giramos la cabeza con rapidez hacia la puerta y por ella se asomó Jamie. Si había esperado que mi reacción al verle hubiera provocado rabia e ira, me decepcioné cuando descubrí que mi corazón comenzó a latir otra vez desenfrenado y que mi estómago se revolvió.
Seguramente eran arcadas.
—¿Qué es lo que pasa aquí? —inquirió mirándonos a ambas, procurando no detener su mirada sobre mí durante demasiado tiempo.
Brooklyn me miró y en sus ojos leí que debía mantener la boca cerrada.
—¿Te gustan las manzanas? —Fue lo primero que se me vino a la cabeza.
Enarcó una ceja, extrañado por aquella pregunta, y le hizo un gesto a su hermana para que le siguiera.
Me levanté de la cama para seguirles yo también, dándome de bruces contra el pecho de Jamie, que me llegaba a la altura de los ojos. Me bloqueaba el paso, como si se tratara de un gorila en la entrada de una discoteca.
—¿Y bien? —pregunté, tratando de disimular el dolor que me indicaba que estaba apoyando demasiado peso en el pie—. ¿También vas a prohibirme ir a por un vaso de agua?
No respondió. Se cruzó de brazos delante de mí y me miró directamente a los ojos, cosa que me incomodaba bastante.
Había una pregunta que me rondaba la mente en los últimos días, pero al temer tanto la respuesta, no me había atrevido a pronunciarla en voz alta. Seguramente, él disfrutaba cada vez que bajaba mi mirada avergonzada o que me quedaba con las palabras en la punta de la lengua por no ser lo suficientemente valiente como para pronunciarlas.
—Jamie —susurré, levantando una mano temblorosa hacia su brazo para retirarlo de su pecho—. ¿Por qué no me diriges la palabra? ¿He hecho algo que te haya molestado?
«¿Por qué eres tan terriblemente seductor aún incluso cuando resultas muy amenazante?» No. No podía saber que creía que era seductor porque lo utilizaría en mi contra.
Al ver que no realizaba ningún movimiento para apartarse de mi camino, arremetí una vez más contra su pecho en un intento de provocar que se apartara, pero ni si quiera se tambaleó.
—Conseguirás dislocarte el hombro antes que moverme de aquí —me espetó, obligándome a echar hacia atrás el cuello para poder mirarle a los ojos. Debería demandar a todas las empresas de lácteos que publicitaban sus yogures líquidos como método infalible de desarrollo y crecimiento.
Puede que estuviera en lo cierto, porque su pecho era duro como una roca, pero no iba a permitir que continuara intimidándome de aquella forma, como si supiera lo que provocaba dentro de mí incluso mejor que yo.
¿Qué era realmente lo que sentía por él? Fuera lo que fuese, por mi propio bien tenía ser algo relacionado con la repulsión y el odio, porque por muy fuerte que fuera esa conexión mística que unía nuestros sueños, lo que yo necesitaba en mi vida en aquellos momentos era paz mental. Estaba a un disgusto más de perder la cordura.
Finalmente, cuando me di por vencida, dejé de empujarme contra su pecho. Las mejillas me ardían de rabia, además de cansancio. Era como haber estado durante cinco minutos enteros golpeándote contra una pared.
—Vamos, Jam Jam, deja de tratarla así. Si va a vivir con nosotros debería saberlo —intervino de una vez Brooklyn.
Iba a mirarle con mi mejor mirada de acusación cuando... Espera. ¿Acababa de llamarle Jam... Jam? Evité soltar una carcajada y me concentré de nuevo en lo que había dicho Brooklyn.
Jamie me dio la espalda y creí que era una buena oportunidad para escabullirme, pero estiró el brazo cerrando el pequeño espacio que había entre el hueco de la puerta y su cuerpo.
—Ella no puede saberlo, Brooke. Que esté durmiendo aquí no significa que vaya a quedarse para siempre.
«Qué pesado.»
Aunque ya sabía que estaba más que claro, sobre todo después de haber visto que pasaba la mayor parte del tiempo fuera de su propia caravana para estar alejado de mí.
Ambos parecían estar cansados de hablar, como si llevaran días dándole vueltas al mismo asunto. Algo me decía que, efectivamente, llevaban días dándole vueltas al mismo asunto.
—¿Crees que lo entendería? —continuó Jamie—. Ni si quiera es capaz de asimilar que no es seguro que viva aquí.
Todo el miedo, el dolor y la ira que se había acumulado en mi estómago, me obligaron a dejar de mantenerme callada.
—¡¿Quieres dejar de hablar de mí como si no estuviera aquí?! —grité, tapándome la boca al instante pensando que había elevado demasiado el tono de mi voz. Sin embargo, cuando se giró con una ceja arqueada y la curiosidad reflejada en el rostro, supe que no debería quedarme callada—. Tú no eres nadie para tomar decisiones por mí en mi propia vida. No tienes derecho a decir qué soy y qué no soy capaz de asimilar. No después de haber visto cómo mi hermana descuartizaba los cuerpos de mis padres, ni después de haberla tenido que matar con mis propias manos.
No quería que la conversación diera aquel giro inesperado, pero me dejé llevar por el dolor acumulado. El dolor que Jamie me causaba con su actitud. Me dije a mí misma que no me iba a permitir llorar allí delante de ellos, sabiendo que mis lágrimas le causarían compasión a Brooklyn e indiferencia a Jamie, y no sabía cuál de las dos cosas era peor.
Tampoco quería entrar en cólera y dejarme llevar por el momento. No era la situación adecuada para echarle en cara a Jamie su comportamiento tan inmaduro; ignorarme sin darme ningún tipo de explicación.
Su expresión, una vez más, era igual que la de una pared en blanco. En cambio, los ojos de Brooklyn se pusieron vidriosos, como si estuviera a punto de echarse a llorar.
—Y tú deberías aprender a no meterte en asuntos ajenos a ti. Mientras vivas en mi caravana, tomaré las decisiones que crea convenientes.
»Estamos intentando mantenerte a salvo y ahora mismo lo único que necesito es que te calles. Que te calles o te largues y no vuelvas. —Sus palabras fueron como una bofetada.
Hice todo lo posible por evitar que aquellas palabras no me afectaran, pero lo hicieron. ¿Dónde estaba mi ángel, el de los sueños? ¿Dónde estaba aquel que me acariciaba el rostro, que me besaba con pasión y me rescataba de las peores situaciones? Desde luego, la conexión mística era de baja calidad, porque aquella persona no tenía nada que ver.
Por primera vez desde que le había visto deseé que hubiera sido producto de mi imaginación. Pero no lo era. Estaba ahí, delante de mí esperando una respuesta o un movimiento que le indicaran que me marchaba para siempre. Era tan real como yo lo era. Tan real como las lágrimas que caían por mis mejillas.
Cuando descubrí que estaba llorando, me sentí tan avergonzada y humillada que lo único que fui capaz de hacer fue retroceder un par de pasos. Oculté mis ojos con las palmas de las manos, apretando fuerte para retener las lágrimas que continuaban cediendo por mis mejillas.
Mi vano esfuerzo por impedir que me viera vulnerable o que le hiciera creer que sus palabras no me afectaban, acababa de irse a pique.
¿Qué iba a hacer entonces? Por supuesto, marcharme. No quería pasar ni un segundo más en aquella caravana que se había convertido en algo parecido a mi concepto de «pasaje del terror», solo que sin niñas en camisón que vomitan cual aspersores que riegan un jardín.
En el fondo no era culpa suya. No podía culparle por no ajustarse a las expectativas que yo misma había creado en mi cabeza.
Necesitaba salir de allí cuanto antes, recoger todas mis cosas y salir pitando para que mi corazón se tranquilizara.
Oh, mierda. Escuché atentamente el sonido rítmico de mi corazón. Había pasado de un: «bum bum, bum bum», a un: «bum, bum bum, bum». La respiración acompañaba el ritmo, obligándome a sentarme y a respirar con brusquedad en busca de más oxígeno. Por acto reflejo mi mano se colocó sobre mi pecho, ejerciendo fuerza e intentando calmarme. Me estaba dando un ataque de ansiedad.
Por un momento me olvidé de dónde me encontraba y de por qué tenía que marcharme de allí.
—¿Annie? Annie, ¿estás bien? —Era la voz de Brooklyn, pero quien se arrodilló frente a mí y colocó su mano sobre la mía en el pecho, no era ella.
Jamie me miró a los ojos directamente y sentí una descarga eléctrica que atravesó todo mi cuerpo. Abrí los ojos como platos, sintiendo que cada pelo de mi cuerpo se erizaba por culpa del contacto de su mano con la mía. Cuando me hube tranquilizado, retiró su mano para acariciarme las mejillas y borrar el rastro de lágrimas de mi cara.
Estaba paralizada. En parte conmocionada por lo que acababa de ocurrir y en parte aturdida porque Jamie estuviera frente a mí acariciando mi cara, mirándome por primera vez con el rostro cargado de culpabilidad y preocupación.
—¿Por qué te comportas así? —susurré, mirándole a los ojos y permitiéndole ver por primera vez el dolor que me causaba todo aquello. Más incluso que el de sentir que tu corazón aceleraba su ritmo frenéticamente con el único propósito de detenerse para siempre.
Se levantó del suelo y se sentó en la cama. Le hizo un gesto a Brooklyn para que se marchara, y lo confirmé cuando escuché el sonido de la puerta al cerrarse.
—Tienes que comprender que no puedes saberlo todo —murmuró, serio y sin expresión alguna en el rostro—. Más aún cuando ese todo puede provocarte más daño del que yo te hago.
Así que hacía todo aquello adrede para provocar que le odiara.
La ira regresó. No por él, sino porque me acordé de Shane.
—No, Jamie —añadí en un suspiro, levantándome con todas mis fuerzas del suelo para ponerme de pie—. La última vez que me dijeron que se alejaban de mí por mi seguridad terminé encadenada en un zulo. ¿Vas a permitir que te odie, que quiera alejarme de ti? No me trago que sea por mi bien. No cuando me has rescatado sabiendo perfectamente que tarde o temprano ibas a tener que enfrentarte a algo como esto.
Echó la cabeza hacia atrás, en un ademán de cansancio. El pie malo me producía un dolor punzante cada vez que estaba de pie, pero no quería sentarme junto a él. Necesitaba estudiarle el rostro, aunque nunca mostrase sus sentimientos reflejados en él.
—Creía que ibas a morir —contestó finalmente.
—Así que, ¿es eso? —repuse, algo enfadada—. Me rescataste porque estabas convencido de que no sobreviviría. Diste por hecho que jamás tendrías que ser un capullo conmigo porque estaría muerta.
No sabía si era sensación mía, pero daba la impresión de que aquella conversación le importaba lo más mínimo. Podría estar diciéndole aquellas mismas palabras totalmente desnuda y seguiría sin prestarme atención.
—Estás muy equivocada conmigo. No tienes ni idea de lo que pienso o siento.
—¿Tienes sentimientos? —contesté irónicamente—. Porque hasta ahora, lo único que he podido averiguar sobre tus sentimientos es que me odias. Eso y que te enfada mi presencia aquí.
Sonrió, negando con la cabeza. Le parecía divertido. Yo estaba dejando al descubierto lo que pensaba intentando abrirme, y él se limitaba a reírse de mí.
—Esto es muy frustrante para mí, ¿vale? Estoy intentando razonar por qué no debo ir hacia ti ahora y darte un guantazo para que se te quite toda la tontería.
—Te romperías la mano y no me habrías hecho ni cosquillas —comentó burlón.
Suspiré en un intento de tranquilizarme, pasándome las manos por el pelo varias veces con nerviosismo. Se había sentado con las piernas ligeramente abiertas. Tenía los brazos extendidos y las palmas apoyadas en el colchón.
—Mira, Annie —dijo finalmente, cuando se dio cuenta de que aquello era algo serio y no una conversación entre amigos—. Esto es mejor así. Si te enteras de ciertas cosas, estás en peligro. Si continúas estando en esta caravana, estás en peligro. ¿Cuál es la solución? Olvidarme. Hacer que no me conoces de nada, que nunca me has visto en tu vida. Sé que no será fácil olvidar a alguien como yo, pero si te pasa algo, no quiero que sea por mi culpa. No podría soportarlo.
Hablaba completamente en serio.
Empezaba a estar hasta las narices de tanto secretismo, de que mi vida corriera peligro con cada persona que estuviera. ¿Acaso eran estúpidos? ¿No se daban cuenta de que todas las vidas corrían peligro en aquel momento?
Estaba enfadada, pero Jamie no tenía toda la culpa. A lo mejor todo aquello era una excusa para echarme de su vida, como Shane había hecho. Si tanto decía que con él estaba en peligro, ¿por qué no me lo dijo desde un principio, antes de que hubiera sido capaz de sentir algo por él? Por lo menos, Jamie había sido un grosero conmigo, impidiendo que me encariñara con él o incluso con Brooklyn, siendo consciente en todo momento de que no pintaba nada en aquella caravana.
¿Por qué todo el mundo intentaba ponerme a salvo? ¿A salvo de qué?
No podía permitir que todos me tomaran como alguien vulnerable, alguien que debería tener una protección constante. La ira comenzó a transformarse en adrenalina conforme iba acercándome a Jamie.
—¡Dejad de tratarme así! —grité exasperada, reviviendo la escena en la que Shane me había dejado. Eso formaba parte del pasado y prefería mantener la mente ocupada en lo que realmente quería averiguar.
Una vez más, Jamie me había insinuado que me marchara, y esta vez lo había hecho de una forma más directa.
—¿Realmente quieres que me vaya? —susurré, acercándome a la cama.
Sentía la adrenalina corriendo por mis venas a medida que me iba acercando.
Abrió sus preciosos ojos, sorprendido por mi pregunta, y casi pude ver cómo se formaba una pequeña sonrisa en sus labios.
No realizó ningún movimiento. Allí sentado, con sus ojos muy abiertos y escrutando mi rostro, no se movía ni emitía ningún sonido. No abría los labios para formular una respuesta o incluso un suspiro, simplemente contemplaba mis ojos con mucha curiosidad. Su silencio era como una patada en el estómago, y me hizo pensar que de verdad no le importaba, pero ¿cuándo había demostrado lo contrario?
Después de aquellas dos semanas, la única vez que me dejó claro que era un ser humano con emociones y sentimientos, fue cuando volvió a rescatarme de las manos de Tyler, abrazándome con fuerza y quedándose conmigo después hasta que me quedé completamente dormida.
Sentí el característico escozor de las lágrimas en los ojos y no iba a permitirle verme llorar de nuevo. Serían dos puntos en mi contra.
Antes de continuar allí parada a la espera de una respuesta que sabía que no llegaría, me encaminé hacia la puerta con la idea de subirme en el coche amarillo que robé y buscar a la gente que debería estar buscándome a mí.
—Michigan —susurró con un hilo de voz, obligándome a parar en seco—. Trece de noviembre de 1994. Me considero una persona solitaria, ya que nunca he tenido buenos amigos y probablemente nunca los tendré, a pesar de mi obvio sentido del humor y mi tremendo atractivo. —Reprimí una carcajada, pero no pude evitar sonreír. Continuaba de espaldas a su cuerpo—. Cuando comencé a tocar la guitarra supe que mi vocación era aquella, pero mi padre no pensaba lo mismo.
»Mi padre era un conocido boxeador retirado de la localidad. Comenzó a darme clases en el jardín de mi casa cuando cumplí once años, y en seguida se entusiasmó ante la idea de que yo querría continuar sus pasos y convertirme también en boxeador. Nunca tuve el valor suficiente para decirle que mi pasión era la música. Claro que amaba el boxeo, pero no soy una persona violenta. —Recordé entonces cómo había atizado a Tyler con una barra de acero en el cuerpo cuando me encontró en el zulo.
Tardé unos segundos en caer en la cuenta de que había respondido a las preguntas que le hice en su día, e incluso estaba añadiendo más detalles. Jamie estaba intentando abrirme su corazón, sus sentimientos.
—Mis tíos me habían escuchado alguna vez tocar la guitarra, y por eso en mi diecisiete cumpleaños me permitieron tocar en su bar. Alguien nos grabó y colgó el vídeo en las redes sociales. Se hizo muy viral y muchas discografías empezaron a ofrecernos contratos. Aquel mismo día se formó mi grupo, Another, y también descubrí que además de tocar la guitarra genial, tengo una voz preciosa. —Por un momento lo imaginé detrás de mí, sonriendo mientras recordaba aquellos momentos. Tuve que esforzarme mucho en no darme la vuelta, sentarme junto a él y fingir que no estaba dolida simplemente por el hecho de verle sonreír con sinceridad—. Inmediatamente, mi padre me echó de casa cuando se enteró de todo eso. Brooklyn intentó impedirlo, pero...
—¿Y tu madre? —pregunté, echando a perder mi fachada de indiferencia y todos mis esfuerzos por no parecer interesada en su historia.
Cuando me giré y le miré a la cara, vi un breve destello de dolor en su mirada que rápidamente desapareció y se posó sobre la mía. Una vez más, pude ver una parte de sus sentimientos.
—Mi madre murió durante el parto de Brooklyn. —Sentí cómo el universo se desplomaba a mi alrededor.
Me quedé completamente paralizada sin saber qué decir.
—Yo... No sé qué decir... —balbuceé caminando hacia él, olvidando por completo la discusión que habíamos tenido anteriormente.
—No digas nada, Annie. No quiero que te compadezcas de mí —murmuró bajando la mirada al suelo.
Quería sentarme junto a él, abrazarle y susurrarle que todo iría bien, abrazarle hasta que consiguiera hacerle sonreír. Pero Jamie no funcionaba así.
Comprendí que la conversación había terminado allí, y decidí salir de la habitación, pero esta vez no era para marcharme.
—Nunca nadie me ha demostrado su cariño, ni si quiera estoy seguro de comprender al cien por cien lo que esa palabra significa —continuó—. Mi padre me enseñaba a pegar; él me enseñaba la violencia como la solución a todo y la confianza como algo que nunca debería existir. Cuando sentía algo de dolor emocional, lo único que podía hacer era refugiarme en mi guitarra.
Aquello era horrible. Podía comprender entonces los problemas que tenía para comunicarse y la poca responsabilidad emocional que había visto que tenía.
—La última vez que quise a alguien con todo mi corazón desapareció de mi vida de repente. Nunca he sentido un dolor parecido y me prometí a mí mismo que no volvería a pasar.
Estudié su rostro porque me había quedado sin palabras. Hablaba con total sinceridad, con sus ojos mirando directamente a los míos y con la preocupación reflejada en el rostro.
—Nunca he dejado que nadie me abrazara con tantas ganas, Annie. No hasta que...
—Hasta que yo lo hice —concluí, hablando por fin.
Se produjo un silencio incómodo entre ambos. Nos mirábamos a los ojos, como si pudiéramos comprender lo que cada uno pensaba en aquel momento. Y lo que yo pensaba estaba completamente fuera de lugar. Tenía más bien que ver con su boca y la mía, que con la dolorosa conversación que había tomado otro giro inesperado.
—Sé que suena estúpido porque tengo veinte años, y he tenido alguna novia, pero...
—No, no. Para nada, Jamie. —Eliminé el espacio que nos separaba para sentarme junto a él en la cama, pierna contra pierna y brazo contra brazo.
El calor que irradiaba su cuerpo me subió hasta las mejillas, que me ardieron al instante. No dudó en buscar mi mirada y yo no dudé en buscar la suya. Ahora podía entenderle un poco mejor.
—Y aunque no quiero, me sorprendo a mí mismo deseando que vuelvas a hacerlo —susurró con provocación, haciendo que una oleada de calor invadiera mis entrañas, y retiró su mirada de la mía.
Parpadeé un par de veces, absorta en el deseo que me produjo escucharle susurrar de aquella manera.
—¿Hacer qué? —respondí embobada.
—Abrázame, Annie —contestó devolviéndome el placer de contemplar sus ojos.
BLAIR
Tenía los brazos entumecidos a causa de las quemaduras y la piel tirante y de un color mucho más rosado. No soportaba el dolor que me producía que alguien pusiera un solo dedo sobre mí, y ya no hablemos de cuando me daba el sol.
Después de que Tyler se incorporara a nuestro grupo hacía unas horas, nos habíamos puesto en marcha en busca de algún lugar donde pudiéramos quedarnos antes de continuar con nuestro camino a Maryland. El encontronazo con Tyler produjo muchos sentimientos en mi interior. Cuando me vio, me sonrió y no podía evitar pensar que quizás había vuelto por mí.
Fue una suerte el haber tenido que detenernos en aquella carretera, ya que si no probablemente nunca les habríamos encontrado.
—¿Quieres una pastilla para calmar el dolor, o estás bien? —preguntó mi hermana por enésima vez. Después de haber perdido a nuestro padre y de lo que me había sucedido, estaba muy encima de mí, a pesar de guardar tiempo para Emmett.
La miré entornando los ojos, bajando la mirada a mis brazos. Me dolía hasta el ligero roce de la ropa.
—¿Creéis que Annie está muerta? —preguntó George, mirando primero a Vivianne por el retrovisor y después a mí.
Cuando Noa y Shane aparecieron sin ella y sin Jordan era obvio, pero después de lo que dijo Tyler no estaba tan claro. Si era verdad que existía otro grupo y que además tenían a Annie secuestrada, habría que hacernos cargo de ellos.
—No lo sé... —respondió Vivianne—. Pero no creo que pueda seguir durmiendo con tranquilidad sabiendo que hay otro grupo no muy lejos que se dedica a secuestrar y torturar a la gente.
—Yo pienso que no deberíamos creer al cien por cien las palabras de ese chico, Tyler —intervino Eleonor.
—Cállate estúpida, aquí tú y tu hijo sois más desconocidos que él —murmuré frunciendo el ceño.
Vivianne me miró para reprenderme, pero la ignoré y giré la cabeza para mirar por la ventana. De todas formas, yo tenía razón. Aquella mujer no era nadie para hablar sobre lo que deberíamos creer y lo que no. Que tuviera algo raro con George no implicaba que fuera también alguien para dar órdenes.
Sin duda, eso debería cambiar. Incluso prefería a la loca de Noa como líder antes que a George. Vale, él y Leighton nos salvaron la vida, pero ahí se quedó la cosa.
Por otra parte, me había sorprendido la cara que puso Noa cuando Tyler nos dijo aquello, como si le importara lo más mínimo que su mejor amiga pudiera estar en peligro. Al fin y al cabo, Annie era muy buena persona. La última vez que hablé con ella, en aquel percance cuando me había afectado tanto la marcha de Tyler, el dolor y el miedo me dominaron y sentía que necesitaba pedirle perdón por aquello.
Ella se había preocupado por mí cuando nadie lo había hecho.
Otra de las cosas que me sorprendió fue que Shane tampoco parecía dolido. En teoría, debería haberse sentido destrozado, como lo estuvo aquel día que tardaron tanto en volver del centro comercial. Hacía ya tanto tiempo de eso...
Escuché el sonido del intermitente y levanté la mirada para observar que estábamos entrando en otra gasolinera. A ese ritmo jamás llegaríamos a nuestro destino.
Iba a quedarme sentada en el coche porque no me entusiasmaba la idea de que los rayos del sol atravesaran mis quemaduras, pero cuando vimos que había unos cuantos zombies tuve que bajar para ayudar.
Eran siete, podíamos con ellos. Terminamos con ellos sin la necesidad de acercarnos demasiado. La única cosa buena de haber estado en la tienda de armas era que teníamos bastante munición.
Kendall, George y Dwight entraron en la pequeña tienda. Noa sacó a la hermana pequeña de Annie del coche y la cogió de una mano para llevarla a caminar. La niña sería suficientemente inteligente como para saber que su hermana no estaba allí, sin embargo, se la veía distraída.
—Siento mucho lo que te ha pasado —murmuró Tyler a mi espalda, dándome un susto al haberse acercado tan sigilosamente.
Me giré sonriendo.
—Bueno, podría haberme matado.
Hizo una mueca. No podía creerme que estuviera preocupándose por mí. Después de lo que casi ocurrió entre nosotros aquella noche, creí que no volvería a dirigirme la palabra porque se había marchado sin decirme nada.
—No voy a engañarte. He venido a pedirte algo. —Asentí, poniéndome seria de repente—. Se trata de Annie, ella...
—¿Qué pasa con Annie? —inquirió Shane acercándose.
Por lo que sabía, ellos dos se habían peleado por Annie el mismo día que vinieron al motel, e incluso casi volvieron a pelearse un día allí. Pero, los últimos días que Tyler estuvo con nosotros, parecían llevarse medianamente bien.
—Puede que esté en peligro —continuó Tyler—. La última vez que estuve allí le habían hecho algo horrible... Su pie estaba destrozado, dudo que pueda volver a caminar.
Shane parecía demasiado tranquilo.
—¿Por qué alguien iba a querer hacerle algo a Annie? —preguntó pasados unos minutos. Pude ver que todo aquello sí que le importaba, aunque sus ojos ya no brillaban de la misma manera cuando hablaba de ella.
—Si lo supiera, ella estaría aquí con nosotros —respondió Tyler—. Escucha, el culpable de todo esto es un chico rubio. Kendall y yo creemos que deberíamos atacarles por sorpresa, cuando todos duerman.
—No vamos a ir a por Annie.
Le miré sorprendida. Nunca le había visto utilizar un tono de voz como aquel, o decir algo con esa aspereza tan fuera de sí. Tyler parecía tan sorprendido como yo, pero además parecía enfadado.
—¿Te vas a cruzar de brazos mientras la están torturando? ¿Qué es lo que te pasa? ¡Necesita tu ayuda! —añadió Tyler.
Sabía que no debía intervenir en aquella conversación y me sentí repentinamente excluida, pero no podía irme porque no entendía aquel repentino sentimiento de protección de Tyler.
—¿Y si nosotros nos ponemos en peligro? Seguro que ella es capaz de encontrar la salida y la forma de escapar de allí. —Tyler abrió la boca para continuar protestando, pero Shane le calló—. No pienso mover ni un dedo por ella, ¿me oyes?
Y se marchó, con un paso firme y decidido. Todo aquello era muy extraño.
—¿Qué pasa entre ellos dos? —me preguntó Tyler.
Me encogí de hombros. Ni si quiera sabía que pasaba algo entre ellos. De hecho, hasta hacía un par de minutos pensaba que Annie estaba muerta.
Tyler hizo una mueca y se acercó más a mí.
—Oye, siento haberme marchado sin despedirme de ti... —murmuró, pillándome por sorpresa—. No he podido dejar de pensar en ti todo este tiempo. Me estaba volviendo loco pensando que no volvería a verte, que te olvidarías de mí...
Mi corazón latió con fuerza y por primera vez desde el accidente con los zombies, me sentí feliz. Me había echado de menos.
—Fue un poco duro al principio —reconocí—. Me gustabas de verdad, Tyler.
Cogió mi mano con delicadeza intentando no rozar mis quemaduras y me guio hasta situarnos en la parte trasera de la tienda de la gasolinera. Mis heridas agradecieron la sombra.
A continuación, me empujó con fuerza contra su cuerpo, besándome desesperadamente e invadiendo por completo mi boca. Me besaba de tal manera que pude comprobar que realmente me había echado de menos y estaba arrepentido.
Tyler era bastante controlador cuando estabas entre sus brazos. Sabía guiarte, manejarte, y sabía qué era exactamente lo que me gustaba. Nunca llegamos a acostarnos juntos en el motel, y pensé que no volvería a verlo cuando se marchó, pero por cómo tocaba mi cuerpo y me besaba con tanta necesidad supe que en todo momento había querido estar conmigo.
—Sabes que en la tienda hay baños, ¿verdad? —susurré en su oído, jadeando.
Sus manos apretaron con fuerza la parte más baja de mi espalda y me miró completamente fuera de sí mismo.
—No quiero presionarte a nada, Blair, pero realmente te he echado mucho de menos este tiempo —jadeó—. No podía pensar en otra persona que no fueras tú.
No necesité ni una palabra más. Le cogí por el cuello de su camiseta y le arrastré hasta el baño. Cuando comprobamos que no había nadie en el interior de la tienda, entramos en el primero que nos encontramos y cerramos la puerta detrás de nosotros.
Nadie me había hecho sentir tan deseada como Tyler. No quería volver a perderlo por nada del mundo.
Terminé de subirme la cremallera de los vaqueros y me senté sobre el lavabo para mojar con delicadeza mis brazos doloridos.
—¿Por qué estás tan empeñado en ir a buscar a Annie? —pregunté, intentando distraer mi mente del acalorado momento que acababa de compartir con Tyler.
Se puso la camiseta y se acercó a mí, acariciando mis piernas por encima de los pantalones.
—Solo te lo diré si estás dispuesta a ayudarme, sea cual sea mi plan, ¿de acuerdo?
No estaba muy segura, pero las palabras que habíamos compartido mientras nos enrollábamos resonaban en mi cabeza una y otra vez.
«Jamás me han hecho sentir como tú lo haces.»
«Prométeme que estaremos siempre juntos.»
Sellé el trato poniendo la mejor de mis sonrisas.
ANNIE
Después de haberme encontrado otra vez aprisionada entre sus fuertes brazos, tuve que pellizcarme un par de veces para convencerme a mí misma de que no era uno de mis sueños perfectos.
No lo era. Y eso me alegraba más de lo que me hubiera gustado reconocer.
Fue una sensación agradable; y para qué engañarnos, yo necesitaba aquel abrazo tanto como él. Dejé de tener miedo entonces a que mis lágrimas cayeran. Supo que lloraba cuando una cayó en su hombro y se deslizó por su espalda. Me había abrazado con más fuerza, acariciando mi espalda con sus manos.
Nos habíamos separado después de un buen rato. Yo tenía las mejillas sonrojadas y a él le brillaban los ojos. Fue como si aquel abrazo nos hubiera hecho olvidar a ambos todo lo ocurrido.
Todavía no me había dicho de qué intentaba protegerme, pero había conseguido echarle un vistazo a su interior, permitiéndome descubrir que lo que de verdad le ocurría era que la persona que más le había querido se había ido de su vida demasiado pronto.
Y la conversación no terminó ahí. Me habló de su banda, formada por tres chicos más que se llamaban Eric, Josh y Ethan. Por lo que me dejó caer, no le caían demasiado bien. Además, me dijo que en la banda no podían ser ellos mismos, que todas sus acciones las movía el representante, un hombre que siempre llevaba traje y que se llamaba Zack. Jamie era el cantante y el guitarrista, y de alguna manera con el tiempo había terminado convirtiéndose en el líder.
Prometió que me tocaría una canción.
Le había preguntado por el significado de sus tatuajes, especialmente aquel que adornaba su bíceps izquierdo y que tenía la forma de un ala de ángel. Dijo que significaba libertad, y que solo era un ala porque nunca podíamos llegar a ser lo suficientemente libres. No lo entendí, pero asentí sonriendo y acaricié con la punta de mi dedo el dorso del ala. Tenía un par de ellos dispersos solo por ese brazo.
—¿Qué hay de ti? —preguntó, tumbándose en la cama. Yo tenía un cojín entre las piernas, incluso me había descalzado para no ensuciar las sábanas.
—Parece ser que ya sabes que me llamo Anna, y que Annie es solo un apodo.
—Lo he deducido. En mi opinión, Anne o cualquier otro nombre no te pega —dijo sonriendo. Todavía no me había acostumbrado a su sonrisa y siempre que sonreía, me resultaba imposible no hacerlo yo también.
Solté una carcajada y me arrastré en la cama hasta que mi espalda quedó apoyada en el cabecero de terciopelo. Recordé casi al instante en el que decidí hablar todo lo que había descubierto de mis padres.
—Si te soy sincera, lo único en lo que confío ahora es en que mi nombre es Anna Heartt Flyless y que tengo diecisiete años. Ah, y no puedo olvidar mencionar que mi pequeña hermana Maddie sigue viva en alguna parte de Wisconsin. O eso espero.
Se incorporó apoyando su codo en la cama y me miró. Era complicado tenerle a escasos milímetros de mí, sonriendo y recorriéndome con la mirada.
—Y eres bailarina de ballet, te encanta leer y tienes unos gustos muy parecidos a los míos. —Abrí la boca sorprendida. Oh, claro, habría husmeado entre las cosas que encontraron en el coche.
Le señalé el pie escayolado.
—Creo que no podré volver a bailar ballet nunca. Voy haciéndome a la idea de que tarde o temprano habrá que cortarme el pie.
Encogí la pierna para acariciar el intento de escayola que me habían puesto. Jamás olvidaría lo que había hecho Tyler. Noté que me ponía seria y que mis labios se torcían en una mueca de desagrado cuando experimenté el vago recuerdo de Tyler torturándome, rompiendo mi ropa e intentando...
Como si Jamie fuera capaz de saber lo que pensaba, se acercó más a mí y sujetó mis hombros.
—Eh —susurró, acariciándolos—, volverás a bailar y a caminar con normalidad. Al igual que te ha costado dejar la marca de tu trasero en mi sofá, te costará volver a apoyar el pie.
Puse los ojos en blanco.
—En mi instituto había una profesora con una pierna ortopédica que caminaba mejor que yo ahora mismo.
Sonrió otra vez.
Se levantó de la cama y se situó de pie junto a mí en la cama, a la espera de que hiciera algo. Le miré sin comprender, hasta que por fin tendió sus manos en mi dirección. Dudé antes de poner mis palmas sobre las suyas. Las sujetó con fuerza y me levantó de la cama. Esperé sentir el punzante dolor que me provocaba apoyar la planta del pie derecho en el suelo, pero no lo sentí.
—Creo que te gustará salir un poco de aquí —dijo, agachándose para calzarme mis Converse negras. Me había costado mucho despedirme de las amarillas, las cuales habían guardado hasta que desperté, pero estaban destrozadas.
Seguía sin tener ni idea de qué era lo que estaba planeando. Me ofreció su brazo derecho y puse mi mano izquierda en él, apoyando parte de mi peso sobre él para mantener el equilibrio. Hizo fuerza con el brazo y me asombré cuando su bíceps aumentó de tamaño. No parecía que fuera tan fuerte.
Caminar sujeta a su brazo era mucho más fácil. Seguía cojeando, pero gracias a que me apoyaba en él para no tener que plantar el pie, apenas apoyaba peso en el pie. Cuando llegamos a la puerta de la caravana, retiró su brazo y pude ver que había dejado mis dedos marcados en él.
—¿Sigues confiando en mí? —preguntó. El escalón que había entre el suelo y la caravana era lo suficientemente alto como para que Jamie y yo hubiéramos quedado a la misma altura.
¿Qué quería decir con aquella pregunta? Él nunca había confiado en nadie, ¿estaba confiando en mí entonces? No pude evitar dejar escapar una sonrisa. No podía creer que hacía más de una hora estuviera tan convencida de marcharme de allí y que en ese momento no sintiera nada más que el anhelo de estar junto a él.
No podía apartar la mirada de aquellos ojos. Cada vez que nuestras miradas se cruzaban, una descarga eléctrica recorría todo mi cuerpo. Tendió una mano hacia mí, a la espera de una respuesta que mi cerebro no era capaz de formular. Finalmente, cuando acercó su mano hasta casi rozarme el vientre, puse mi mano temblorosa sobre la suya, que se cerró en torno a la mía con fuerza tirando de mí hacia él.  Ahogué un grito cuando mi cuerpo dejó de tocar el suelo de la caravana y mis brazos volaron rápidamente al cuello de Jamie para evitar una caída.
Mi pelo voló a mi espalda cuando Jamie dio una vuelta para ponerme con cuidado en el suelo. Tuve que parpadear un par de veces para poder ver algo. El sol brillaba con intensidad y el calor espeso se pegaba a mi piel.
Llevaba mucho tiempo sin estar en el exterior.
Frente a mí, no muy lejos, había dos coches aparcados y junto a ellos, en el suelo, había tres chicas charlando animadamente. Cuando la mirada de la que antes había estado hablando con Jamie se cruzó con la mía, susurró algo a las demás y todas me miraron. Incomodada, retiré la mirada y me giré para mirar a Jamie, que todavía sujetaba mi mano.
Alrededor de nosotros se extendía una explanada de asfalto. La tierra comenzaba unos metros más allá, donde parecía haber un sendero, aunque no supe si estaba en lo cierto por culpa de mi vista de miope. En el extremo opuesto se extendía un espeso bosque.
—¿Y bien? —pregunté, soltando su mano—. ¿Para qué querías traerme hasta aquí? Te recuerdo que cada segundo que paso de pie, es un segundo de dolor para mí.
—¿Puedes mantener la boca cerrada y dejarme hablar? —preguntó a su vez. Ya estaba otra vez respondiendo a mis preguntas con otras preguntas. Le fulminé con la mirada—. Tus ojos brillan con la luz del sol. El color ese tan raro ha dado lugar a uno dorado. Da miedo.
—¿Me has traído hasta aquí solo para decirme que mis ojos son feos?
Suspiré y me crucé de brazos.
—Yo no he dicho que lo sean. ¿Eso de interpretar las cosas que oyes a tu manera lo haces solo conmigo o es algún defecto de nacimiento?
—Tu grosería y egocentrismo también lo son. —Le miré, a la espera de haberle dejado sin palabras. Sonrió levantando solamente la comisura izquierda del labio. Si había otra palabra que definía perfectamente a Jamie además de «irritante», era «irresistible».
Por suerte, Brooklyn apareció por un lateral de la caravana, empapada en sudor. Sonrió ampliamente cuando nos vio. Todo lo que Jamie tenía de grosero, Brooklyn lo tenía de simpática y agradable.
—Veo que no os habéis matado —dijo cuando estuvo a nuestro lado, apoyándose en la caravana para estirarse y sentándose en el borde del hueco de la puerta cuando hubo terminado—. No sabía si había sido una buena idea dejaros a solas. No te lo tomes a mal, Annie, lo digo por mi hermano. No suele saber controlarse.
¿Que no sabía... qué? Aquello cada vez se ponía más extraño. Sabía que Brooklyn también tenía un sentido del humor peculiar, pero ¿qué había querido insinuar diciendo aquello? O también podían ser imaginaciones mías y esa tendencia a buscarle un doble sentido a todas las palabras.
Ignoré lo último que había escuchado.
—¿Ibas a llevarme a algún sitio? —pregunté, devolviendo mi mirada a los ojos de Jamie.
Como respuesta, me ofreció otra vez su brazo y esta vez dudé antes de poner mi mano sobre su antebrazo. Para mi sorpresa, él mismo cogió mi mano y la puso allí, y cuando se hubo asegurado de que estaba bien sujeta, dio unos cuantos pasos.
—¿Te duele? —preguntó, inclinando la cabeza para mirarme a los ojos. Al estar tan cerca de él parecía mucho más bajita. Ni si quiera de puntillas mis ojos quedarían a la altura de su nariz.
Sacudí la cabeza y me retiré el pelo de los hombros con un gesto impaciente. Se me hacía muy extraño estar caminando sujeta al brazo del chico que tantas veces me había hecho sonreír en sueños. Todo era tan irreal que temía despertarme de un momento a otro y seguir encadenada al zulo. Pero por una vez en mi vida tendría que aceptar que a la gente normal y desgraciada también le pasan cosas maravillosas y perfectas.
Por fin, las cosas parecían volver a estabilizarse. Sonaba irónico por varios motivos, en los que destacaban que mi familia estaba muerta, había vivido engañada durante toda mi vida, no tenía ni la menor idea de dónde podría estar mi hermana pequeña, mi mejor amigo me había abandonado, y por culpa de mi exnovio loco podía perder un pie. Sin olvidar mencionar que todo el mundo me quería proteger de algo que no tenía ni la menor idea de lo que podía ser.
Nos habíamos alejado lo suficiente como para que la caravana ya fuera un borrón en la lejanía de color marrón chocolate.
—Jamie —dije su nombre para atraer su atención. Cuando nuestras miradas se encontraron, me convencí a mí misma de que debería parecer sensata para que me tomara en serio—. ¿Por qué dijiste que si me quedaba contigo estaba en peligro? ¿Hay algo que debería saber? ¿Mi vida corre peligro?
Escupí todas las preguntas de golpe y terminé pareciendo desesperada por conocer las respuestas. Su rostro entonces se volvió sólido, impidiendo que pudiera interpretar cualquier mínimo gesto.
—No quiero mentirte, Annie, pero a veces una mentira puede ser lo mejor para tus oídos. —Cuando abrí la boca para protestar, me silenció levantando la mano—. ¿Sabes por qué las personas sois tan felices cuando sois niños?
Le miré. Una extraña tristeza me invadió cuando me di cuenta de que no se había incluido en aquella pregunta.
—Porque los niños viven en la ignorancia. Puede que sus vidas corran peligro o que sus padres estén al borde del divorcio y, sin embargo, lo que más les preocupa es que por culpa de haberse despertado tarde, se han perdido un episodio de su serie de dibujos animados favorita.
Solté una carcajada que estaba fuera de lugar.
—Lo siento —murmuré, todavía sin dejar de reír—, pero eres muy malo con las metáforas.
—No voy a responder a tus preguntas, Annie. Creo que te conozco lo suficiente como para saber que tú eres tu mayor enemiga.
Le miré incrédula.
Habíamos llegado ya hasta el sendero de tierra y giramos hacia la izquierda. No tenía ni idea de adónde me llevaba y lo único que había allí era tierra, hierbajos y alguna que otra roca.
—¿Por qué dices eso?
—El miedo que te produciría saber la verdad te haría vulnerable. El miedo nos hace vulnerables. Excepto a mí, claro. Así que, ahora solo tienes que concentrarte en estar alerta y en no confiar en desconocidos.
—Eso último, ¿te incluye a ti? —Lo dije adrede en un tono irónico.
—Si no confiaras en mí y no quisieras estar cerca de mí, no estarías aquí ahora mismo en un lugar en el que podría hacerte cualquier cosa y nadie se enteraría. —Me estremecí y evité mirarle a los ojos para ocultar el terror que me produjeron aquellas palabras—. Creo que esto ha provocado en ti el miedo suficiente para querer largarte de aquí, ¿me equivoco?
No le di una bofetada porque recordé aquello que dijo de que antes me rompería la mano. Sin duda sería una excusa para evitar ganarse un buen manotazo.
—No voy a hacerte daño —dijo para tranquilizarme.
—¿Cómo puedo saberlo? ¿Cómo puedo creerte?
—Jamás le haría daño a la única persona en el mundo que ha descubierto mi mayor miedo: el amor. —Me miró. Sus ojos también brillaban bajo la luz del sol, haciéndole una bonita competencia al color del cielo—. Deberías sentirte privilegiada.
Sí, claro.




15. DINAMITA

Mil muertes nos rodean y nosotros tenemos

a aquella que pondría fin a tantos males.

WILLIAM SHAKESPEARE

—Todo comenzó cuando nací, bueno, o cuando no nací. ¿Considerarías que una persona ha nacido si ha nacido muerta? Porque en teoría, yo lo hice.
Cuando me había cansado de andar, le convencí para que nos sentáramos a descansar en algún sitio y mientras poder disfrutar de los rayos del sol.
No habíamos hablado mucho más durante el camino, pero una vez que estuvimos allí sentados me preguntó por el ataque de ansiedad que había tenido en la caravana.
Confesé que me había asustado porque había empezado a notar que mis pulsaciones eran demasiado rápidas, así que finalmente, le hablé de mis problemas de corazón.
—Mi corazón nació parado. Los médicos me dieron por muerta, pero de no ser por una enfermera que se encontraba que allí insistió en seguir intentando reanimarme, probablemente ahora mismo no estaría viva.
»Dijeron que era un milagro que hubiera revivido. Estuvieron haciéndome pruebas durante cinco años. Lo único que consiguieron decirle a mi madre fue que tuve suerte y que tenía altos riesgos de sufrir infartos a lo largo de mi vida a medida que fuera haciéndome más mayor. Algo mínimo podría acelerar tanto mi corazón que me desplomaría en menos de cinco segundos. Llegados a este punto, no sé cómo sigo viva entre los zombies, los disgustos y el psicópata de mi ex.
Era la primera vez que Jamie parecía realmente interesado.
—Así que, si habías planeado colocar tu cara delante de la mía mientras duermo para después despertarme y así asustarme, olvídalo.
—No me hagas reír. Lo único que puede asustarte en mitad de la noche al tener mi cara a escasos centímetros de la tuya es el placer que te provocaría.
Noté cómo me ruborizaba al instante. Intenté ocultar mi rostro de su vista para que no pudiera ver la reacción que aquellos comentarios provocaban en mí, y más aún viniendo de una persona como Jamie.
Estábamos sentados en el suelo, con la espalda apoyada en una roca del tamaño de un coche. El calor me quemaba en la herida de mi muslo izquierdo y me escocía, aunque ya estaba cubierta por costra. El pie, apoyado sobre la hierba seca, era un dolor incesante, pero con el paso de los días había logrado ignorarlo de vez en cuando.
Nuestros cuerpos estaban separados por escasos centímetros; sabía que si movía mi brazo le rozaría.
Jamie parecía mucho más pálido bajo la luz del sol, pero le hacía parecer un dios griego. Todavía tenía muchas preguntas que hacerle, pero temía que aquello le molestara y me mordí la lengua.
—¿Qué me dices de tu familia? —preguntó finalmente—. ¿Padres? ¿Hermanos?
Había intentado evitar esas preguntas. No me hubiera importado responderle si no fuera porque en aquel momento dudaba de quiénes eran mis padres realmente.
Suspiré, lo que él interpretó como una respuesta.
—¿Tuviste que matarlos?
—Jamie... Creo que no es un buen tema de...
—Vamos, yo te he hablado de la muerte de mi...
—No tengo ni idea de quiénes son. Ahora mismo sé tanto de ellos como tú —espeté, mirándole a los ojos. Su boca se cerró de golpe y no podía creerme que le hubiera dejado sin palabras.
Se acercó a mí, eliminando el poco espacio que nos separaba. Alargó su brazo por detrás de mis hombros y me empujó contra él. No dijo nada, permaneció en silencio. Él no tenía la culpa de que hubiera estado viviendo engañada durante toda mi vida. Él no era el culpable del rencor sentía.
—Mi vida, dentro de lo que cabía, era normal. Vivía en Summer Avenue, un barrio muy tranquilo en Meowds, Wisconsin, en una casa normal y corriente —murmuré—. Además, mi habitación era incluso más grande que la de mis... padres.
Miré mi pierna izquierda, ahora junto a la de Jamie. Levanté la cabeza para poder mirarle a la cara. Parecía dispuesto a continuar escuchándome y yo sentía la necesidad de contarle todo, todo lo que no había podido hablar con nadie.
—Hace relativamente poco, me enteré de que mis padres habían estado ocultándome algunos detalles de su vida, intentando protegerme de algo. O alguien.
Duró solamente un par de segundos, pero fui capaz de ver la expresión de sorpresa que se dibujó en su rostro.
—¿Qué es lo que pasa? —pregunté, abriendo mucho los ojos.
—No es nada, Annie. Tenemos que irnos.
Se levantó del suelo y comenzó a caminar, sin esperar a que yo también me levantara. Cuando me quedé de pie, me vi obligada a gritarle que no podía seguirle.
—¡Jamie! —Se volvió hacia mí. Cuando estuvo frente a mí, puse la mano en su brazo, pero para retenerle—. ¿Por qué estás tan alterado?
Cogió mi brazo con brusquedad para colocarlo en su bíceps y echó a andar casi llevándome a rastras. Hice un gran esfuerzo por frenarle, pues no quería irme de allí sin saber antes qué era lo que me estaba ocultando. Aquella actitud dejaba muy claro que además era algo importante.
—¡Jamie! —grité, pellizcándole para que soltara mi brazo—. ¡Me haces daño! ¡Suéltame!
Jamie se paró en seco tras escuchar mis palabras, horrorizado. Después de comprobar que estaba bien, me empujó con suavidad entre los escasos árboles que flanqueaban el camino de regreso para empotrarme contra el tronco de uno de ellos, acorralándome.
Lo que me dejó sin respiración no fue el impacto de mi espalda contra el tronco del árbol; fue su cuerpo, que se puso sobre el mío y que inclinó la cabeza hasta que sus labios estuvieron prácticamente pegados en mi oreja. Solté el aire poco a poco, y cuando inspiré para llenar mis pulmones de aire, el olor a lavanda que desprendía Jamie me embriagó. Sujetó mis muñecas a cada lado de mi cuerpo con delicadeza; el contacto con su cuerpo me estaba matando. Aunque no me sujetaba con fuerza; podía apartarme si quería.
¿Quería apartarme?
—Escúchame —dijo, bastante agitado—. Si te lo cuento, no podrás huir, no podrás gritar; no habrá marcha atrás. Es un ultimátum: si hablo tendrás que acatar las consecuencias. Esta es la última oportunidad que te doy para alejarte de mí y del peligro que conlleva estar a mi lado, especialmente ahora.
¿Cómo iba a alejarme? En lo único en lo que podía pensar en ese momento era en lo cerca que estaba de mí y en lo atrapada que estaba por un sentimiento contradictorio e incoherente. Si bien no quería alejarme porque me daba pánico volver a estar sola y que alguien me atacara, tampoco quería hacerlo porque durante unos minutos, mi mayor deseo fue estar entre sus brazos, tal y como estaba entonces.
Sentí un cosquilleo recorriendo mis venas, poniendo cada pelo de mi cuerpo de punta y haciendo que se me doblaran las rodillas. Si no fuera porque Jamie me estaba sujetando, me hubiera desplomado en el suelo.
—¿Annie? —preguntó Jamie con un hilo de voz.
—Quiero saberlo —confesé—. No me importa si estar en peligro significa estar a tu lado. Así que no me ocultes nada, por favor. Estoy harta de mentiras y misterios. No me falles tú también, Jamie.
Buscó mi mirada y nos quedamos totalmente quietos, mirándonos el uno al otro durante un tiempo que me pareció eterno. Sin que pudiera esperarlo, juntó su frente con la mía y cerró los ojos dejando escapar un suspiro. Estaba paralizada por el miedo; el miedo que sentía de que ese momento terminara y de lo que pudiera suceder a continuación.
—Hace unos meses, encontré una nota entre las cosas de mi madre que iba dirigida a mí. Lo único que había escrito en ella era: «Debes protegerla, pase lo que pase. Es muy importante». No tenía ni idea de a quién se estaba refiriendo. No mucho más tarde, empecé a soñar contigo.
»Poco a poco enlacé circunstancias, y me dije a mí mismo que si la protagonista de mis sueños siempre estaba en peligro, era porque necesitaba protección. A medida que avanzaban los sueños, todo era más extraño, más... real. Así que, finalmente, llegué a la conclusión de que tú eras la chica a la que debía proteger.
Hizo una pausa, y su mirada se posó sobre mis labios. Tuve que morderme el labio para impedir que mi mirada también se centrara en su boca. Estaba tan cerca...
—Entonces, si tú eres quien tiene que protegerme, ¿por qué dices que a tu lado mi vida corre más peligro? —pregunté para concentrar toda mi atención en el tema de conversación.
Torció un lado de su boca de una manera tremendamente provocativa antes de apartarse de mí. Sé que él sabía que no iba a ser capaz de echar a correr. Primero, porque mi pie me lo impediría, y segundo, porque el contacto físico que habíamos tenido me había dejado completamente paralizada y aturdida.
—Porque te están buscando. Y la persona que va a por ti, también viene a por mí.
—¿Cómo? —Sacudí la cabeza y comencé a sentirme mareada.
Jamie volvió a acercarse, pero esta vez no tanto.
—No soy como el resto de los chicos —«Eso ya lo sabíamos todos»—, hay algo que me hace ser diferente... y mejor. Es difícil de explicar, pero si yo me he tragado que naciste muerta, tú entenderás que nací con el virus de los zombies en mi organismo.
Un sentimiento de terror me invadió. Le observé aterrada, con los ojos abiertos como platos y la piel de gallina. Quise salir corriendo de allí antes de que mi corazón se acelerara demasiado.
Se acercó a mí tan rápido que no pude moverme. Puso una mano sobre mi cuello para sentir mis pulsaciones y una arruga de alarma apareció en su entrecejo. Puse mi mano sobre la suya, intentando buscar tranquilidad en la persona que acababa de insinuar que era una mutación de zombie.
—Antes de que te caigas muerta al suelo, tienes que saber que para entonces el virus estaba creado. Mi madre no tenía ni idea de que habían hecho experimentos con ella durante su embarazo, y yo soy una de las dos pruebas de que existe una cura, Annie. —Hizo una pausa dramática para darle tensión a la situación—. Cuando comprobaron que los experimentos dieron resultado con mi nacimiento, se dieron cuenta de que el virus simplemente no funciona en mi organismo, no me afectó. Soy como ellos, pero a mí no me ha matado, me ha convertido en algo... mucho mejor. Soy la primera y única persona en el mundo que es inmune a las mordeduras.
La boca se me abrió sola. Rápidamente quité su mano de mi cuello y acerqué mi cara a la suya para contemplar sus ojos más de cerca.
No, no estaba drogado.
—¿Cómo es posible? Quiero decir... No, no puede ser. Es... —Ni si quiera sabía qué decir—. Espera. ¿Qué se supone que soy yo entonces? ¿Por qué me buscan a mí? Nunca he sido especial.
Acarició mi mejilla con el dorso de la mano y sonrió.
—Eres la persona más especial que existe ahora mismo, Annie. —Y una vez más, inclinó su cabeza para susurrar en mi oído—: Tú eres la cura.
NOA
—No sé si creerme todo ese rollo de Annie. ¿Por qué alguien iba a querer tenerla secuestrada? Sobre todo, un desconocido. Hay algo que me mosquea en todo esto.
Shane me escuchaba atentamente, aunque sabía que seguramente no compartía mi opinión. Sin embargo, yo estaba dispuesta a llegar más allá. Todo aquello suponía una distracción perfecta para no pensar en Jordan. En aquel momento, lo único que me preocupaba era descubrir qué estaba pasando con mi mejor amiga.
—¿No vas a hacer nada? —pregunté por enésima vez.
—¿Qué quieres que haga?
—¡Annie es nuestra mejor amiga y la chica de la que llevas enamorado toda tu vida, Shane! No puedo creerme que vayas a quedarte de brazos cruzados mientras un chiflado estúpido la tortura. ¿Cuánto tiempo has estado esperando para poder besarla? Incluso me atrevo a ir más allá, ¿cuántas veces has deseado acostarte con ella?
—¡Que te calles! —gritó. Ninguna vez, en ningún momento de los catorce años que hacía que conocía a Shane, nunca me había gritado de aquella manera.
Ni si quiera se enfadó el día que Annie le contó lo suyo con Tyler. Annie me pidió que fuera a su casa para saber cómo estaba porque lo había notado raro, y lo que ocurrió en su casa nunca se lo conté a Annie porque Shane me lo pidió.
Había llorado porque le acababan de romper el corazón, y también se sentía traicionado y engañado por su mejor amiga. Porque Annie no se daba cuenta de que aquellas sonrisas que le dedicaba a Shane eran pequeñas esperanzas, pequeñas señales de que a lo mejor ella sentía algo por él. También se llamó cobarde a sí mismo por haber tenido tantos años para declararse y no haber tenido el valor de hacerlo.
Shane también era alguien especial para mí; siempre habíamos estado nosotros tres juntos en el colegio y en el instituto, hasta que se nos unió Jordan. Siempre fuimos los mejores amigos, y yo sabía que el amor que Shane sentía por Annie acabaría separándonos.
Y en aquel momento, Annie estaba desaparecida, Shane estaba más raro que nunca y yo no tenía a nadie a mi lado que pudiera comprenderme. Echaba tanto de menos a Jordan... Ella había estado siempre, desde el minuto uno, y me había entendido tan bien como no lo había hecho nadie.
Sacudí la cabeza.
—El primer día de clase, el día en el que Annie y yo nos conocimos y también te conocimos a ti, fuimos juntas a casa después de las clases con nuestras madres —dije—. Lo recuerdo perfectamente porque fui a merendar a su casa esa misma tarde.
»Estuvimos hablando de ti, de lo simpático que eras con nosotras a pesar de ser un completo desconocido, y de cómo habías defendido a Annie de Phoebe y Adam. Aquello le encantó, de veras, no sabes cómo se le iluminaba la cara hablando de ese momento, de cómo se sintió cuando se alejaron corriendo.
Le observé. Estaba sonriendo, pero era más bien una sonrisa de añoranza que de alegría. Todavía llevaba el flequillo peinado hacia atrás porque no se atrevía a cortárselo.
Continué con la historia:
—Annie es la primera amiga que he tenido. A lo largo de todo este tiempo, siempre hemos estado juntas, apoyándonos la una en la otra cada vez que teníamos algún problema, haciéndonos reír si era necesario. Annie me juró que daría todo lo que fuera por mí si alguna vez estuviera en peligro. Y yo le juré lo mismo, Shane. Puede que esté muerta, o puede que no, pero eso no cambia que siga siendo mi mejor amiga.
Evitaba con todas mis fuerzas echarme a llorar. No había sido justa con ella. Shane me había acabado confesando que fue él quien le pidió que se marchara porque necesitaba descubrir algo.
Estaba sentada en el coche; aún estábamos parados en una gasolinera. Maddie se había quedado dormida con la cabeza apoyada en las piernas de Shane.
Maddie también era como mi hermana pequeña. Que Annie no estuviera allí implicaba que yo era la responsable de mantenerla con vida, así que iba a protegerla a toda costa hasta que la encontráramos.
—Recuerdo tus miradas a escondidas, cuando aprovechabas para mirarla mientras ella escribía o simplemente estaba distraída. El chico moreno con pecas y ojos azules sigue estando ahí —dije, señalando su pecho—, bajo toda esa capa de un adolescente inmaduro y responsable.
Shane bajó la mirada y agarró el volante con fuerza.
Hacía un buen rato que Tyler y Blair estaban parados cerca de la puerta de la gasolinera charlando, y aunque Tyler parecía totalmente distinto, algo me decía que no todo iba de maravilla con él. Y menos cuando claramente se le estaba insinuando a Blair.
—Noa —dijo Shane, llamando mi atención—. Nunca he confiado en Tyler y nunca lo haré, pero si finalmente decidimos hacerle caso y encontramos a Annie donde dice que está, no pienso parar a escuchar excusas. Mataré al desgraciado que se haya atrevido a hacerle algo.
Me estremecí. No podía creerme que Shane estuviera hablando en serio sobre matar a alguien, a una persona humana.
Por una parte, deseaba que Tyler nos llevara a ese lugar para comprobar que decía la verdad y que Annie seguía con vida. Pero por otra, me daba miedo que fuera una encerrona y que nos viéramos envueltos en una situación peligrosa por su culpa.
Vi cómo Blair se acercaba a nuestro coche y cómo después daba unos golpecitos con los nudillos en mi ventanilla. Estaba realmente destrozada, y las quemaduras de sus brazos me hacían estremecer.
—Tyler tiene un plan para ir a rescatar a Annie, ¿vais a uniros a nosotros?
Miré a Shane. Sabía que no confiaba en Tyler y sabía también todo aquello que le había dicho a Annie la noche que la había dejado. Shane no quería ir a rescatarla porque estaba haciendo un esfuerzo enorme para olvidarla, pero no permitiría que la mataran. Por lo menos, yo no.
—Antes deberíamos hablar con George. Cuantos más seamos, mejor —contesté, señalando con la cabeza el Hyundai Santa Fe blanco aparcado unos metros por delante de nosotros.
Blair sonrió y un escalofrío me recorrió la columna vertebral.
—Tyler ya se ha encargado de eso. George ha dicho que Annie le salvó la vida una vez y que hará todo lo que esté en su mano para salvarla. —Hizo una pausa y le echó una mirada de complicidad a Tyler—. Saldremos en un par de días. El campamento del grupo está en una explanada situada en una carretera secundaria, así que lo más probable es que no tardemos nada en llegar hasta ellos. De todas formas, tenemos que prepararnos.
Se fue y nos dejó a ambos sintiendo que había algo que no nos estaba contando.
Tyler no se tomaría tantas molestias si estuviera mintiendo, ¿no?
ANNIE
Yo, Anna Heartt Flyless, una chica normal de diecisiete años amante de los gatos, el baile y la lectura, una chica que se consideraba una friki de cada uno de sus gustos, era la cura del virus que más me había fascinado desde que comencé a ver películas y series de zombies.
—¿Y-yo soy la cura? —Se me formó un nudo en la garganta y fui incapaz de procesar lo que eso significaba—. ¿Cómo funciona? ¿Me hago un corte y le doy a beber mi sangre a la persona infectada?
Jamie negó con la cabeza y cogió mi mano para ayudarme a caminar hasta el camino de regreso.
—Ojalá lo supiera, Annie. Cuando descubrí que yo soy inmune al virus ni si quiera existía el virus. También me enteré de que había una cura, y la nota de mi madre lo confirmó.
Desgraciadamente, mi imaginación fue más allá y me vi encerrada de nuevo en algún lugar sometida a torturas.
Si en mi sangre se encontraba la cura quería decir que en la sangre de Lucy y Maddie también estaba, y de repente entendí las cartas que había encontrado en mi casa.
—¿Qué más sabes? Dios mío, voy a morir. —Paré en seco y me dejé caer en el suelo, rodeándome las piernas con los brazos y apretándolas contra mi pecho.
Jamie se agachó junto a mí y me levantó por los hombros sin apenas esfuerzo. Yo no estaba haciendo ningún esfuerzo por mantenerme en pie, él era quien estaba sosteniéndome.
—No seas estúpida. No voy a permitir que te pase nada.
—¡No! ¡No digas eso! ¿Sabes qué? El que era mi mejor amigo me prometió una y otra vez que estaría a salvo a su lado y ¡mira lo que me ha pasado! ¡Estoy harta de mentiras! ¡Estoy cansada de que todos me prometan que estaré a salvo! —Estallé. Probablemente, Jamie no iba a comprender nada de aquello, pero había salido de lo más profundo de mi corazón. No podía seguir ocultando el dolor que sentía por culpa de Shane, aunque involuntariamente no tuviera la culpa de nada.
Jamie cogió mi brazo con brusquedad y tiró de él hasta que me empotró contra su pecho y me envolvió con sus brazos. Enterré el rostro en su pecho, controlando mi respiración, sintiendo su brazo firme sujetándome por la cadera mientras su otra mano me acariciaba el pelo.
Estaba llegando al límite. Afrontar que tus padres te habían engañado para protegerte de un gran peligro era una cosa, pero descubrir que yo era la cura de algo que había terminado con casi toda la población estadounidense era el colmo. Sin contar que una persona estaba ahí fuera buscándome para asesinarme o hacerme vete tú a saber qué.
—No quiero morir, Jamie. No quiero que mi hermana pequeña esté en peligro.
—Si quieren mataros, tendrán que matarme a mí también. Confía en mí.
Apreté mis brazos entorno a él con fuerza, sintiendo que dentro de sus brazos estaba segura, fingiendo que el resto del mundo no existía.
Después de aquello, regresamos a la caravana, donde nos esperaba Brooklyn sentada a la mesa frente a un gran plato lleno de chuletas. Lo que menos quería hacer en aquel momento era comer. Tenía el estómago cerrado y sentía la bilis palpitando en mi garganta.
Intenté escaquearme. Necesitaba una dosis de dolor en silencio, soltar todas mis lágrimas y rabia acumulada contra una almohada.
Sin embargo, Jamie me obligó a sentarme frente a él. Brooklyn me puso un plato delante junto a un vaso lleno de agua y después se sentó junto a su hermano. ¿Tendrían descendencias nórdicas? ¿Cómo era posible que ambos fueran tan pálidos y rubios? Saltaba a la vista que eran hermanos, pero no por el parecido físico, que además era escaso, sino por la misma tonalidad del color de la piel y el mismo pelo rubio brillante.
En lo que más se diferenciaban era en el color de los ojos. Los de Brooklyn, de un color verde muy vivo y más oscuro que el mío, me recordaban a un campo verde y lleno de vida; mientras que los de Jamie, de un color azul tan gélido, me hacían sentir escalofríos y calor a la vez.
—Y dime, Annie, ¿tu hermana es tan insoportable como lo es Jamie? —El vano e inocente esfuerzo de Brooklyn por iniciar una conversación era doloroso. No la culpaba, porque el silencio que reinaba en la caravana era inquietante y si no estuviera tan apática, a mí misma se me hubiera ocurrido alguna pregunta.
—Tenía dos hermanas —respondí, dejando el tenedor sobre el plato y jugando con las chuletas a medio comer—. Lucy era la mayor, tenía diez años más que yo y se estaba comiendo a mis padres mientras yo intentaba huir con mi otra hermana, Maddie, que tiene cuatro años, la que está por ahí perdida en alguna parte.
Levanté la mirada del plato para echar un vistazo al rostro de Brooklyn. Sus ojos brillaban y pude ver que era por cómo le habían afectado mis palabras. Para mí también resultaba difícil hablar del tema porque Maddie era la única familia que me quedaba, pero a medida que iba repitiendo aquellas palabras el dolor se atenuaba.
—¿Crees que está...?
—¿Muerta? —concluí—. Puede ser, y créeme, estoy intentando convencerme a mí misma de que así es porque probablemente no volveré a verla nunca.
Mentía, y milagrosamente sonó convincente. Claro que quería convencerme de que mi hermana había muerto porque la débil esperanza que había dentro de mí y me hacía creer que podría seguir con vida me estaba matando. El simple hecho de imaginar a mi pequeña hermana, indefensa en un mundo como aquel, sola en cualquier lugar, era una tortura mil veces peor que la de Tyler.
Tenía que dirigir el tema de conversación hacia otro tema porque tarde o temprano acabaría perdiendo la compostura y no podía permitirlo.
—¿Jamie? —dije mientras mis ojos buscaban su mirada.
Parecía completamente distraído, como si su cuerpo estuviera en aquel lugar, pero su mente estuviera muy lejos de nosotras.
—Tú eres especial —continué—, pero ¿Brooklyn lo es? Es decir, ¿ella también tiene el virus en su organismo?
Sonrió, y supe que había estado escuchando mis palabras, a pesar de que su atención estuviera puesta muy lejos de allí. Se esforzaba demasiado en aparentar que no le importaba absolutamente nada, pero a mí no me engañaba.
Brooklyn tosió con brusquedad dándose un puñetazo en el pecho para terminar de tragar su trozo de carne.
—¿Se lo has contado? —preguntó apretando el tenedor con fuerza y exigiendo una respuesta a su hermano.
—¿Qué otra cosa podía hacer? —Vaya, al menos no era la única a la que respondía a sus preguntas con otras preguntas—. Ella sabe cuidarse solita y por eso mismo ya no será necesario que tenga que poner toda mi atención en sus movimientos; ella también puede estar alerta.
Le miré frunciendo el ceño. Hacía menos de media hora me había jurado que no iba a permitir que nada malo me ocurriera. No es que yo quisiera que estuviera a mi lado las veinticuatro horas del día, pero sabiendo que él estaba a mi lado podía estar segura de que nada malo me ocurriría.
—Y no, Brooklyn no es como yo. No todos podemos ser algo tan fantástico como lo soy yo. —Dicho esto, levantó el tenedor para señalarme—. Tú, Annie, eres una pequeña excepción. Ser la cura debe de ser algo muy emocionante.
—Uy, sí. ¡Mira cómo salto de alegría! —dije frunciendo aún más el ceño y haciendo gestos con las manos.
Soltó una carcajada y quise coger su tenedor para clavárselo en cualquier parte del cuerpo y borrarle esa estúpida sonrisa. Volví a coger el tenedor del plato y lo clavé con fuerza en la carne, salpicando salsa por toda la mesa.
—Después vas a tener que limpiar eso —replicó Jamie, señalando sonriente las manchas en la mesa de madera clara.
—¿Es que hay algo que te importe más que esta caravana? —escupí, sintiendo una oleada de furia en mi interior.
Dudó un par de segundos antes de responder.
—Mi guitarra. —Cuando observó que mi respuesta fue poner los ojos en blanco, suspiró—. Luego te tocaré una canción. Sé que te mueres de ganas por escucharme tocar y cantar. Seguro que nunca has escuchado nada parecido.
—¿Alguna vez has pisado un gato por accidente? —repliqué—. El maullido de dolor que sueltan es mucho más agradable que escucharte a ti tocar tu estúpida guitarra.
Le sostuve la mirada a la espera de que aquello le hubiera dejado sin palabras.
—No sabía que en tu tiempo libre te dedicabas a pisar gatos.
Me rendí y me levanté de la mesa. Fui capaz de ocultar el dolor que me produjo apoyar todo el peso de mi cuerpo sobre el pie herido. Iba a resultar patético que me hubiera levantado para irme al sofá, así que pasé al lado de Brooklyn y entré en la habitación cerrando la puerta de un portazo.
No tardé en escuchar unos golpes en la puerta corredera que había cerrado poniendo el pestillo.
—Primero: nada de portazos en mi caravana —dijo Jamie desde el otro lado de la puerta—. Y segundo: la mesa no se va a limpiar sola.
—¡Lárgate! —grité, tirándome en la cama y enterrando mi rostro en la almohada que tenía su perfume incrustado—. Has dicho que soy capaz de cuidarme sola y eso es lo que voy a hacer. ¡No te necesito a mi lado!
No recibí una respuesta y no supe si sentirme aliviada o preocupada. Me puse bocarriba para contemplar mi reflejo en el espejo del techo. Me detuve en la cicatriz del muslo, de un aspecto horrible a pesar de que estuviera prácticamente curada. Por último, mi mirada se detuvo en el pie derecho, envuelto en la pesada escayola. Llevaba un par de semanas con la escayola puesta y me preguntaba cuándo me la quitarían. Quizás aquello me facilitaría poder caminar sin la ayuda de Jamie.
¿Por qué tenía un humor tan cambiante? ¿Por qué se comportaba de una manera adorable en algunas ocasiones y como un completo estúpido en otras? A lo mejor era un efecto secundario de ser un intento fallido de zombie. Jamie me había demostrado que podía comportarse como un ser humano, pero definitivamente, no había un término medio para él. O era tremendamente cautivador, tanto que hacía que mis rodillas flaquearan con cada una de sus palabras, o era tan irritante que terminaba sacándome de quicio. ¿Se podía sentir cariño y odio a la vez por la misma persona?
Me negaba a sentir cariño por una persona que jugaba con mis sentimientos, que conseguía hacerme pensar que, muy en el fondo de su amargo corazón, aún cabía la esperanza de que fuera capaz de querer.
No fui consciente de que me había quedado dormida hasta que giré en la cama y me di de bruces contra el suelo. Aturdida, retiré el pelo de mi cara y comprobé que no me había hecho daño en el pie herido. Cogí la almohada que había tirado, cuando estaba poniéndome en pie, una ligera melodía llegó a mis oídos a través de la puerta. Solté la almohada y caminé torpemente hasta la puerta para pegar mi oído en ella.
Era una guitarra.
Como si estuviera embelesada por el sonido, retiré el pestillo y abrí la puerta, quedando la sala al descubierto. Jamie estaba sentado en el sofá que me había servido de cama con su guitarra entre las piernas. Era él quien estaba haciendo ese sonido tan bonito y agradable.
No levantó la mirada cuando llegué junto a él y me senté a su lado, embobada por ese sonido tan armonioso. No fui capaz de identificar la canción y no quise interrumpirle con mi voz aguda.
El corazón me palpitaba con fuerza y numerosos escalofríos recorrían mi cuerpo a medida que el sonido avanzaba. Estaba totalmente metido en su música, y en aquel momento no existía nada más para él que no fuera su guitarra. Y de repente, mientras continuaba tocando, su mirada y la mía se encontraron, alborotando mi interior con una oleada de calor.
Jamie tenía razón: aquel era el sonido más hermoso que jamás había escuchado. Ni si quiera las canciones más bonitas de mis cantantes favoritos podían compararse al simple sonido de su guitarra acústica.
Una simple caricia a una cuerda de la guitarra puso fin a aquella dulce melodía, dejándome con ganas de más. Levantó la mirada otra vez y por primera vez, mientras ambos nos estábamos mirando con intensidad, le sonreí con sinceridad y desde lo más profundo de mi corazón.
—Ha sido precioso —susurré, temiendo estropear el cálido ambiente que nos rodeaba.
—Lo sé, me lo han dicho muchas veces. La mayoría niñas de once años y mediante comentarios por redes sociales. Ya me entiendes, seguro que tú has hecho lo mismo.
Me ruboricé al darme cuenta de que tenía razón y recordé todas esas veces que había puesto toda mi ilusión y cariño en un comentario para una persona que probablemente nunca llegó a verlo.
—Lo digo en serio, Jamie. Nunca he oído algo más bonito.
—¿No lo escuchas? Tu voz es el sonido más bonito que he escuchado.
Bajé la mirada avergonzada, sonriendo, y con el corazón latiendo contra mi pecho a una velocidad de vértigo. No podía permitir que sus palabras me afectaran de aquella manera, porque aquellas palabras me subían hasta las nubes, y cuando aterrizaba en la realidad lo hacía de golpe. Y la caída resultaba dolorosa.
—¿Por qué lo haces? —susurré, sintiendo una punzada de dolor en mi corazón.
—¿Qué pasa? —murmuró él, dejando la guitarra a un lado para poder acariciarme el brazo con delicadeza. Lo agité para deshacerme del contacto de su mano.
—No, Jamie —dije, poniéndome en pie—. No puedes tratarme como se te antoje, no puedes decir que te desentiendes de mí y después jugar a las palabras bonitas y las sonrisas de infarto. Puede que eso te funcione con otras, pero conmigo no va a funcionar.
Quise empezar a caminar, pero mi pantalón se había quedado enganchado con algo y no pude avanzar. Cuando me giré, vi que ese algo era el dedo de Jamie, introducido bajo la pernera de mi pantalón corto. No supe qué hizo que me estremeciera, si la sorpresa de que me estuviera deteniendo, o que su dedo estuviera rozándome la piel.
Me aparté rápidamente, pero no pude evitar sonrojarme.
—Eres tú, Annie. No tengo ni idea de cómo comportarme a tu alrededor. —Se puso de pie, frente a mí. Cada vez que estaba tan cerca de mí, y además de pie, me incomodaba por lo alto que era—. Es difícil de explicar, porque hay veces que ni si quiera yo mismo sé por qué actúo de una manera u otra.
Entonces, automáticamente comprendí el por qué.
—Es tu forma de protegerte —dije, abriendo los ojos y sonriendo—. Eso es. Tienes miedo a que te hagan daño, y cuando te das cuenta de que alguien está intentando acercarse a ti, te pones grosero e insoportable.
Si había esperado que me aplaudiera y me felicitara por conocer por fin por qué actuaba de aquella manera, me confundía totalmente. Se dio la vuelta, cogió su guitarra y me dio un ligero golpe con el hombro para apartarme de su camino.
—¿Jamie? —pregunté, confundida por su cambio de humor una vez más. Quería cogerle del pantalón, tal y como él había hecho minutos antes, pero se movió más rápido de lo que esperaba y lo único que pude coger con fuerza fue su mano.
Primero bajó la mirada para observar nuestras manos unidas, después recorrió mi brazo hasta llegar a mis ojos, donde se detuvo mirándome sorprendido. Utilicé su desconcierto para tirar de él con fuerza hacia mí.
—Déjame entenderte, por favor. Solo quiero comprenderte... —La voz se me quebró cuando dije lo siguiente—: Solamente quiero hacerte ver que el amor no es dolor. —Dijo la persona cuya relación más duradera había sido una de las experiencias más traumáticas y dolorosas de toda su vida.
Al ver que no obtenía ninguna respuesta, cogí su mano con más fuerza y eché un vistazo al exterior. Estaba anocheciendo, uno de mis momentos favoritos del día.
—Quiero enseñarte algo —dije, tirando de su mano en dirección a la puerta. Cuando se dio cuenta de que me costaba un terrible esfuerzo caminar, me ofreció su brazo en lugar de la mano y lo acepté con una sonrisa de agradecimiento.
Dimos una vuelta al lateral de la caravana para quedarnos justamente bajo las ventanas que correspondían a la cocina.
Iba a abrir la boca para preguntarle que dónde estaba Brooklyn cuando la vi a unos metros de distancia, riendo a carcajadas con la chica de pelo rizado que había visto con Jamie días atrás. Vaya, había deducido que esa chica y Jamie tenían una especie de lío, pero jamás me imaginé que era con Brooklyn y no con él.
Las perdí de vista. Me senté en el suelo estirando las piernas, y esperé a que él hiciera lo mismo.
—Hace un par de meses, en febrero, un sábado caluroso en el que mi hermana no tuvo que trabajar, pasamos el día juntas. No podíamos hacerlo muy a menudo porque el trabajo ocupaba un gran tiempo de su vida, pero siempre que podía intentaba sacar tiempo para pasarlo conmigo.
»Ese día, después de una tarde de risas y cotilleos, terminamos sentadas en el borde de la piscina, con los pies sumergidos en el agua y la mirada perdida en el horizonte, justo donde el sol comenzaba a esconderse.
Suspiré al recordar aquel momento, en el que, sin tener ningún motivo para hacerlo, Lucy me había abrazado y me había dicho: «Las hermanas son amigas que nunca perdemos porque siempre están ahí. Un siempre de verdad».
—Quería compartir este recuerdo contigo porque es el último momento agradable que pasé en compañía de mi hermana. —Bajé la mirada a mis manos, incapaz de levantarla sin echarme a llorar—. La echo muchísimo de menos, y bueno... Me apetecía compartir algo bonito contigo como tú has hecho conmigo.
Jamie me miraba con curiosidad, podía sentirlo, aunque no estuviera mirándole a la cara. Se pasó la mano por su pelo, que brillaba con la luz del atardecer.
—Teníamos un representante que nos decía cómo debíamos actuar, qué podíamos hacer y qué canciones saldrían a la luz —murmuró hablando por fin, arrancando una pequeña raíz del suelo—. Nunca me gustó aquello; siempre quise ir por mi propia cuenta. Pero si dejaba el grupo, no podría permitirme esta caravana ni mi casa al borde de Mullet Lake. No estoy orgulloso de haber sido tan egoísta y materialista, pero aguantaba porque quería darle a Brooklyn la mejor vida posible.
Le observé. Casi nunca mencionaba a su padre, siempre hablaba de Brooklyn como si fuera su responsabilidad mantenerla y cuidar de ella. Pensé que no era un buen momento para preguntarle sobre él.
—Nuestro representante nos obligó a adoptar distintas apariencias —continuó. Cuando dijo esto, una sonrisa casi imperceptible empezó a dibujarse en la comisura de sus labios—. A mí me obligaba a llevar la apariencia de "chico malo". Creo que lo escogió así porque me aislaba de mis compañeros y solía ser grosero con todos.
Solté una carcajada y giré mi cuerpo para poder mirarle mejor. Me encantaría haber podido verle en una situación que no fuera aquella, como por ejemplo en su casa del lago, sentado frente a una chimenea leyendo o tomando una taza de café caliente, o incluso sobre un escenario.
—Seguro que tenías a muchas chicas detrás de ti —comenté sonriendo. Y no me extrañaba para nada que la respuesta fuera afirmativa.
—La verdad es que sí, pero es complicado —admitió—. Nunca intenté enrollarme con ninguna fan porque siempre tenía la sensación de que, de una manera u otra, me estaría aprovechando de ellas porque me idolatraban.
Sacudí la cabeza sonriendo y cogí del suelo la raíz que había arrancado para tirársela. Soltó una pequeña carcajada y nuestros codos se tocaron. Volví a sentir esa descarga eléctrica que recorría mi cuerpo de los pies a la cabeza cada vez que nuestras pieles entraban en contacto.
—¿Sabes qué? No le gustarías a mi representante —dijo de improviso, fijando la mirada en la lejanía—. Eres una mala influencia.
Solté una carcajada irónica. El comentario no me lo tomé a mal y supe que estaba bromeando.
—¿Yo? —respondí señalándome y buscando con la mirada sus ojos—. ¿Mala influencia? ¿Es que no has visto mi tierna carita de niña buena?
Él volvió a sonreír, pero esta vez mirándome a los ojos. La cálida luz anaranjada del atardecer iluminó su rostro, y me sentí deslumbrada ante el brillo de su cabello rubio y sus preciosos ojos. Sentí la necesidad de acariciar esa piel perfecta con mis labios; recorrer cada facción de su rostro con mis dedos y mis labios.
—Estás haciendo que pierda la cabeza —dijo, mostrándome una vez más aquella sonrisa pícara que tenía.
Una semana después, el calor era ya tan abrasador que no podía pasar más de cinco minutos al sol sin que me sintiera mareada y exhausta.
Si bien Jamie pasaba todo el tiempo dentro de la caravana junto a mí, era Brooklyn la que desaparecía en muchas ocasiones. La había vuelto a ver con la misma chica desde la ventana de la cocina. Pasamos toda una noche despiertas charlando, después de que las pillara paseando juntas de la mano. Se llamaba Michelle y tenía dos años más que ella. No quise pedirle más detalles.
Un par de días atrás, por fin me habían quitado la escayola del pie, dejando al descubierto una herida con una pinta muy fea. Jamie se había ofrecido como calmante cuando Brooklyn tuvo que coser la herida de nuevo. Aguantó pellizcos e incluso arañazos.
Andar se había convertido en algo más fácil, a pesar de que exageraba bastante el dolor porque no quería que mis paseos con Jamie terminaran. Ambos nos conocíamos los alrededores casi de memoria.
Aquella semana fue bastante normal dentro de lo no normal. Para mí los zombies ya no eran algo prioritario; en aquel momento, lo que más me importaba era encontrar a mi hermana y descubrir quién era la persona que me estaba buscando. De hecho, tuve una acalorada discusión con Jamie a causa de que no podía permitir que la vida de mi hermana estuviera en peligro y que mientras, yo estuviera disfrutando de unas "vacaciones" despreocupada de todo lo que sucedía a mi alrededor, remojándome en su costosa bañera hidromasaje. Finalmente, y tras darle numerosos motivos para irme de allí a buscarla, terminó convenciéndome de que esperaríamos a que estuviera totalmente recuperada y entonces, buscaríamos la manera de encontrarla.
Básicamente, había decidido pasar todo el tiempo posible dentro de la caravana con la llave echada. Ni si quiera sabía de qué o quién me estaba ocultando, pero tenía un terrible presentimiento que me hacía sentir que fuera lo que fuese estaba cerca. Solo salía en compañía de Jamie; tampoco me atrevía a salir sola o con Brooklyn revoloteando a mi alrededor.
Una de las cosas más inquietantes de todas era la aparente desaparición de todos los zombies. Las cuatro personas que se quedaban en los coches dieron una vuelta por todos los alrededores, llegando incluso más lejos de lo que Jamie y yo podíamos haber llegado. No encontraron absolutamente nada. No había cadáveres, restos de sangre, animales muertos... Nada. No sabía cómo sentirme, si feliz porque aquella terrible pesadilla pudiera estar finalizando en el tiempo récord de dos meses; o asustada porque todos hubieran desaparecido repentinamente.
Pero a pesar de todo aquello, lo que más rondaba por mi cabeza cada vez que me quedaba sola —tal y como estaba en aquel momento—, era la imagen del rostro de Shane roto por las lágrimas la última vez que lo había visto. Era inútil continuar con aquella fachada de indiferencia, intentando aplacar mi dolor interno con la felicidad que me producía estar cerca de Jamie. Era inútil intentar convencerme a mí misma de que no estaba enamorada de mi mejor amigo, cuando todo aquel tiempo sin estar con él me demostraba lo mucho que lo añoraba. ¿Cuándo había tomado la decisión de que estaría mucho mejor sin él? Precisamente, en aquel momento era cuando mi vida corría mucho más peligro, y él no estaba a mi lado. Además, después de tantos días, había llegado a la conclusión de que jamás volvería a verle, y no sabía con exactitud si aquella determinación me provocaba dolor u odio.
Cogí el cojín que había junto a mí y oculté mi rostro con él. Dejé que las lágrimas cruzaran mi cara, pues ya que me encontraba sola no temía llorar y liberar toda la tensión acumulada que había en mi interior.
Todavía no había procesado lo que Tyler había hecho y tenía en mente hacer, y no estaba preparada para hacerlo, así que cada vez que las imágenes del zulo me venían a la mente, cerraba los ojos y respiraba profundamente mientras abría y cerraba las manos.
Era cierto, muy cierto, que las cosas que sentía cuando Jamie estaba cerca de mí jamás las había sentido, pero mis sentimientos por él eran muy confusos. También era cierto que él era el único capaz de hacerme olvidar todo lo que me preocupaba, y solamente lo conseguía con mirarme a los ojos durante más de tres segundos. Pero quizás, después de todo por lo que había pasado, era hora de cerrarle mis puertas al amor, de centrarme en otros asuntos, especialmente en aquel momento.
Sí, definitivamente, aquella sería mi solución; la solución a un corazón roto y maltratado. Me costaría mucha fuerza de voluntad, pero era por mi propio bien, y si quería continuar con vida, tenía que centrarme en las cosas que sucedían a mi alrededor y olvidarme de los chicos.
Cuando por fin me calmé, unos pasos en las escaleras captaron mi atención, y rápidamente salté de la cama para agazaparme contra una pared, armada con el cojín que había ocultado mis lágrimas.
La figura que bajaba las escaleras era esbelta, y su piel era tan blanca y de un aspecto tan brillante y suave que me hizo sentir ganas de acariciarla. La única prenda de ropa que mis ojos podían ver era la ropa interior. Además de un sonriente Jamie que me miraba con un deseo irritante y que llevaba una toalla blanca sobre la cabeza, mientras la agitaba contra su pelo rubio mojado.
—¿Contemplando las maravillosas vistas? —preguntó, acercándose a mí y sacudiendo pequeñas gotas de agua de su pelo hacia mí.
Pero lo que a mí me había llamado la atención no había sido su tremendo torso desnudo, musculado, con unos pectorales bien definidos, con pequeñas gotas de agua resbalando por su piel perfecta hacia abajo, recorriendo sus abdominales y perdiéndose por dentro del borde de la ropa interior.
—Si llego a saber que J. Junior te iba a gustar tanto me hubiera puesto ropa interior mucho más apretada. —Retiré la mirada avergonzada, notando el calor en mis mejillas.
Una vez más, hice un esfuerzo por encontrar aquello que había llamado mi atención en un primer momento. Cuando se inclinó para tirar la toalla sobre la cama, el tintineo familiar volvió a sonar en mis oídos. Busqué con la mirada por todo su cuerpo el lugar del que procedía aquel sonido, pues lo había llevado tantas veces conmigo que me resultaría muy fácil reconocerlo.
Por fin, gracias a que el destello del sol se filtraba a través de las persianas dio de lleno en la pequeña esfera, reconocí mi Llamador de Ángeles colgado de su cuello.
—Esto es mío —murmuré, incorporándome y avanzando hacia él. Obviamente iba a notar lo bien que caminaba ya y que todas mis quejas habían sido excusas.
Alcé una mano hacia su pecho, tirando el cojín al suelo y dudando si debía coger la pequeña esfera plateada con mis dedos o simplemente pedirle que me lo devolviera. Sin pensarlo, las puntas de mis dedos acariciaron su pecho húmedo y fuerte cuando acaricié la esfera. Su piel, allí donde mis dedos le habían acariciado, se puso de gallina.
—Es mi Llamador, lo tengo desde muy pequeña. ¿De dónde lo has sacado? —inquirí, levantando la cabeza para mirarle a los ojos, ya que debido a su proximidad su rostro había quedado fuera de mi campo de visión. Cuando levanté la mirada, me encontré con que su cabeza estaba inclinada y que sus labios estaban a unos escasos y peligrosos centímetros de los míos.
«La puerta está cerrada», me recordé a mí misma para evitar caer en sus redes de seducción.
Me aparté con brusquedad, golpeándome contra la pared y quedándome sin respiración. Entonces fue él quien avanzó hasta mí, y cuando consideró que había invadido lo suficiente mi espacio vital, apoyó su mano en la pared y me miró a los ojos intensamente.
—Lo encontré en tu casa, después de que tú me pidieras en un sueño que fuera a buscarlo. Es un Llamador de Ángeles, ¿no? Pues aquí estoy.
—Espera, espera... ¿Has estado en mi casa? —Entonces sumé dos y dos, recordando la primera vez que lo había visto—. ¡Pasaste por delante del motel! Dios mío, ¿sabías que yo estaba ahí, luchando contra mí misma para sobrevivir? Tú apareciste de repente y fue cuando supe que eres real... —La voz se me quebraba a medida que iba hablando, así que terminé susurrando las últimas palabras.
Jamie acarició mi mejilla, sonriendo.
—¿Por qué tú, Annie? —susurró—. ¿Por qué estamos unidos por algo más fuerte de lo que somos capaces de imaginar?
Y, después de hacer una pausa durante la cual su mirada recorrió mi rostro de arriba abajo, dijo:
—¿Por qué tus labios me incitan a besarte, a eliminar el doloroso espacio que nos separa?
Atónita —y temiendo que me besara— puse las palmas de mis manos abiertas sobre su pecho, tratando de retenerle. Sentir su piel bajo mis manos fue demasiado. Sin saber cómo, me encontré acariciando su pecho desnudo con lentitud, recorriendo con la punta de mis dedos sus perfectos abdominales, repasando las finas líneas del tatuaje que tenía sobre el esternón; atreviéndome a ir más allá acariciándole los labios con mis dedos, trazando líneas imaginarias sobre su piel mientras él me escrutaba con los ojos.
—Quemas cualquier rastro de dolor dentro de mí, Jamie —susurré, deteniendo mi dedo índice en el centro de sus labios, apartando cualquier rastro de timidez de todo mi ser, olvidando incluso cuál es el significado de timidez y por qué tenía que ser tímida frente a casi un desconocido. Era como si, en aquel momento, no importara nada—. Yo puedo ser la cura de esta catástrofe mortal, pero tú... Tú, sin duda, eres mi cura particular.




16. OJALÁ SUPIERA LA RESPUESTA

Quizás son nuestras imperfecciones

lo que nos hace perfectos el uno para el otro.

JANE AUSTEN, Emma

Me separé bruscamente, sorprendida por las palabras que acababan de salir de mi boca. Lo pensaba, eso era cierto; sabía con todo mi corazón que cuando Jamie estaba a mi alrededor, eliminaba cualquier dolor emocional que sintiera.
Estaba perdiendo la cabeza, y no podía permitirme perderla. Más que nunca debía tener mis cinco sentidos puestos en mi alrededor y no en el pecho fuerte y suave de Jamie.
—No sabía que estabas aquí. —Alcé la voz para darle a entender que quería cambiar de tema, y di un paso a un lado para retirarme de su alcance.
—Acabas de comprobarlo —respondió—. Dime, ¿a ti también te parece que mi pecho es duro y firme como un tronco o son cosas mías?
Puse los ojos en blanco y busqué rápidamente con la mirada por la habitación algo con lo que pudiera taparse. No iba a iniciar una discusión con alguien que iba en ropa interior y que se estaba aproximando a mí con lentitud.
Encontré una de sus muchas camisetas negras de tirantes con estampados en color blanco tirada en el suelo y se la lancé. Absolutamente, todas sus camisetas tenían la sobaquera mucho más grande de lo que una camiseta de tirantes anchos normal tiene. Además, aquello provocaba que aun llevando puesta la camiseta se le vieran los pectorales, como ocurría en aquel momento.
Teníamos un estilo bastante parecido. Camisetas anchas y pantalones estrechos. Él siempre vestía de negro, que le daba ese aspecto de persona atractiva e indiferente al resto del mundo, y yo en esos momentos llevaba mis pantalones de chándal grises desgastados por el tiempo y una camiseta de manga corta blanca, mucho más vieja y deteriorada que la que llevaba cuando estábamos en el motel. Si él parecía realmente atractivo, yo era absolutamente todo lo contrario. Y ya no mencionemos el pelo tan despeinado que llevaba últimamente. Si lo comparaba, el pelo de Jamie era muy despeinado también, pero eso le hacía más atractivo aún.
Incluso Brooklyn, que no le prestaba mucha atención a su aspecto físico, parecía una súper modelo arreglada así a propósito para una sesión de fotos. ¿Qué llevarían en su genética que los hacía parecer tan perfectos?
—Y bien, ¿vas a decirme por qué llenabas mis cojines de lágrimas y mucosidad? Y no intentes evitar la pregunta. No eres tan rápida como piensas. —Mierda, así que me había pillado en el único momento que creía tener de soledad, el que había usado para desahogarme. Obviamente, no iba a darle ninguna explicación. Más que nada porque él solía hacer lo mismo cada vez que yo le preguntaba algo.
Fui a la cocina, donde saqué del frigorífico los restos de pizza fría que quedaron de la noche anterior. El apetito había regresado a mí.
Cuando volví del zulo donde Tyler me había tenido encerrada, mi estómago estaba tan cerrado que apenas podía comer una manzana sin vomitarla. Poco a poco, Brooklyn me obligaba a tomar lácteos para que el hueso de mi pie mejorara, además de las asquerosas infusiones que me costaba retener en el estómago. En las últimas semanas, había empezado a comer como siempre, e incluso el doble; tenía que reponer todo lo que no había comido durante el tiempo que estuve encerrada.
No tenía ni idea de dónde sacaban la comida y cómo podían tener tanta.
—¿Qué? No, Annie, yo no quiero un trozo de pizza, pero gracias por ofrecérmelo. —Sabía que lo decía en broma, así que ignoré el comentario y le di un bocado a la porción de pizza cuatro quesos que tenía en mis manos, notando cómo la boca se me hacía agua.
Estaba empezando a conocer a Jamie, o al menos eso es lo que yo creía. No habíamos vuelto a comentar nada sobre el tema que a mí me aterrorizaba, aunque él sabía perfectamente que me moría de ganas por preguntarle sobre el tema. Seguramente tenía en mente quién era la persona que iba detrás de nosotros, y definitivamente, tendría más información de los diarios de su madre. No los había visto, pero Jamie me habló de ellos y no mencionó si nos buscaban para atraparnos o para matarnos.
Lo peor de todo era que estando juntos éramos un blanco fácil.
—James. —Sabía que no le gustaba que le llamaran por su nombre de pila, pero me divertía la reacción que provocaba en él cuando le llamaba así—. ¡Oh, Dios mío! ¡Acabo de caer en la cuenta de que te llamas igual que Jem Carstairs!
—Annie. Si no recuerdo mal te llamas igual que la prometida de Finnick Odair, que estaba loca. Parece que además del nombre compartís trastornos mentales.
—¡No puedes atacarme con una de mis sagas de libros favoritas! —grité, dejando el trozo de pizza en la encimera y mirándole a los ojos—. ¡Retíralo!
Jamie soltó una carcajada. Cuando se reía, sus ojos se cerraban casi por completo y toda su cara se iluminaba. Parecía un niño pequeño cometiendo alguna travesura.
Contaría a qué nos referíamos cada uno cuando dijimos aquellos nombres, pero amo tanto esas historias que no podría resumirlas ni queriendo. Otro día será.
—Te perdono, pero solamente porque has sido capaz de mantener el nivel de la conversación —dije después de unos segundos, sonriendo ampliamente y dándole otro bocado a la porción de pizza.
Me senté a la mesa frente a él, que continuaba sin camiseta. Por lo menos se había puesto los pantalones.
—Jamie. —Volví al inicio de la conversación que había empezado porque me distraje del tema principal—. ¿Quién nos está buscando? Porque lo sabes, ¿verdad? Y no me ocultarías algo así.
Se puso serio de repente, abandonando cualquier rastro de felicidad que había mostrado anteriormente. Cuando hacía aquello, siempre solía cambiar de tema o simplemente no contestaba, así que, temiendo su silencio, volví a hablar:
—Sé que estando juntos somos un regalo, un dos por uno. —Recordé los anuncios de comida de los centros comerciales al decir aquello—. Pero somos más fuertes si estamos unidos, si los dos juntos afrontamos esto. Porque tú dijiste que no permitirías que me mataran, y yo no permitiré que te maten a ti.
Continuaba callado, escuchándome, pero en silencio. Puede que lo que estuviera diciendo no fuera más que una tontería, pero necesitaba tener una imagen en la cabeza de la persona que quería matarme. Para que por lo menos cuando la viera, supiera que tenía que huir.
—Si no dices nada, tengo un plan B. Y, aunque has dejado muy claro que yo no significo nada para ti, bla bla bla, creo que no te gustará saber de qué trata —dije. Era un farol, y rápidamente ordené a mi cerebro que inventara algo.
Como seguía sin responder y su silencio me enfurecía por momentos, dije la mayor estupidez que podría haber dicho:
—Me suicidaré. A lo mejor, lo que pretende es mezclar nuestras sangres. Sin la mía no podrá hacer nada, y así tú vivirás.
Aunque después de escucharlo, sonó... coherente. De repente, pensé que aquella era la única solución a todo eso, que la única manera en la que Jamie y yo podríamos salir de una situación como aquella era que alguno de los dos muriera.
Al haber estado en silencio durante tanto tiempo, cuando golpeó la mesa con el puño me sobresalté y di un brinco en el sillón.
—No seas estúpida, Annie. ¿Cuántas curas te crees que hay en el mundo? Sin mencionar que tu hermana es una de ellas. Si tú mueres, irá a por tu hermana, y serán dos muertes estúpidas y sin sentido. ¿O es que vas a permitir que esa mujer le haga daño a tu hermana?
Sus palabras me abrumaron.
Tenía razón. ¿Y si en aquel momento estaban yendo a por mi hermana? O, peor: ¿y si habían dado con ella y la tenían retenida?
—Necesito despejarme —murmuré, levantándome del sillón con la intención de marcharme antes de que pudiera retenerme.
Aquella conversación había que dejarla allí, es más, ni si quiera debería haberla empezado. No había pensado en eso. Seguía sin comprender por qué hacía aquello, por qué intentaba dejarme fuera de un asunto al que pertenecía tanto como él.
Abrí la puerta que daba al exterior y dejé que los rayos del sol abrasaran mi cerebro. Necesitaba despejarme. Necesitaba estar sola, decidir qué haría con aquella situación. Si él estaba trazando una solución por su propia cuenta, dejándome a mí de lado, yo también trazaría una.
Media hora después, estaba perdida y desorientada en mitad de la nada. No sabía en qué dirección había caminado porque había estado demasiado pendiente de mis pensamientos. Creía que mi pie me obligaría a detenerme, pero no sentía demasiado dolor en la cicatriz. Lo que quería decir que mi pie estaba mucho mejor de lo que creía y que ya no necesitaría a Jamie para caminar.
Di varias vueltas sobre mí misma, tratando de reconocer el lugar. Pero Jamie y yo nunca habíamos estado allí; nunca nos habíamos alejado tanto. Y viendo lo que tenía a mis espaldas, supe que había atravesado el bosque.
El calor era asfixiante, me sentía mareada y todo a mi alrededor daba vueltas mientras intentaba razonar qué hacer. A lo lejos, conseguí distinguir lo que parecía un coche destrozado, carbonizado. Lo que quería de él no era su interior; era la sombra que proyectaba. Literalmente, me tiré al suelo, en la sombra, frotándome los ojos para intentar ver algo en la luminosidad del día.
Maldito el momento en el que decidí ponerme a caminar sin mirar por dónde narices iba. El propósito que tenía cuando me puse a andar era empezar a buscar respuestas a todas las preguntas que rondaban mi cabeza. Lo que terminé pensando no tenía nada que ver con eso.
Me estaba martilleando las entrañas la incertidumbre de saber qué sentía realmente por Jamie, si existía la pequeña posibilidad de que mi odio fingido no fuera, nada más y nada menos, que una manera de ocultar el hecho de que estaba empezando a sentir algo por él, algo más allá de la atracción física. Estaría dispuesta a dar mi vida por él si no fuera porque la de mi hermana también estaba implicada. Se lo debía, porque a pesar de todo él me la había salvado a mí.
Pero también podía estar confundiendo el despecho que sentía por Shane con la felicidad que me producía estar cerca de Jamie. Podía ser simplemente gratitud y cariño porque me hacía olvidar el dolor.
Me senté y apoyé la espalda en lo que debería haber sido una puerta del coche. Si no conseguía espabilarme pronto, moriría insolada. Tenía que ponerme a caminar, en la dirección que fuera, porque estando quieta el mareo era permanente y sentía que la cabeza me iba a estallar.
Me di un tortazo porque estaba empezando a adormilarme. Aunque bien podía ser aquel mi suicidio, uno además involuntario. Los párpados poco a poco se me iban cerrando; el ligero canto de los pocos pájaros que había a mi alrededor empezó a formar parte de la acústica de mi sueño, cuando algo lo interrumpió.
Había escuchado claramente cómo algo o alguien pisaba una rama y se partía bajo sus pies o patas. Asustada, abrí los ojos y moví la cabeza de un lado para otro. Allí estaban, todos los zombies que había echado de menos saldrían de un momento para otro y nunca me había encontrado tan vulnerable como entonces. Había sido tan estúpida como para creer que el mundo volvía a ser un lugar seguro solo por no haber visto a ningún zombie en semanas. No podía ser, mi final no podía ser tan humillante y estúpido.
Me puse en pie, dispuesta a salir corriendo sin ni si quiera saber cuánto podría aguantar mi pie. Fijé la mirada en los árboles del fondo, pues el bosque era lo que más podría estar ocultando en aquel momento. La figura que salió de entre los árboles me produjo un alivio inmenso.
—¡Jamie! —grité, sin importarme si el ruido lo había hecho él o no.
Consideré que correr hacia él sería demasiado estúpido y echaría a perder todo lo que había progresado mi pie, pero no dudé en abrazarlo con fuerza cuando llegó hasta mí. No reaccionó, no me rodeó con sus brazos, así que yo apreté más los míos alrededor de su pecho.
Sus movimientos fueron tan rápidos que no tuve tiempo de asimilarlos. Sujetaba mi cintura con un brazo, impidiendo que mis pies tocaran el suelo. Me empujó hasta que mi espalda chocó con el metal del coche carbonizado que en realidad era una furgoneta carbonizada.
—¿En qué estabas pensando? —susurró, dejándome en el suelo y cogiendo mi rostro entre sus manos. Era la primera vez que lo hacía.
—Me he perdido. Creía que iba a morir —Una aventurera lágrima de alivio se resbaló por el borde de mi ojo derecho y la sequé rápidamente.
¿Qué hubiera pasado si Jamie no hubiera aparecido? ¿Hubiera sido capaz de encontrar el camino de regreso? Probablemente, antes me encontrarían unos zombies y me matarían. Era un trozo de carne con piernas y brazos muy fácil de conseguir. Hasta ellos con su lentitud me atraparían antes de que pudiera correr más de diez metros.
Jamie apoyó una mano en la furgoneta y cerró los ojos, exasperado. Yo había olvidado todo aquello de las puertas, de mi corazón y del amor; tampoco recordaba haber utilizado esas palabras en la misma frase. Cogí la mano que tenía apoyada en el puente de la nariz. La sujeté con fuerza, intentando encontrar algo que me reconfortara.
Y lo encontré. Fue el latido de su corazón. Notaba cómo palpitaba en su muñeca izquierda y cómo iba acelerando a medida que mis dedos acariciaban su brazo, repasando las finas líneas que componían el dibujo del ala.
Se separó de mí, sorprendido, pero seguía teniendo su mano entrelazada con la mía. No levanté la mirada para no encontrarme con sus ojos, aprovechándome de la seguridad que me faltaba cuando su intensa mirada me observaba.
Me incliné hacia delante, intentando controlar el temblor que azotaba todo mi cuerpo. Di un paso más hacia él. Su olor me resultaba extrañamente familiar, y en seguida supe por qué: porque siempre había estado entre sus brazos en mis sueños y era a lo que olían; mis sueños olían a Jamie.
Levanté la cabeza para mirarle y me encontré con sus gélidos ojos azules, fríos como el hielo en ocasiones.
—Annie... —susurró. Le puse mi dedo en sus labios, acariciándolos como había hecho en la caravana hacía un par de horas.
No quería que hablara, ni él ni yo. Aquel era el único momento que había tenido para observarlo sin tener miedo de que él también me estuviera observando. Hasta entonces, había estado acariciando y observando al Jamie de mis sueños, aquel que me hacía sentir culpable por las cosas que me hacía sentir.
Dejé de sentir calor. Había dejado de escuchar mi corazón, o incluso el aire que salía por mi nariz. Lo único que podía ver, lo que estaba captando toda mi atención, era Jamie, y solamente él. Estaba completamente absorta en él, reviviendo mis sueños, temiendo despertar y encontrarme tirada en el suelo. No era capaz de moverme; estaba paralizada y lo único que se movía eran mis ojos, que recorrían su cara.
Fue él quien se movió, quién llevó el dorso de su mano a mi hombro y acarició mi piel encaminándose a mi cuello. Fue él quien movió su cabeza para que nuestras frentes quedaran pegadas. Cerré los ojos, y suspiré dejando que el aire saliera despacio por mi boca. Él puso su dedo pulgar sobre mis labios, cerrándolos, y con el resto de sus dedos apoyados en mi barbilla, empujó mi rostro hacia el suyo. ¿Iba a besarme?
De repente, se detuvo, despegó su frente de la mía y yo abrí los ojos para descubrir por qué había parado. Estaba mirando más allá de mí, y empezó a dirigir la mirada hacia arriba, al cielo. Sin verlo venir, me derribó tirándome al suelo. Jamie me abrazó, y me di cuenta de que había cubierto todo mi cuerpo con el suyo, aunque seguía sin comprender por qué.
Antes de que mis oídos se taponaran por el estruendo, pude escuchar claramente el estrépito que produjo algo al caer contra la tierra, no muy lejos de donde nosotros nos encontrábamos, y el suelo vibró debajo de mí.
Había sido una explosión.
Jamie había ocultado mi cara con la suya, apoyando su mejilla sobre mis labios, y cuando abrí los ojos lo único que pude ver era pelo rubio. Jamie me sujetaba los brazos con fuerza contra mi cuerpo.
La furgoneta que estaba a nuestro lado estalló en pedazos, volando por encima de nosotros, al mismo tiempo que un segundo estruendo sacudía el suelo. Grité por encima del ruido, pero el peso del cuerpo de Jamie impedía que me moviera. Cuando sus manos dejaron de ejercer fuerza sobre mis muñecas y pareció que todo el peso de su cuerpo se desplomaba sobre mí, me asusté. Conseguí dejarle caer tumbado sobre la espalda en el suelo y me llevé las manos a la boca aterrada, intentando ahogar un grito.
Estaba completamente inmóvil, con los ojos cerrados. Había demasiado humo y polvo a mi alrededor y toda la luz del día parecía haberse esfumado de golpe. Pude escuchar el sonido de un avión, y seguidamente el de un helicóptero. Traté de localizar entre todo el humo aquellos ruidos, pero no pude ver absolutamente nada.
Volví a centrar toda mi atención en Jamie, que continuaba tumbado en el suelo.
—¡Jamie! —grité, colocando mi brazo bajo su cuello y apoyando su cabeza en mis piernas. Él se había llevado la mayor parte de la explosión de la furgoneta, y además de tener algún que otro cristal de tamaño importante clavado en el brazo, estaba lleno de tierra.
Retiré el pelo de su frente y limpié con el borde de mi camiseta el sudor de su cara. Decir que me temblaban las manos sería quedarme corta. Le acaricié la mejilla mientras mis lágrimas caían sobre su cara.
Parecía tan vulnerable, con su cabeza apoyada en mis piernas, los ojos cerrados y careciendo de esos aires egocéntricos que tenía; fue al verle así cuando supe que mi corazón había abierto de par en par sus puertas al amor otra vez.
Abrió los ojos de repente, fijando su mirada en los míos.
—Jamie —susurré, al mismo tiempo que él se incorporaba y se quedaba sentado de espaldas a mí. Sin poder contenerme, me abalancé sobre su espalda y le abracé con toda la fuerza que podía—. Me has asustado. Creía que te había pasado algo.
—Tengo dos cristales de unos diez centímetros de largo clavados en el brazo, por si no lo habías notado —dijo muy serio, pero sonreí al comprobar que no había perdido su estúpido carácter.
Se incorporó, deshaciéndose bruscamente de mi abrazo. Tiró de los cristales sin inmutarse y comenzó a caminar, sin mirarme, sin decirme ni una sola palabra más. No podía creer que hubiera vuelto a esa actitud.
Me puse de pie al instante.
—¡Creía que habías muerto! —grité a su espalda.
Se detuvo antes de que le perdiera de vista entre todo el humo y se acercó lo suficiente para que pudiera escucharle decir:
—Es estúpido que te preocupes tanto por mí.
Lo dijo con un tono de voz tan áspero y seco que el corazón se me paró.
—No te voy a pedir perdón por preocuparme por ti y porque me importes. —Las palabras salieron atropelladas de lo más profundo de mi alma—. Lo que es estúpido es que le haya permitido a mi corazón creer en el pequeño placer de que yo a ti también te importaba.
Me puse en pie y pasé por su lado cuando dispuesta a encontrar el camino de vuelta, decidida a salir por el lugar que había llevado a Jamie hasta mí.
Estiró su brazo para retenerme por la muñeca antes de que quedara fuera de su alcance.
—Annie —susurró, y me volví para mirarle a los ojos—. No puedes quedarte, no podemos estar juntos. Esto... No puede ser, no puede pasar. Cuando llegues a la caravana tienes que recoger tus cosas y marcharte.
Noté la humedad de las lágrimas en los ojos, y salí pitando de allí para ocultarle mis sentimientos a una persona que acababa de romper en pedazos la parte de mi corazón que estaba en proceso de recuperación.
No le presté atención al sitio por donde estaba caminando; no me importaba. Había vuelto a cometer el mismo error. Y él había jugado con mis sentimientos, porque si no, ¿por qué segundos antes de que algo impactara contra la tierra habíamos estado a punto de besarnos? ¿O lo había malinterpretado y no quería besarme?
Y, sin embargo, tampoco podía dejar de pensar en lo ocurrido. ¿Habían sido bombas, explosiones? ¿Quién iba a dejar caer una bomba desde un avión? Estaba claro que en el exterior ya no estaba a salvo. ¿Y adónde iría entonces? Lejos. Muy lejos. Me obligaría a mí misma olvidar todo lo ocurrido en las últimas semanas, aprender a vivir sin Jamie y Brooklyn. Había estado viviendo sin ellos durante diecisiete años, así que no sería difícil.
O eso creía yo.
NOA
No sabía cómo narices Tyler había terminado convenciendo a todo el mundo de que fuéramos en busca de Annie. Y tampoco sabía por qué, pero sentía que detrás de esa fachada de preocupación se ocultaba algo oscuro y terrible, tal y como me había dicho Shane cuando finalmente nos pusimos en marcha.
Había calculado mentalmente y estaríamos a punto de llegar, pues Tyler había dicho que no se encontraban muy lejos de la frontera de Wisconsin y Minnesota, cerca de una explanada en una carretera secundaria.
Conducía yo, y habíamos dejado atrás el asfalto hacía ya unos cuantos minutos. Shane iba sentado a mi lado, con la pequeña Maddie sentada en sus piernas, que contemplaba con curiosidad el paisaje. Sus padres estaban muertos, su hermana también y su otra hermana estaba desaparecida, y sin embargo parecía la niña más feliz del mundo, señalando el cielo cada vez que un pájaro aparecía.
—¿Dónde está Annie? —preguntó, pillándonos desprevenidos tanto a Shane como a mí.
Ambos habíamos estado evitando hablar de ese tema delante de ella, y aunque fuera una niña, no era estúpida, y notaba la ausencia de la persona que había hecho todo lo que estuvo en su mano por mantenerla con vida.
—Vamos a buscarla, Maddie —respondí mirando a la niña con la mejor de mis sonrisas.
—Quiero mucho a Annie.
La miré. Ella también me estaba mirando, con esos ojos tan grandes como los de Annie y de un color muy diferente a los suyos. Era curioso, porque ninguna de las tres hermanas tenía los ojos del mismo color. Aidan, su padre, tenía los ojos de color marrón café; Lucy los tenía azules oscuros, los de Annie eran verde pistacho, al igual que los de su madre; y Maddie tenía los ojos grises. A pesar de que sus ojos fueran distintos, las facciones, los gestos e incluso la forma de mirar, eran idénticos a los de Annie. Sobre todo, cuando sonreían. Tanto a Lucy como a Annie y Maddie les salían unos hoyuelos muy pequeños justo al lado de las comisuras.
—Ella también te quiere, pequeña —respondí, intentando tranquilizarla con la mejor de mis sonrisas.
Era realmente increíble como una niña de cuatro años podía sonreír en la situación en la que estábamos y mientras tanto yo, una chica casi adulta, estaba aterrorizada y rota por la pérdida de Jordan, mi Jordan.
Shane dio una cabezada contra el cristal.
—Puedes dormir, aún quedarán veinte minutos por lo menos —dije, al verle frotarse los ojos y bostezar repetidas veces—. Te despertaré cuando lleguemos.
Aunque por mucho que insistiera diciéndole que necesitaba descansar no se iba a quedar dormido, más que nada porque lo que pretendía era saltar del coche en cuanto comprobara que Tyler tenía razón. Y lo sabía porque yo también iba a hacerlo. No me lo pensaría dos veces si veía a mi mejor amiga en manos de un psicópata torturador.
Bajé la ventanilla de mi asiento porque empezaba a tener calor y aquello hizo que entrara mucho más calor en el interior de la camioneta. Se acercaba el verano.
Delante de nosotros iba el coche de Tyler, detrás el de George y el de Dwight. Por las caras que habían puesto Eleonor y Vivianne supe que ellas tampoco estaban muy convencidas de ir, pero Leighton lo estaba plenamente. Al fin y al cabo, Annie fue la que salvó a su padre de una muerte segura.
Kendall, que había bajado su ventanilla hasta el tope, se había asomado por el hueco libre y me hizo un gesto con la mano para indicarme que estábamos llegando.
Y, efectivamente, de repente se abrió delante de nosotros una gran explanada. Muy a lo lejos había un bosque, pero una gran caravana de color marrón chocolate de dos pisos me ocultaba qué más podría haber. A pocos metros de ella había unos coches aparcados.
Tyler paró el suyo en seco, obligándome a pisar con fuerza el freno para no estrellar el coche contra el suyo. Salió y se acercó hasta mí para decirnos que saliéramos del coche.
—¿Y bien? —inquirió Shane, bajando—. ¿Qué es lo que se supone que vamos a hacer ahora, genio?
—Noto el ambiente algo tenso —respondió el aludido.
Shane, de nuevo un desconocido para mí, cogió a Tyler por el cuello de la camiseta y lo empotró contra la camioneta. Salí rápidamente de ella con Maddie en mis brazos.
—¿Dónde está? —escupió, ejerciendo más presión sobre él.
Lo soltó porque la cara se le puso pálida y la mirada se le quedó fija en un punto detrás de mí. Levantó la mano para señalar a alguien y susurró:
—Es él. —Me volví apretando a la niña contra mi pecho y vi a un chico no mucho más mayor que yo que encajaba a la perfección con la descripción de Tyler.
A pesar de que se encontraba a muchos metros de nosotros, puede que incluso a un kilómetro, pude verlo perfectamente. Era rubio, alto e iba vestido de negro.
Por un momento, descarté la posibilidad de que aquel chico hubiera secuestrado a Annie. Por eso, cuando la vi aparecer segundos después detrás de él, caminando cabizbaja y con las manos cubriéndole el rostro, solté el grito más fuerte que jamás había soltado.
ANNIE
Cuando llegué a la caravana, las lágrimas ya me habían empapado toda la cara y fue imposible ocultarle a Brooklyn qué era lo que estaba pasando.
Tardé bastante en recoger todas mis cosas, pero estaba decidida a hacerlo antes de que Jamie apareciera. Ya no había marcha atrás, iba a irme de allí para siempre.
Subí al baño para lavarme la cara y evité mirar mi reflejo en el espejo porque seguramente tendría un aspecto terrible. Bajé para echar un último vistazo y comprobar que no se me olvidaba nada.
—Annie, por favor. —Brooklyn había roto a llorar y en aquel momento estaba delante de la puerta de salida con los brazos extendidos. Me conmocionó mucho descubrir que me había cogido tanto cariño en tan pocas semanas, considerándome como una hermana pequeña (ya que era un año mayor que yo) y como la amiga que nunca tuvo—. Si es por mi hermano, ignóralo. Yo lo hago, todos lo hacen, tú también lo puedes hacer.
—No es eso, Brooke... —insistí yo por enésima vez—. No congeniamos, esto no podía seguir funcionando mucho más tiempo.
Una lágrima más descendió desde su ojo hasta la barbilla. Dejé caer las maletas al suelo y la abracé con fuerza. Era mayor que yo, pero sin embargo parecía mucho menor por lo vulnerable que era.
Olía a Jamie, y durante una fracción de segundo creí encontrarme de nuevo entre sus brazos, después caí en la cuenta de que Brooklyn era mucho más bajita que él y mucho menos dura.
—Gracias, Brooklyn. Por todo —susurré, aguantándome las ganas de llorar.
Brooklyn, al contrario, era un mar de lágrimas.
—Quédate, por favor. Entre las dos podemos echarle a él —suplicó, volviendo a abrazarme.
Solté una carcajada y esbocé una sonrisa triste, aunque lo que menos me apetecía en aquel momento era sonreír. Sin duda, Jamie se llevaría una buena bronca por parte de Brooklyn cuando yo me hubiera marchado.
Me separé de ella para coger mis cosas y puse la mano en el pomo de la puerta al mismo tiempo que se abría. Me quedé paralizada frente a Jamie, sin saber qué hacer y sin ser capaz de decidir si debía marcharme o no.
Reuní el valor suficiente para sostenerle la mirada y decirle amablemente:
—¿Puedes apartarte de la estúpida puerta de esta estúpida caravana cuyo dueño también es estúpido, por favor?
Sonrió, y no supe que me irritó más, si ver que mi pregunta le había hecho gracia en lugar de ofenderle o sentir un cosquilleo en el estómago al ver su sonrisa otra vez delante de mí.
Decidida a marcharme de allí, agarré con fuerza las dos maletas y dejé que mi peso cayera hacia delante para apoyarme en el suelo y poder irme entonces, pero los brazos de Jamie me interceptaron y quedé inclinada, con el pie bueno dentro de la caravana y el malo en el aire.
—Suéltame o te juro que te morderé hasta que sangres —dije, arrugando la nariz y evitando apoyarme más de lo necesario en su cuerpo.
No me hizo caso, por supuesto. Con la mano libre, me cogió por debajo del trasero y me levantó. Las maletas se cayeron al suelo mientras él me colgaba cual saco de patatas en su hombro. Le di varios rodillazos en el pecho, además de puñetazos en la espalda y mordiscos en cualquier sitio que estaba a mi alcance, pero no aflojó la fuerza en absoluto.
Me llevó hasta el lugar desde el cual habíamos visto la puesta de sol una semana atrás. Me dejó en el suelo, y a pesar de que le odiaba más que nunca por estar confundido y confundirme más a mí durante el proceso, me estremecí cuando vi los cortes que le habían hecho los cristales.
Llevé inconscientemente mi mano hasta uno de ellos y rodeé con el dedo el lugar. Ni si quiera se inmutó.
—¿No te duele? —pregunté, extrañada.
—Agradable no es, pero he sentido cosas peores. —Eso me hizo pensar en lo que me había contado la primera vez que tuvimos una conversación normal.
Pero aún estaba dolida, dolida porque había estado a punto de besarme y después me había echado de su caravana.
—Jamie... —comencé, dispuesta a echarle la bronca.
—He sido un estúpido al echarte, ¿vale? Pero no podía permitir lo que casi sucede. No puedo permitírmelo —dijo él antes de que yo pudiera decir nada más.
—¿Permitírtelo? ¿El qué? ¿Besarme? —Ya está, ya lo había dicho. Puede que yo lo hubiera interpretado de una manera, pero si me iba a ir de allí necesitaba conocer la verdad, saber qué fue lo que estuvimos a punto de hacer.
Jamie vaciló, después señaló los cortes en su brazo.
—Esto no duele nada comparado con lo que me duele aquí —dijo señalando su corazón—. No sé qué es lo que me pasa contigo, Annie.
—¿Ibas a besarme? —repetí, sin hacer caso a sus palabras.
Se acercó a mí y retrocedí hasta que mi espalda dio con la caravana. Cogió mi mano con la suya y la llevó hasta su pecho para dejarla sobre el punto donde su corazón latía rápido y con fuerza.
—Puedes sentirlo, ¿verdad? Sientes lo que provocas en mí, la velocidad que alcanza mi corazón con solamente tenerte cerca. —Quería morirme, pero no porque le odiara, si no porque aquellas palabras yo también podría pronunciarlas, y la razón era que yo sentía lo mismo—. Mi intención no era besarte, solo quería estar lo más cerca posible de ti, comprobar que tus labios no solo parecen suaves, si no que de verdad lo son al tacto.
Aquello me valía, me servía como respuesta. No lo había dicho de forma directa, pero era necesario para mí.
Sacudí la cabeza, enfadada.
—¡No me distraigas! —exclamé, encarándome a él—. Estoy cansada de tus constantes cambios de humor, no es sano y no es nada agradable.
Jamie pareció avergonzado.
—Lo siento, Annie —susurró, levantando la mirada—. Tienes razón.
Le miré sin dar crédito a lo que había dicho.
—No vuelvas a pedirme que me vaya —dije, acercándome a él—, porque entonces me iré para siempre.
—No quiero que te vayas, Annie —respondió él, dando a su vez un paso hacia mí—. No sin mí. Pero entiendo que quieras hacerlo.
«Claro que no», quise decir, pero se me formó un nudo en la garganta.
Después de aquello, se fue antes que yo para dejarme tomar una decisión definitiva, aunque yo ya tenía más que claro qué es lo que quería.
Rodeé la caravana dirigiéndome a la puerta, frotando mi rostro intentando poner en orden mis pensamientos.
—¡Annie!
«No puede ser.»
Giré la cabeza lentamente hacia el lugar del cual había escuchado la voz; la muy reconocible voz de Noa. Había tres manchas. Una de ellas era pelirroja y ya estaba en movimiento, las otras dos no supe identificarlas, pero algo en mi interior me dijo que algo iba mal.
—¡Annie! —Ese era Jamie gritándome desde dentro. Cogió mi mano y tiró de mí para meterme dentro de la caravana, cerrar la puerta con llave y bajar todas las persianas.
Anonadada e inmersa en la oscuridad, apreté su mano. No podía verle, pero noté su cálido aliento en mi oído cuando susurró:
—He visto a Tyler allí fuera. —Notó que me tensaba y sus manos se pusieron sobre mis hombros—. Conmigo no te pasará nada.
Pero lo que temía no era lo que Tyler pudiera hacerme, era qué narices hacía Noa a su lado y quién era la tercera mancha, aunque por mucho que intentara ocultarlo sabía quién sería...
—¿Cómo ha sabido esa chica quién eres? —preguntó Brooklyn desde algún lugar. Era increíble la oscuridad que había; ni después de varios minutos mis ojos se acostumbraban.
—Es mi mejor amiga, Noa —respondí en un susurro—. ¿Por qué narices habéis bajado las persianas?
Lo primero que se me vino a la cabeza después de aquello fue un pensamiento. Un pensamiento que se preguntaba qué narices estaban haciendo allí Noa y Tyler, sobre todo Noa. Cabía la extraña posibilidad de que Tyler hubiera vuelto para vengarse de mí y que me chantajearía torturando a Noa hasta que finalmente accediera y me fuera con él, pero Noa no era tonta.
—¡Annie, sal! ¡Soy yo! —No era Noa, y la persona que había detrás de la puerta gritando mi nombre me dejó completamente paralizada.
—Shane —susurré, deseando con todas mis fuerzas mi desintegración.
No podía ser posible que se encontraran. La culpabilidad volvió a mí y me dio una bofetada en la cara por estúpida, por haber creído que Shane me había abandonado definitivamente. Pero ¿qué narices estaba pensando? La culpa era de Shane por no haber venido antes, por haberme dado a entender que ya no significaba nada en su vida. Y sin embargo ahí estaba, aporreando la puerta de la caravana de Jamie gritando mi nombre.
—Voy a salir y le voy a romper la mandíbula al gilip...
—¡Jamie! —grité en un susurro.
Imaginé que su ceño se fruncía inquiriendo una explicación.
—Es mi... amigo. —Ni si quiera yo sabía qué éramos Shane y yo por entonces. Podría decirse que aquella fue la mejor descripción.
—¿Es que no os enseñan modales en la ciudad esa de donde venís? —Dijo el que invadía mi espacio personal y mi intimidad cada dos por tres.
—Voy a salir yo, Jamie, te guste o no. Si mis amigos están con Tyler no creo que pase nada malo. Shane no permitiría que me pasara algo malo. —O al menos eso era lo que pensaba antes de que me dejara tirada.
Nunca pensé que utilizaría sus nombres en un mismo contexto. Es más, vivía muy feliz sabiendo que nunca se conocerían. ¿Quién iba a decirme a mí hacía cosa de un mes que mi mejor amigo iba a estar aporreando la puerta del protagonista de mis sueños, por el cual no tenía claro qué era lo que sentía?
En mi intento de llegar hasta la puerta tiré varias cosas que había encima de la mesa y escuché a Jamie gruñir a mis espaldas. Finalmente, mis dedos rozaron el pomo de la puerta, y sin saber cómo, en cuestión de segundos Jamie se había colocado entre la puerta y yo, siendo él quien la abrió.
Escuché que alguien le quitaba el seguro a una pistola y conseguí colarme por debajo del brazo de Jamie, extendido y apoyado en el marco de la puerta. Delante de mí estaba Shane, otra vez con su característico flequillo sobre la frente, apuntando con la pistola a Jamie. Bueno, en realidad me apuntaba a mí porque me había interpuesto entre ellos dos.
—¿Qué estás haciendo, Annie? —preguntó, mirándome a los ojos fijamente.
Que su mirada y la mía volvieran a encontrarse provocó que mis piernas flaquearan. Me agarré al marco de la puerta y respiré profundamente. No podía creerme que, después de todo el despecho que había nacido dentro de mí por Shane, fuera incapaz de hablarle. Porque le quería y el simple hecho de tenerlo delante de mis narices me lo había demostrado.
—Te fuiste —dije, sorprendiéndome a mí misma por sacar aquel tema en lugar de explicarle por qué no debería disparar a Jamie.
Para mi sorpresa, Noa se había detenido a mitad del camino y estaba de espaldas a nosotros. Shane era el único que se había acercado y Tyler venía de camino.
—Lo hice por tu bien...
—¡No! —Bajé de la caravana y escuché otro gruñido de Jamie a mis espaldas—. ¡Deja de decir de una maldita vez eso! ¡Mírame! —grité señalándome—. ¿Esto te parece estar bien? ¡Todo esto es por tu culpa!
—No, no lo es, y voy a matar al responsable de ello. —Las lágrimas se detuvieron antes de salir por mis ojos cuando pronunció aquellas palabras y miró a Jamie. ¿Qué? ¿Por qué no miraba a Tyler, si era él quien me había torturado?
Di un paso hacia atrás, chocándome con el pecho de Jamie. Él también había bajado de la caravana. Le miré. No le quitaba el ojo de encima a Shane. Además, su mirada estaba cargada de curiosidad.
Anticipándome a lo que iba a ocurrir, me interpuse aún más entre ellos. Los miré a ambos a los ojos. Eran azules, sí, pero eran tan diferentes como las personas que los tenían.
—No seas estúpido, pecoso, si yo le hubiera tocado un pelo ahora mismo no me estaría protegiendo —dijo Jamie, hablando por primera vez. Era más alto que Shane, por lo menos le sacaba diez centímetros.
—Jamie —susurré en tono de advertencia. Él sería quién empezaría la pelea, se le veía en la cara las ganas de diversión.
Me miró arqueando una ceja. No podía tratarse de la misma persona que hacía unos minutos me había pedido que no me marchara de su lado. La dulzura con la que había pronunciado aquellas palabras había desaparecido completamente y había sido sustituida por una oscura amenaza.
—Annie, apártate —pidió Shane, apuntando a Jamie en la cabeza, el único lugar que no podía proteger porque no era lo suficientemente alta.
—¡Para! —Lo empujé con cuidado, y me sentí satisfecha cuando tuvo que dar un paso atrás para recobrar el equilibro. Por lo menos los empujones seguían funcionando con él—. Baja la pistola, Shane. Jamie no es quien...
—Deja de protegerle, Annie. No te pasará nada estando yo...
—¡Fue él y no tú el que me salvó, el que ha estado protegiéndome todos estos días sin ni si quiera conocerme! Dime, ¿en quién debo confiar? ¿En alguien que confesó quererme desde siempre, me enamoró y después me dejó tirada? ¿O en alguien que no me conocía de nada y aun así arriesgó su vida por la mía? —grité, sintiendo cómo el rubor se apoderaba de mis mejillas—. ¡Baja la maldita pistola!
No supe por qué me hizo caso después de haberle gritado, pero lo hizo. La colocó en el hueco que había entre su cinturón y los pantalones. Después de abandonar la postura defensiva y el odio de sus ojos, me miró como siempre lo había hecho por primera vez en aquel día.
Sin embargo, aunque me estuviera mirando y ambos deseáramos solucionar lo ocurrido entre nosotros, tenía otro pensamiento en mente. Y ese pensamiento era mi hermana, lo único que me quedaba en el mundo.
—¿Dónde está Maddison? —pregunté mirando detrás de él, en dirección a los coches que ya estaban a la misma altura de los demás.
—¡Annie! —Mi corazón se detuvo cuando escuché su voz, llamándome en un grito a escasos metros de distancia. Me quedé con la mirada plasmada en ella, que venía corriendo hacia mí.
Salí a su encuentro, apartándome a un lado, y la recibí entre mis brazos con un fuerte abrazo y con las lágrimas fluyendo por mis ojos. Creía que jamás iba a poder abrazarla otra vez, a mi hermana pequeña, la que me hacía sonreír con su mera presencia.
—Te he echado de menos, Mads —susurré acariciando su pelo.
—Conmovedor —dijo Jamie poniendo una mano en mi hombro—. Ahora, vayamos dentro antes de que a alguien se le ocurra seguir jugando con pistolas.
—Cállate, idiota, ¿no ves que es su hermana? —intervino Shane.
—¿Quieres ver tú mi puño en tu boca? —Me levanté de golpe sorprendida y puse las dos manos sobre el pecho de Jamie, que había empezado a avanzar en dirección a Shane.
—Nadie va a ver nada en la boca de nadie —dije empujando a Jamie. Él cogió mis manos con las suyas y me miró a los ojos con esa sonrisa tan provocadora que dejaría petrificada a cualquier persona del mundo.
Sin girarme para mirar a Shane, cogí a mi hermana en brazos y entré en la caravana con ella, obligándome a ignorar a Jamie si se oponía a que mi hermana estuviera con nosotros.
—Es por su seguridad —dije cuando subió todas las persianas y la senté sobre la encimera. Le di un vaso de agua y no pude evitar dejar de mirarla.
—No sois muy parecidas —susurró Jamie a mis espaldas—. Y al mismo tiempo parece una versión pequeña de ti. No sé si es enternecedor o siniestro.
Puse los ojos en blanco y acaricié el pelo de mi hermana pequeña.
—Maddie, este es Jamie, una persona que tiene de encantador lo mismo que yo tengo de egocentrismo.
—No me has mostrado esa faceta tuya.
—Era sarcasmo, Jamie. —Me giré para tenerlo de frente y me sobresalté ante su proximidad.
Su cuerpo estaba peligrosamente pegado al mío. Me cogió por la cintura y puso su mano en mi nuca, inclinándose sobre...
—¡Por Dios! —exclamó Brooklyn, apareciendo por la puerta de la habitación. Jamie no hizo el amago de separarse, así que fui yo la que tuvo que retirarse bruscamente—. Esperad a que me haya ido, por lo menos.
Brooklyn se había tapado los ojos con las manos y cuando las apartó, primero nos miró a Jamie y a mí con los ojos entrecerrados y ruborizada, como si temiera que fuéramos a darnos el lote delante de ella en cualquier momento. Después, su mirada fue a parar a mi hermana, que la miraba sonriente y con curiosidad.
—Brooke, esta es Maddie, mi hermana pequeña —dije, apartándome todavía más de Jamie, poniendo distancia entre ambos. Bajé a Maddie de la encimera—. Dile hola a nuestros nuevos amigos, Mads.
Jamie, que parecía divertido ante mi clara incomodidad y torpe intento de distraer a Brooklyn de lo que acababa de ver, se agachó hasta quedar a la altura de mi hermana.
—¿Tienes hambre, pequeña? ¿Te gusta el chocolate? —preguntó Jamie, tendiéndole una mano y captando toda la atención de mi hermana.
Maddie se metió un dedo en la boca y retiró la mirada de Jamie para mirarme a mí, como pidiéndome permiso para aceptar la oferta de Jamie. Le sonreí y después de soltar una risita, cogió la mano que le tendía y se acercaron al frigorífico.
—¡Es demasiado adorable! —exclamó Brooklyn—. ¿Cómo ha llegado hasta aquí ¿Qué ha pasado ahí fuera?
Ni yo misma tenía una respuesta. El regreso de Shane había puesto mis pensamientos patas arriba. No había encontrado el momento adecuado de mencionarle su existencia a Jamie, de contarle lo sucedido entre nosotros. Tampoco había ningún motivo por el cual tendría que haberlo hecho, y si hubiera tenido claros mis sentimientos por Jamie, quizás lo hubiera tenido.
—Estoy intentando entenderlo, Brooke, pero de alguna manera mis mejores amigos, aquellos con los que escapé cuando todo esto empezó, han venido a buscarme con Tyler —dije finalmente.
Brooklyn pareció sorprendida e incluso durante unos instantes, triste.
—¿Entonces te vas a ir de verdad? —murmuró con tristeza, abriendo con curiosidad sus grandes ojos verde esmeralda.
Jamie, que hasta aquel momento había estado absorto en una búsqueda de chocolate con mi hermana, pareció interesarse de repente por nuestra conversación.
—Ni tú ni tu hermana vais a iros a ningún sitio mientras ese desquiciado de Tyler esté ahí fuera —escupió, cerrando la puerta del frigorífico y ofreciéndole una tableta de chocolate a Maddie, que la aceptó con una sonrisa y corrió a sentarse en uno de los sillones de la mesa.
Brooklyn bajó la mirada y yo me di la vuelta intentando aclarar el torrente de emociones que sentía en aquel momento.
Cuando volví a girarme, Jamie se había apoyado contra la encimera de la cocina y Brooklyn se había llevado a Maddie hasta la habitación. Desde allí podía ver que había sacado un iPad y le enseñaba algo a mi hermana que parecía divertirla.
Fijé la mirada en Jamie. Se había cruzado de brazos y su expresión se había ensombrecido. Como si pudiera notar que le estaba observando, levantó la mirada y no la retiró hasta que suspiré.
—Hay algo entre el pecoso y tú, ¿verdad? —dijo.
Me mordí el labio y volví a suspirar.
—Sí, Jamie. —Por muy bueno que fuera ocultando sus emociones, no logró enmascarar la punzada de dolor que atravesó su rostro cuando pronuncié aquellas palabras. Instintivamente, me acerqué y puse las manos en sus brazos—. Es complicado, ha sido una persona muy importante en mi vida.
Jamie se deshizo de mi contacto.
—¿Fue él quien te dejó sola? —preguntó inesperadamente. Asentí despacio—. Annie, sé que todo esto es demasiado confuso para ambos, y no sé qué sientes por mí, pero no quiero que me des a entender cosas que no son.
Parpadeé un par de veces intentando comprender sus palabras. En aquel momento, no quería que la conversación tomara ese giro.
—Jamie, me importas demasiado como para hacerte algo así —susurré, bajando la mirada—. Pero no estaría siendo completamente sincera contigo.
Alzó una mano para cogerme la barbilla con delicadeza, obligándome a mirarle a los ojos.
—Confío en ti —dijo, juntando su frente con la mía y cerrando los ojos durante unos segundos. Finalmente, apartó su cara y tomó la mía entre sus manos con dulzura para rozarme la frente con los labios, dándome un beso cargado de significado—. Pero no quiero nublar tus sentimientos. Tienes que intentar averiguar qué sientes ahora mismo, Annie. Tú también me importas demasiado como para dejar que mis sentimientos influyan en los tuyos.
Le miré perpleja, sintiendo una profunda tristeza, sabiendo en lo más profundo de mi corazón que tenía razón.
—No puedo estar cerca de ti hasta que lo sepa, Jamie. —Porque cada segundo que pasaba a su lado solo me empujaba a querer otro rato más con él. Y estando cerca de él solo podía pensar en el terremoto que su mera presencia provocaba en mis entrañas.
Jamie se apartó, asintió y después me pidió que le dejara solo.
Cuando entré en la habitación, Brooklyn me miró con los ojos empañados y una arruga de preocupación en la frente. Cerré la puerta detrás de mí y solté todo el aire que no sabía que había estado conteniendo.
—Annie —dijo mi hermana, obligándome a salir de mis pensamientos—. ¿Nos vamos a quedar? Me gusta mucho estar aquí.
«Y a mí, Maddie. A mí también me gusta.»
NOA
Reprimí una carcajada tapándome la boca con las manos.
—¡Qué dices! —grité sorprendida—. ¿Entonces ese tío que está tan bueno no es el culpable de lo sucedido a Annie?
—Por lo que he visto, ella podría estar cubriéndolo —respondió, asqueado—. No entiendo muy bien qué tipo de síndrome de Estocolmo tienen ahí montado. ¡Si es que me ha gustado hasta a mí! El tío es clavado a Anakin Skywalker en La venganza de los Sith.
Solté una carcajada.
—Eso es estúpido.
—No, Noa, tú no lo has visto. Esa forma en la que él la estaba mirando, cómo ella se interponía entre los dos. ¡Como si confiara más en él que en su mejor amigo! —Shane estaba realmente molesto, y solo se me ocurría una única explicación a su reacción.
—Estás celoso —dije sonriendo y dándole un pellizco en la mejilla.
Se puso rojo de inmediato y respondió con un suspiro.
—No son celos. Se llama miedo a perderla —respondió, tirando una piedra que recogió del suelo.
Nos habíamos apartado del resto de la gente, queríamos hablar en privado. Tenía mucha curiosidad por saber quién era realmente el culpable de lo que le había pasado a Annie, pero tenía que mantenerme al lado de Shane porque era mi amigo.
Pensé en acercarme a ella cuando llegamos, pero preferí esperar, por eso me había detenido a mitad de camino y había animado a Maddie para que fuera ella quien se acercara.
—Si estuviera en peligro, Annie hubiera encontrado el modo de decírtelo —dije intentando animarle—. ¡Por favor! ¡No he visto a nadie que se entienda mejor que vosotros dos! ¡Si hasta sabéis qué piensa cada uno en todo momento!
Y era cierto. Cuando estábamos nosotros tres solos, había momentos en los que ellos dos se miraban y sonreían como si estuvieran manteniendo una conversación mental secreta. Yo siempre me perdía y me sentía excluida, porque ni yo misma entendía tan bien a Annie como Shane lo hacía.
—Parecía feliz, Noa, eso es lo que más me duele de todo. Cuando la he mirado a los ojos tenían un brillo especial, uno que nunca había visto.
No sabía cómo podía tranquilizarle, convencerle de que todo iría bien y que Annie solo estaba siendo simpática con ese chico. Porque tenía la manía de mostrarse simpática, por muy tímida que fuera, con todo el mundo.
Le di un abrazo y le puse los dedos a cada lado de su boca. Estiré las comisuras hacia arriba, creando una sonrisa en su rostro al mismo tiempo que yo también sonreía.
—Annie no te ha olvidado, Shane, solo tienes que hacerle recordar los buenos momentos, ser el mismo de siempre —dije.
—Primero tengo que quitarme a ese estúpido de en medio. Está todo el rato encima de ella y así no podré pedirle perdón.
Por lo menos no se rendía. Shane era enternecedor, claro que no se iba a rendir. No después de haber conseguido que la chica de la que llevaba enamorado toda su vida por fin le correspondiera.
—Shane —susurré, cambiando de tema—, ¿quién le habrá hecho eso a Annie?
—No tengo ni la menor idea.




17. ALLÍ ES DONDE SE ESCONDEN MIS DEMONIOS

Para nada me asusta el peligro,

pero sí la consecuencia última: el terror.

EDGAR ALLAN POE

ANNIE
El cielo tardó en ponerse oscuro aquel día.
Había estado intentando evitar a Jamie después de la conversación que mantuvimos, y el resto del día lo pasé en la habitación con jugando con mi hermana y charlando con Brooklyn. Ella había intentado sacar el tema de mi relación con Jamie, afirmando con una sonrisa en los labios que nunca había visto a su hermano comportarse así con alguien.
Pero los pocos intentos de Brooklyn por animarme y distraerme fueron en vano. Conseguí mantenerme alejada, sí, pero él continuaba estando dentro, y cada vez que escuchaba algún ruido no podía evitar pensar en qué estaría haciendo.
La cena fue interesante.
Cuando creí que había dejado pasar el tiempo suficiente para que Jamie ya hubiera cenado, resultó que me equivoqué y nuestros dedos se rozaron al intentar abrir el frigorífico. Él me miró mientras sacaba el cartón de la leche y no se apartó para dejarme pasar. Yo evité mirarle a los ojos en todo momento, y me sentí muy orgullosa cuando salí de allí sin haberle mirado y sin haberle dirigido la palabra. Brooklyn nos había dejado la cama a mi hermana y a mí; ella dormiría en el sofá de la habitación y ni si quiera me preocupó dónde dormiría Jamie, aunque imaginé que se las apañaría para dormir en el sofá de la otra estancia. Mi hermana estaba tumbada a mi lado y dormía plácidamente. Yo no hacía más que dar vueltas en el colchón, enrollándome en las sábanas.
Acabaría despertando a Maddie y a Brooklyn, así que me levanté y saqué una manta del armario para cubrirme con ella.
Subí al baño pretendiendo salir a la "terraza" para poder pensar con tranquilidad. Cuando estuve de pie en el techo de la caravana me sentí mareada y me apoyé en la pared para sentarme, tapándome con la manta y contemplando las vistas desde mi posición.
Ahora que Tyler había regresado tenía todavía más miedo de salir a la calle, pero necesitaba hacerlo, por eso decidí que desde allí arriba estaría más segura.
Creí ver la explanada al otro lado del bosque y pude ver unos grandes surcos en la tierra. ¿Es que habían dejado caer bombas? Porque era la única relación que encontraba entre el sonido de un avión y la "explosión". Por un momento me sentí aterrada, pero entonces, hice mis suposiciones y llegué a la conclusión de que ese era el motivo por el cual todos los zombies habían desaparecido.
Pero, por Dios, ¿es que los del ejército, la CIA o quien narices se encargara de aquellos asuntos, no eran capaces de ir en busca de supervivientes en lugar de bombardear a los pocos que quedaran? Bueno, al fin y al cabo, vivía en Estados Unidos.
No podía comprenderlo, era como si todavía todo fuera irreal. Además, el hecho de que hiciera semanas que no veía un zombie lo hacía todo mucho más extraño. No tenía sentido que fuera un Apocalipsis zombie sin zombies.
Dejé de pensar en aquello porque me empezó a doler la cabeza.
Olía a quemado y dirigí mi atención a la hoguera que había entre los coches del resto de personas. No estaban muy lejos de la caravana, pero sí lo suficiente para que solo pudiera escuchar un murmullo y las carcajadas más altas. Inconscientemente busqué a Shane y a Noa, intentando identificar en vano a las tres personas que había sentadas a la hoguera.
—¡Pss!
Giré la cabeza automáticamente hacia el lugar de donde vino el sonido, un poco más a la izquierda de la hoguera. Bueno, la verdad es que bastante más a la izquierda. Había confundido a Shane con una silla de camping.
Le vi, agachado entre los matorrales, y me pareció ver que hacía un corazón con las manos. ¿Qué debería responder? A lo mejor ni si quiera era un corazón. Podía estar haciéndome un corte de manga y yo estaba sonriendo.
—¿Qué? —susurré, frunciendo el ceño mientras sonreía.
Se levantó y caminó en mi dirección. Cuando quedó fuera de mi campo de visión, me asomé para ver adónde había ido y le vi intentando subir por un lateral de la caravana. Si Jamie se enteraba de que estaban escalando su preciada caravana...
—¡Te vas a caer! —susurré.
—No sería la primera vez —contestó, apoyando con agilidad un pie sobre el pequeño alféizar de la ventana de la cocina e impulsándose para subir. Shane nunca había sido un chico demasiado atlético, pero últimamente estaba en muy buena forma—. Además, la primera vez fue desde un lugar mucho más alto.
En menos de un minuto le tuve sentado frente a mí, sonriéndome y frotándose los brazos con fuerza.
—¿Tienes frío? —pregunté, ofreciéndole mi manta.
No respondió, pero metió sus brazos por dentro de la manta, abrazándome.
—Solo es una excusa para poder abrazarte —respondió.
No supe qué hacer, pero la calidez y familiaridad que desprendía su cuerpo me envolvió completamente. Respondí a su abrazo y cerré mis brazos alrededor de él, tapándonos a ambos con la manta.
—Me alegro mucho de volver a verte, Shane —murmuré con la cabeza apoyada en su hombro—. Eres mi mejor amigo. Siento haberte echado la culpa.
—Estabas asustada, Annie. No importa.
Me separé de él para darle un beso en la mejilla, pero él se movió y me besó en los labios. Lo hizo de una forma tan desesperada y brusca que me asusté y me separé de él, dejando caer la manta a mi alrededor.
—Shane, para —susurré, confusa.
—No puedo vivir sin ti —dijo él—. Me equivoqué, Annie. No tendría que haberme alejado de ti.
—¿Qué?
—Tenía mis motivos, y los sigo teniendo, pero ya pensaremos en algo.
Volvió a inclinarse sobre mí. Le aparté para poder mirarle a la cara.
—No —dije, elevando mi tono—. No puedes desaparecer y después volver actuando como si no hubiera pasado nada.
Parecía realmente desesperado y nervioso.
—Lo sé, pero después de ver lo que ha pasado antes... —Quería que se callara porque me hacía una ligera idea de a qué se estaba refiriendo—. Cómo estabas mirando a ese desconocido. Dios, Annie, si ni si quiera a mí o a Tyler nos mirabas así.
—No saques conclusiones precipitadas, ¡por Dios! —grité en un susurro—. Y hablando de Tyler, creo que deberías saber que...
—Tus ojos brillaban cuando le mirabas, cuando estabas con él, incluso cuando discutíais —continuó, ignorándome—. ¡Es que le mirabas como yo te miro a ti!
—Escúchame, Shane —contraataqué yo, intentando decirle que el que me había secuestrado y me había torturado había sido Tyler.
Sacudió la cabeza. Tenía las temblorosas manos cerradas en puños.
—Ni si quiera te brillan así cuando estás conmigo. Por eso no eres capaz de decirme que estás enamorada de mí, porque no lo estás.
Le miré sorprendida y empecé a enfurecerme.
—Tú no puedes tomar esa decisión por mí cuando ni si quiera yo estoy segura de qué es lo que siento.
—Puede que en algún momento termines sintiéndolo aquí —dijo, señalando mi cabeza—. Pero jamás lo sentirás donde deberías sentirlo.
Quería desmentir aquello, pero puede que tuviera razón. Puede que el único amor que fuera capaz de sentir por Shane era el de la amistad. Pero no estaba segura.
—Estás enamorada de ese chico —dijo, y sonó como una acusación.
—¡¿Qué?! —exclamé.
—No intentes desmentirlo, Annie. No estoy ciego y me lo has confirmado cuando te has apartado de mí hace un momento. Si lo niegas es mucho más doloroso que si me lo afirmas desde un primer momento.
¿Qué se supone que tenía que decir? Si le decía que tenía razón, estaría mintiendo, pero si le decía que era mentira, que no estaba enamorada de Jamie, también mentiría.
¿Por qué narices no sabía qué sentía por Jamie? En una escala de la repulsión al amor, ¿en qué puesto estarían mis sentimientos por él? En uno intermedio, de eso estaba segura. Además, era un punto inestable.
—Le dije a Noa que iba a luchar por ti y es lo que voy a hacer, porque probablemente, él también siente algo por ti —continuó—. ¿Por qué si no iba a quedarse detrás de ti protegiéndote? ¿Por qué si no se iba a enfrentar a mí, aún incluso cuando el que llevaba la pistola era yo? Y se te olvida que es un desconocido y un psicópata.
»Una de dos, o está obsesionado contigo y quería controlarte para no escapar, o está enamorado de ti.
Había escuchado suficiente.
—¡Fue Tyler, ¿vale?! —grité, sin poder contenerme más—. ¡Jamie me salvó! ¡Jamie vino a por mí cuando Tyler estaba a punto de violarme! —Bajé el tono de voz al decir—: Tengo motivos para quererle, pero también los tengo para no hacerlo. ¿Es un desconocido? Lo era hace casi un mes, ya no.
»Te quiero con todo mi corazón, Shane, pero jamás he sentido lo que siento cuando estoy cerca de Jamie. Y antes de que todo el mundo saque sus propias conclusiones, me gustaría poder tener la oportunidad de descubrirlo yo primero.
La cara de Shane se endureció con aquellas palabras. Estupefacción ante la primera parte cuando le revelé que Tyler era el culpable, y dolor cuando le hablé sobre Jamie.
Había admitido por primera vez y en voz alta que Tyler había intentado violarme, y me temblaba todo el cuerpo como consecuencia.
—Seguiré aquí, Annie —murmuró Shane. Se levantó, no sin antes darme un beso en la mejilla—. Porque confío en que algún día tú vuelvas a confiar en mí.
Se fue por donde había venido, dejándome sola de nuevo y más confusa que antes de subir. Le observé alejarse, y decidí entrar en la caravana cuando un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.
Mi único propósito entonces era bajar a la cocina y beberme un vaso de agua, pues ya tendría suficientes cosas en las que pensar para pasar la noche en vela.
Cuando salí de la habitación vi a Jamie tirado en el sofá —que era mucho más pequeño que su cuerpo— durmiendo profundamente. Nunca lo había visto tan tranquilo, con ese aspecto de paz interior. Sin embargo, de repente se agitó y se removió en el pequeño espacio que tenía.
Dudé al acercarme a él, pero finalmente me arrodillé y sujeté con fuerza la manta que me rodeaba.
—No puedo dormir, Jamie —susurré, aferrándome a la posibilidad de que no me estuviera escuchando—. Siento mucho el daño que puedo estar causándote involuntariamente. Yo no quería hacerte pensar que estoy jugando a dos bandas. Es decir, sí, tuve algo con él, pero creo que no iba a funcionar porque es mi mejor amigo. —Me arrepentiría de todo aquello si descubriera que estaba escuchándome, pero necesitaba desahogarme—. Y yo no sé qué es lo que siento, Jamie, porque cuando te veo mi corazón se acelera, tal y como ocurría en mis sueños. Pero eres tan... tan... tú. Puedes echar a perder cualquier momento bonito con tan solo una mirada, y puedes transformar todo mi odio en amor.
Puse una mano sobre su frente y le retiré el pelo de allí, peinándoselo hacia atrás y aprovechando la ocasión para tocar su pelo suave y sedoso.
—Nunca nadie me ha hecho sentir como tú lo haces. —Sonreí y dejé mi mano en el nacimiento del cabello—. No sabía que podía sentir odio y amor a la vez por alguien. Aunque no te odie realmente.
No me di cuenta hasta aquel momento de que había dejado de agitarse en sueños y se había tranquilizado. Así parecía inofensivo, como un niño.
—Y la gran pregunta que no soy capaz de responder es: ¿estoy enamorándome de ti? Sé que, si las cosas fueran como en mis sueños, la respuesta sería que sí; pero esto es la vida real, y todo es mucho más complicado —susurré, apoyando mi cabeza en el espacio que había en el sofá entre él y yo.
Temía la reacción de Jamie si se despertaba, y al mismo tiempo no podía despegarme del sofá. Por lo que me contó Brooklyn, su madre había sido la única persona que le había hecho sentir tanta felicidad y tanto amor. Jamie fue un niño solitario al que le costaba mostrar sus sentimientos, y su humor cambiaba solamente cuando estaba con su madre. También me contó que lo único que recibió por parte de su padre fue odio, al contrario que ella, a quien parecía adorar y sobreproteger. Jamie creció reprimiendo sus sentimientos, confiando únicamente en sí mismo y en su hermana pequeña. Podía comprender por qué le costaba tanto intentar desprenderse de algo que le había llevado tanto tiempo construir.
—Ya sé que te he dicho que necesito estar lejos de ti para poder pensar con claridad —susurré—. Pero no puedo.
Levanté la cabeza y me senté en el sofá, sin soltar su mano. Puede que, finalmente, sí que sintiera algo por Jamie. Me tumbé en el hueco que había, colocando su brazo debajo de mi cuello.
Inesperadamente, se tumbó sobre el costado izquierdo, y aunque tenía mucho más espacio que antes, mi espalda continuaba pegada a su pecho. Rodeó mi cintura con su brazo y yo cogí su mano para notarle más cerca de mí.
—No sabes dónde te estás metiendo —susurró en mi oído.
Maldecí en silencio porque había escuchado todo lo que acaba de decir. Por una parte, pensé que era bueno que lo supiera porque a lo mejor nuestra relación mejoraría, pero por otra, supe que ahora era más vulnerable.
—Ya no me importa, Jamie —respondí, sin ser capaz de darme la vuelta—. Te prometí que no me iría a ninguna parte, no sin ti. Sabes lo que pienso, sabes que estoy...
—¿Enamorada de mí? —concluyó él formulando una pregunta—. Ya estaba despierto cuando te has levantado de la cama. Creo que esta noche he comprobado que no puedo dormir sintiendo que estás molesta conmigo. Annie, ¿te estás enamorando de mí?
A lo mejor seguía dormido y todo aquello era producto de su subconsciente. ¿Sería doloroso para él creer que yo le dije en sueños que sí? Al fin y al cabo, él no sentía lo mismo por mí, ¿no?
No podía arriesgarme a decir algo que no tenía claro. Ya le había roto el corazón a mi mejor amigo, no iba a permitir rompérselo también a mi ángel.
—Sin duda, eres alguien muy especial para mí, Jamie. Y creo que lo sabes.
—Claro que lo sé, ¿cómo no iba a saberlo? Soy la persona más especial del mundo, incluso aunque tú seas la cura y eso te haga ser "importante". —Su voz sonaba como ida, y me giré sobre mi espalda para mirarle y confirmar que estaba soñando. Pero estaba tan despierto como lo estaba yo—. No intentes evitar una respuesta directa, Annie. Estoy preparado para que digas que sí.
Solté una pequeña carcajada y entrelacé las manos sobre mi estómago.
—¿Por qué ser tan arrogante te hace parecer tan...
—...atractivo? Es un don. Lo llevo en la sangre. No preguntes por Brooklyn, sospecho que uno de los dos es adoptado.
A lo mejor estaba borracho. Pero no, pronunciaba cada palabra con claridad y su mirada estaba fija en la mía. Giré la cabeza para mirarle de frente.
—Es una tortura tener tus labios tan cerca y no poder besarlos —dijo acariciándolos con el dedo pulgar. Entonces su mirada se posó sobre ellos.
—No vas a besarme. —Sonreí y retiré la mirada—. No puedes besarme si yo no quiero que lo hagas.
—Si hubiera querido besarte, ya hubieras pasado más de una vez por mis sábanas conmigo. —Me ruboricé, pero esbocé una sonrisa tímida—. Y si tú no quisieras besarme, ahora mismo hubieras soltado mi pelo, me hubieras dado una bofetada y te hubieras marchado a dormir porque lo que acabo de decir es terriblemente denigrante y misógino.
—Puedo hacerlo.
—No sé, puede que me gustara demasiado.
—Es tarde, mañana no recordarás ni la mitad de tus palabras —dije, intentando ignorar esos comentarios inapropiados.
Estaba consiguiendo que me pusiera roja. De hecho, había dejado de tener frío, así que me deshice completamente de la manta dejándola caer al suelo.
—No pienso olvidar ni un solo segundo de lo que está pasando entre nosotros esta noche, Annie. —Sus dedos rozaron mi mejilla cuando apartó un mechón de mi pelo para ponérmelo detrás de la oreja—. Y si lo hago, te doy permiso para que me azotes.
—No voy a azotarte.
—No tienes sentido del humor.
—No. Tú tienes demasiado sentido del humor —solté una carcajada y me mordí el labio mientras contemplaba su sonrisa.
Me armé de valor para girarme completamente y quedar completamente enfrentada a él. Llevé las manos con decisión hasta la base de su cuello, jugando con la cadena del colgante que en realidad me pertenecía a mí.
Llevó la mano que me acariciaba el pelo hasta mis omóplatos, y levantó la mirada, como asegurándose de que me sentía cómoda con sus manos sobre mi cuerpo. Sonreí con tristeza, sorprendida porque fuera el primer chico que me pedía permiso para acariciarme.
—Nunca he abrazado a nadie tantas veces como te he abrazado a ti.
Clavé mi mirada en la suya.
—¿Alguna vez tu padre te dijo que te quería? —pregunté, cruzando los dedos para que respondiera a la pregunta.
—Nunca lo he escuchado de sus labios. Sé que Brooke me quiere, porque se preocupa por mí, y sé también que ella es la única familia que tengo. —¿Cómo sería perder a tu madre con tan solo tres años? Seguramente él ni si quiera la recordaba.
Yo no podía imaginarme haber crecido sin la presencia de mi madre, por muchas mentiras que me hubiera contado. Había crecido rodeada de una madre que me protegía con todo su corazón, de una hermana que pasó toda una noche despierta observándome dormir para confirmarme que no venían duendecillos a robarme mis peluches, y una hermana pequeña que lloraba a pleno pulmón cada vez que yo salía de casa.
Imaginé entonces lo duro que tuvo que ser para Jamie crecer con la única enseñanza de no confiar en nadie y de no ofrecer tu corazón a nadie. Lo imaginé refugiándose en una guitarra, desahogando su amor acumulado en la música y aparentando ser más fuerte de lo que era en realidad.
—¿Qué sientes cuando te abrazo? —preguntó, recorriendo mi espalda con los dedos.
—La mayoría de las veces no estoy segura de que sea real —admití—. Pero también siento calidez. Amor. Protección. Necesidad.
—¿Necesidad?
—Necesidad de más, ansia. —Era la primera vez que conseguíamos estar juntos tanto tiempo sin que ninguno de los dos se separara—. Era muy frustrante soñar que estaba entre tus brazos, despertarme y ver que no estabas allí conmigo.
—Era más frustrante todavía el dolor que sentí al creer que no eras real —susurró.
No respondí, pero no tardé en hacerlo.
—Soy real, estoy aquí.
—Nunca estarás lo suficientemente cerca.
—Puedo intentarlo. —Y besé el lugar donde su corazón aceleraba la velocidad. Y seguí besándole, marcando un recorrido por su cuello, inclinándome cada vez más sobre él.
—Es tarde, Annie —susurró, su tono de voz de repente mucho más profundo, colocando una mano en mi barbilla—. Deberíamos irnos a dormir.
Confusa y todavía con el corazón acelerado, le miré a los ojos. Parecía tener las mismas ganas que yo de irme a dormir, así que imaginé que él también necesitaba más tiempo para poner en orden.
Sonreí y me incorporé, pero me detuvo sujetándome por la muñeca.
—Buenas noches, Annie —susurró, tirando ligeramente de mí para darme un cálido beso en la frente.
Me levanté y regresé a la cama con mi hermana. Me aseguré de que estaba bien arropada y recogí del suelo el muñeco que se le había caído.
Según apoyé la mejilla en la almohada, me quedé profundamente dormida.
Como si me hubieran tirado desde un avión, me estrellé a una velocidad impresionante contra la cálida, fina y suave arena de la playa. Aunque suene imposible, no estaba cubierta de arena, y tampoco llevaba puesto algo apropiado para la playa. Llevaba un jersey de lana gruesa de color blanco y unos pantalones vaqueros largos remangados.
Me puse de pie y me quedé contemplando el mar. Las olas rompían en la orilla y la arena se humedecía bajo el agua. No estaba lo suficientemente cerca para mojarme, pero sí para que la ligera brisa trajera hasta mí el frescor del agua.
Supe que aquello no se trataba de una playa cualquiera cuando vi que las nubes se extendían a mi alrededor por el suelo. Intenté caminar entre ellas para poder experimentar su tacto, pero a medida que avanzaba, parecían alejarse de mí.
De repente, el sonido de las olas, el leve murmullo del viento, e incluso el imperceptible sonido de mi respiración, se detuvieron. Todo quedó sumido en el más profundo silencio. Ya estaba preparada para enfrentarme a cualquier peligro, tal y como siempre ocurría en mis sueños, pero lo que no sabía era que iba a tener que enfrentarme a un peligro emocional.
A lo lejos, las nubes se separaron formando un camino de arena entre ellas, apartándose de una figura que caminaba en mi dirección.
—¿Jamie? —susurré, y me sentí estúpida cuando reconocí a Lucy. ¿Por qué había pronunciado su nombre en lugar de otro?
Mi hermana se detuvo muy cerca de mí, pero sin llegar a tocarme. Las nubes se amontonaban a su alrededor, como si la estuvieran abrazando o incluso protegiendo.
—Estoy bien. —La miré sin comprender por qué había dicho aquello, entonces mi cerebro me dijo que estaba respondiendo a preguntas que a mí ni si quiera se me estaba permitido preguntar.
«Esto es una despedida, Anna —continuó mi propia voz como si fuera un narrador del sueño—. Es la despedida que nunca pudiste tener con tu hermana. Es el recordatorio de que su última voluntad era que su muerte fuera vengada.»
Entonces recordé su carta, aquella que ya ni si quiera sabía dónde estaba. Las últimas líneas me pedían que, si ella moría, yo tenía que vengar su muerte para mi propia salvación y la de mi hermana. Ahora todo tenía sentido. Ahora que sabía qué era lo que teníamos en la sangre mis hermanas y yo, sí lo entendía.
—Siento tanto lo de mamá y papá... Yo no quería, de verdad. Pero supongo que mi verdadero yo ya no estaba en ese cuerpo. —Su voz sonaba igual que siempre, y por un momento creí que aquello no era un sueño y que mi hermana no estaba muerta.
»Yo lo sabía, Annie, yo siempre he sabido la verdad. Siempre he querido contártelo todo, pero no me dejaron. Protege a Maddie, Annie. Sé que tú puedes cuidarte sola, no necesitas a nadie más que a ti misma.
Y desapareció, dejándome perpleja.
El ambiente cambió, el sonido de las olas regresó y recobré el habla, lo supe a pesar de que no dije ni una sola palabra. Bajo mis pies apareció un gran hoyo oscuro que me absorbió. Mis manos intentaron aferrarse a la arena inútilmente, pues era demasiado fina y se resbalaba entre mis dedos. Dejé que me arrastrara hasta el infinito.
Me desperté gritando con la espalda bañada en sudor y la sábana enrollada más de tres veces en mi pierna. Estaba completamente aturdida y tuve que esforzarme por recordar dónde me encontraba. Miré la cama en busca de Maddie, pero no estaba a mi lado.
Me deshice de la sábana de una patada y me incorporé, todavía aturdida y mareada por culpa de aquel sueño. La caída imaginaria que mi subconsciente me hizo creer real me había revuelto el estómago.
Maddie no estaba en la habitación, y como no escuché ruidos de la otra sala, supuse que tampoco estaba allí.
—Te he oído gritar, aquí estoy.
Era Jamie, apoyado en el marco de la puerta jugando con una manzana.
—¿Qué narices te ha hecho pensar que he gritado porque te necesitaba?
—Cuando las chicas gritan, suelen decir mi nombre. Además, pareces estar buscando a alguien.
Pasé los dedos entre los mechones de mi pelo para desenredarlos. Busqué con la mirada alguna goma para recogerme la melena, y al no encontrar ninguna en mis muñecas, decidí dejarla suelta.
—Busco a mi hermana, no a ti —murmuré, poniendo los ojos en blanco—. El mundo no gira a tu alrededor, Jamie.
Se encogió de hombros y se dio la vuelta.
Dicho esto, apareció bajando las escaleras. Ya estaba vestida y peinada. Bajaba las escaleras sentada, bajando de uno en uno los escalones, y me sonrió cuando me vio de pie junto al armario. Le di una mano para ayudarla a bajar las escaleras del todo y la senté frente a mí en la cama.
—¿Quién te ha vestido? —pregunté, acariciándole las trenzas que descansaban sobre sus hombros y alisándole el flequillo con los dedos.
—Ya sé vestirme sola. Noa me ha enseñado. —Caí en la cuenta de que no había hablado con ella desde que habían llegado, pero tampoco estaba muy segura de cómo acercarme a ella después de lo que había pasado.
Suspiré y acaricié la mejilla de mi hermana. El sueño con Lucy seguía martilleando mis entrañas. Lucy quería que vengara su muerte, y después de toda la información que había descubierto, sabía exactamente adónde tenía que ir.
—Maddie, espera aquí sentada hasta que haya recogido nuestras cosas, ¿de acuerdo? —Asintió y jugó con el coletero que adornaba una de sus trenzas—. ¿Quién te ha peinado?
Jamie apareció otra vez por la puerta.
—Para ser las primeras trenzas que hago en toda mi vida han quedado bastante bien. A veces me sorprendo hasta a mí mismo con lo hábil que soy en todos los aspectos de la vida —murmuró eso último sonriendo ligeramente—. Y quiero decir en todos.
Puse los ojos en blanco y me calcé las Converse negras. Cogí una mochila que había entre todas mis cosas y me dirigí a la cocina.
—¿Qué se supone que estás haciendo? —inquirió Jamie cuando empecé a guardar agua y comida dentro de la mochila.
La posibilidad de que la persona que mi hermana mencionaba en las notas que me dejó siguiera con vida era mínima, pero solo se me ocurría empezar por ahí. Necesitaba más información, descubrir si mis padres me protegieron tanto porque era la cura o había algo más, cómo había llegado a tener la cura del virus zombie en mi organismo... Si conseguía encontrar lo suficiente, podría ponernos a mi hermana y a mí misma a salvo.
Debatí la idea de preguntarle a Jamie por todo lo que sabía él, pero no había querido volver a hablar del tema.
—Irme, Jamie —respondí, cerrando la mochila y echándomela sobre un hombro—. Tengo que averiguar qué está pasando para poder proteger a mi hermana de cualquier peligro.
Cuando fui a entrar en la habitación, lo impidió poniendo su fuerte brazo en mi camino.
—Vamos, Annie, ya hemos hablado de esto. —Su tono de voz se endureció y aunque quise evitarlo, moví la cabeza para mirarle a los ojos. Lo único que pude ver en ellos fue miedo, miedo a que me fuera—. No puedes irte, es peligroso...
—Vale, pues dime por qué —le interrumpí.
Entonces fui consciente de que la única manera de salir de allí y asegurarme de que Jamie no me siguiera, era utilizando el miedo que expresaban sus ojos.
Antes de que tuviera tiempo para contestar dije:
—¿Sabes qué? No te molestes. Me he cansado de tantos secretos. —Sostuve su mirada y tragué saliva mientras deseaba con todas mis fuerzas sonar convincente—. Quedarme aquí tanto tiempo ha sido un error. Lo de anoche fue un error. No puedo seguir perdiendo el tiempo contigo, paseando y hablando, ignorando todo lo que está sucediendo. Solo me estás distrayendo de lo que importa de verdad.
Jamie retiró el brazo del marco de la puerta como si de repente le hubiera dado una descarga eléctrica.
—¿Qué se supone que vas a hacer? —preguntó, frunciendo los labios.
Pasé por el hueco de la puerta y cogí a mi hermana en brazos. Hice una mueca de dolor cuando cargué todo el peso sobre mi pie malo.
—No puedes irte, Annie, no sabes a lo que te estás arriesgando.
—¡Basta, Jamie! —grité—. ¡Estoy harta de todo esto! De lo que sea que hay entre nosotros. —Caminé hacia la puerta intentando no cojear demasiado, y por supuesto, sin mirarle a la cara—. Siempre te agradeceré haberme sacado de aquel zulo, pero nunca tendría que haber permitido que pasara todo lo demás.
Antes de que pudiera detenerme, salí dando un portazo.
Me había prohibido sentirme culpable por aquello. Lo estaba haciendo por mi bien y por el bien de mi hermana. No necesitaba a nadie más en el mundo. Solo tenía que conseguir ponerla a salvo. Lo irónico era que al lugar donde tenía pensado ir no era ni de lejos seguro para ella, así que hice lo primero que se me ocurrió.
Localicé a Noa sentada sola a la sombra de un coche. Me acerqué, con paso firme, pero con el cerebro procesando pensamientos que viajaban a mil kilómetros por hora.
La cara de Noa se iluminó cuando me vio y se incorporó al instante. Estaba diferente. Llevaba una camiseta larga y ancha con estampado psicodélico a modo de vestido que identifiqué al instante porque había pertenecido a Jordan.
Solté la mano de mi hermana cuando llegué junto a ella y permanecimos quietas la una frente a la otra, sin saber qué hacer, simplemente mirándonos. Los ojos de Noa empezaron a humedecerse al mismo tiempo que los míos, y finalmente, nos fundimos en un abrazo.
Lloramos en silencio, agarrándonos con fuerza. Lloré por Jordan, por lo dolorosa e injusta que había sido su muerte, y quise retener a Noa entre mis brazos para siempre, protegerla de cualquier peligro.
Después de unos minutos, nos separamos y sostuve su cara entre mis manos.
—Lo siento mucho, muchísimo —susurré entre sollozos—. Siento tanto haberme marchado así, yo...
Noa sacudió la cabeza y sujetó mis manos con las suyas.
—No pasa nada, Annie —contestó, bajando la mirada. Soltó mis manos para secarme las lágrimas—. De verdad, no pasa nada. Te he encontrado y eso es lo único que importa ahora mismo.
Sonrió y se separó para tomar una gran bocanada de aire. Reparó en la presencia de mi hermana y le dio un suave pellizco en la mejilla.
Quería quedarme con ella, acababa de recuperarla. Puede que incluso le hubiera pedido ayuda, pero no quería poner a nadie más en peligro. Era algo a lo que tenía que enfrentarme sin Jamie, sin Noa y sin nadie.
Nos sentamos a la sombra del coche.
—Necesito pedirte algo, Noa —susurré, cogiendo su mano—. Tengo que contarte muchísimas cosas, y te prometo que lo voy a hacer, pero necesito hacer esto.
Frunció el ceño y me miró como si estuviera perdiendo la cabeza. A lo mejor es que estaba perdiendo la cabeza.
Maddie se sentó en el suelo y encontró una hormiga. Intentaba cogerla, pero no lo lograba. Dulce inocencia.
—¿Tiene algo que ver con lo que hablabas ahí dentro? —dijo, señalando con la cabeza la caravana. Iba a abrir la boca para protestar, pero continuó—: Se te escuchaba gritar desde aquí, ¿sabes?
Soltó una carcajada y por un momento me sentí avergonzada. Miré la caravana, pero desde fuera no se podía ver el interior. Casi había estado esperando que Jamie saliera detrás de mí para retenerme, y me encontré bastante decepcionada cuando no fue así.
—Noa, necesito hacer esto, necesito ir a buscar pruebas sobre... —¿Qué iba a decirle? No podía soltarle de repente que yo era la cura del virus zombie, porque conociéndola me sometería a un millón de preguntas.
Jamie me había dicho que no podía confiar en nadie, pero ¿incluía eso también a mis mejores amigos?
—Quiero ir al hospital de Meowds, y necesito que te quedes con Maddie. —Me miró entrecerrando los ojos. Era la cara que ponía Noa cuando estaba pensando.
Suspiró, y acarició la cabeza de mi hermana que estaba jugando con las pulseras que colgaban de su muñeca.
—¿Cómo vas a regresar allí? Es donde empezó todo, será un criadero de zombies.
Probablemente tenía razón, pero en ese momento no me importaba.
—Tienes que confiar en mí, ¿vale? —dije—. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras la vida de mi hermana corre peligro y puedo hacer algo para intentar solucionarlo.
—No sé, Annie, es demasiado...
Se puso de pie y nunca llegó a terminar la frase porque, de repente, se agachó de golpe y pegó la espalda al coche, respirando agitadamente. Iba a preguntarle qué pasaba cuando escuché un grito. Cerré la boca de golpe y tapé también la de Maddie, que ya la había abierto para decir algo.
Noa me indicó mediante gestos que nos metiéramos debajo del coche. Escondí a Maddie debajo del coche justo cuando un zombie lo había rodeado y estaba frente a mí, mirándome con la boca abierta y chorreando babas.
—¡Annie! —gritó alguien a mi derecha, pero estaba demasiado aterrorizada para averiguar quién.
Estaba desarmada frente a un zombie y no tenía escapatoria.
Entonces, de repente, un cuchillo impactó justo en su oreja izquierda, con el filo perfectamente clavado en el centro. El zombie cayó de golpe sobre un lado y yo miré incrédula en la dirección de la cual había venido el cuchillo.
—¡No voy a ir a por ti y traerte en brazos, así que mueve tu culo gordo hasta aquí si no quieres que te maten! —gritó Jamie con otro cuchillo preparado.
Me levanté del suelo, y miré a Noa para asegurarme de que estaba bien.
—Yo me haré cargo de Maddie, aquí no nos verán —susurró poniendo una pistola en mis manos.
Dudé durante unos segundos antes de echar a correr en dirección a la caravana, pero algo me detuvo. Vi por el rabillo del ojo algo que me impidió continuar corriendo. Nunca iba a tener una oportunidad mejor que aquella para vengarme, así que paré en seco y levanté la pistola, temblando, apuntando a la persona que estaba de espaldas a mí.
—¿Qué estás haciendo, Annie? —gritó Jamie por encima del alboroto de pistolas, gritos y gemidos de zombies. No me había fijado, pero el grupo de zombies que nos estaba atacando parecía bastante numeroso.
No le hice caso porque sabía que en cuanto viera qué es lo que estaba haciendo, vendría a detenerme. Así que le ignoré y fijé la mirada en mi objetivo.
—¡Brooklyn! —gritó Jamie—. ¡A mis espaldas! ¡Y no te separes de mí!
Vi por el rabillo del ojo que la interpelada salía disparada como una flecha hasta su hermano y que pegaba su espalda con la suya, jadeando y bañada en sudor.
Tyler se dio la vuelta. Le miré fijamente a los ojos, las lágrimas amenazando con caer en cualquier momento. Intenté controlar el temblor de mis manos mientras numerosos recuerdos cobraban vida en mi cabeza.
En su rostro se reflejó la sorpresa, la confusión y por último, el terror.
Lo del zulo no fue nada comparado con todo lo que había hecho con mi cabeza todo el tiempo que estuvimos juntos. Después de la primera vez, después de que fuera incapaz de mirar mi cuerpo desnudo frente al espejo durante meses, me juró que nunca se había arrepentido tanto de algo en su vida.
Y volvió a hacerlo. Y sabía que siempre volvería a hacerlo.
Estaba desarmado, era la ocasión perfecta. Solo tenía que apretar el gatillo.
—¡¿Qué cojones estás haciendo?! —gritó Tyler, presa del pánico.
«Dispara», le ordené a mis manos. Pero no lo hacían.
Quería que desapareciera. Quería que nunca más pudiera tener la oportunidad de hacerme daño, a mí o a cualquier otra chica. Quería causarle el mismo dolor que me había causado él a mí. Pero mis manos no me obedecían.
—¡Muérete! —grité con toda mi fuerza, rasgándome la garganta, estallando en lágrimas de rabia e impotencia.
Una mano sujetó la pistola que seguía sosteniendo en alto. Sabía que era Jamie, aunque no le había visto llegar. Empujó la pistola hacia abajo sin esfuerzo, porque, aunque mi cabeza deseaba disparar, mis manos se habían rendido.
Dejé caer la pistola al suelo y me llevé las manos a la boca. Me giré para mirar a Jamie, que me apretó contra su pecho y acarició mi cabeza.
No era consciente de que estábamos en mitad de un ataque zombie, y nos estaban rodeando.
Sus brazos me abrazaban con fuerza mientras intentaba tranquilizarme.
—Entiendo que quieras matarlo, Ann, yo también quiero acabar con ese desgraciado —susurró, pegando sus labios a mi oreja—. Pero después de todo lo que te ha hecho, no se merece que alguien tenga la compasión suficiente como para darle una muerte rápida.
Agarré con fuerza su camiseta cerrando los ojos con fuerza. Sabía que Jamie tenía razón, al fin y al cabo, no era lo mismo matar a un zombie que a una persona humana, aunque Tyler de humano no tuviera mucho.
Me sentí agradecida por que Jamie me hubiera detenido antes de cometer alguna estupidez impulsiva, pero sabía que acabaría arrepintiéndome por haberle perdonado la vida a Tyler.




18. DÍA CERO

La mayoría de las personas no lloran cuando

están disgustadas o asustadas, sino más bien

cuando se sienten frustradas.

CASSANDRA CLARE, Cazadores de Sombras: Ciudad de Hueso

Tuve que obligarme a dejar para más tarde todo el tema de Tyler.
Eché una rápida mirada en busca de mi hermana y me aparté de Jamie, buscando la pistola que había dejado caer porque aquello no había terminado. Sin embargo, él ya había guardado el único cuchillo que le quedaba y parecía totalmente relajado.
—¡Jamie! —grité, mirando en todas direcciones porque los zombies no dejaban de aparecer—. ¿Por qué guardas el cuchillo? ¡Tenemos que ayudar!
—Yo solo me protejo a mí mismo. Y los demás deberían hacer lo mismo.
Aturdida, recogí la pistola del suelo y pegué un par de tiros derribando a los zombies que se acercaban al coche donde mi hermana continuaba escondida. Cuando me quedé sin balas, tiré la pistola con la esperanza de derribar a algún zombie al estilo de Jamie. Mi pistola dio en el cristal del coche y el ruido atrajo a más hacia esa zona.
—Tengo que ir a por Noa y mi hermana. No puedo dejar que corran peligro —susurré, separándome aún más de él e ideando una estrategia para sacar de allí a mi familia con vida. —Están rodeadas, es imposible que llegues —respondió él tirando de mi brazo hacia su cuerpo. Me resistí, pero él era demasiado fuerte—. Yo en tu lugar no me movería de mi lado, y hablo totalmente en serio.
Le miré sin comprender sus palabras, entonces señaló nuestro alrededor y caí en la cuenta de que los zombies parecían estar evitándonos, como si nos envolviera una burbuja protectora que nos aislara de todo lo que estaba sucediendo. Intenté buscar una razón lógica, pero después de todo lo que había pasado en las últimas semanas era capaz de creerme cualquier cosa.
—Es... —No encontraba la palabra adecuada para demostrar lo sorprendida que estaba—. ¿Por qué no vamos entonces hasta ellas?
—¿Te piensas que esto es un súper poder o algo? Supongo que es un mecanismo de defensa para protegerme, o simplemente que mi olor no les atrae. Es decir, imagina que yo soy una flor que tiene un olor muy potente y que tú eres un excremento.
—Vaya, gracias —dije con ironía, arqueando una ceja.
—Si solo hay un excremento al lado de la flor, el olor de la flor puede llegar a estar por encima, pero si hay muchos excrementos al lado de una sola flor, obviamente su olor quedará oculto. ¿Lo entiendes?
Asentí, aunque no estaba muy contenta porque acabara de llamarme excremento.
—Entonces ve y ayúdalas tú. Yo puedo defenderme, lo he hecho antes —murmuré, sujetando su brazo y mirándole a los ojos con intensidad y seriedad. Tenía que hacerlo.
—¿Y si te pasa algo? Ann, si te pasara algo jamás me lo perdonaría... —Llevó su mano hasta mi rostro y retiró los mechones de pelo para colocarlos detrás de mis orejas. Era la segunda vez que me llamaba así. Nunca alguien me había llamado Ann. Siempre Annie, o incluso Anna, pero jamás Ann. Y la forma en la que lo pronunció me hizo estremecer.
Puse mis manos en sus mejillas y acaricié sus pómulos con los dedos pulgares. Me puse de puntillas para poder alcanzar su cara y él se agachó para que pudiera llegar perfectamente y poder así acariciar su suave mejilla con los labios.
—Sé cuidar de mí misma —insistí—. Lo he hecho durante toda mi vida.
No tuve demasiado tiempo para elaborar un plan en condiciones, así que en cuanto Jamie se giró, actué con rapidez. Me aseguré de que nadie me estuviera mirando y busqué con la mirada el coche más cercano. Cuando di con el muy visible Volkswagen amarillo, me preparé para echar a correr. Pero alguien me cogió de la mano y tiró de mí.
Era Brooklyn, que sin decir nada y sin mirarme a los ojos puso la mochila que no recordaba haber perdido en mis manos y me dio un abrazo. Después volvió a entrar en la caravana. Extrañada y sin saber qué hacer, me quedé mirando cómo Jamie ya había llegado hasta el coche y se agachaba para sacar de allí a mi hermana.
En ese momento, vi que Shane había presenciado toda la escena. Apretó la mandíbula con fuerza y no reconocí la ira que brillaba tras sus ojos. Tragué saliva retirando la mirada.
Eché a correr hasta el coche y tiré la mochila dentro cuando abrí la puerta. No me atreví a mirar por la ventana cuando pasé a toda velocidad cerca del coche donde mi hermana había estado escondida. No era capaz de enfrentarme a la cara de Jamie, más que nada porque probablemente después de aquello no volvería a hablarme nunca más en la vida.
Pisé a fondo el acelerador, llevándome a todos los zombies que pude por delante para facilitar el trabajo a los pocos que quedaban vivos. No podía evitar sentirme culpable por aquello que estaba haciendo, por haber utilizado la persuasión para que Jamie salvara y protegiera a mi hermana mientras yo investigaba, arriesgándome a una muerte segura. Pero mientras Maddie y Noa estuvieran a salvo, y yo sabía que lo estaban porque Jamie era lo más parecido a la salvación en aquel momento, no me importaría que algo me sucediera a mí.
En menos de veinte minutos había salido por fin del camino de tierra y estaba en la autopista. No tenía ni idea de cómo iba a llegar al hospital de Meowds desde allí, pero supuse que encontraría alguna indicación de la carretera que conducía al motel, y desde allí ya no habría pérdida.
Tenía miedo de que alguien me estuviera siguiendo y me impidiera poder encontrar respuestas. Miraba desesperadamente el espejo retrovisor de vez en cuando, a la vez que pisaba con más fuerza el acelerador. Nunca en mi vida había conducido a una velocidad como aquella. El corazón me latía con fuerza y rapidez. Me obligué a mí misma a tranquilizarme y a reducir la velocidad, porque como perdiera el control del coche moriría sin conseguir mi objetivo.
También me prohibí pensar en Jamie, en lo que podría estar diciendo de mí mientras tanto, en lo que le diría a mi hermana, en si habrían conseguido salir de aquella con vida... Espera, Jamie no podía matar zombies. No, claro que no. Él los repelía y, por lo tanto, cuando intentara acercarse a uno de ellos no podría alcanzarlo, por eso había tenido que lanzar el cuchillo. ¿Cómo había podido tener semejante precisión? A lo mejor era algún agente especial y había recibido un entrenamiento secreto.
Probablemente, cuando regresara —si es que lo hacía—, Jamie estaría muy enfadado conmigo y tendría que irme definitivamente de la caravana. Por no hablar de Shane. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al recordar la mirada tan fría que me había lanzado antes de irme.
Quizás podíamos apañárnoslas Noa y yo, huir con mi hermana. Brooklyn también podía unirse, si quería.
A la mierda los tíos y su insoportable testosterona.
Reconocí la carretera por la que acababa de pasar. Aquel viaje me hizo recordar el último, cuando Tyler me secuestró.
Había intentado matar a Tyler. Y no es solo que lo hubiera intentado, si no que quería hacerlo. Eso me convertía en algo parecido a él, y me asustaba. Agité la cabeza; no quería seguir pensando en Tyler, y esperaba de corazón que, si regresaba, ya no estuviera allí.
Aunque me hubiera despertado hacía menos de una hora, no tenía apetito. Y no era de extrañar; nadie tiene hambre después de haber estado cerca de cadáveres vivos en proceso de descomposición.
A lo lejos vi una mancha bastante extensa en mita de la carretera, y a medida que me fui acercando, descubrí que era otra muchedumbre. Frené de golpe y agarré el volante con fuerza intentando no perder el control del vehículo, sin saber si debería acelerar y pasarlos por delante o rodearlos. Con la esperanza de que los zombies todavía no se hubieran dado cuenta de mi presencia, decidí coger la mochila tirada en el asiento de al lado y mirar qué había dentro. Unas mallas negras y una camiseta de tirantes, negra también. Brooklyn había metido una chaqueta gris demasiado grande y que no reconocí. Cuando me la llevé a la nariz para identificar a su dueño, el aroma de Jamie me golpeó como una bofetada.
Eso se quedaría en la mochila.
Además, en un bolsillo más pequeño había guardado un neceser con gomas elásticas para el pelo, ropa interior de recambio y toallitas húmedas.
Brooklyn había pensado en todo lo que iba a necesitar.
Sustituí la ropa que llevaba por la de la mochila y me recogí el enredado pelo en una coleta alta que me llegaba hasta por debajo del borde del sujetador. Justo cuando iba a cerrar la mochila, vi lo que me sería de más ayuda que cualquier otra cosa: armas. Había dos pistolas, incluso bastante munición, y creo que no guardó más porque si no la mochila hubiera pesado demasiado.
Cerré la mochila y volví a pisar el acelerador. No iba a poder llevármelos por encima porque podrían romper el cristal, así que decidí rodearlos. Lo hice con suavidad al principio y con desesperación cuando todos se amontonaron a mi alrededor. Metí el coche en el follaje. Aquello era incluso peor que los caminos de tierra.
De repente, se escuchó un sonido sordo y perdí el control del coche. Conseguí estabilizarlo antes de salir despedida tirando del freno de mano. El coche derrapó, pero se quedó quieto.
Los zombies se acercaban y el coche no arrancaba. Saqué las pistolas de la mochila, me la colgué al hombro y eché a correr.
Podía escucharlos, no muy lejos, y si no recordaba mal no eran tan rápidos. La adrenalina que sentía ayudaba a que corriera mucho más rápido de lo habitual, pero aún así no podría continuar corriendo durante mucho tiempo teniendo el pie como lo tenía. Ni si quiera había pasado el puente del cambio de sentido. ¿Cuánto iba a tardar en llegar? Unos treinta y cinco minutos en coche.
Aproximadamente eran las doce de la mañana. El sol era abrasador y tenía que recorrer andando unos cuarenta y seis kilómetros en pleno mes de junio. Hice unos cálculos mentales rápidamente y llegué a la conclusión de que tardaría casi medio día en llegar al hospital de Meowds.
Esperaba que mi pie fuera capaz de soportarlo.
BROOKLYN
—¡¿Cómo que se ha ido?! —gritó dando otro golpe en la mesa. La iba a romper, lo veía venir—. ¡¿Y tú has sido tan tonta como para dejarla ir?!
Era la quincuagésima vez que me insultaba en menos de cinco minutos.
Llevábamos media hora discutiendo y no llegábamos a ninguna conclusión. Él había visto cómo se iba, había entrado en la caravana, había dejado a su hermana sentada en la encimera de la cocina y después me había gritado.
—No puedes prohibirle que se vaya, Jamie —insistí—. Tú no has querido contarle que es esa mujer llamada Charlenne la que os busca. Es normal que quiera saber más porque su vida y la de su hermana están en peligro.
—¡Va a morir! ¿Es que no lo entiendes? —Se sentó y se frotó la cara con las manos en un gesto de desesperación—. Yo podía protegerla, ¿por qué no se ha quedado conmigo, Brooke?
Entonces entendí que aquello no era un simple enfado. Era dolor. Un dolor que mi hermano nunca había sentido. El que probablemente había sentido una sola vez en su vida al perder a la persona que me dio la vida y que no conocí. El dolor de la pérdida de alguien a quien amas.
—Cuando no cuidas algo, lo pierdes, Jamie. No podías pretender que Annie se quedara para siempre si la tratabas así —respondí.
Levantó la mirada y cerró las manos en puños.
—Estaba asustado, Brooke —admitió—. Soñaba con ella, y de repente la tenía entre mis brazos, magullada y llena de sangre, muriéndose. Mamá me había pedido que la protegiera, y le he fallado. He fallado a dos de las tres personas que más he querido en toda mi vida.
»Solo puedo pensar que va a pasarle lo mismo, que voy a perderla y no puedo soportarlo.
Me senté frente a él y cogí sus manos.
—El amor no es siempre dolor. No puedes centrarte solo en que vas a perderla. Annie no te va a hacer daño, Jamie.
—Entonces ¿por qué me duele aquí? —Señaló su corazón.
Quería sonreír porque aquellos sentimientos eran nuevos para él y, sin embargo, eran algo totalmente normales para mí. Ni si quiera se daba cuenta de qué era lo que él sentía.
—Porque la quieres, Jamie. Porque te duele no haberla tratado como realmente querías por tener tanto miedo. —Se quedó callado, y supe que estaba asimilando las palabras que acababa de pronunciar—. No es tarde, Jamie. Ve a buscarla. Pero búscala para ayudarla, no para seguir ocultándole información.
Me dio un beso en la frente, cogió las llaves de su moto y salió de la caravana. Le seguí porque quería comprobar que iba a hacerme caso. Se detuvo a mitad de camino porque el amigo de Annie le cortó el paso.
—No vas a ir —murmuró.
Oh, oh.
—Apártate de mi camino, pecoso.
—Ella necesita encontrar respuestas y tú no se lo vas a impedir. ¿Sabes por qué? Porque eres un desconocido. No eres nadie para ella, solo te quería porque necesitaba respuestas. Yo soy su mejor amigo, lleva toda su vida conmigo, ¿a quién crees que elegirá?
Por un momento Jamie dudó, pero finalmente sonrió:
—Por favor. Tú solo te has descartado creyendo que Annie tiene que elegir entre uno de los dos. —No satisfecho con eso, añadió—: Además, soy la fantasía sexual de cualquier ser humano.
El chico, que no se intimidaba por mi hermano, continuó hablando:
—Tú no la has besado. No has estado desnudo en una bañera con ella en tus brazos, besándola y acariciando su piel. Me apuesto lo que sea a que ni si quiera la has escuchado reír de verdad.
Tenía miedo de que Jamie de repente reaccionara y le soltara un puñetazo a aquel chico. Lo mataría al instante. Pero estaba sorprendentemente tranquilo.
—Yo no la he abandonado. Es más, he hecho algo por ella que tú jamás podrás superar: le he salvado la vida. A ella y a su hermana. —Soltó una carcajada fuera de lugar—. Qué narices, si mientras tú supuestamente la besabas, ella soñaba que estaba conmigo. Y he de reconocer que los sueños eran muy vívidos.
Sentía que debería alejarme y dejar que siguieran con aquella extraña conversación los dos solos, pero no me fiaba de mi hermano. Sobre todo, porque si no le había pegado todavía era porque yo estaba delante.
—Aléjate de Annie, ¿me oyes? Ella no te necesita y solo le estás jodiendo la vida.
—Escucha, niño pecoso, podría darte una paliza ahora mismo sin despeinarme, y lo haría si no fuera por Annie, así que, ¿por qué no te salvas el trasero y te apartas?
Como era de esperar, el chico no se movió. Asustada porque finalmente Jamie terminara matándolo, me puse entre ellos dos y miré al chico a los ojos.
—Por favor —dije—, Shane. Tú la quieres, y tú mismo sabes que su vida puede estar corriendo peligro en estos momentos. Si muere, jamás te perdonarás que su muerte haya sido por impedir que mi hermano fuera a buscarla.
Dudó por un momento, y pude ver en sus ojos el mismo dolor que había en los de mi hermano. Pero el suyo era el dolor de la culpabilidad; sabía que tenía razón y se rindió.
Jamie pasó de largo por su lado procurando no tocarle. Intenté disculparme con Shane con la mirada porque no me atrevía a poner una mano sobre su hombro. Corrí tras mi hermano y le vi sacando su moto del maletero de la caravana, un espacio no mucho más grande que la propia moto, una Triumph Rocket de color negro.
La dejó en el suelo sin apenas esfuerzo y metió las llaves en el contacto. Se sentó en ella y giró las llaves. El motor rugió. Apretó el acelerador, pero no avanzó hacia delante. Retiró el soporte y apoyó ambos pies en el suelo. Ni si quiera utilizaba casco, lo que me hacía sentir escalofríos cada vez que montaba en ella.
—La última vez te prometí que volvería con ella y que estaría viva —dijo con ambas manos en los puños de la moto—. Esta vez te digo que ella volverá, pase lo que pase, ella volverá. Si tengo que dar mi vida por ella, lo voy a hacer.
Asentí con las lágrimas a punto de nublarme la visión.
No me importaba cómo reaccionaría ante mi abrazo, así que le envolví con mis brazos y dejé que las lágrimas se derramaran.
—Yo te quiero, Jamie —susurré—. Eres mi hermano, siempre te he querido.
Se separó de mí para poder mirarme a los ojos.
—Cuida de ellas, Brooke. No puedes permitir que Charlenne se las lleve.
Claro que no lo iba a permitir.
Había visto a Charlenne en muy pocas ocasiones. Era una vieja amistad de mi padre, y cuando él no estaba ocupado con su trabajo, solía venir a casa. Era una mujer de unos cuarenta y muchos años, esbelta y de apariencia vanidosa. Tenía el pelo rubio, de un color platino, y su huesudo rostro estaba remarcado por unos ojos enormes azules.
Toda la apariencia de elegancia que tenía era totalmente proporcional a lo malvada que era.
En los diarios que Jamie había encontrado de mi madre, hablaba sobre que era una persona persuasiva, manipuladora y capaz de conseguir todo lo que se proponía, sin importar los medios que utilizaba para conseguir su objetivo.
El rugido del motor me devolvió a la realidad. La moto ya se estaba alejando cuando me di cuenta, y me quedé allí parada, observando cómo mi única familia iba en busca de un sueño doloroso hecho realidad.
ANNIE
Sudaba cual fuente expulsando chorros de agua.
El sol estaba en lo más alto del cielo y el calor era abrasador. No había ni un maldito árbol a la vista. No tenía agua, ni sombra; absolutamente nada.
Había estado corriendo sin parar hasta que me había cansado. Los zombies seguían detrás de mí, por supuesto, pero eran mucho más lentos que yo.
No sabía cuánto tiempo había pasado desde que había salido del coche, pero ya había dejado atrás el desvío de Minnesota. Las horas se me hacían eternas, pues el camino era el mismo todo el tiempo y parecía que no avanzaba. Me pregunté si era aquello lo que se vivía en Los Juegos del Hambre.
Me giré para disparar a los aventureros zombies que iban más cerca de mí y comencé a correr de nuevo. El cansancio era notable y lo sentía en los huesos de las piernas, además del flato permanente que se había instalado en mi vientre. Si hubiera corrido en las clases de educación física en lugar de escaquearme cuando el profesor no miraba, en aquel momento no estaría muriéndome de cansancio.
No vi la enorme piedra hasta que tropecé con ella y me di de bruces contra el suelo, siendo lo bastante rápida como para poner las manos en el suelo en lugar de la cara.
Genial, ahora estaba sudada y llena de polvo y tierra. Y la caída me había regalado raspaduras en las palmas de las manos y pequeñas heridas en las rodillas. No quería contemplar los estropicios, así que me levanté del suelo y continué corriendo.
Tenía que deshacerme de los zombies. Por su culpa, tenía que correr. Por su culpa, iba a morir de un infarto al corazón y sed. Por su culpa, me escocían las rodillas y las palmas de las manos. Supe qué hacer cuando recorrí unos cuantos metros más.
Los zombies estaban tan atontados como yo, y yo tenía a mi favor la inteligencia humana, así que cuando vi un gran matorral a escasos metros de mí, no dudé ni un segundo en esconderme detrás de él. Solo necesitaba ocultarme porque, aunque los tres zombies que iban más cerca me habían visto, iban a serme muy útiles. Estaban a unos cuantos metros de mí y tenía el tiempo suficiente para encontrar palos fuertes y piedras con puntas afiladas. Si conseguía por lo menos herirles de gravedad solo tendría que rematarlos. Más aún.
Llegaron dos de golpe y salí de mi escondite armada con un palo y una piedra. Le clavé el palo en el ojo al primero, derribándolo al instante. Las piedras fueron inútiles, así que utilicé la culata de la pistola para golpearle en la cabeza. Salté sobre la cabeza de ambos, ensuciando mis zapatillas. Cuando llegó el tercero solo le di una patada para tirarlo al suelo. En lo que tardó en levantarse, ya había colocado a los otros dos zombies sobre mí y su olor a putrefacto ocultaron mi olor a carne fresca y comestible. Ni si quiera el tercer zombie fue consciente de mi presencia.
El resto del grupo, mucho más reducido que al principio, pasó de largo, e incluso algunos al haberme perdido el rastro, dieron media vuelta.
Estúpidos.
No me moví durante unos cuantos minutos, y cuando lo hice me aseguré muy bien de que los zombies ya no me prestaban atención.
De repente escuché el rugido de una moto y en cuestión de segundos, Jamie estaba frente a mí, con cara de pocos amigos y esperando una explicación. Le miré a los ojos, avergonzada. No podía permitir que retrasara mis planes de llegar al hospital, no iba a dejar que me llevara hasta la caravana otra vez. Actué sin pensar, rápidamente, sin darle tiempo a que se imaginara lo que iba a hacer.
—Perdóname por esto, por favor —susurré, y le di un golpe muy fuerte en la cabeza con el puño de la pistola, tal y como había hecho con el zombie.
Cayó redondo al suelo. Me arrodillé junto a él. Eso iba a provocar que se enfadara aún más conmigo, pero no me quedaba más remedio.
Me levanté del suelo y retomé el camino, cogiendo la mochila de mi hombro y sacando una botella de agua. Casi me la bebí un trago, pero guardé un poco para echármela por la cara y así refrescarme.
Continué caminando y no me detuve, porque sabía que si paraba a descansar sería mucho más duro continuar después. Me entretuve contando pájaros, pues después del Apocalipsis habían desaparecido todos los animales.
Pensé en mi hermana, en si Jamie había sido capaz de salvarla. Después pensé en Jamie, en el tremendo golpe que le había dado en la cabeza, derribándolo al suelo al instante. Estaba seguro, eso lo tenía muy claro, y lo único que me preocupaba era que el golpe hubiera sido tan fuerte como para llegar a matarle.
Tenía que volver, solo para recoger mis cosas y buscar el hogar eterno para mi hermana. Aquello era lo único que quería. Continuaba creyendo que nos podríamos salvar, y después de la explosión en la explanada, me había quedado muy claro que el ejército estaba haciendo algo, o por lo menos intentándolo.
El cielo se cubrió de nubes, ocultando el sol y disipando el calor abrasador. Por lo menos ya no había tanta claridad y el ambiente se había vuelto más soportable.
Casi me emocioné cuando volví a caminar por las calles de Meowds, de no ser porque ya estaba anocheciendo y estaba en la parte menos habitada de la ciudad, aunque en aquel momento probablemente nada estuviera habitado.
En su día, aquella zona estaba muy mal iluminada. Los bares y tabernas flanqueaban las aceras, además de algún salón de belleza. No había casas y todo se reducía a la peor zona donde estar de noche en todo Meowds. Allí se reunían mafias, traficantes e incluso prostitutas. Hacía años que la policía había dejado de patrullar por esa zona, y simplemente fingían que no formaba parte de Meowds.
Las pocas casas que había estaban adosadas y muy deterioradas, algunas incluso eran ruinas. Sabía que hubo gente que había vivido en aquellas casas y no era capaz de imaginarme las condiciones de vida que tenían. Por lo general, la vida en Meowds era muy sencilla y nadie tenía que sufrir dificultades para llegar a fin de mes. Es decir, Meowds era una ciudad pequeña que no necesitaba muchas cosas, así que la mayoría de la gente trabajaba fuera, como mi madre en su día.
El hospital estaba situado a las afueras. Desde cualquier otro punto de Meowds se podía llegar hasta él por una carretera y un camino en condiciones medianamente buenas, pero desde la periferia solo se podía llegar hasta él por caminos de cabras, literalmente.
El gran edificio de ladrillo naranja estaba rodeado de campo verde muy bien cuidado. En eso sí se preocupaban, en aparentar que los sitios más frecuentados estuvieran muy bien cuidados. Tenía varias entradas, pero la principal era la más usada por los pacientes que venían en coche. Había un pequeño jardín rodeado por un trozo de calzada en el centro, justo en frente de las puertas. Además, había dos fuentes a ambos lados que en aquel momento estaban desconectadas.
Recordé que habíamos entrado por allí mismo el día que comenzó todo. Claro que la sala de espera estaba vacía en aquel momento. Las sillas estaban arrancadas, había camillas volcadas y papeles tirados por todas partes. Las paredes pintadas de un color azul grisáceo estaban decoradas ahora por manchas de sangre y el olor era irrespirable, nauseabundo.
El hospital estaba sumido en un silencio inquietante. Caminé por los pasillos en busca de la sala en la que había visto a Lucy en mis sueños. Recorrí con la mirada los carritos de enfermeras en busca de algo que pudiera serme útil.
Todas las salas estaban vacías, a pesar de que había cadáveres tirados por el suelo y las paredes estaban manchadas. Aquello me recordó a la escena del primer capítulo de The Walking Dead, cuando Rick despierta en el hospital y está completamente vacío.
Por fin di con la puerta de la sala de enfermeras, una pequeña habitación con una mesa en el centro y sillas a su alrededor, muebles con máquinas de café y taquillas donde guardaban las batas y uniformes. Llegué junto a la taquilla con el nombre de mi hermana, que estaba abierta, y encontré un gran sobre de color amarillo.
«Tienes que encontrar a la Dra. Hope, ella sabe toda la verdad y necesito que hagas algo por mí... —decía la nota de mi hermana—. Encontrarás lo necesario en mi taquilla, en la sala de enfermeras. Ahora no sabes de qué te estoy hablando, pero ya lo sabrás. Habrá un sobre dentro con algo que no podrás imaginarte qué es, pero tendrás respuestas. Lo último que necesito es que vengues mi muerte, Annie.»
Despegué el pliegue del sobre y lo abrí. Saqué unos papeles, todos perfectamente ordenados y listos para que fueran leídos por mí. Ni si quiera sabía por dónde empezar, así que opté por sentarme en el suelo junto a la taquilla.
Eran las partidas de nacimiento de mis padres, verificándome que mi padre era irlandés y mi madre italiana. Entonces encontré mi verdadera partida de nacimiento y una nota escrita a mano:
Anna, si estás leyendo esto, significa que ella está cerca. Aquí encontrarás todo lo que necesitas saber para estar a salvo, aunque no te garantizo que todo lo que escriba a continuación sea cien por cien verdadero. Créeme, pequeña, que me hubiera gustado poder contarte quiénes eran tus verdaderos padres, lo buena que has sido siempre, lo mucho que Lucy se ha involucrado en tu seguridad. No le eches nada en culpa a Beatrice, la madre que te ha criado como si de su propia hija se tratara. Ella y yo desde el primer momento hemos querido mantenerte a salvo porque se lo prometimos a tu madre biológica.
Por favor, ten mucho cuidado.
Te quieren, Aidan y Beatrice
Anna Heartt Flyless, nacida el 20 de agosto de 1997 en Londres, Reino Unido. Su corazón estuvo parado durante cinco minutos. Fue reanimada por una enfermera que se encontraba de paso en el lugar. Su madre se desentendió de ella, desapareciendo. Oficialmente, fue entregada en adopción el 13 de septiembre a Aidan Flyless y Beatrice di Camirelli. Ha sido trasladada a Meowds, Wisconsin, donde vivirá con una hermana mayor, Lucille Flyless, y sus padres adoptivos. Elizabeth Wolff estuvo presente como testigo durante el proceso de adopción.
«Oh. Dios. Mío.»
Todo era mentira. Absolutamente todo. No eran mis padres, ni si quiera tenía padres. Era adoptada. Había vivido engañada durante diecisiete años. Nada de lo que había oído, nada de lo que había visto había sido real. ¿Por qué no me lo dijeron? ¿Por qué mi padre se había arriesgado a escribir aquello? ¿Lucy lo sabía entonces? ¿Sabía que yo era adoptada, que no era realmente su hermana?
Mi cerebro comenzó entonces a enlazar circunstancias, aunque de manera vaga, pues las lágrimas y el dolor que había en mi pecho me impedían pensar con claridad. Lucy tenía que saberlo porque ella misma puso este sobre en la taquilla y conocía su contenido antes de dejarlo. ¿Por qué mentirme? ¿Qué narices estaba pasando? ¿Por qué me ocultaron que era adoptada? ¿Y si la partida de nacimiento era falsa?
Había más papeles, había incluso fotos. Mis supuestos padres firmando unos papeles mientras yo estaba en los brazos de mi "madre". En el avión el día que me llevaron a casa.
No iba a ser capaz de afrontar tantas mentiras.
La historia de Sospechoso. ¿Cuál era la verdadera historia? ¿Habían engañado también a aquel hombre? A lo mejor él solo me había contado lo que conocía. A lo mejor mi madre había trabajado para él estando embarazada de alguien que obviamente no era yo. A lo mejor había perdido a aquel bebé y por eso me adoptaron. A lo mejor él realmente creía que yo era hija de Beatrice.
Pero no podía creerme ni yo misma cómo una familia en su sano juicio había conseguido ocultarle tantas cosas a una persona. Ocultarme información a base de engaños, de hacerme creer cosas que eran falsas, que no existían.
Las lágrimas caían y con ellas todos mis recuerdos. Había estado viviendo una mentira. Estaba furiosa. Me habían enseñado a llamar «mamá» a una desconocida. Había partidas de nacimiento falsas en mi casa.
No podía echárselo en culpa a mis padres adoptivos. No. Ellos me habían criado, me habían protegido del verdadero peligro durante toda mi vida, y su muerte significaba que ahora me tocaba a mí vengarme. Vengar la muerte de la familia que me había criado.
Interpreté el sentimiento de aceptación como ánimo para continuar leyendo lo que había escrito en los demás papeles. Después de haberme enterado de que mis padres me habían adoptado estaba mentalmente preparada para leer cualquier cosa. O debería decir casi cualquier cosa.
Cuando saqué una cantidad considerable de papeles me sorprendió ver que en el primero había una etiqueta a nombre de Shane Black. El corazón me dio un vuelco y me pregunté cómo Shane podría estar relacionado con todo eso.
Había una nota adhesiva en el primer documento donde se leía: «He descubierto todo esto hoy. Lo siento muchísimo.»
Empecé a leer los documentos. No entendía ni la mitad de las cosas que había escritas. Las primeras diecisiete páginas hablaban de análisis de sangre realizados anualmente a Shane y por lo que parecía seguían un control. Según me había contado Shane, todas las primaveras le hacían exámenes médicos para controlar la medicación de su alergia.
Después, justo en la página dieciocho, las cosas cambiaron. Había un mosaico con fotos de Shane, todas tomadas el mismo día en años diferentes. En la primera era un bebé y justo debajo de la foto había dos palabras escritas, «Día Cero». En las demás fotos aparecía la palabra «Negativo». En todas las fotos menos en la última, la cual reconocí al instante de tenerla delante de mis narices.
El corazón se me detuvo y mis ojos desenfocaron la imagen. La foto era del día que vinimos al hospital después de su pelea con Tyler. Estaba en la cama, con el vendaje, y todavía inconsciente. Debajo de esa foto estaba escrita la palabra «Positivo».
Tiré los papeles al suelo y seguí leyendo el resto de los documentos que tenía en mis manos, sintiendo cómo el mundo poco a poco se iba derrumbando a mi alrededor. En el penúltimo papel había una anotación escrita a mano que explicaba que el paciente empezaba a dar signos positivos del virus NOX activo en su organismo. ¡En su organismo! ¡Dios mío, el paciente era Shane!
Rebusqué alguna prueba que me lo confirmara, releí todos los papeles en busca de algo que me abriera aún más los ojos. No podía estar pasando aquello. No.
Primero mis padres; después mis mejores amigos.
—¡Matadme ya si eso es lo que queréis! —grité al techo. Mi voz resonó en todo el hospital que estaba sumido en la oscuridad y el silencio.
Según iba caminando por la sala en busca de más papeles, iba tirando sillas, tazas de café, batas, e incluso volqué una mesa.
No encontré nada más.
Me dejé caer en una esquina, asustada de repente, creyendo que no estaba sola en el hospital. Pero total, no sabía por qué me escondía si me habían quitado lo que más quería en el mundo.
¿El virus en el organismo de... de Shane? No. Eso no era posible. Si lo fuera, él estaría muerto, él sería una de las cosas que habían matado a tanta gente, que habían asesinado a mis amigos, vecinos y familiares.
¿Significaba aquello que mi mejor amigo iba a morir? ¿Significaba que la persona a la tanto quería se estaba muriendo? Rechacé completamente esa idea y de repente lo entendí todo. Lo supe, y la verdad me azotó como un latigazo.
Shane había dicho que se tenía que separar de mí por mi seguridad, por mi bien, que lo hacía por mantenerme a salvo. A salvo de él. Lo sabía, claro que lo sabía. Había decidido abandonarme porque sabía que dentro de él había algo malo, y me había estado exponiendo a un peligro durante todo aquel tiempo.
¿Lo hizo por él? ¿Se calló porque antes quería utilizarme y acostarse conmigo? ¿Él también me había estado utilizando?
Grité. Dejé que la furia saliera por mi garganta, que mi corazón se rompiera. Dejé que mi corazón eliminara cualquier rastro de amor por esa persona porque ya no me correspondía.
¡Era mi mejor amigo! ¡Si me lo hubiera explicado lo hubiera comprendido! ¿No era esa acaso una manera peor de enterarme, de conocer que mi mejor amigo no era... humano?
Continué gritando palabras que no tenían sentido. Me tiré del pelo, arañé mi cara e hinqué las uñas en mis rodillas hasta que sangraron. Apreté mi estómago con fuerza porque sentía que iba a explotar, que ya no podría soportar más sufrimiento. Era mil veces peor el dolor emocional que el dolor físico, porque por lo menos podías ver el lugar de donde procedía tu dolor si era físico.
Miré los cortes de mi muñeca, los que yo me había hecho. Precisamente era lo que pretendía con cada uno de ellos: olvidar, olvidar lo que sentía en ese momento, pero marcarlo en mí para siempre porque así es como funciona el dolor.
Definitivamente, estaba perdiendo la poca compostura y cordura que había logrado mantener desde que había empezado todo ese desastre. Acababan de esfumarse todas mis ilusiones y esperanzas para sobrevivir. Ni si quiera la idea de mantener a Maddison con vida me reconfortaba. Solamente quería quedarme allí acurrucada en una esquina, llorando, esperando a que la muerte viniera a por mí. Y si no venía, me encargaría de ir a buscarla.
En los últimos meses había estado rozando la muerte con la punta de los dedos, ignorando una realidad dolorosa. Me había empeñado en luchar sin parar, sin importar los golpes ni las consecuencias. Y aunque mi cuerpo no estaba tan cansado, mi cabeza estaba diciéndome que ya había tenido suficiente.
Pasaron ante mi cabeza los recuerdos que algún día me hicieron feliz. Fue un torrente de imágenes, desde el primer momento que recuerdo, el de Lucy sentada en mi cama de noche con nuestro aerosol anti-monstruos; pasando por el primer día de colegio, cuando una niña pelirroja me pidió lápices de colores porque se los había dejado en casa. Mi primer beso, a pesar de que hubiera sido con Tyler. Le quise, claro que sí. Y estaba convencida de que él también me quiso en algún momento. Y, por último, reviví lo que había vivido minutos antes. Volví a ver la entrada en el hospital, la taquilla, mis manos temblorosas abriendo el sobre con torpeza, mi corazón encogiéndose al descubrir que mi vida era un engaño, y todo mi mundo derrumbándose al descubrir que incluso mi mejor amigo me había mentido, traicionado.
Cerré los ojos, solté un último grito para prepararme al silencio eterno, a adentrarme en el mundo que nadie conocía. Me despedí mentalmente de toda la gente que podría echarme de menos. Le pedí disculpas a Maddie por dejarla en peligro. Le rogué a Noa que me perdonara por haberla abandonado cuando una de mis mejores amigas se estaba muriendo. Yo también las había traicionado a ellas.
Me despedí de Brooklyn y le agradecí su hospitalidad, lo mucho que había cuidado de mí cuando más lo había necesitado. Y, por último, a pesar de ser un pensamiento muy egoísta, deseé que Jamie no hubiera muerto para que al menos él sí pudiera mantener a mi hermana con vida.
Unas manos sujetaron mis brazos y me zarandearon. Era el fin, lo sabía, podía sentirlo. No me importaba que la mordedura fuera dolorosa, ya no. Solo necesitaba que me mordiera ya, que me matara, que me comiera viva.
El dolor no llegó y creí que me había desmayado, pero entonces abrí los ojos y comprendí que seguía viva y que estaba en el mismo lugar.
—¿Estás drogada?
La habitación por fin dejó de girar y mis ojos se encontraron con otros, unos azules claros que solo podían pertenecer a una persona en particular.
Me dio una bofetada y regresé de golpe a la realidad.
—¡Idiota! —vociferé—. ¿Por qué me has pegado?
—¿Nunca te han dicho que la droga es mala? —dijo sonriente. Estúpido y sensual Jamie con esa sonrisa tan irritante que en aquel momento no me encajaba con la guerra que tenía desatada en mi interior.
—¿Y a ti nunca te han dicho que no se debe pegar a una dama?
—¿Dama? —Se echó a reír—. Además, has sido tú la que casi me mata hace unas horas dándome un golpe en la cabeza.
Puse los ojos en blanco y me libré de sus manos. Lo último que necesitaba en aquel momento era soportar el humor de Jamie. Me impidió ponerme en pie y se sentó frente a mí, poniéndose serio de repente.
—Te he escuchado gritar, Annie. Sé que no estabas pidiendo ayuda, y veo que no tienes mordeduras ni heridas físicas. ¿Vas a decirme qué es lo que ha pasado aquí? Porque seguramente los zombies no tiran mesas y sillas por diversión.
No lo entendía. Quería que me desahogara, quería escucharme, dedicar parte de su valioso tiempo a entenderme. Me conmovió tanto saber que Jamie estaba empezando a sentir empatía por las personas que las lágrimas regresaron a mis ojos.
—Todo es mentira, Jamie —susurré—. Mis padres y mi hermana han estado ocultándome que no soy su hija biológica.
Le sostuve la mirada mientras las lágrimas descendían por mis mejillas. Sus ojos me miraron con amabilidad y se quedó sin palabras.
Ningún comentario sarcástico, ninguna sonrisa. Simplemente silencio.
Cuando dejé escapar un sollozo y la respiración se me entrecortó, reaccionó. Puso una mano en mi cintura y otra en mi nuca y me empujó a sus brazos. Me rodeó con ellos mientras lloraba, y su cuerpo resultó ser muy reconfortante.
—Y eso no es todo —continué, hablando contra su pecho—. Es la segunda vez que me engañan. Ya no sé en qué creer, en qué confiar. No logro entender si me han intentado proteger o querían que perdiera la poca estabilidad emocional que me quedaba.
Acarició mi pelo y continuó en silencio. Me estaba escuchando, estaba consolándome. Por primera vez no se estaba comportando como un engreído.
—Y Shane... Él también me ha mentido. Es la segunda vez, es la segunda vez que mis seres queridos me traicionan. ¿Qué voy a hacer? Ya no me queda absolutamente nada. Maddie no es mi hermana, mi familia no es mi familia y Shane... Ni si quiera sé qué narices es Shane.
Rompí a llorar desconsoladamente, agarrando con fuerza su camiseta con mis dedos, enterrando las lágrimas en su pecho. Rodeé su cuerpo con mis brazos, apretándole con fuerza mientras encogía mis piernas.
Nunca había llorado tanto —a pesar de que lloraba muy a menudo—, ni si quiera la primera vez que Tyler intentó abusar de mí. Y pensándolo bien, todo aquello por lo que había llorado alguna vez estaba regresando. Mis miedos, mis inseguridades, mis ganas de desaparecer del universo.
No es que las cosas malas le pasen a la gente buena, es que el destino se ceba con ellas. No bastaba con la muerte de mis padres, la de mi hermana, la de mis amigos, la de millones de personas. No. Si esto era el Karma, debería haber hecho algo terrible en mi vida anterior.
Volví a la realidad cuando me di cuenta de que Jamie estaba cantando. Su voz, tan suave y armoniosa pero tan áspera en algunas ocasiones. Reconocí la canción. Era la que me había cantado cuando estaba inconsciente, justo antes de despertarme.
Dejé de llorar y le miré. Tenía las comisuras de la boca curvadas hacia abajo, en una mueca de dolor, y el ceño fruncido. Era la primera vez que le veía así.
Terminó de cantar y el silencio reinó otra vez en el hospital. Había dejado de llorar y no podía apartar la mirada de sus ojos. ¿Realmente había hecho eso por mí?
—Nunca he conocido a alguien tan fuerte como tú, Annie —murmuró sin mirarme a los ojos—. Nunca entenderé cómo has sido capaz de soportar tantas cosas siendo tan pequeña físicamente.
Ignoré el comentario de mi estatura.
Sinceramente, yo tampoco lo comprendía. Había escuchado que lo que no te mata te hace más fuerte, pero en realidad lo que no te mata te enferma.
—Te he visto enfrentarte a la persona que te ha torturado. Te he visto plantarme cara a mí, sin ni si quiera conocerme. Sé que eres capaz de enfrentarte a cualquier cosa, sin importar el daño que puedas sufrir. —Me miró a los ojos y cogió mi cara entre sus manos con suavidad, acariciando mis mejillas—. Sé que puedes con lo que sea. Lo sé. Es cierto que parece que ahora no tienes nada a lo que aferrarte, pero tienes a tu hermana, a tu mejor amiga, a Brooklyn.
»Estoy aquí y voy a seguir estándolo. Y estoy seguro de que puedes aclarar toda la situación con tu amigo Shane.
Me mordí el labio inferior y bajé la mirada, incomodada.
—Esto es diferente, Jamie...
No lo era, pero sabía que debía controlar mis sentimientos en aquel momento más que nunca, sobre todo si esos sentimientos se estaban manifestando contra Jamie. No podía permitirlo, no en aquel momento.
—Annie, he sido un capullo y un imbécil. Nunca he sabido valorar a las personas que se preocupan por mí y algo dentro de mí me decía que tenía que mantenerme lejos de ti. —Su mirada me estaba penetrando. Las manos me temblaban y un sudor frío recorrió todo mi cuerpo.
Centré mi atención en la lluvia que había comenzado a caer en el exterior. Era una tormenta de verano, podía escuchar los truenos, y los relámpagos comenzaron a iluminar la sala.
Jamie llevó sus dedos hasta mi rostro y acarició mis mejillas sonrojadas por el sofoco. Acarició mis párpados y jugó con el borde de mis labios.
—Estaba demasiado asustado por lo que sentía como para ser capaz de admitir que me estaba enamorando de una persona que no sabía que era real.
Había estado esperando que dijera algo así. Lo había estado deseando. Pero en aquel momento, mis sentimientos eran una bomba de relojería y no quería que Jamie recogiera el destrozo.
No podía soportarlo, tenía que salir de allí cuanto antes.
Me levanté del suelo y salí corriendo sin darle tiempo a Jamie para reaccionar. No corrí en dirección a la salida. Tenía muy claro que necesitaba despistarle para tener tiempo suficiente de escapar.
Corrí por los pasillos hasta que tuve que detenerme junto a un despacho porque sentí una punzada en el pie herido.
«Ahora no, por favor».
Iba a seguir corriendo, pero llamó mi atención la placa que había en la puerta del despacho, donde se leía «Dra. Hope». El corazón me dio un vuelco. Era la mujer que mi hermana quería que encontrara. Hasta entonces, el nombre me había resultado vagamente familiar, y cuando entré en el despacho y vi una foto de la mujer, la reconocí al instante. Era la doctora que había atendido a Shane el día de la pelea.
El despacho estaba muy ordenado, demasiado incluso, pero así me resultaría más fácil encontrar lo que buscaba: alguna pista o documento que me indicara por qué mi hermana quería que encontrara a esta mujer. Rebusqué en los cajones, en las estanterías e incluso por debajo de los muebles. No había absolutamente nada, solo libros de medicina.
Me detuve mirando una foto donde aparecía la doctora y otra mujer muy parecida a ella que me resultó familiar. Seguramente serían hermanas. Dejé la foto en el escritorio y me di la vuelta para irme. Pisé una baldosa que se movió con mi peso. Me arrodillé en el suelo y retiré la alfombra que la cubría, confirmándome la sospecha de que había algo oculto bajo la baldosa. La retiré y encontré un maletín cubierto de polvo. Lo abrí.
—¿Annie? —Escuché, no muy lejos del despacho. Era Jamie.
Mis dedos se movieron con rapidez mientras abría el maletín y sacaba de él carpetas, entre las cuales pude leer «Caso Annie Flyless» y «Caso Elizabeth Wolff». Ese era el nombre que aparecía en la partida de nacimiento que Lucy había guardado.
Abrí la segunda carpeta y saqué una foto donde aparecían tres personas.
No reconocí el lugar, pero sí a la mujer rubia que estaba junto a mi padre, Aidan. La otra mujer, de ojos azules, estaba bastante seria mientras que la doctora Hope posaba con la mano apoyada en su barriga, claramente abultada. Estaba embarazada, y viendo allí al que había sido mi padre, me pregunté si no sería mi madre biológica.  En el dorso de la foto aparecía escrito: «Elizabeth Wolff, 1994».
Fruncí el ceño tratando de encontrar sentido alguno entre esa mujer, Elizabeth, y yo. Era imposible que estuviera embarazada de mí en esa foto, yo había nacido tres años después, pero no descarté la posibilidad de que fuera mi madre biológica.
De repente, escuché el repiqueteo de unos tacones en la lejanía. Me sobresalté y recogí las dos carpetas del suelo, metiendo el resto de cualquier manera en el hueco de la baldosa.
Apreté las carpetas contra mi pecho mientras comenzaba a asustarme. El sonido de los zapatos se escuchaba cada vez más cerca y no veía ninguna manera de escapar de allí, porque estaba convencida de que quien quiera que fuera la persona que se acercaba, no podía tratarse de algo bueno.
—Tenemos que largarnos —dijo Jamie, apareciendo por la puerta y cogiendo mi mano—. ¡Ya!
Estaba susurrando, lo que me asustaba aún más. Jamie no le tenía miedo absolutamente a nadie, así que algo grave estaba sucediendo. Apreté su mano con fuerza y dejé que tirara de mí mientras recorríamos los pasillos con rapidez.
Nos vimos obligados a parar de golpe cuando dimos con un pasillo repleto de zombies. Me sentí aliviada al darme cuenta de que no se acercarían a Jamie, por eso entré en pánico cuando uno de ellos sujetó mi brazo.
—¡Jamie! —grité, estrujando sus dedos con mi mano.
Estaba completamente anonadado. Reaccionó a tiempo y le dio una patada en la cabeza al zombie, que se tambaleó y cayó al suelo.
—¡Está aquí, Annie! —gritó por encima del barullo que los zombies habían formado—. Te prometo que te lo voy a contar todo, pero tenemos que salir de aquí.
Tiró de mi mano una vez más, llevándome por otros pasillos, y rogué con todas mis fuerzas que supiera por dónde estaba yendo. De repente, paró en seco y abrió una puerta al azar. Me empujó dentro y cerró la puerta detrás de él, sumiéndonos en la oscuridad. Era un armario.
Estaba pegada a Jamie y aún no había soltado su mano, ni lo iba a hacer. Podía notar su respiración agitada sobre mí. Juraría que hasta se podía escuchar los latidos acelerados de mi corazón.
Escuché el repiqueteo de los tacones al otro lado de la puerta. Jamie puso su mano en mi boca y pegó mi espalda a su pecho, sujetándome por los hombros. Me quedé muy quieta, tratando de no hacer ruido, obligándole a mi corazón que regresara a su ritmo habitual.
El sonido se alejó, pero Jamie no me soltó.
—¿Estás bien? —susurró en mi oído.
Asentí, buscando su mano en la oscuridad. Cuando la encontré volví a apretarla con fuerza y la retiré de mi boca.
—¿Qué cojones está pasando? —grité en un susurro.
—No hay tiempo —contestó—. Pase lo que pase, te voy a mantener con vida.
Abrió la puerta y echó a correr. Si no fuera porque me llevaba de la mano me hubiera resultado imposible seguir su ritmo. Además, iba más concentrada en no perder las carpetas.
Continuamos corriendo, bajamos por unas escaleras y entramos en la cafetería, que parecía estar vacía hasta que empezaron a entrar zombies por todas las salidas. Durante un instante, Jamie se quedó quieto sin saber cómo reaccionar. Después echó a correr y me ayudó a subir al mostrador de la caja registradora. Yo le ayudé después, aunque él podía solo perfectamente.
—¿Y ahora qué? —grité, al borde del pánico.
Aquella escena me recordaba al sueño en el que estaba rodeada y Jamie me rescataba. El único problema era que aquí Jamie también estaba en peligro.
Los zombies se quedaron quietos donde estaban. Reinó el silencio y lo único que pude escuchar fue el repiqueteo de los tacones, aquel sonido del cual habíamos estado huyendo. Los zombies se apartaron dejando paso al fondo, en un lateral de la sala con forma hexagonal. Una figura apareció entre ellos.
Era una mujer esbelta y rubia. Llevaba una gabardina blanca de tela fina e impermeable y unos pantalones negros debajo. Los tacones eran blancos, aunque no pude saberlo hasta que se detuvo a unos cuantos metros de nosotros.
Jamie me colocó detrás de él. Las carpetas quedaron ocultas tras su espalda, al igual que casi todo mi cuerpo.
—Vaya, vaya... Cuánto habéis crecido —dijo la mujer. Se escuchó el eco de su voz por toda la sala—. Jamie Faithdale y Anna Flyless. No debería sorprenderme encontraros juntos.
Permanecimos en silencio.
Así que se trataba de ella. Era la Dra. Hope quién nos buscaba, la mujer que mencionaba Lucy en su carta y la persona de la que tenía que huir según Jamie eran la misma. No había escapatoria.
—Si no me equivoco, tu querido padre Aidan se aseguró de mantenerte bien escondida. El muy cabrón me traicionó después de llevar más de veinticinco años juntos. —Intenté ocultar inútilmente mi asombro, pero si Jamie lo notó y estaba dándome la espalda, la Dra. Hope lo habría visto.
Jamie estaba tenso, y extendió el brazo hacia atrás en un gesto protector.
—Y si yo no me equivoco, Aidan Flyless no es mi padre biológico, ni Beatrice di Camirelli. Así que, ¿qué me importa cuánto tiempo estuvisteis juntos?
Se echó a reír y dirigió su atención a Jamie.
—Jamie, ¿por qué no le dices que me conoces desde hace mucho tiempo? —Aquello sí que me sorprendió.
Obviamente, Jamie supo cuál sería mi reacción. Se giró para sujetarme con ambas manos. Dejó la carpeta en el mostrador y tiró de mis manos.
—No la creas. No permitas que se meta en tu cabeza, Annie.
—Enternecedor. —Se sentó en una de las sillas. Los zombies permanecían quietos, como si se tratara de un ejército de soldados—. Te tuve a centímetros el día que trajiste a tu amiguito... Shane, sí. ¿Cómo no fui capaz de reconocerte? Aidan debió de mandarme fotos falsas. Por suerte, la dirección de tu casa no lo era.
Dejé de mirar a Jamie para mirarla a ella.
Aquello era cierto. El día que vinimos al hospital me había tenido a escasos centímetros, podría haberme secuestrado y matado y nadie hubiera sospechado nunca de ella. Pero ¿qué era aquello que había dicho? Que Jamie y ella se conocían.
—¿Elizabeth Wolff es mi madre? —pregunté. Al menos, si iba a morir, merecía saber quiénes eran mis padres biológicos.
Hizo un ruido, como ese sonido que suena en los programas de concursos de la televisión cuando alguien se equivoca de respuesta.
—No, pero esto se está poniendo entretenido. ¿Por qué no bajáis aquí conmigo para que podamos hablar?
—¿Hablar? —preguntó Jamie irónicamente—. Si bajo de aquí será para patearte el trasero, Charlenne.
¿Charlenne? Mi asombro volvió a ser visible.
Jamie me empujó detrás de su espalda de nuevo, excluyéndome de aquello una vez más. Estaba tan aturdida que no fui capaz de protestar y me limité a escuchar.
—Así que tú tampoco me has olvidado. ¿Qué tal está Harold? ¿Y Brooklyn? La última vez que la vi era una cría. —La Dra. Hope o Charlenne o cual fuera su nombre, parecía estar totalmente distraída, como si no nos estuviera prestando atención en absoluto.
Quería gritar de la rabia que me produjo darme cuenta de que sí que la conocía, de que me había estado ocultando que realmente conocía a la persona que nos estaba buscando.
—Jamie —susurré—, ¿cómo vamos a salir de aquí?
—Conmigo, eso tenedlo claro —respondió la persona menos indicada—. Llevo años esperando a que esto sucediera, ¿creéis que voy a dejaros escapar de cualquier manera?
Sonrió despacio, alisándose sus mechones rubios casi blancos.
A pesar de que estaba molesta con Jamie por haberme ocultado aquello, era el único que podía sacarme de allí, así que me aferré a su brazo con fuerza, quitándole importancia al hecho de que las carpetas estaban a punto de caerse al suelo.
Siempre podía volver a intentarlo.
—¿Quiénes son mis padres biológicos? —Silencio. Me aferré al hecho de saber que Jamie me protegería para envalentonarme y gritar—: ¡Que contestes! ¡Te juro que me suicido, aquí mismo!
Y sin que Jamie pudiera impedirlo, saqué de su cinturón el cuchillo que llevaba bien sujeto. Lo apreté contra mi cuello, lista para hacer un corte si era necesario.
—Annie, por Dios, deja de decir tonterías —dijo Jamie intentando quitarme el cuchillo.
Me alejé de él, llegando hasta el borde. Ni si quiera me importaba acabar con mi vida en aquel momento, pues sabía que ganaríamos ambos si uno de los dos moría.
—Te salvaré, Jamie —susurré, notando cómo mis manos comenzaban a temblar—. Ella perderá. Si muero, no tendrá cura, ¿lo entiendes? Tú vivirás, y eso es más que suficiente.
Apreté más el cuchillo sobre mi cuello hasta que sentí un pinchazo de dolor y la sangre comenzó a salir del pequeño corte.
—Annie, por favor —susurró Jamie acercándose lentamente a mí, suplicándome con los ojos que parara—. No quiero sobrevivir si para ello tienes que morir.
—Oh, al final voy a llorar de la emoción y todo —interrumpió Charlenne secándose una lágrima imaginaria—. Pero, querida, para tu información hay una cura más en la que tengo puesto el ojo, y desde un año antes de que tú nacieras. De hecho, es tu propia hermana.
Sus palabras fueron como una patada en el estómago y una bofetada.
—¿Hermana? —pregunté confundida, al mismo tiempo que Jamie y yo mirábamos a Charlenne—. ¿Te refieres a... Lucy?
Volvió a echarse a reír.
—Claro que no, estúpida. Lucy está muerta. —Reprimí las ganas de intentar lanzarle el cuchillo al estilo de Jamie—. Y ni si quiera es tu hermana. Recuerdas todo eso de que eres adoptada, ¿verdad?
—Cierra el pico, zorra —dijo Jamie entre dientes. Estaba a punto de bajar del mostrador, así que abandoné mis inútiles intentos de chantaje para retenerle.
Charlenne se levantó de su asiento y se acercó alzando un dedo amenazante y echando veneno por los ojos. No era una zorra, parecía más bien una víbora que estaba a punto de atacar a su presa.
—Crees que tu arrogancia puede salvarla, pero ¿sabes qué?, cada palabra que pronuncias es una nueva ocurrencia de cómo torturaré a tu Annie.
«Tu Annie», dijo. Me ruboricé.
Jamie se movió tan rápido que nadie pudo reaccionar. Fue como una sombra moviéndose. Me arrebató el cuchillo de las manos y saltó al suelo, quedando frente a Charlenne y poniendo el afilado filo del cuchillo en su garganta.
—Annie, corre —murmuró sin moverse.
La Dra. Hope permaneció quieta, con la mirada fija en el cuchillo. Sus ojos miraban a Jamie de vez en cuando y me pregunté si tendría miedo. No reaccioné hasta que Charlenne hizo el amago de querer hablar.
—Soy tu tía, Annie —murmuró.
«No. No, no, no, no.»
—¿Qué? —susurré, bajando del mostrador y pasando entre las filas de zombies inmóviles. Me detuve cuando choqué con Jamie.
—Mi nombre es Charlenne Skysea —continuó.
De cerca no parecía tan joven. El pelo rubio se estaba volviendo blanco en el nacimiento y tenía unas ligeras arrugas bajo los ojos y junto a las comisuras de la boca. El maquillaje que cubría su rostro lo disimulaba muy mal.
Intentó hablar, pero Jamie cada vez acercaba más la punta del cuchillo a su garganta.
—Jamie —dije, poniendo la mano en su espalda para captar su atención—. Deja que hable.
Me miró por encima del hombro, pero no preguntó si estaba segura de querer hacerlo, de enfrentarme a la verdad.
—Oficialmente no te adoptaron —comenzó—. Tu madre me engañó, pero bueno, te contaré lo que sé y te prometo que nada de lo que te voy a decir a continuación es mentira.
»Yo estaba con tu madre, mi hermana, el día que naciste. Obviamente, en Londres, pero no entraré en detalles. Estuve a su lado en todo momento; te vi nacer. Pero estabas muerta, y no me servías si estabas muerta. Sé que te estás preguntando lo siguiente: ¿cómo pude saber que nacerías con la cura? No es tan sencillo como parece.
Hizo una pausa y por el rabillo del ojo vi que Jamie empezaba a perder la paciencia.
—Durante toda mi vida he sabido que, por supuesto, ella tenía que ser especial. He trabajado en esto mucho tiempo —dijo, sonriendo orgullosa y señalando los zombies que nos rodeaban—. Obtuve un resultado aceptable cuando nació tu hermana, pero yo quería más.
»Me aseguré de que la cura en tu sangre fuera más potente que en el primer intento haciendo que mi hermana se quedara embarazada de un varón portador de la cura. El portador era anónimo, así que no sé quién es tu padre.
No podía dar crédito a lo que mis oídos estaban escuchando. Ni si quiera tenía padre, había sido un donante de esperma anónimo que había fecundado un óvulo de mi madre.
—Regresando a lo de tu nacimiento —continuó, quitándole importancia al resto con un gesto impaciente—, te di por muerta y dejé a solas a mi hermana para que afrontara que su pequeño bebé estaba muerto. Nunca podría haber adivinado que iría en busca de una enfermera, que esa enfermera reviviría al bebé y que ella misma lo entregaría a una mujer, Beatrice, cuyo bebé también nació muerto. Trágico, ¿verdad?
Sentí que mis piernas me fallaban y noté la rigidez de Jamie. Sabía que estaba aguantando con todas sus fuerzas el impulso de sostenerme con firmeza para que no me desplomara al suelo.
—¿Cómo se llama? —susurré, pronunciando las palabras con cuidado.
—Katerina Skysea era su nombre de soltera —respondió directamente, y entonces dejó de mirarme a mí—. Mejor conocida como Katerina Faithdale.
Entonces fue Jamie quien se agitó, y mucho, aunque yo no entendía por qué.
—¿Faithdale? —murmuró, sujetando el cuchillo con fuerza—. Katerina Faithdale es mi madre y-y ella murió cuando Brooklyn nació, es imposible que...
Miré a Jamie, horrorizada por lo que acababa de escuchar. Él también me miró con el mismo terror reflejado en los ojos.
—Todo esto es muy... entretenido, de verdad. —Cuando volví a escuchar la voz de Charlenne, me separé de Jamie—. Aunque no creo que a tu madre le hubiera gustado verte con su propio hijo.... Oh, es cierto, he olvidado mencionar esa parte de la historia.
Estaba empezando a cansarme de ese suspense, de obligarnos a permanecer atentos a las palabras que pronunciaba. Me giré para observar a Jamie, que había centrado toda su atención en Charlenne. Tenía la boca ligeramente abierta y los ojos abiertos, sorprendido por lo que acababa de escuchar. Fue la primera vez que pensé que realmente podía ser una persona vulnerable, y no me extrañó que lo que le hubiera hecho abandonar toda su fachada inquebrantable fuera la mención del nombre de su madre.
—Como no hables ya y digas todo lo que sepas, te clavaré el cuchillo en el cuello y te rajaré las venas una a una —siseó.
El rostro de Charlenne no se alteró, ni si quiera cuando Jamie le hizo un pequeño corte con la punta del cuchillo.
—Para —dije, poniendo la mano sobre la suya, aquella que empuñaba el cuchillo con fuerza.
—Annie, no es tu tía. No lo ha sido durante diecisiete años y no lo será en menos de media hora. —Le miré frunciendo el ceño—. Me conoces muy bien, más de lo que le he permitido a alguien. ¿Qué más tengo que hacer para que me creas y confíes en mí?
No lo comprendía porque yo no había querido defender a Charlenne. Tampoco la consideraba mi tía, pues en aquel momento era más una amenaza que un pariente. Sabía que mi cabeza estaba ocultando la cabeza de Jamie a Charlenne, y Jamie también lo sabía, así que me guiñó un ojo para indicarme que estaba fingiendo.
Tenía un plan en mente, así que le seguí el rollo.
—¿Y si no me importas? Es duro de asimilar, pero no todo el mundo va detrás de ti lamiéndote el trasero —dejé que mis pensamientos fluyeran con demasiada libertad—. Te pediría, por favor, que durante un minuto dejarás de pensar en ti mismo y fueras consciente de lo que te rodea.
Creí que había exagerado su reacción, pero recordé que Charlenne no podía verle la cara. No supe cómo indicarle que estaba mintiendo porque no lo estaba haciendo; aquellas palabras habían salido de mi corazón.
—¿Qué estás diciendo?
—Que estoy cansada, Jamie. De todo esto. Cada día que he pasado a tu lado ha sido el peor y el mejor día de mi vida a la vez. Me he sentido estúpida y vulnerable, y en el fondo es culpa mía porque son mis propias expectativas las que terminan decepcionándome. —Reprimí las lágrimas solamente porque la situación ya era suficientemente patética.
Fue la primera y única vez que vi a Jamie con aquella expresión, como si lo que había dicho realmente le hubiera dolido. Lo dije, lo solté sin más porque estaba harta de sentir aquel peso en mi pecho.
—Creo que quiero olvidarme de ti, Jamie. Creo que quiero que esta mujer me diga la verdad para poder morir tranquila, porque me entregaré cuando lo haga.
Dicho esto, me di la vuelta y observé la expresión de aprobación de Charlenne. Me dio a entender que estaba haciendo lo correcto y eso es lo que creí hasta que Jamie cogió mi muñeca, soltó el cuchillo y me miró a los ojos mientras decía:
—Lo que más me duele de todo esto es lo estúpido que he sido por tratarte de esta manera. —Me mordí el labio y continué absorta en todo lo que estaba diciéndome—. Soy un egocéntrico, un arrogante y un prepotente, pero también soy alguien que está perdidamente enamorado de ti.
Tiró de mi muñeca para acercarme a su cuerpo y me sentí intimidada.
—Annie, te quise desde el primer momento que soñé contigo; quise que fueras mía, quise encontrarte para tenerte. Te quise desde entonces, te quiero ahora y te querré siempre. —Mi corazón latía a dos mil pulsaciones por segundo—. Y lo único que estoy intentando es salvarte la vida.
No era capaz de razonar, de pensar con sensatez. No después de haber escuchado aquellas palabras. Jamie tuvo que declararse en el momento menos indicado.
Recordé que no estábamos solos en aquella habitación, que Charlenne y más de cincuenta zombies nos acompañaban, y sin embargo Jamie solo tenía ojos para mí.
—Te miro a los ojos y siento que, después de haber estado perdido tanto tiempo, por fin me he encontrado —continuó—. Y lo que más anhelo de ti son tus labios, que me piden a gritos que los bese. ¿Era eso lo que querías escuchar?
Sí, claro que sí. Bueno, no, no en aquel momento. ¿Qué se supone que debía decir?
Por suerte, Charlenne habló para romper el incómodo silencio que reinaba:
—Se me olvidaba mencionar una parte de la historia —Jamie, cerró los ojos al mismo tiempo que los puños—. Por si no ha quedado claro, Katerina solo tuvo dos bebés. Y, después de esta declaración tan empalagosa, me hubiera encantado que esta trágica historia de amor se viera truncada por el incesto, pero, por desgracia, no es así.
Había quedado bastante claro, pero parecía que Charlenne necesitaba hincar más el dedo en la herida.
—Jamie, Katerina no es tu madre biológica. Y Brooklyn es la otra cura. Tu hermana, Annie.
Ya está, había escuchado demasiado.
Aunque había dicho que me entregaría, decidí hacerle caso a lo que había dicho Jamie hacía un rato. Corrí sin mirar atrás, sin importarme los gritos de Jamie o las advertencias de Charlenne.
Recorrí a tientas los pasillos del hospital, solamente iluminados por la luz de la luna que entraba por los ventanales, sin tener la menor idea de adónde me dirigía exactamente. Había estado en muy pocas ocasiones en el hospital, y casi siempre había estado acompañada por mi madre y algún amable celador nos había acompañado hasta el lugar donde teníamos que ir en nuestra visita.
Disminuí el ritmo para prestarle atención a los paneles informativos que había a mi alrededor y a las señalizaciones. Finalmente, opté por abrir la puerta que daba a las escaleras y me sumí en la oscuridad sin tener ni idea de qué me encontraría al otro lado.
No había nada de luz, tan solo una pequeña llama naranja sobre la puerta; la luz de emergencia. Tenía que haber un interruptor, alguna linterna o lo que fuera.
Estaba empezando a entrar en pánico. Mantuve mi espalda pegada a la pared y decidí moverme poco a poco, paso a paso. Tropecé con un escalón y supuse que eran las escaleras para subir al piso superior, así que decidí moverme hacia el otro lado.
Entonces la puerta se abrió. Intenté apretarme más contra la pared, queriendo desaparecer para no ser vista. Tenía miedo de que fuera Jamie, de que estuviera esperando una respuesta a lo que había dicho. Tenía miedo de tener que ser consciente de una vez por todas de las cosas que él me hacía sentir.
Para mi alivio, o terror, comenzaron a entrar por la puerta zombies, muchos zombies. Obviamente, me bloquearon el paso a las escaleras que llevaban al piso inferior, así que no tuve más remedio que echar a correr hacia el piso superior. Era una estupidez huir hacia arriba porque no tendría escapatoria, pero era eso o morir. Irónico que en aquel momento estuviera corriendo por mi vida cuando hacía menos de media hora estaba amenazando con quitármela.
Supe que, al igual que yo no podía ver en la oscuridad, los zombies tampoco, así que me permití el lujo de caminar con lentitud bien sujeta a la barandilla. Cuando noté una mano fría y cadavérica en mi brazo, eché a correr y no me importó ni la barandilla ni nada más que salir de allí. Estaba empezando a sentirme agobiada, y eso provocó que tropezara más de una vez y que mis rodillas chocaran con el filo de los escalones.
Cuando creí que mis piernas no aguantarían seguir subiendo y giré para continuar subiendo, me di de lleno contra una puerta metálica. Empujé las barras para abrirla y me sorprendí de que no estuviera cerrada. La puerta daba a la azotea, un amplio espacio compuesto por otros cuatro cubículos que tenían una puerta y algún que otro aparato de acero que relacioné con los conductos de ventilación.
Cerré la puerta detrás de mí y deseé con todas mis fuerzas que los zombies fueran tan estúpidos como para no saber abrirla. La lluvia había cesado, y me quedé sentada allí, la espalda apoyada contra la puerta, mis piernas clavándose en las piedras mojadas que había repartidas por toda la azotea. Le eché un vistazo a mis rodillas y vi que estaban rasgadas en ambas rodillas.
Pasé las manos por mi cara, limpiando el sudor y, probablemente, dejando un rastro de suciedad allí por donde pasaban. La camiseta estaba sucia también, pero eso era lo que menos me importaba.
¿Cómo iba a enfrentarme a Charlenne, que conocía todo sobre mi madre biológica, que era mi tía y me quería secuestrar? O a Jamie, que por fin había mostrado lo que sentía por mí y se había abierto en canal sin importarle que estuviéramos rodeados de zombies y una persona que quería hacernos daño.
¿Y Shane? ¿Cómo iba a decirle que no quería volver a saber nada de él después del peligro al que nos había expuesto a Maddie, a mí y a todos?




19. ECLIPSE TOTAL DE UN CORAZÓN

Sólo sé que nos volvimos

los dos a un tiempo,

y nuestros ojos se hallaron

y sonó un beso.

GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER, Rimas y leyendas

NOA
Shane había estado callado toda la tarde.
No supe qué decirle. No había alcanzado a ver lo que sucedía entre Annie y el chico de la caravana, pero por la expresión en el rostro de Shane, pude deducir que ni ese chico le había puesto una mano encima a Annie, ni era un simple desconocido para ella.
Nos pasamos la mayor parte del tiempo recogiendo cadáveres y haciendo una hoguera para quemarlos. No hubo grandes pérdidas. Solo unas chicas que ya estaban allí cuando llegamos, pero nadie lloró su pérdida.
Justo antes de que Annie se marchara y mientras yo estaba escondida debajo del coche, había escuchado cómo le gritaba a Tyler. Nunca me gustó cómo la trataba, siempre había visto algo en él que no me terminaba de convencer. Pero nunca había visto a Annie gritándole de aquella manera. Cuando le pregunté a Shane, me confesó que había sido Tyler quien la había torturado.
Le había buscado por todas partes, pero Blair me dijo que había vuelto a huir.
Me limpié el sudor de la frente y agradecí el frescor nocturno. Recogí mi pelo en una coleta alta y me senté en el suelo alejada de la hoguera. Hasta aquel preciso momento no me había detenido a pensar en qué iba a hacer con mi vida a continuación, cómo iba a afrontar el hecho de que estaba embarazada y Jordan estaba muerta y no podría ayudarme. En las últimas semanas, había notado que mi vientre había crecido ligeramente, tanto que los pantalones comenzaban a apretarme y a resultar incómodos. Cuando decidí hacerme la prueba de embarazo tenía un retraso de más o menos siete semanas, así que calculaba que para entonces tenía que estar de doce. ¿El tamaño de mi tripa era normal para llevar tantas semanas de embarazo? ¿Tenía que empezar a comer más? ¿Necesitaría vitaminas? ¿Y si el bebé estaba muerto y por eso no me había crecido la barriga?
No iba a ser capaz de sacar a aquel bebé adelante. No yo sola.
Si al menos mi madre estuviera viva... Ella fue capaz de sacarme adelante ella sola, sin la ayuda de mi padre, que murió cuando yo apenas tenía siete años. Nunca la vi llorar, o sentirse débil. Siempre se mostró fuerte, siempre fue una mujer muy valiente. Y luego estaba yo, que me asustaba con facilidad y me rendía fácilmente sin ni si quiera intentar las cosas dos veces.
No me di cuenta de que había comenzado a llorar hasta que las lágrimas me mojaron las piernas. Las encogí y las apreté contra mi pecho, intentando proteger así mi vientre.
Si Annie regresaba, tenía que contárselo, tenía que desahogarme con la persona que siempre me había escuchado. Annie era la clase de persona que prefería escuchar los problemas de los demás antes que hablar de los suyos. Siempre iba a pensar en ti antes que en ella misma, y siempre prefería la felicidad de las personas que la querían antes que la suya propia.
—¿Te encuentras bien? —Levanté la cabeza y me encontré con unos grandes ojos verdes. Era una chica rubia con el pelo largo. Parecía joven, mucho más que yo. La forma de sus ojos y su manera de mirarme me resultaba familiar.
Asentí y sonreí, riéndome de mí misma por creer que me recordaba a Annie. No, no se parecía en nada a ella. Incluso sus ojos eran muy diferentes.
Se sentó junto a mí y hurgó en el bolsillo de su pantalón. Sacó un pañuelo y sonrió al tendérmelo.
Fue la sonrisa lo que me desconcertó.
—Soy Brooklyn —dijo sonriendo aún más, retirándose del rostro un mechón rubio, tan fino que ni si quiera fui capaz de verlo—. Bueno, no quiero ser entrometida, pero no soporto ver a la gente así, aunque sean desconocidos.
Juntó los labios y los apretó. Se formaron hoyuelos en las comisuras de su boca.
—Sí, supongo que todo esto es demasiado para mí... —susurré.
Abrió los ojos con curiosidad.
Vino a mí la imagen de Annie, un par de años atrás, sentada junto a mí en el balcón de mi habitación. Estábamos tumbadas en el suelo, mirando las estrellas, hablando. Siempre que hablaba, Annie me miraba detenidamente, y cuando lo hacía sus ojos se abrían con curiosidad. Y cuando intentaba hacerte sonreír, sus labios formaban una línea adornada con hoyuelos en los laterales, y sus cejas se arqueaban ligeramente. Tal y como estaba haciendo Brooklyn en aquel momento.
No podía quitarme la imagen de Annie de la cabeza mientras hablaba con ella. No, en absoluto eran parecidas a primera vista, pero los gestos... Y la mirada, incluso el pequeño gesto que Annie hacía cuando quería ver de lejos, cuando entrecerraba los ojos sin darse cuenta.
—Esto... —dije distraídamente—, yo soy Noa. Soy amiga de Annie, ¿la conoces?
—Sí. Ha estado viviendo conmigo y con mi hermano en la caravana mientras se recuperaba... —Empezó a desdibujarse su sonrisa—. Bueno, le he cogido mucho cariño. ¿Hace mucho que sois amigas?
Toda mi vida. No recordaba nada sin Annie. Aprendimos a nadar juntas, a montar en bicicleta... Compartíamos gustos, pasábamos el tiempo libre juntas, estudiábamos juntas. Nuestra amistad se había ido haciendo más estrecha a medida que íbamos creciendo.
—Es mi mejor amiga —respondí.
Brooklyn se levantó y me tendió una mano para ayudarme a ponerme en pie.
—Bueno, siento haber permitido que se fuera. Es decir, creo que merece saber la verdad —dijo, hablando sin parar—. Por lo que mi hermano me ha mencionado, sus padres llevan ocultándola de un peligro muy grande desde hace varios años.
La miré atónita, sin comprender muy bien lo que acababa de escuchar. ¿Un peligro? ¿A caso podía existir un peligro mayor que vivir en un mundo apocalíptico?
—¿Annie está en peligro? —pregunté, recordando lo nerviosa que parecía Annie cuando me había pedido que me quedara con Maddie.
—No. Creo. Espero. —Se retorció los dedos con nerviosismo, tal y como hacía Annie cuando se ponía nerviosa—. Mi hermano la protegerá, seguro que está a salvo. ¿Estás segura de que estás bien?
Asentí, aunque estaba algo aturdida. Se dio media vuelta para marcharse.
—Brooklyn —dije en voz alta para que me escuchara bien—. ¿Conocías a Annie de antes?
Sonrió y frunció un poco el ceño.
—No, claro que no, ¿por qué?
—No es nada. Solamente me has recordado a Annie —dije, sin poder dejar de mirarla—. Es una tontería, pero es que os parecéis mucho.
Volvió a sonreír y antes de darme la espalda, dijo:
—Qué extraño. Somos totalmente distintas.
ANNIE
Brooklyn era mi hermana. Brooklyn, esa chica menuda que había cuidado de mí sin conocerme de nada, que probablemente me había salvado la vida, junto a Jamie.
Jamie.
Suspiré, reviviendo las palabras que había dicho.
«Annie, te quise desde el primer momento que soñé contigo; quise que fueras mía, quise encontrarte para tenerte. Te quise desde entonces, te quiero ahora y te querré siempre.»
Sus palabras no me habían sorprendido y en el fondo sabía que, si había intentado mantenerme apartada de él, había sido por miedo a escuchar eso mismo.
El corazón se me encogió al recordar que había abandonado a Jamie en la cafetería a merced de la crueldad de Charlenne y rodeado de cientos de zombies. Quise abofetearme por haberlo hecho. Me puse en pie, sin despegar la espalda de la puerta porque los zombies la estaban empujando. Si Jamie moría, sería culpa mía.
Rápidamente, mi cerebro se puso en funcionamiento. Si conseguía ser tan rápida como para llegar a la puerta más cercana —situada a unos cinco metros de donde me encontraba—, y tenía suerte de que la puerta estuviera abierta, podía correr escaleras abajo e ir en busca de Jamie.
No me importó el miedo que sentí al ser consciente de que tendría que correr lo más rápido que pudiera porque si no moriría. Y no escuché a la pequeña voz en mi cabeza que me decía que estaba a punto de cometer una locura corriendo de nuevo a la boca del lobo. No la escuché, porque mi corazón me decía que tenía que ir a por Jamie.
Conté mentalmente hasta tres y me separé de la puerta. Las rodillas me flaqueaban, entumecidas por los golpes, pero las forcé a continuar en movimiento. Llegué junto a la puerta y tiré de ella hacia fuera.
«¡Está cerrada! ¡Mierda! ¡Mierda, mierda, mierda, mierda!».
Rápidamente eché a correr en otra dirección, dando vueltas por toda la azotea, buscando alguna puerta que estuviera abierta.
Iba corriendo tan rápido como podía, sin prestar atención al suelo o incluso a lo que tenía delante. Por eso cuando me choqué con Jamie, el impacto fue tremendo. Rodamos juntos, unos cuantos metros más allá de donde habíamos chocado. El borde de la azotea, un muro no muy alto, nos detuvo.
Su espalda quedó contra el suelo y yo quedé encima de él, con las palmas apoyadas en el suelo a cada lado de su cuerpo. Me miró a los ojos y después hizo una mueca de dolor.
Me alegraba de verlo, de saber que estaba vivo, así que no me levanté y le abracé. Escuché su respiración agitada contra mi oído, sentí sus fuertes manos acariciar mi espalda, su corazón latir bajo mi pecho. Enterré mi mano en su pelo, agarrando con fuerza los mechones para comprobar que era real, tal y cómo había querido hacer siempre en mis sueños.
Y lo era, era real. Y por primera vez desde que lo había visto en persona, supe que aquello era lo que había querido hacer desde hacía semanas. Había querido estar junto a él, sentir sus manos acariciando mi cuerpo, sus labios susurrándome palabras al oído. Había querido tirarle del pelo para ser consciente de que estaba ahí, a mi lado; para ser consciente de que era tan real como yo.
Antes de que pudiera continuar descubriendo lo que Jamie me hacía sentir, fui arrancada de sus brazos. Me levantaron del suelo por el pelo, tirando de mí con fuerza. ¿Era posible levantar a una persona de cincuenta kilos tirando solamente de su cabello?
—Pequeña hija de perra, casi te escapas. —Era la voz de Charlenne. Había sido ella quien me había levantado y me tenía sujeta por el pelo.
Jamie reaccionó de inmediato, se levantó del suelo de un salto y sacó un cuchillo de su bota. Charlenne no tenía miedo, es más, estaba muy tranquila.
—Habréis notado que soy capaz de manejarlos, ¿verdad? —dijo señalando a los zombies, que nos habían acorralado contra una de las esquinas de la azotea—. Bien. Si te atreves a lanzarme ese cuchillo, ordenaré que la maten, solo a ella. Que la maten y que te obliguen a mirar.
Jamie no bajó el cuchillo, pero advertí por su expresión que no tenía ni idea de qué hacer a continuación. Para no hacer las cosas más complicadas, intenté mostrar la tranquilidad que no sentía.
Charlenne caminó hacia el borde de la azotea, arrastrándome con ella. Me soltó con un movimiento brusco, y una vez estuve tirada en el suelo, me dio una patada en el estómago con la punta de su tacón. Me doblé, apretando las piernas contra mi cuerpo. No grité. No iba a hacerlo.
—Si te hubieras portado mejor, te ahorrarías todo esto —dijo, arrodillándose en el suelo junto a mí—. Me pregunto para quién de los dos será más doloroso.
Me levantó la cara sujetándome la barbilla y me dio una bofetada. El golpe provocó que las lágrimas contenidas en mis ojos salieran disparadas.
—Si la estúpida de tu madre me hubiera dejado criarte, ahora serías alguien diferente, no una cría débil e ingenua. —Volvió a levantarme la cara para mirarme con desprecio.
Supe que me ganaría un buen golpe con lo siguiente, pero no me importó.
—Si hubieras tenido la oportunidad de criarme, ahora estarías muerta. —No contenta con aquello, añadí—: Nunca te han querido y nunca lo van a hacer. Te desprecia hasta tu propia familia y, ¿qué es lo único que te queda? Rodearte de muertos. Si tuvieran la mínima capacidad de razonar, ya te hubieran abandonado.
Eché una mirada de reojo a Jamie. Estaba mirando el entorno, no prestaba atención a la escena que estaba viviendo. Tuve la esperanzadora idea de que quizá estaba planeando algo para sacarnos de allí.
Me dio otra bofetada. Cuando iba a hablar, no se lo permití. La escupí y la miré con odio; con el mismo desprecio que ella había utilizado.
—Adelante —grité—. ¡Mátame! ¡Acaba conmigo! ¡Si me matas, por lo menos me reuniré con mis padres!
Se echó a reír.
Vi a Jamie, detrás de ella, acercándose poco a poco, sigilosamente. Sólo él era capaz de andar con tanto sigilo, como un depredador cuando va a atacar a su presa. Empuñaba el cuchillo, tan brillante que la luna se reflejaba en él.
—Con los falsos, quizás. Pero tú madre biológica nunca murió. Está viva, niña tonta.
Quise disimular mi sorpresa, pero fui incapaz. Los ojos se me abrieron como platos y mis labios formaron una O. Intenté incorporarme, apoyando el brazo en el suelo, justo cuando ella iba a continuar hablando. Pero Jamie se lo impidió. Ella ni si quiera tuvo tiempo de abrir la boca para pronunciar la primera palabra. Jamie introdujo el cuchillo por su espalda, perforándole el corazón. Los ojos de Charlenne se abrieron desorbitados por última vez antes de que su cuerpo inerte cayera sobre mí.
Los zombies también cayeron desplomados. Jamie limpió la hoja del cuchillo en el lateral de su bota y volvió a guardarlo.
—¡No! —grité, apartando su cadáver y poniéndome en pie.
Me encaré a Jamie, consumida por la rabia.
—¡Katerina está viva! ¡Ella era la única persona que conocía su paradero! ¡Y la has matado! —Se dejó empujar. Dejó que le diera puñetazos, patadas. No opuso resistencia.
Le miré, consumida por la impotencia. Jamás conocería dónde se encontraba mi madre biológica, y todavía teníamos que sacarle más información a Charlenne.
Jamie tuvo el tiempo justo para mirar atrás, mirarme a mí y cogerme de la muñeca para salir corriendo de allí. Ni si quiera lo comprendí hasta que los zombies se levantaron del suelo y corrieron, más rápido que nunca, detrás de nosotros.
«Dios mío, no.»
Ya había visto zombies como aquellos en el remake del Amanecer de los Muertos y había estado agobiada con tan solo verlos correr tan rápido. Jamie era veloz, pero tal vez no lo suficiente.
Entramos por la única puerta que había abierta. Inútilmente, Jamie la cerró y echó a correr conmigo detrás. Iba a tropezar, no podía avanzar tan rápido como él, ni de broma. Me concentré para no caerme. Si me caía, rodaría y lo arrastraría conmigo.
Él parecía saber exactamente por dónde debíamos salir. Supuse que, para despistar, escogió una puerta al azar, la abrió, salimos, la cerró y echó a correr por uno de los pasillos. Me sentí aliviada cuando al mirar atrás, vi que no nos perseguían, y entonces caí en la cuenta de algo.
La mochila. Las armas.
Paré en seco.
—¡Jamie! —susurré.
Paró y me empotró contra la pared, tapándome la boca. Podía sentir cada parte de su cuerpo junto al mío. Apoyó su frente contra la mía y quitó la mano de mis labios.
—No hables, Annie —susurró. Podía notar su cálido aliento en mis labios—. Voy a sacarte de aquí.
«¡Concéntrate!».
Le tapé la boca, imitándole.
—La mochila que traía está en la cafetería. Hay armas. Las necesitamos. —Quité la mano de su boca.
—Si te digo que te escondas y que esperes hasta que vuelva, ¿lo harás?
—Parece mentira que me conozcas.
Puso los ojos en blanco y esta vez, en lugar de cogerme por la muñeca, entrelazó sus dedos con los míos y me sujetó la mano con fuerza mientras corrimos por los pasillos en busca de la cafetería. Tuvimos que bajar escaleras, y procuramos hacerlo por otras diferentes. Jamie se movía con rapidez en la oscuridad, y no me extrañó pensar que quizás fuera capaz de ver en ella.
La cafetería volvía a estar vacía. Jamie me cubrió mientras corría a por la mochila y me la colgaba al hombro. Las carpetas habían desaparecido.
Salimos de allí sin dificultad hasta que volvimos a encontrarnos con los zombies.
Llegamos a la salida de urgencias del hospital con los zombies pisándonos los talones. Conseguimos llegar al exterior, donde otra tormenta de verano había comenzado y la lluvia caía a raudales. Jamie cerró las puertas con su cinturón, sabiendo que aquello no aguantaría demasiado.
Le di la espalda.
No. Aunque me hubiera cogido la mano no iba a olvidarme de que hubiera asesinado a la única fuente de información que tenía.
No tardé en calarme, en quedar empapada. Liberé mi cabello de la coleta para protegerme del agua fría, a pesar de que en cuestión de segundos mi pelo también estaba chorreando.
Noté las manos mojadas de Jamie y me giré para observarle. Tenía la camiseta pegada al torso. Se le marcaban los definidos músculos de su torso y sus brazos brillaban a causa del agua. Su pelo rubio despeinado le caía sobre los ojos, ensombreciéndoselos.
—¿Por qué has hecho eso? —grité, caminando hacia atrás y estirando los brazos para apartarle de mi camino—. ¿Es que no podías haber pensado en mí antes de haberla asesinado?
—¿¡Y qué te crees que estaba haciendo!? —gritó a su vez, retirándose el pelo de los ojos para poder mirarme—. ¡La he matado porque si no ella te hubiera matado a ti! ¡Perdón por salvarte la vida! ¡Otra vez!
Se dio la vuelta, enfurecido, y le dio una patada a su moto, que estaba aparcada junto a la puerta y apoyada sobre el soporte.
La derribó. Se llevó las manos al pelo mientras se alejaba.
—Tenía una madre, mi vida era normal, y todo era mentira—susurré—. Después me entero de que la única persona que conoce el paradero de mi madre biológica es mi tía, y por si no fuera suficiente, me quiere matar. ¡Y tú la conocías! ¡Y me lo has estado ocultando todo este tiempo!
»¿Es que no lo entiendes? ¡¿No entiendes que estoy hasta las narices de fingir que estoy bien?! ¡Tú no sabes lo difícil que es aparentar que eres fuerte! ¡Poner una maldita sonrisa en la cara cuando lo único que quieres es morirte! —Exploté. Las lágrimas salieron de mis ojos y las palabras de mi corazón—. ¡Merecía saber dónde está mi madre! ¡Saber la verdad de una maldita vez!
Me permití parar de hablar para tranquilizarme. Sollocé y me di la vuelta, temblando por el dolor más que por el frío.
Era inútil que me secara las lágrimas porque estaba empapada. Inspiré. Tenía la respiración entrecortada y sentía una fuerte presión en mi pecho. Si no me tranquilizaba, acabaría cayéndome redonda al suelo.
Empecé a hiperventilar, incapaz de controlar la ansiedad.
—¡Annie! —gritó Jamie cogiendo mi brazo con fuerza.
Me giré decidida a darle un buen golpe y largarme de allí cuanto antes.
—¿¡Qué...!? —Tiró de mi brazo, empujándome contra su cuerpo y presionando sus labios ansiosamente contra los míos.
Sus labios estaban húmedos, al igual que los míos, pero eso no impidió que siguiéramos besándonos. Sujetó mi cabeza con las dos manos, besándome con fuerza, como nunca me habían besado. Me aferré a su pelo, agarrándolo con los dedos y atrayéndolo aún más a mi cuerpo, con desesperación, con necesidad. Nuestros labios se movían como dos cuerpos bailando, y me sorprendió cómo habían encajado perfectamente.
Era incluso más perfecto que en mis sueños. Podía notar su cuerpo junto al mío, mis labios sobre los suyos, sus manos sujetándome, mis dedos tirando de su pelo, un leve gruñido de placer que emergía de su garganta.
De repente, se apartó, aturdido.
—¡Dios bendito, perdón! —exclamó, intentando controlarse—. No debería haber hecho eso, lo siento. No puedes ir por ahí besando a la gente sin su consentimien...
Agarré su cara con las dos manos, poniendo un dedo sobre su boca.
—Cállate, Jamie.
Volví a besarle.
Me levantó del suelo para ponerme a su altura y rodeé su cintura con mis piernas, aferrándome a su cuerpo, a sus labios. Introdujo sus manos por dentro de mi camiseta, acariciándome la espalda mojada. Tiré de su pelo y gemí contra el filo de sus labios, pidiéndole más, perdiéndome en su boca, estrujándole con las piernas y obligándole a retroceder hasta que se chocó con la puerta del hospital. Giró sobre sí mismo para apoyar mi espalda contra la fría puerta de cristal. Dejé que mis piernas cayeran a los lados de su cuerpo y tiré del borde de su pantalón para atraerlo a mí. Nunca estaría lo suficientemente cerca de mí.
Sus manos recorrieron mi cintura y se detuvieron justo en mis muslos, sujetándome para impedir que me cayera. Aproveché que estaba sujeta para dejar que mis manos exploraran libremente su pecho húmedo, sus músculos tensos, su piel tersa, las líneas perfectas que formaban su vientre duro.
—Te prohíbo rotundamente que te alejes de mí después de esto —susurré.
—Deberías prohibirme desearte de esta manera.
Y esta vez sus labios se presionaron contra mi cuello, con delicadeza. No supe qué estaba haciendo con su mano izquierda hasta que clavó su cuchillo en la primera cabeza de zombie que se asomaba por la puerta.
Me apartó de la puerta de un movimiento. Levantó la moto del suelo y se sentó sobre ella para arrancarla. Recogí la mochila que había dejado caer al suelo y me senté detrás de él en la moto.
—¿Y el casco? —pegunté al ver que estaba esperando a que subiera.
—Por Dios, lo que acabamos de hacer necesitaba más protección, ¿quieres montarte y cerrar el pico?
Aceleró y tuve que abrazarme a su cuerpo para no caerme. Miré hacia atrás y observé que los zombies nos alcanzaban. ¿Qué había sido de los zombies lentos?
—Te doy cinco segundos para sacar una pistola —gritó Jamie por encima del ruido de la moto.
Redujo la velocidad y aproveché para quitarme la mochila, sacar dos pistolas, la chaqueta de Jamie y dejar caer la mochila, pues me daba igual lo demás. Jamie aceleró y supe que debería soltarle para acabar con los zombies más cercanos.
—Dios mío, ¿cómo lo hago? —grité, sujetando las pistolas con las piernas. Apretaba con tanta fuerza a Jamie que temía dejarle sin respiración.
—Date la vuelta, pega tu espalda a la mía.
—¡Me voy a matar!
—Confía en mí.
Soltó una mano del manillar, lo que me transmitió más desconfianza. Poco a poco solté su pecho y sujeté una de las pistolas con el borde de mis pantalones; la otra la empuñé con fuerza. Pasé la pierna izquierda al lado derecho poniéndome en pie, y rápidamente la derecha al izquierdo, quedándome de espaldas a Jamie. Su brazo me sujetó por el vientre con fuerza. Si caía, el caería conmigo, y eso parecía no importarle.
Le aticé una buena patada al zombie más cercano, que cayó al suelo y salió disparado. Levanté la pistola. Fallé unos cuantos tiros, pero acerté los suficientes para deshacerme de los más rápidos.
Miré hacia abajo. El asfalto pasaba a una velocidad increíble bajo mis pies. Nunca había montado en una moto y nunca había querido hacerlo.
Dejé atrás las preguntas sobre cómo el vehículo podía mantenerse sobre las dos ruedas en un perfecto equilibrio. Además, el viento que hacía y la lluvia que caía no ayudaban a que pensara que ir montada en la moto fuera seguro. Cerré los ojos y mi cabeza decidió que era un buen momento para provocarme mareos.
—¡Jamie! —grité con los ojos cerrados, abrazándome a su pecho con fuerza. Seguía de espaldas a él y por ningún motivo del mundo iba a moverme.
Para ayudar a que me sintiera mucho peor, quitó el brazo de mi cuerpo para volver a poner la mano sobre el manillar. Iba a matarme. Podía ver en mi cabeza cómo me caía de la moto, rodaba sobre la carretera dejándome la piel en el asfalto y cómo mi cráneo se espachurraba como un vaso de plástico. Y si no me mataba, me rompería al menos cien huesos, me desfiguraría el rostro y nunca más volvería a caminar.
—¿Qué pasa? —Aunque lo dijo en un susurro, pude escucharle—. ¿Quieres dejar de apretarme tanto? Se me va a salir algún órgano por la boca.
Hice justamente lo contrario. Tenía miedo de soltarle porque sabía que, si lo hacía, mi muerte estaría asegurada. Descubrí que no me gustaban ni las motos ni la velocidad.
—¡Es que me voy a caer! ¡Madre mía! —grité al borde de la histeria—. ¡MADRE MÍA!
—¡¿Quieres hacer el maldito favor de calmarte?! —Detuvo la moto de una sacudida, provocando que abriera los ojos y que dejara de ver que todo a mi alrededor daba vueltas.
Aún era incapaz de moverme. Tenía los músculos de las piernas agarrotados por la presión y no sentía los brazos de la fuerza que estaba ejerciendo. Y a pesar de esa fuerza, Jamie fue capaz de deshacerse de mi abrazo para darse la vuelta y abrazarme por la espalda, intentando tranquilizarme.
—Date la vuelta —susurró en mi oído, con ese tono de voz tan provocador que tenía. La piel de la nuca se me erizó y un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando sus fuertes brazos me giraron para ponerme de frente a él.
Dejé mis brazos, tan entumecidos como las piernas, encogidos sobre mi regazo. Le miré a los ojos, ensombrecidos por los mechones que habían vuelto a caerle sobre la frente. Llevé mis dedos hasta esos mechones, los acaricié y después los peiné hacia atrás, acariciando todo su cabello, enterrando mis manos en aquella mata de pelo rubia perfecta.
—Vuelve a hacer eso —murmuró, sin despegar su mirada de mi boca.
—¿El qué? —pregunté, distraída.
—Morderte el labio inferior de esa manera.
Pero me lo impidió, porque posó sus labios sobre los míos. Ahogué un grito de sorpresa cuando sus manos empujaron mi espalda hacia él y me sentó sobre sus piernas. Él jugó con mi pelo, tal y como yo hacía con el suyo. Yo introduje mis manos, una vez más, por dentro de su camiseta. Acaricié su pecho tan frío como la lluvia que no cesaba de caer. Separé mis labios de los suyos para enterrar mi rostro en su cuello.
—Probablemente, deberíamos irnos —susurró, acariciándome el pelo—. Los zombies no pueden estar muy lejos.
Sabía que tenía razón, pero no quería despegarme de él, o que me soltara. Cuando estaba entre sus brazos, el Apocalipsis no asustaba tanto.
Había pensado que le odiaba. Pero estaba empezando a descubrir que aquel odio no era más que una proyección de la impotencia que sentía conmigo misma por haberme empeñado en pelear contra mis sentimientos. Sus palabras volvieron a resonar en mi mente, esta vez como un recuerdo agradable.
Era mi ángel. Estaba mirándole a los ojos, estaba sentada sobre sus piernas, había tocado su pecho, había besado sus labios.
—¿Estás enamorado de mí? —pregunté, avergonzada.
Casi anticipándome a su reacción, me aparté de él y regresé al estrecho asiento donde debería estar sentada. Retiré los mechones de pelo que me habían caído sobre la cara, peinándolos detrás de mis orejas. Tenía la piel empapada y la ropa pegada al cuerpo.
Jamie miró hacia abajo, y sonrió levantando solamente un lateral de la boca. Cogió mis manos y levantó la mirada.
—Nunca he sabido lo que es amar, ser amado o amar a alguien, pero creo que lo que siento aquí —dijo señalando su corazón—, es algo similar.
Me contagió la sonrisa y puse mi mano sobre su pecho, donde su corazón latía a un ritmo normal. Él me imitó y puso su mano en mi cuello. Mi corazón, al contrario, latía desbocadamente.
—Solo espero que tu no me odies después de todo.
—No te odio. Debería dejar de engañarme a mí misma y pagar contigo todas mis frustraciones solo por lo confusa que me siento cuando estoy contigo. —Dejé caer mi mano—. Quiero decir que yo también tengo miedo de querer a la gente porque siempre te abandonan. Supongo que, al igual que tú, solo quería convencerme de que te odio para protegerme.
Dudó un segundo antes de responder.
—Yo no te abandonaré. Nunca.
Se inclinó sobre mí para darme un cálido beso en la mejilla.
A continuación, me dio la espalda para volver a poner la moto en marcha. Había conseguido relajarme, pero seguía teniendo miedo. Rodeé su pecho con mis brazos, esta vez con más delicadeza, y apoyé la cabeza sobre su espalda.
—No te duermas, ¿eh?
Sonreí y la moto ronroneó antes de escucharse un fuerte rugido. Aunque la sonrisa se borró de inmediato de mi rostro cuando supe que al llegar tendría que pedirle una explicación a Shane.
Porque tenía que explicarme cómo narices había sido capaz de exponernos a todos a un peligro tan grande, ocultándonos que el virus estaba activo en su organismo.
Presté atención al recorrido, fijándome en que Jamie había tomado la carretera que llevaba al centro de Meowds en lugar de continuar por la que te llevaba directamente a la autopista. No quise decirle que diera la vuelta porque me apetecía ver por última vez la ciudad donde había crecido.
Iba rápido, pero cuando nos fuimos adentrando en el centro, tuvo que ir mucho más despacio. Las calles estaban bloqueadas por los coches, por basura y por muchas otras cosas tiradas de cualquier manera en la carretera.
Pero lo que me hizo estremecer fue ver que había bloques enteros de apartamentos destruidos; se podía apreciar el interior de las casas desde fuera. En una parte del recorrido, cerca de la academia donde iba a bailar, la carretera estaba dividida por una gran franja. Jamie pasó lo más retirado que pudo, pero aun así fui capaz de ver lo profunda que era.
Todo estaba tan vacío, tan en silencio... Estaba claro que eso no era solamente porque la población se hubiera extinguido. Los surcos que había en la carretera, en los parques, e incluso los escombros de edificios que antes eran oficinas o tiendas, me dieron a entender que el causante de aquellos daños había sido el mismo que tiró una bomba cerca de nosotros.
—Jamie —susurré, apoyando la barbilla sobre su hombro para que pudiera escucharme—. ¿Puedes pasarte por Summer Avenue, por favor? Está a menos de diez minutos de aquí.
Asintió y le indiqué que girara en la siguiente calle, un atajo que yo utilizaba muy a menudo cuando quería ir al centro caminando.
Ver mi ciudad así, totalmente destruida, me sobrecogió el corazón. Podía esperar verla llena de zombies, o incluso con cadáveres en las calles; pero no derrumbada, sumida en el silencio de la muerte.
Cerré los ojos y no los abrí hasta que Jamie detuvo la moto. Los abrí, y apreté mis brazos entorno a su cuerpo cuando observé lo que había delante de mí. El lugar donde antes había estado mi casa, aquella en la que estuve tan solo unas semanas atrás, lo ocupaban escombros. Estaba destrozada. Bueno no. En realidad, no estaba.
Bajé de la moto y caminé hacia los escombros. Las manos me temblaban y odiaba la sensación de tener la ropa pegada al cuerpo. ¿Es que no iba a parar de llover nunca?
El camino que antes conducía a la puerta de entrada seguía allí, pero al final no había ninguna puerta. Me dejé caer de rodillas junto a los escombros, observando lo que un día fue el lugar donde viví. Mi habitación... Dios, todos mis recuerdos acababan de derrumbarse y se estaban reuniendo con el polvo y la tierra.
Enterré las manos en los escombros, notando que había cosas que me rasgaban la piel de las manos, pero no me importaba. Necesitaba volver a sentirme en casa, aunque la única manera de conseguirlo fuera tocando los escombros.
Reconocí el trozo blanco de madera que me había rajado la palma de la mano derecha. Lo reconocí porque, a pesar de todo el polvo que tenía, todavía podía distinguir las marcas que mi madre había dibujado en él con fuerza.
«—¡Annie! —Había gritado—, ¡hoy es tu noveno cumpleaños, tengo que medirte!
»Había corrido tan rápido como pude hasta llegar junto a ella. Me había obligado a ponerme muy recta junto al marco de la puerta. Sujetó mi cabeza con delicadeza y cogió la navaja de mi abuelo para tallar una línea recta justo sobre mi cabeza.
»—¡Ya mides casi un metro y cincuenta centímetros! —Y me abrazó.»
Sentí un fuerte dolor en el pecho.
Sabía que todo aquello era farsa, que ella no era mi madre biológica, pero que aún así me había amado con todo su corazón, me había protegido hasta dar la vida por mí, por una pobre niña que estaba destinada a morir.
La luna se reflejaba en los cristales rotos de las ventanas, y la poca luz que había me permitía observar cada uno de los cristales, de los marcos de las puertas, e incluso había un sillón intacto.
—Annie. —No me giré porque estaba permitiéndome llorar en silencio mientras recordaba cada momento que había pasado en aquella casa—. ¿Estás bien?
No lo estaba, y además no le estaba escuchando. Mi mente me decía otra cosa, algo que era una locura y que yo sin embargo estaba dispuesta a hacer.
Me levanté del suelo y aparté los escombros con las manos para poder caminar entre ellos. Sería imposible, porque había una montaña enorme, pero no iba a rendirme. Levanté todo lo que pude para apartarlo de mi camino, buscando desesperadamente lo que necesitaba. Sabía que me llevaría muchísimo tiempo encontrarlo, pero lo ignoré.
Cerré los ojos, imaginando su voz, el tacto de su piel, el olor de su perfume, la calidez que desprendía su cuerpo cuando me abrazaba. Y la vi en mi interior, vi su sonrisa, sus ojos del mismo color que los míos, su delantal de dibujos animados; incluso vi sus perlas blancas brillando en sus orejas. Era ella.
—¿Mamá? —susurré. Las lágrimas ya habían comenzado a descender por mis mejillas—. ¿Por qué te has ido, mamá? ¿Por qué ya no estás conmigo? Te necesito, mamá, necesito tu mal carácter, necesito nuestras discusiones. Echo de menos que entres en mi habitación sin llamar, gritándome que recoja toda la ropa tirada en el suelo. Echo de menos que me castigues sin salir porque he sacado malas notas, que me prohíbas tocar el móvil y el ordenador hasta que no realice mis tareas. ¿Dónde estás ahora, mamá?
»Muchas veces he deseado que desaparecieras —continué, con la voz rota. Cogí sus manos, tan ásperas por culpa de los productos de limpieza—, y mírame ahora, deseando con todo mi corazón que nunca te hubieras ido. Dios, mamá, si hubiera sabido que perderte iba a ser tan doloroso hubiera intentado hacerte feliz todos los días, decirte cuánto te quiero, abrazarte a todas horas del día.
Entonces el contacto fue real. Sus manos, su piel. Estaba cubierta de polvo, lo sabía a pesar de que continuaba con los ojos cerrados.
—Mami, te echo mucho de menos —murmuré, casi de manera inaudible—. Has dado tu vida por mí, por una niña que ni si quiera es tuya, ¿sabes lo grande que eres? No, claro que no. Sin duda, eres la mujer más valiente que he conocido nunca, y me llena de orgullo haber tenido la suerte de ser tu hija, porque gracias a ti, no soy débil.
Abracé el cuerpo que mis manos habían encontrado. Supe que era ella, Beatrice Di Camirelli, una heroína; mi madre.
Abrí los ojos y no me importó estar abrazando el cuerpo sin cabeza de mi madre, porque lloré abrazando su cuerpo, imaginando que ella también me abrazaba y que susurraba en mi oído: «Todo va a estar bien. Mamá está contigo».
Noté unas manos sobre mis hombros y levanté la mirada sin soltar el cuerpo frío y en estado de descomposición de mi madre.
Miré a Jamie a los ojos mientras volvía a echarme a llorar. No había llorado la muerte de mi madre hasta entonces, no me lo había permitido. Le había echado la culpa por protegerme, por haberme mentido por mi propia seguridad; pero no le había dicho que la quería y que siempre lo haría. Pero, ¿cómo era posible que la estuviera viendo, viendo sus ojos y... su cabeza?
Jamie se agachó junto a mí, sin llegar a sentarse sobre los escombros como yo había hecho. Sus manos acariciaron mis brazos.
—Eso que hay ahí ya no es tu madre, Annie. —Lo dijo con una voz tan rota, intentando ser suave conmigo, que fui incapaz de ponerle mala cara—. Y, allí donde quiera que esté, se sentirá muy orgullosa de ti.
Observé el cadáver. Fui consciente entonces de que en realidad su cabeza no estaba allí, y que lo que estaba viendo era su cuello, de un aspecto tan nauseabundo que no tengo ni idea de cómo no vomité. Dejé el cuerpo sobre el suelo, sin saber muy bien dónde lo ponía porque tenía la mirada empañada de las lágrimas.
Jamie me rodeó con sus brazos, en parte para consolarme y en parte para protegerme de la lluvia que caía cada vez con más fuerza, aunque resultaba inútil porque él estaba tan mojado como yo. De todas formas, me refugié en el calor que desprendía su cuerpo y me aferré con los dedos a su camiseta.
—Cuando estuve aquí y cogí el colgante, pensé que eras muy afortunada por vivir en un entorno así —murmuró—. Parecía la típica casa que siempre suele estar en desorden porque hay niños pequeños viviendo en ella. Es decir, la mía siempre estaba impecable, cada cosa en su lugar. Y fue extraño, porque sentí que esto sí que era un hogar.
Me levantó del suelo y me guio por el pequeño camino que había formado entre los escombros. Jamie llevaba la cabeza agachada para protegerse de la lluvia, y había cogido su chaqueta para cubrirme la cabeza con ella.
—La primera vez que te vi, cuando te saqué de aquel zulo, fui la persona más feliz del mundo, y al mismo tiempo pensé que te había perdido para siempre. —Llegamos a la moto y se sentó en ella, frente a mí—. Verte de aquella manera, llena de sangre, de polvo, tan frágil, con la mirada perdida... Cuando te desplomaste en mis brazos te di por muerta, y después, cuando susurraste aquello antes de caer inconsciente, supe que todavía había esperanzas.
Sus manos se posaron sobre mis caderas y de un rápido y fuerte movimiento me colocó junto a él, mi pelvis contra la suya. Noté cómo mis pulsaciones aumentaban su ritmo habitual y me pregunté si algún día dejaría de afectarme tanto tener a Jamie a escasos centímetros de mi cuerpo. Puse mis manos sobre sus hombros y contemplé aquellos preciosos ojos azules, cuyas pestañas rubias estaban mojadas.
—He sido tan estúpido contigo, Ann... —Besó con suavidad mis labios—. Podría haberte perdido, podrías haberme odiado de verdad, pero estás aquí.
—He estado muy confundida, Jamie —confesé, apoyando mi frente contra la suya—. Tener frente a mí a una persona con la que soñaba... Estaba convencida de que eras producto de mi imaginación. —Recordé aquel sueño en el que nos habíamos besado con tanta pasión en la academia de ballet; cómo había querido tenerlo lo más cerca posible de mí, sentir cada parte de su cuerpo en el mío, sus manos acariciando mi cuerpo, sus labios devorando los míos.
¿Qué hubiera pasado si nunca hubiera soñado con él? En teoría, por lo que sabía, estábamos predestinados a conocernos. Su madre —mi madre en realidad— se había encargado de dejarle pistas a Jamie indicándole que tenía que encontrarme para protegerme, así que al fin y al cabo ella sabía de mi existencia.
—¿Qué es lo que has hecho antes, cuando estabas ahí tirada? —preguntó Jamie, sacándome de mis cavilaciones.
Rememoré la sensación de tener a mi madre entre mis brazos, como si en aquel momento realmente hubiera estado conmigo. Había sido una especie de sueño, pero real, porque era consciente de los escombros que se clavaban en mis piernas mientras buscaba desesperadamente a mi madre.
—No lo sé... —respondí, rascándome la cabeza—. He imaginado con tanto énfasis a mi madre, que creo que podía sentir que estaba allí conmigo. Ha sido extraño, pero no quería salir de mi ensueño.
Jamie pareció estar pensando durante un momento. Le miré con curiosidad. Cada vez que se quedaba pensativo, fruncía un poco el ceño y sus labios formaban una línea.
—¿Recuerdas que había una cosa más que Brooklyn y yo no podíamos contarte? —inquirió de repente. Asentí—. Brooke es capaz de hacer una especie de "Viajes" en los que se transporta a otros lugares solamente pensando en ellos.
Enarqué una ceja, sin comprender nada de lo que acababa de decirme. Empujó mis caderas hacia él. Si hacía aquello, iba a ser incapaz de prestar atención a lo que estaba intentando explicarme.
Sentí otra punzada de dolor en mi pie, pero lo ignoré.
—Es fácil de entender. Puede ir a lugares imaginándolos. —De ahí que tardara menos de diez minutos en conseguir comida.
Con eso quería decirme que lo que yo había sido capaz de hacer minutos antes, era probablemente algo muy parecido. Yo había conseguido imaginar que mi madre estaba ahí, a mi lado, y había sido tan real...
No estaba segura de querer seguir descubriendo datos nuevos de las personas que conocía, por lo menos durante ese día.
La lluvia continuaba mojándonos, pero eso ya no nos importaba. Los mechones de pelo de Jamie le caían sobre los ojos y volví a retirárselos, pasando mis manos por su pelo con delicadeza y deteniéndome en su nuca.
Ahí estaba: la aceleración de mis pulsaciones, lo que nunca me había pasado con alguien. Y es que, aunque terminara acostumbrándome a estar a su lado, jamás lograría acostumbrarme a sus labios, sus miradas y al contacto de su piel contra la mía. Siempre me pillaría por sorpresa que sus manos me empujaran contra su cuerpo, dejándome sin respiración.
—Jamie —susurré sin poder retirar la mirada de sus ojos.
No respondió. Sus dedos jugaron con el borde de mis pantalones, y cada vez que rozaban la piel de mi cadera, me estremecía.
—Annie —dijo en un suspiro. Finalmente, optó por dejar sus manos en la parte baja de mi espalda—. No puedo pensar con claridad teniendo tus labios tan cerca de los míos.
Me ruboricé y me mordí el labio para ocultar mi sonrisa.
—Deberíamos volver, Jamie —murmuré sonriendo, a pesar de que perdí aquella sonrisa inmediatamente—. Tenemos que explicarle muchas cosas a Brooklyn.
Abrió los ojos, sorprendido.
—¿Solo a Brooklyn? —preguntó, girándose para poner las manos sobre el manillar de la moto. Me senté detrás de él—. ¿Qué hay de tu amiguito?
Abracé su cuerpo y apoyé la cabeza en su espalda, suspirando.
—Él me las tiene que explicar a mí.
Puso en marcha el motor y aceleró, recorriendo las calles que jamás volvería a pisar, las mismas que había pisado durante toda mi vida. Las mismas que ahora estaban completamente destruidas.
Sin duda, Shane tendría que explicarme todo aquel rollo. No iba a aceptar cualquier respuesta o excusa a cambio, no cuando la vida de Noa, Maddie y la mía habían estado expuestas a un terrible peligro.




20. CUANDO LLEGA LA OSCURIDAD

Los cobardes mueren muchas veces antes

de su verdadera muerte;

los valientes prueban la muerte

sólo una vez.

WILLIAM SHAKESPEARE, Julio César

BROOKLYN
Había recogido todo solamente porque me aburría y porque no podía dejar de pensar en lo que acababa de descubrir. Me puse eufórica y por eso tuve que ocupar mi mente con alguna tarea, para dejar de pensar en ese tema en concreto.
Volví a guardar en los cajones de los armarios todas las cosas de Annie que había en la caravana, pues desde la última vez que mi hermano le había pedido que se fuera no había sacado nada de las maletas por si decidía marcharse.
Era estúpido haberme puesto a recoger, pues si teníamos que huir rápidamente a lo mejor ni si quiera nos serviría la caravana. Era demasiado grande y en algunos puntos de la carretera era complicado circular con ella, por no mencionar que tampoco pasaba por debajo de algunos puentes.
Ordené hasta la comida que había en el frigorífico; incluso ordené alfabéticamente las cajas de cereales, por colores los yogures y por fecha de caducidad el embutido.
Cuando finalmente terminé de limpiar hasta el último rincón de la caravana, me permití dejarme caer en la cama para contemplarme en el espejo. Observé esos ojos verdes esmeralda que me miraban. Pertenecían a un rostro pálido y de aspecto enfermizo, aunque mucha gente siempre decía que el pálido hace que la gente parezca atractiva. Mi cuerpo tan delgado, como el de una niña. Eso me hacía parecer mucho más pequeña que Jamie, aunque tan solo nos lleváramos dos años.
Recordé lo que acababa de descubrir, más que nada porque no me sentía tan feliz desde que Michelle me había besado días atrás.
Había regresado a la caravana después de salir a correr un rato. Para no tener que pensar en que mi hermano podía estar muerto y con él, Annie también, decidí coger el ordenador portátil y comprobar otra vez las noticias. Iba muy esperanzada en no encontrar nada, por eso me asombré tanto cuando encontré por fin buenas noticias para todos los supervivientes que quedábamos en Estados Unidos.
Al parecer, se habían hecho reuniones a nivel internacional de todos los países para tomar una decisión sobre nuestra situación. Europa tuvo un gran peso sobre la decisión, y a pesar de que el resto de América se mantuvo al margen, de que no se tuvo en cuenta la participación de África y de que Asia no estaba dispuesta a enviar ejércitos a Estados Unidos, finalmente Europa se quedó sola.
La noticia también decía que se enviarían tropas de soldados de unos cuantos países de Europa. Entre ellos, participaría Reino Unido, Francia y Alemania. La Unión Europea no quería arriesgarse a enviar a esta especie de "guerra" a países en proceso de recuperación tras las crisis que habían azotado a numerosos países.
Con todo esto, la noticia quería dar a conocer que los supervivientes que quedábamos siguiéramos luchando por sobrevivir. Quizás no había cura, pero al menos ya teníamos esperanza de ser rescatados.
Me incorporé en la cama y regresé al ordenador. Tenía que estar pendiente de las noticias de otros países para estar al tanto de un posible rescate.
Sin darme cuenta, me vi navegando por redes sociales. En una de ellas había muchas publicaciones de gente alarmada. Se me encogió el corazón cuando leí el titular:
ÚLTIMA HORA: EL ESTADO DE MARYLAND HA CAÍDO, Y CON ÉL, LO HA HECHO TAMBIÉN WASHINGTON D.C.

Me llevé una mano al pecho. No fui capaz de seguir leyendo.
Eso quería decir que, si Washington D.C. era la meta para los supervivientes, ahora mismo no teníamos ningún lugar seguro en el que refugiarnos hasta el rescate. A lo mejor ya ni si quiera enviarían un rescate.
Justo en aquel momento, se escuchó un fuerte impacto en el piso superior, en el cuarto de baño. El estruendo me sobresaltó y di un bote en la silla. Dejé el ordenador como estaba, me levanté intentando hacer el menor ruido posible y abrí la puerta de uno de los muebles de cocina. Teníamos una pistola allí escondida para emergencias y aquello lo era.
No tenía mucha idea de cómo disparar, solo sabía que tenía que apuntar al sujeto y soltar el gatillo. Los primeros días, el retroceso de la pistola había hecho que me golpeara la cara, pero me acostumbré y adquirí la fuerza suficiente para impedirlo.
Escuché pasos en las escaleras. Eran muy pesados y los escalones crujían bajo los pies de lo que estuviera bajando. Caminé de espaldas hasta que choqué con la puerta que daba a la calle, y sin pensármelo dos veces la abrí.
—Brooke, ¿qué estás haciendo?
La voz de Michelle atrajo al zombie que de alguna manera se había colado en la caravana hasta nosotras. De un grito, salté al suelo y caí rodando tal y como Jamie me había enseñado. Michelle no fue tan rápida, y por desgracia el zombie sí. La atrapó al vuelo y, literalmente, la engulló.
Estupefacta y paralizada, observé a la cosa que estaba zampándose a Michelle. Eso no era un zombie, era algo peor. Su cuerpo, de piel viscosa y de un color amarillento, soltaba una especie de líquido, como si fueran babas. Tenía bultos extraños repartidos por las piernas y los brazos, y brillaban tanto que parecían a punto de estallar.
Cuando la cosa esa se giró para venir a por mí, me fijé en sus ojos, de un color tan oscuro que parecían no tener fin. El tamaño de su boca era descomunal y entonces supe por qué no le había costado ningún esfuerzo tragarse a Michelle. Además, tenía filas dobles de dientes afilados como cuchillas, y una lengua espesa y larga que le llegaba al suelo.
Reaccioné y apunté a la cabeza al monstruo que estaba estirando su lengua en mi dirección mientras una mucosidad verde le salía de los bultos. Disparé y la bala impactó en su cráneo, pero no le derribé. Asustada, me puse en pie para salir corriendo mientras continuaba disparándole.
Era rápida, más que él, podía salir corriendo y pedir ayuda. Pero me equivocaba. El zombie era muchísimo más rápido que yo y en cuestión de segundos, su lengua se enrolló alrededor de mi tobillo, tirándome al suelo y arrastrándome entre los coches que había colocados por delante de la caravana.
Intenté aferrarme con las uñas inútilmente a la tierra, provocando que muchas se me rompieran y sangraran. Probé a disparar a su lengua, pero nada. Finalmente, opté por la única solución más viable que encontré: grité con todas mis fuerzas.
ANNIE
No deshice mi abrazo alrededor de la cintura de Jamie hasta que él detuvo la moto un par de kilómetros antes de llegar al campamento. No le había dicho que necesitaba tiempo para aclararme, para enfrentarme a lo que estaba por llegar, pero de todos modos él lo supo.
No se dio la vuelta y el silencio reinó entre nosotros. No quise romperlo, así que me limité a observar a lo lejos el casi imperceptible humo de alguna hoguera. Es asombroso cómo el fuego puede eliminar millones de recuerdos en segundos.
La lluvia había cesado y se levantó un viento ligero. Me protegí del frío de la noche con la chaqueta de Jamie, que me quedaba tan larga que me llegaba hasta las rodillas. Olía a él, al jabón que utilizaban para lavar la ropa.
Estaba empezando a temblar y podía sentir presión en el pecho de tan solo imaginar a lo que tenía que enfrentarme dentro de unos minutos.
Jamie fue el primero en girarse. Sus brazos me rodearon y apoyé mi cabeza en su pecho. El calor que desprendía me reconfortó y lo agradecí muchísimo.
—No tienes por qué hacer esto sola —susurró.
—Sigue siendo mi mejor amigo —respondí—. Estoy furiosa, furiosa porque me ha estado ocultando algo tan importante...
Me rodeó con más fuerza y oculté mi rostro en su chaqueta, intentando buscar aún más calor en él.
Me separé de su cuerpo para observarle detenidamente. Jamie era delgado, bastante, y daría la impresión de que es un chico débil si no fuera por los músculos tan definidos de sus brazos y sus pectorales, que se veían por culpa de la camiseta que llevaba. En su bíceps izquierdo estaba tatuada el ala de un ángel, solamente una, y cuatro o cinco tatuajes más esparcidos sin sentido alguno.
Recorrí con la punta de los dedos las cicatrices que le habían hecho los cristales el día que cayeron las bombas sobre nosotros. Pude darme cuenta de que además de esas cicatrices, otras muchas recorrían sus brazos, además de algunos hematomas. En su pecho, justo bajo la pequeña esfera de mi Llamador de Ángeles, tenía una pequeña marca alargada.
Cuando levanté la mirada para observar su rostro, vi que él también me había estado observando y me ruboricé. Sonrió y él acarició la cicatriz que había en mi muslo izquierdo, que ya estaba completamente curada.
—Mírate, Annie —susurró, mirándome de arriba abajo—. Estás herida. La gente normal reposaría durante mucho tiempo después de algo así, y tú... Eres pequeña, gruñona, testaruda e irritante. Has caminado muchísimos kilómetros hasta llegar al hospital, Ann, y tienes un pie bastante jodido. ¿No has pensado por un momento que podrías haberte quedado tirada ahí fuera?
Sopesé la idea durante unos minutos. Lo que menos me importó cuando decidí echar a correr fue mi pie. Solo quería llegar al hospital, encontrar el sobre que Lucy me había dejado para poner a Maddie a salvo.
—Algo dentro de mí sabía que al final vendrías a buscarme —dije por fin—. Vendrías para llevarme de vuelta a la caravana, por eso tuve que darte aquel golpe. Tienes que entenderlo, Jamie, necesitaba conocer todo esto porque...
—¿Porque querías provocarte daño a ti misma? —me interrumpió, soltando un bufido—. Lo único que pretendía al ir a buscarte era protegerte. Desde un principio pude imaginarme adónde querías ir, y sabía que Charlenne estaría allí. ¿Sabes por qué? Porque si tu hermana trabajaba en ese hospital, seguramente Charlenne la había presionado para hacerte conocer todo ese rollo de tu amiguito.
Fruncí los labios.
—Me daba igual si conocer toda esa información me iba a hacer daño. Tenía que ir, Jamie, necesitaba saber la verdad de una vez por todas. —Había endurecido mi tono de voz a medida que continuaba hablando.
Jamie me miró durante un momento a los ojos, sin retirar la mirada. Supuse que estaba intentando entenderme, aunque sabía que él nunca sería capaz de ver todo aquel asunto de la misma manera que yo lo veía.
Finalmente, dije:
—Deberías haberme dejado ir sola. Era justo lo que necesitaba. Tendría que haber afrontado todo esto de una forma mucho más madura.
Pero él, como ya he dicho, no lo vio de aquella manera.
—¿Dejarte ir sola? ¿Es que te has vuelto loca? —Frunció el ceño y una sombra se proyectó sobre sus ojos—. Eres estúpida si creías que iba a permitir que Charlenne te encontrara con tanta facilidad, o si creías que iba a pensar en mí mismo antes que en ti en una situación como esta.
Vacilé. Me quedé callada, resignada a responder porque él encontraría argumentos suficientes para echarme en cara que habíamos salido de aquella situación por los pelos.
Sin embargo, Jamie continuó frente a mí, como si todavía estuviera esperando a que yo dijera algo. No tenía ni la más remota idea de qué decir. En los últimos minutos, había sentido dolor, tristeza, miedo, amor y seguridad, todo junto y mezclado en una confusión de sentimientos.
—Entonces llámame estúpida, porque tú me has demostrado muchas veces que no hay nadie que te importe más que tú mismo —espeté pasados unos minutos. Él no había estado esperando esa contestación, pero eso era lo único que mi corazón era capaz de decirme.
—Eso era antes de saber que estoy desastrosamente enamorado de ti, Ann. —Atrapó un mechón de mi pelo entre sus dedos y jugó con él enrollándoselo en un solo dedo.
En aquel momento más que nunca necesitaba mantener la mente ordenada, con todos mis problemas situados en lugares distintos para que no los confundiera. Necesitaba estar preparada para lo que iba a hacer a continuación.
—No vas a mantenerte al margen de lo de Shane, ¿verdad? —pregunté.
—Me mantendré al margen si es lo que quieres, pero estaré detrás de ti en todo momento. —Sus ojos brillaron al mirarme—. Estaré aguardando por si me necesitas.
—Eso es un no, Jamie —dije, casi soltando una carcajada—. Mantenerse al margen es irte, dejarme hablar a solas con él. De todas formas, él nunca me ha...
—De ninguna manera voy a dejarte sola, Annie. —Y después de una breve pausa que se me hizo eterna, añadió—: Os escuché, la otra noche. Escuché lo que te dijo, lo que tú dijiste.
Al principio no comprendí qué estaba diciendo. Le miré con los ojos entrecerrados tratando de recordar.
—Él te dijo que estabas enamorada de mí y tú le gritaste —continuó Jamie.
Lo recordé. Después de aquello, había bajado para estar con él y le había intentado explicar lo que sentía.
—¿Qué quieres decirme con esto? —pregunté, sin terminar de comprender muy bien por dónde iban sus intenciones.
Suspiró y cogió mis manos antes de decir:
—No quiero dejarte sola con él porque ni si quiera sabemos si es peligroso. —Su expresión fue dura, pero clara—. Annie, no quiero perderte ahora que por fin te tengo. No quiero perderte después de haber creído que eras imaginaria, que jamás te encontraría, que ibas a morir y que me odiabas.
Apreté sus manos con fuerza, pero no me atreví a sostenerle la mirada y a afirmarle que no me iba a perder.
—¿Qué sientes por él? —preguntó en un susurro, provocando que el vello de los brazos se me erizara—. ¿Qué sientes por mí?
—Jamie...
Esa era una situación muy incómoda para mí. No podía responder a esas preguntas. No sin hacerle daño a alguien.
—Me has... besado.
—No. —Sonreí, levantando la mirada—. Tú me has besado a mí.
—Te recuerdo que me he apartado y has sido tú la que se me ha tirado encima.
Me ruboricé al recordar el contacto de nuestros labios, sus manos acariciando mi piel mojada mientras yo tiraba de los mechones de su pelo porque quería tenerlo lo más cerca posible de mí.
—Vale, sí, yo también te he besado —dije finalmente, sonriendo.
El lateral izquierdo de su boca se elevó, sonriendo con aquella peculiar sonrisa torcida que tanto me gustaba.
—Estoy muy enfadada con Shane. Me ha ocultado algo que debería haber sabido, no por curiosidad, si no por mi propia seguridad y la de mi hermana.
Pareció sorprendido de que cambiara de tema.
—No quiero que te confundas, Annie, que creas que voy a estar presente en esa conversación porque no quiero que se te acerque —aclaró—. Estaré allí solo porque quiero... No. Porque tengo que protegerte.
—¿Por qué ahora estás tan empeñado en mi protección cuando hacía un par de semanas me estabas echando de tu caravana?
—Porque estaba muy equivocado.
Una tímida sonrisa apareció en mis labios, pero no duró demasiado.
—No es necesario que me protejas, Jamie. —No quería que me contradijera, así que cambié de tema—. ¿Por qué me besaste, Jamie? Es decir, podrías haberme besado en cualquier otro momento, ¿por qué has elegido ese?
Sus dedos soltaron el mechón de pelo, que cayó sobre mi hombro izquierdo con delicadeza. Retiró cuidadosamente todo el pelo de mis hombros para colocarlo sobre mi espalda. Después, enterró sus manos en mi cabello y me acarició los pómulos con la yema de sus dedos pulgares.
—Creía que te iba a dar algo, Annie. Estabas temblando y te costaba respirar, así que fue lo primero que se me ocurrió para que tu cabeza dejara de pensar —respondió. Su rostro estaba a escasos centímetros del mío y sentí cómo mi corazón comenzaba a latir con fuerza—. No sabía qué otra cosa podía hacer para tranquilizarte.
No se me había pasado por la cabeza esa posibilidad.
Suspiré, siendo consciente de que no podía seguir retrasando el momento. Incluso a la velocidad que Jamie conducía, tardamos por lo menos un par de horas en llegar. Horas interminables en las que no dejé de pensar qué debería decirle a Shane cuando le tuviera frente a mí.
—Vámonos —murmuré.
Él creyó que fueron sus palabras las que me hicieron sentir mal. Su expresión volvió a endurecerse y sus labios formaron una fina línea. Se giró sin decir una palabra, y su silencio fue doloroso.
No supe qué palabras escoger, o simplemente si debería decir algo para que se sintiera mejor, para hacerle saber que fueron mis pensamientos los que provocaron que me sintiera mal y no lo que había dicho. Me impulsé sobre las puntas de los dedos para inclinarme hacia delante y presioné mis labios contra su mejilla. Regresé al asiento y rodeé su cuerpo con mis brazos, sujetándome con fuerza y preparada para el acelerón que daría la moto cuando Jamie la pusiera en marcha.
El motor rugió y la moto salió disparada hacia delante. La lluvia caía cada vez con menos fuerza, pero todo mi cuerpo estaba empapado y el frío viento que me rozaba la piel me estaba congelando.
—¿Tienes frío? —gritó Jamie por encima del ruido.
Le abracé con más fuerza a modo de respuesta.
—Te daría mi camiseta, pero creo que no soportarías volver a ver mi torso desnudo, ¿me equivoco? —Ahogué una pequeña carcajada. No quería alimentar su ego.
El camino de tierra tenía tantos baches que temía caerme de la moto en cualquier momento. En menos de diez minutos tendría que enfrentarme a mi mejor amigo, pedirle una explicación a una persona que había querido durante tanto tiempo, a la que le había entregado mi corazón con la esperanza de que él no lo rompiera; a la persona que había considerado más importante sus sentimientos que la protección y seguridad de los que le rodeaban. Jamás llegaría a comprender cómo Shane fue capaz de arriesgarse a estar conmigo conociendo lo que le estaba sucediendo, siendo consciente en todo momento de que podría haber pasado algo.
Intenté tranquilizarme. A lo mejor él no lo sabía y estaba exagerando.
Se me formó un nudo en la garganta cuando intenté tragar saliva. Los ojos se me empañaron y me vi obligada a cerrarlos cuando sentí el escozor de las lágrimas. Rápidamente, oculté mi rostro en la espalda de Jamie. Conté hasta cincuenta mentalmente, tragué una buena cantidad de aire y levanté la mirada.
Me sorprendí al darme cuenta de que la caravana estaba cada vez más cerca de nosotros. A mi alrededor todos dormían, a excepción de algunos que estaban sentados alrededor del fuego. Contemplé las caras de George y Leighton, iluminadas por las llamas, que me miraban con curiosidad. No les sonreí, ni si quiera les saludé. Ellos nos habían abandonado en la casa de Sospechoso y se habían llevado a mi hermana.
Los coches ya no estaban ordenados en filas. Los habían movido de una manera estratégica, como si fueran trincheras que trataban de proteger la caravana, o eso pensé yo. Jamie tuvo que bordear los coches para poder llegar hasta la caravana, donde detuvo la moto. No se bajó inmediatamente.
—Annie —susurró, sin volverse para mirarme—, no hace falta que te diga que tengas cuidado, por favor. No... No sabemos qué es exactamente tu amiguito y puede que sea peligroso. Hazme un favor y no mueras esta noche.
—Todo saldrá bien.
Aunque yo misma sabía que las probabilidades de que todo saliera bien esa noche eran más bien escasas, por no decir inexistentes.
Bajé de la moto y busqué con la mirada a Shane, intentando no mostrar ninguna expresión en concreto. George y Leighton me estudiaban con detenimiento. Repasé con la mirada todo lo que me rodeaba. Había gente dentro de los coches, todos los que no estaban fuera, supuse. Localicé a Noa durmiendo dentro de una camioneta con Maddie entre sus brazos. Creía que Maddie estaría en la caravana con Brooklyn.
Caminé hasta que estuve entre un par de coches y busqué en el interior de los que tenía más cerca, pero no encontraba a Shane. ¿Habría huido? Justo cuando apoyé un pie en el capó de un coche para subirme y mirar desde una altura mayor, algo me agarró el tobillo derecho. Mi primer impulso fue sacar una pistola que no tenía. El segundo fue gritar, pero entonces miré hacia abajo y el corazón dejó de latirme durante unos segundos.
—¡Brooklyn! —grité, dejándome caer al suelo para ayudarla.
Tenía el rostro ensangrentado y el pelo mojado. Su piel estaba manchada de barro y sangre, su propia sangre. Apoyé su cabeza en mi brazo y me fijé en que estaba apretando su mano contra el lugar de donde procedía la sangre.
Una mordedura.
Brooklyn estaba pálida y cada vez ejercía menos presión sobre la herida.
—Annie —susurró intentando sonreír, con la mirada perdida—. Me han mordido, Annie. Creo que me estoy muriendo.
Las lágrimas ya estaban cayendo por mis mejillas cuando Jamie apareció entre los coches, con un cuchillo en la mano. Su cara lo dijo todo. Sus ojos se abrieron como platos al ver a Brooklyn tirada en el suelo sobre mí, con las manos llenas de sangre y una mordedura que rodeaba la mitad de su muslo.
—¡Brooke! —Se dejó caer sobre sus rodillas y contempló el rostro de su hermana, tan pálido y brillante, de un aspecto enfermizo.
Jamie estaba sin palabras, anonadado. No apartaba la mirada de su hermana, mi hermana en realidad.
—Jam Jam. —Mi llanto se mezcló con una carcajada cuando Brooklyn llamó a Jamie así.
No era capaz de hacer algo para intentar salvarle la vida, porque sabía que se estaba desangrando y que cada segundo que pasaba era un segundo de dolor para ella. Al contrario que yo, Jamie sí supo qué hacer. Casi me quitó la chaqueta él solo, con brusquedad. Tiró de una de las mangas, arrancándola, y la enrolló alrededor de la mordedura.
—Escucha, Brooke —dijo con la voz alta y clara—. Te vas a poner bien. Esto no es más que una simple herida para alguien como tú, ¿me oyes? Te vas a poner bien. Lo harás.
Le miré y me sentí inútil viendo cómo mi única hermana biológica estaba muriendo en mis brazos. Aun así, aun sabiendo que se estaba muriendo, Brooklyn no perdió la sonrisa en ningún momento.
—Annie —dijo Jamie volviéndose a mí con una mueca de dolor—. Es mi hermana pequeña, soy el responsable de mantenerla con vida y a salvo.
Asentí y dejé que la levantara del suelo. Las lágrimas habían vuelto a empañarme la visión y contemplaba todo lo que estaba ocurriendo a mi alrededor como si fuera una película. Lo que me devolvió a la realidad fue la suave y delicada mano ensangrentada de Brooklyn que se aferraba con fuerza a la mía.
—Tú... —murmuró, ahogándose con su propia sangre—. Tú puedes hacerle feliz, Annie. Nunca ha conocido a alguien como tú.
Quise gritarle que era mi hermana, que tenía que ponerse bien porque teníamos un millón de cosas de las que hablar, pero las palabras se quedaron en el rincón más escondido y profundo de mi corazón.
Me quedé allí, tirada en el suelo mientras Jamie corría con ella en brazos al interior de la caravana. Ni si quiera recordé por qué estaba allí. Lo único en lo que podía pensar era en que quizá esa había sido la última vez que había visto con vida a mi hermana biológica.
Observé la tierra, que al estar húmeda todavía conservaba la forma del cuerpo de Brooklyn, además de su sangre y de las marcas que había dejado cuando se había arrastrado para alcanzarme.
—¿Annie?
Levanté la mirada. Me costó un gran esfuerzo deshacerme de las lágrimas para poder ver a la persona que estaba inclinada sobre mí.
Shane. No, justo en aquel momento no.
El dolor y la rabia se apoderaron de mí.
—¡Aléjate de mí! —grité poniéndome en pie y dándole un manotazo para apartarle de mi camino. Me alejé de allí, y paré en seco a escasos metros de la moto de Jamie, siendo consciente de que eso era precisamente lo que no debería haber hecho.
Me giré despacio. Shane se había acercado un poco, pero muy poco. Le conocía tan sumamente bien que supe exactamente lo que estaba pensando en aquel momento. Supe que estaba siendo consciente de que lo había descubierto.
—Tú... —murmuré. ¿Qué iba a decirle? No era capaz de razonar. Lo que acababa de suceder con Brooklyn me había aturdido demasiado.
—Ni si quiera me contaste que tú eres la cura —espetó de repente.
Los ojos se me abrieron como platos.
—¿Qué? —dije, frunciendo el ceño—. ¿Perdón? Creo que soy yo la que merece una explicación, ¿no crees?
—Para nada.
Shane, mi mejor amigo, hablándome de aquella manera.
—Yo ni si quiera lo he sabido hasta hace un par de semanas —me defendí, perpleja porque lo supiera. ¿Cómo narices lo sabía?
No respondió, ni si quiera se atrevió a mirarme. Cobarde, fue un cobarde por estar echándome a mí la culpa. Todavía me sigo arrepintiendo de lo que dije justo después:
—Ni si quiera... —Cerré la boca y solté lo primero que pasó por mi cabeza—. ¡No eres humano!
Levantó la mirada para mirarme con incredulidad. Me sentía traicionada y muy dolida. Jamás llegaré a comprender cómo Shane pudo ocultarme algo así.
—No sé de qué me estás hablando —respondió. Por un momento, me desconcertó la aspereza que había utilizado a la hora de contestarme. Shane, mi mejor amigo, el que nunca me había levantado la voz, el que nunca me había insultado, ni si quiera en broma, acababa de hablarme con repulsión por primera vez en catorce años de amistad.
Sentí tanta impotencia, tanta decepción... Todo lo que mi corazón estaba diciéndome es indescriptible; no podía procesarlo, no me encajaba. Pasé mis dedos con fuerza por mi pelo, frotándome la frente, agobiada, queriendo hacer así que todo lo que acababa de conocer en las últimas horas desapareciera. Había sido demasiada información en muy poco tiempo.
Abrí la boca para responder, pero las palabras se atropellaron en mis labios. Él ni si quiera me estaba mirando, estaba ocultándome su rostro y tenía las manos cerradas en puños a cada lado de su cuerpo.
—¡Mientes! —exclamé, acercándome a él con la cara ardiéndome por culpa de la furia que sentía. Estaba encolerizando y sentía que acabaría saliéndome humo por las orejas o algo parecido.
Por fin pareció comprender que era estúpido continuar con la farsa, que lo sabía y que ocultando la verdad solo estaba haciendo que pareciera un mentiroso y un maldito cobarde.
—Puedo explicártelo, Annie... —En un principio había sido aquella mi intención, que me lo explicara, pero en aquel momento, sintiéndome tan traicionada y con el corazón palpitándome con fuerza, lo que menos quería escuchar era una explicación.
—¡Has tenido todo un mes para explicármelo! ¿Es que no entiendes que estabas poniéndonos a todas en peligro?
Nunca, jamás, en mi vida me había sentido tan furiosa, y menos con el que había sido mi mejor amigo. Shane, mi Shane, me había engañado, había permitido que sus sentimientos estuvieran por delante de cualquier otra cosa.
Me dejé caer en el suelo de rodillas, cayendo en un charco y salpicándome. Pero ¿qué importaba eso entonces? ¿Qué importaba que tuviera la piel congelada y empapada, al igual que mi ropa? ¿Qué importaba que mis piernas estuvieran entumecidas por culpa del frío?
—¿Por qué, Shane? —murmuré pasados unos segundos. Tragué aire e intenté tranquilizarme—. ¿Qué... —comencé, temiendo su respuesta—, qué es lo que puede pasarte?
Intentó acercarse a mí, pero le detuve con una mirada cargada de rabia, dolor y odio. No respondió. Se quedó mirándome a los ojos, y por primera vez en toda mi vida, aquellos ojos azules en los que tantas veces me había perdido me parecieron unos ojos como cualquier otros: vacíos, sin ningún tipo de conexión especial.
—¿Qué narices significa que tienes el virus en tu organismo? —dije, alzando la voz. Sumergí las manos en el agua sucia del charco, distrayéndome y dándole tiempo a Shane para que me respondiera.
—Significa que estoy infectado. —Clavé las uñas en mi pierna hasta que sangraron.
—¿Estás infectado desde el día que fuimos al hospital, Shane?
—He estado infectado toda mi vida. El día que fuimos al hospital, los resultados de los análisis decían que el virus estaba empezando a dar señales de presencia en mi organismo —explicó.
Me levanté del suelo y sentí un pinchazo de escozor en el lugar donde había clavado mis uñas.
Dolor. Rabia. Ira. Traición. Impotencia.
—Shane, podrías habérmelo contado, ¿sabes? Soy tu mejor amiga, lo hubiera comprendido...
—No, Annie —me interrumpió—. Si hubieras sabido que soy un... monstruo, me hubieras rechazado. No podía arriesgarme a perder a la única persona que he amado durante toda mi vida.
Entonces sus ojos se encontraron con los míos. Las lágrimas estaban cayendo por los suyos, haciendo que se volvieran de un tono más oscuro. Quise correr junto a él, abrazarle y susurrarle que no pasaba nada.
Pero sí que pasaba.
—¿Vas a convertirte en un...?
—En algo peor, Annie —susurró—. Quería... quería que estuvieras a mi lado en el poco tiempo que me quedaba, pero finalmente comprendí que tu seguridad era mucho más importante que lo que yo siento por ti.
¿Por qué era tan complicado? ¿Por qué mi corazón me decía que corriera junto a él y mi cerebro me obligaba a quedarme quieta? Lo estaba pasando mal, me había hablado así para enfurecerme a propósito, para que no sintiera lástima por él. Pero, al fin y al cabo, era Shane, mi mejor amigo de toda la vida.
Podíamos hablarlo, quizás en algún momento sería capaz de perdonarle. Por lo menos tenía que intentarlo.
—¿Cómo puedes decir eso, Shane? —susurré—. Yo siempre voy a estar a tu lado.
Noté el sabor salado de mis lágrimas y caminé hacia él, hacia esos brazos que me habían ofrecido calor y cariño durante tantos años. Me observó, esperanzado y con la felicidad recuperada en sus ojos, un atisbo de esperanza. Solo nos separaban un par de metros. Justo cuando estábamos a punto de abrazarnos, de tocarnos, sucedió.
Fueron dos.
Bang. Bang.
Mi cerebro no fue capaz de procesar ese sonido hasta que Shane cayó en mis brazos, con la camiseta mojándose rápidamente con sangre. Su sangre.
—¿Shane? —susurré, atónita, dejándome caer en el suelo sobre mis rodillas con su cuerpo en mis brazos—. ¡¿Shane?!
Seguía vivo. Le tumbé bocarriba y busqué con la mirada el origen de la hemorragia. Alguien le había disparado. Alguien que estaba frente a mí, a escasos metros.
Tyler. Tyler llevaba una pistola y miraba orgulloso y sonriente lo que estaba sucediendo. Antes de que pudiera reaccionar, Shane intentó hablar y tosió sangre.
Reviví el día de la pelea, cuando le había tenido exactamente en la misma posición, en un estado mucho menos grave que aquel.
«Eres un ángel... no te haces ni una idea de lo que sería capaz de hacer por ti», había dicho antes de quedarse inconsciente.
—Shane, estoy aquí. —Sujeté su mano con fuerza. No, no podía volver a pasar por eso, no con él. Estaba paralizada, solo conseguí sostener su mano y mirarle a los ojos intentando sonreír y fracasando estrepitosamente.
»Escucha, no importa nada de lo que ha pasado, ¿vale? —Sus ojos continuaban mirándome. Intuía que no podría aguantar así demasiado tiempo.
Volvió a toser sangre y salpicó su camiseta. Coloqué mi brazo por debajo de su cabeza para ayudarle a respirar y apreté su mano con fuerza.
—Noa... —susurró—. Noa te necesita, Annie. Y Maddie.
No, no podía estar sucediendo aquello. Lo mismo que había vivido Noa. Pero Noa era fuerte, yo no. Noa estaba saliendo adelante.
Quería decirle que se iba a poner bien, pero era incapaz de mentirle, ni si quiera en ese momento.
Me incliné para poder abrazarle con delicadeza mientras las lágrimas continuaban cayendo de mis ojos. No podía estar sucediendo, no.
«Shane no, por favor.»
Ni si quiera fui consciente de que Jamie estaba junto a mí, rasgando trozos de algo y atándolos alrededor de Shane, haciendo torniquetes.
—Mi Shane... —murmuré, dándome por vencida y echando a perder mis intentos fallidos de sonrisa—. Estaré a tu lado siempre, Shane.
Mientras le miraba a los ojos pude vernos, a los dos, tumbados en el tejado de mi casa. Sabíamos que sería, probablemente, la última vez que podríamos subir allí porque iban a arreglar el hueco que había en el ático por el cual Shane y yo nos colábamos. Shane sacó una tiza de su bolsillo y cogió mi mano mientras escribía en una de las tejas negras: «Shane + Annie, para siempre».
Regresé a la realidad porque noté que su mano se escapaba de la mía.
Contemplé horrorizaba cómo la vida se desvanecía del cuerpo de mi mejor amigo, y contemplé también cómo la persona que tanto había querido estaba muriéndose.
—¡Shane! —grité, estrujando su mano.
Vi por el rabillo del ojo que Jamie estaba intentando detener la sangre, pero seguramente alguna de las balas había atravesado algo importante, porque la mirada de Shane se estaba perdiendo y cada vez le costaba más respirar.
Shane tenía los ojos cerrados, y por un momento pensé que ya había sucedido lo inimaginable. Pero su pecho se movía débilmente.
Observé a Jamie que, tras soltar un insulto, se dio por vencido. Cuando nuestras miradas se encontraron, supe que no estaba funcionando y yo le miré desesperada.
—Annie —susurró Shane. Algo en mi interior despertó cuando pronunció mi nombre.
Le sonreí y me incliné para besar sus labios ensangrentados; para darle el que fue nuestro último beso.
—Shane —murmuré. Sus ojos se centraron en mi rostro mientras hablé—. Siento tantísimo todo lo que te he dicho... T-tienes que saber que te quiero y que enfadarme contigo es la mayor estupidez que podría haber hecho. —Una sonrisa muy débil apareció en su rostro y poco a poco sus ojos se fueron cerrando.
—Te quiero tanto... —Y su corazón dejó de latir.
No podía creer lo que acababa de suceder. Totalmente fuera de mí misma, comencé a gritarle y a ordenarle que abriera los ojos, sabiendo que eso no volvería a pasar nunca. Había muerto en mis brazos y jamás volvería a ver aquellos ojos mirándome enamorados, aquella sonrisa encantadora que me alegraba los días. Fui consciente entonces de que no volvería a escuchar su corazón palpitando con fuerza, aquel sonido que tanto me había reconfortado.
Un torrente de imágenes se agolpó en mi cabeza. Todas aquellas sonrisas, todas esas risas que habíamos compartido. Las noches que pasamos juntos, el día que le conocí, la primera vez que subimos al tejado de mi casa, sus manos acariciando mis mejillas y sus labios diciendo: «Te quiero, Annie».
Grité. Grité reclamando su vuelta y sintiendo que estaba rompiéndome, que mi vida ya no tenía sentido. No sin él. No sin mi Shane, el que me había hecho reír hasta llorar, el que me había defendido; el que me había acompañado durante toda mi vida.
Noté los brazos de Jamie rodeándome, pero no noté nada más que no fuera el cuerpo inerte de Shane en mis brazos y un Jamie protector que estaba en silencio, dejándome afrontar esa terrible muerte.
Pasado un buen rato, Jamie se incorporó e intentó levantarme del suelo, pero me aferraba con fuerza al cuerpo de mi mejor amigo. Finalmente, me di por vencida y dejé que Jamie me arrastrara hacia atrás, mientras veía el cuerpo de Shane alejarse de mí.
Murió tal y como yo le conocí: con una sonrisa en los labios.
A mitad de camino, me revolví en los brazos de Jamie y lancé patadas contra el suelo mientras gritaba cosas sin sentido. Jamie se agachó junto a mí y permitió que le pegara, que gritara aún más cosas que no iban dirigidas a nadie. Sus fuertes brazos me rodearon, y cuando se me pasó la rabia, vino el dolor. Fue el dolor más profundo y terrible que jamás había sentido.
—La lluvia está apretando —dijo, mirándome. ¿Cuándo había empezado a llover otra vez?—. Si no entras vas a coger una pulmonía.
Le fulminé con la mirada. Me incorporé y hubiera echado a correr si Jamie no me hubiera levantado del suelo. Me cargó sobre su hombro, como si fuera un saco de patatas. Estiré un brazo hacia el cuerpo de Shane mientras Jamie entraba en la caravana conmigo encima.
La caravana estaba iluminada por unas velas y no vi ningún rastro de Brooklyn.
Me dejó en el sofá y se arrodilló frente a mí. No dijo nada, permaneció en silencio, mirándome con los ojos muy abiertos. A mí ya no me quedaban lágrimas, y lo único que sentía en aquel momento era una fuerte presión en el pecho que me impedía respirar con normalidad. Entré en una especie de estado de shock. Mis ojos estaban quietos, fijos en el rostro de Jamie. Ni si quiera pestañeaba. Había dejado mi boca ligeramente abierta, pues seguramente habría querido decir algo, pero no fui capaz de hacerlo.
Sentí que las manos de Jamie me acariciaban el rostro y vi que sus labios se movían, probablemente porque estaba hablando, pero yo no le escuchaba. Sentí que uno de sus dedos rozaba mi boca, después mis pómulos y después mis párpados, que se cerraron para permitir que sus dedos acariciaran mi piel.
—... y jamás podré reemplazar ese amor, Annie, ni tampoco pretendo intentarlo. No es el mejor momento para hacer esto, pero no puedo complicarte aún más la vida. —Abrí los ojos. Los ojos de Jamie, iluminados por la luz de las velas, brillaban con intensidad y me miraban con un dolor que antes no había visto.
Se incorporó para darme un beso en la frente y observé cómo se alejaba. Otra vez sentí que estaba viendo algo ajeno a mí y que no podía intervenir, pero entonces una voz salió de mi estómago y las palabras se pronunciaron mucho más alto de lo que podría haber esperado.
—Jamie. —Se paró antes de salir por la puerta—. N-no me dejes sola. Jamie. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Por qué a mí? ¿Por qué Shane? No soy capaz de entenderlo... Yo...
Mi mente se bloqueó y mi mirada se perdió buscando algo en la alfombra que cubría el suelo. Los brazos de Jamie me rodearon y dejé que mi cuerpo cayera sobre sus brazos. Rodeé su cuello y enterré la cara en su hombro, notando cómo las lágrimas volvían a caer por mis mejillas. Le abracé con fuerza, presionando mis dedos contra su espalda y sintiendo que mi corazón se resquebrajaba.
Pudimos estar así durante minutos, quizás incluso horas. En silencio. Lo único que se escuchaba eran mis sollozos. Jamie se limitó a abrazarme, a acariciarme la espalda y a permitir que expulsara todo el dolor que sentía.
Pasado un tiempo, me obligó a darme un baño caliente. Me dejó en la habitación mientras él salía a encargarse de Shane, de decirle a todo el mundo lo sucedido y de buscar al psicópata de Tyler.
En aquel momento, estaba sentada en una esquina de la habitación, junto a una de mis mochilas. Le pegué una patada y del interior salió un trozo de papel. La alcancé para ver qué era. Reconocí la nota inmediatamente porque era la que Shane me había dejado antes de marcharse la última vez que estuve en mi casa. Recordé que la había guardado en mi bolsillo, sin embargo, cuando se me cayó al bajar por la ventana de mi habitación, la había guardado en el bolsillo interior de la mochila.
Cuando la desdoblé, me sentí estúpida por haberme olvidado completamente y la leí rápidamente:
Annie, sé que esta no es manera de irme, de dejarte sin una explicación adecuada y razonable, pero no podía decírtelo a la cara. Nunca ha habido secretos entre nosotros. Pero me he dado cuenta de que tú eres más importante que cualquier cosa, y por eso he tenido que irme, para que no estuvieras en peligro.

Por favor, no me odies. Algún día te acabaras enterando y espero estar lejos para entonces, porque no seré capaz de mirarte a la cara.

Si estas leyendo esta nota y no sabes nada probablemente pensaras que estoy loco, y lo estoy, pero por ti. Si la estas leyendo y lo sabes, solo espero que algún día seas capaz de perdonarme por todo.

Después de esto, todo cambiara entre nosotros... Pero a pesar de eso, tienes que saber que siempre te he querido y que en ningún momento he dejado de hacerlo. Siempre serás mi mejor amiga y la chica a la que amare con todo mi corazón durante toda mi vida.

Te quiere,

Shane.

La tinta del bolígrafo que Shane había utilizado para escribir aquella carta se difuminó cuando mis lágrimas cayeron sobre ella. En todo momento podría haber sabido algo, hacerme una idea. Había olvidado por completo la existencia de esa carta, y por eso Shane estaba muerto.
Podía haberlo evitado.
Brooklyn estaba tumbada en la cama, una venda le rodeaba el muslo derecho y tenía un paño sobre la frente. Arrastré mis pies hasta ella y me arrodillé junto a la cama. Había recuperado el color del rostro, pero tenía un aspecto enfermizo.
La mordedura debería haberla matado o convertido.
—Eres mi hermana —susurré, sosteniendo su mano, deseando que despertara en algún momento y se recuperara—. Tú me hablaste mientras estuve inconsciente y eso haré yo ahora mismo.
»He venido a despedirme, Brooke. No puedo proteger a Maddie. No conseguiré hacer feliz a Jamie, no ahora. Todas las personas que se acercan a mí acaban muriendo y creo que no te hará daño saber que me he ido si no sabes que soy tu hermana. Gracias por haber cuidado de mí, Brooke.
Me levanté y subí las escaleras que conducían al cuarto de baño.
Abrí el grifo, el del agua fría, y dejé que la bañera se llenara hasta casi el tope. Dejé mis zapatillas en el suelo y me metí dentro con la ropa puesta. Si lo hacía sin pensar no sería tan terrible, y seguramente el dolor físico sería menor al emocional.
Alcé mi brazo para observar las cicatrices que Tyler me había hecho, todas en horizontal porque en realidad no pretendía matarme. Los cortes que había debajo, mis antiguas cicatrices, estaban hechos en la misma dirección porque yo tampoco había pretendido matarme.
En aquel momento sí que lo pretendía.
Levanté mi otro brazo y abrí la mano donde estaba la cuchilla que había recogido del lavabo. Ni si quiera lloré porque era algo que estaba haciendo por voluntad propia y a pesar de saber que el suicidio es la manera más cobarde de morir, pensaba que hay que ser muy valiente para terminar tú mismo con tu propia vida. Presioné la cuchilla contra las heridas que Tyler me había hecho para que la sangre saliera cuanto antes. Vi cómo la sangre fluía por mis brazos de la raja vertical que había hecho.
Sonreí al comprobar que dolía. Introduje el brazo en el agua y observé, como anestesiada, cómo el agua empezaba a teñirse de color rojo. Me sumergí, intentando acelerar el proceso de mi muerte llenando mis pulmones de agua. Veía la luz de los fluorescentes del baño como algo lejano a mí. Respiré al salir del agua y saqué mis brazos para presionar la cuchilla otra vez contra el mismo corte, haciendo el dibujo de una X en mi muñeca.
Comencé a marearme. Nadie me salvaría, y creo que eso me hizo sentir mucho mejor. Pensé en Shane, que había muerto por mi culpa, porque no había sido capaz de matar a Tyler cuando había tenido la oportunidad. Pensé en Jordan, que también había muerto por mi culpa, porque ella dio su vida para protegerme de Sospechoso. En Maddie, que estaría mucho más segura con Noa o con Brooklyn. Y, por último, pensé en Jamie, que había arriesgado su vida por mí sin ni si quiera conocerme. No me perdonaría aquello, pero eso ya me daba igual.
Iría al infierno, donde me esperaría una eternidad de sufrimiento. ¿Y qué importaba? Había tenido suficiente sufrimiento en vida como para que tuviera que preocuparme por el maldito infierno.
La oscuridad se fue apoderando de mi consciencia y noté cómo mi cuerpo convulsionaba. Sentí una agonía tremenda, notando el agua entrar en mis pulmones, provocándome un escozor indescriptible; la sangre se derramaba por mis muñecas como si de un río se tratase, y con ella, cada sentimiento de dolor y culpabilidad que sentía extinguiéndose en el agua que me estaba ahogando.




EPÍLOGO

Orenda, antiguo Oregón, junio de 2026
—¿Y qué pasó después? —pregunta una de las dos niñas.
Observo fascinada cómo he conseguido despertarlas más con la historia, a pesar de que una de ellas tenga nueve años.
Suelto una carcajada y miro a la más pequeña, que se está acurrucando aún más en la cama, abrazada a un gato de peluche de color blanco.
—Creo que ya os he contado demasiado por hoy, mañana seguiré —digo, restándole importancia, siendo consciente de que no debería haberles contado aquella historia precisamente.
Me incorporo de la cama. Creía que no recordaba tantos detalles, y aunque la más mayor no está tan interesada en que continúe, presta atención.
—Por favor, mami —pide la más pequeña—. ¿Qué pasó después de que te hicieras daño?
Suspiro y pongo los ojos en blanco en señal de rendición. La observo con una ligera sonrisa en los labios. Es la niña más peculiar que existe, con uno de sus ojos del mismo color que los míos.
—Está bien. —La niña sonríe y yo tomo asiento, esta vez en la mecedora que hay junto a su cama—. Una historia que abarca casi dos años no se puede contar en una noche. Hago una pausa y trago saliva.
—Os propongo una cosa. Contaré qué fue lo que sucedió después de aquello y otro día te contaré todo lo que pasó hasta el día de hoy.
La niña asiente y vuelve a sonreírme, expectante. Me aclaro la garganta y continúo con la historia.
Creía que estaba muerta. Sobre todo cuando, una vez me hubieron sacado del agua, fue Jamie a quien vi primero.
—¿Estoy en el cielo? —susurré con la mirada aún perdida. Los focos del techo del baño brillaban demasiado y tuve que cerrar los ojos.
—Cállate —dijo Jamie—. ¿Es que no puedes mantener la boca cerrada ni si quiera cuando te estás muriendo?
Sonreí débilmente y le hice caso. Presionó sus manos contra mi pecho y me dio un fuerte golpe. Me hubiera quedado sin aliento de no ser por el chorro de agua que salió por mi boca. Tosí y otra gran cantidad de agua salió de mi interior. Con el siguiente ataque de tos, me incorporé hasta casi doblarme por la mitad y creo que fue entonces cuando expulsé toda el agua que había dentro de mis pulmones.
Jamie me rodeó con los brazos y me estrujó contra su pecho.
Mis ojos vacilaron y mi cerebro le preguntó a mi corazón que por qué narices continuaba latiendo. Automáticamente después, miré mi muñeca a la espera de encontrarla llena de sangre, pero lo único que pude ver fue una gran venda.
—Debería haber muerto. —Jamie me apartó de su cuerpo y me miró a los ojos. Él sí que tenía las manos manchadas de sangre. Además, sus pantalones chorreaban agua.
Sin poder anticiparlo, volvió a estrujarme entre sus brazos para presionar sus labios contra los míos; casi podría decir que fue un beso desesperado.
—¿Qué hay de lo de intentar mantenerte viva? —susurró. Su rostro estaba a pocos centímetros del mío—. No siempre estaré ahí para salvarte la vida.
—No quería que lo hicieras.
Lo siguiente que hizo fue volver a besarme. Debería haberle agradecido salvarme, pero si había hecho aquello era porque no quería continuar con mi vida.
—No puedes arrebatarme la elección de sobrevivir o no, Jamie.
—Sí, sí que puedo. Llámame egoísta, pero no puedo vivir sin ti.
Se incorporó para ayudarme a ponerme en pie.
Recuerdo que después de eso no me atreví a salir al exterior y me pregunté si algún día podría volver a salir de allí sin recordar lo que había sucedido a escasos metros de la caravana.
Al día siguiente, Brooklyn despertó. Se había salvado, no estaba infectada, y la única conclusión razonable a la que Jamie y yo llegamos era que se debía a la presencia de la cura en su sangre.
Fue bastante duro, pero permití que Jamie hablara a solas con Brooklyn. Le dijo que no eran hermanos biológicos, que en realidad no eran familia, pero que ella tenía una hermana y que estaba viva. Le dijo que yo era su hermana. Supe que Jamie se sintió mal cuando Brooklyn me abrazó, llorando y riendo a la vez, porque él no tenía ni la menor idea de quiénes eran sus padres.
Cuatro días más tarde, estaba saliendo por la puerta de la caravana. Me había costado mucho esfuerzo convencer a Jamie de que podía hacerlo, de que ya no volvería a intentarlo.
Vi a Noa sentada a la sombra de la camioneta. Brooklyn había estado haciéndole visitas, y en una de ellas había traído consigo a Maddie para hacerme compañía. Le había insistido en que no quería estar cerca de ella hasta que no me hubiera recuperado del todo.
—¡Annie! —Noa se levantó del suelo y corrió a mis brazos. No nos habíamos visto desde la noche en la que me había ido al hospital.
Extrañé el calor tan familiar que su cuerpo desprendía. No había sido capaz de verla antes porque me recordaba demasiado a Shane. Siempre habíamos estado los tres juntos, y ahora solo quedábamos nosotras.
Se separó de mí y cogió mis manos.
—No quiero que vuelvas a separarte de mí —susurré, estrujándola otra vez, notando de repente que Noa había cogido peso.
Fui yo quien se separó esta vez, extrañada, pues Noa siempre había estado muy delgada. Noté que su barriga estaba algo más hinchada.
—La prueba dio positivo —confesó, bajando la mirada. Iba a abrir la boca para decir algo, pero me miró con los ojos llenos de lágrimas—. Solo lo sabía Shane, Annie. Ni si quiera me dio tiempo a contárselo a Jordan. ¿Qué se supone que voy a hacer? ¿Cómo voy a seguir adelante con este embarazo? ¡Nunca he sabido si quería ser madre!
Comprendí que Noa no necesitaba una bronca, así que cerré el pico y abracé a mi mejor amiga.
—Vamos a seguir adelante las dos juntas, Noa —dije, acariciándole la cabeza—. Siempre nos vamos a tener la una a la otra, ¿de acuerdo?
Miré más allá de Noa y vi a Jamie en el umbral de la puerta de la caravana, contemplando la escena desde allí. Nuestras miradas se encontraron y mis pulsaciones aumentaron, como siempre ocurría. No iba a ser tan fácil que me dejara caminar por ahí sola, y menos sabiendo que Tyler andaba por ahí en alguna parte.
Noa se separó de mí.
—Brooklyn me ha hablado de lo que hiciste, Annie —susurró Noa, atrayendo mi atención—. Y respecto a ese tema... No hemos encontrado a Tyler ni a Blair. Vivianne y Emmett se fueron para buscarlos. Leighton y Dwight se quedaron con George y Eleonor, pero se han ido esta mañana. Ninguno tuvo el valor suficiente para hablar contigo.
La observé con curiosidad. Esas mismas personas nos habían ofrecido refugio, habían arriesgado sus vidas por nosotros y nosotros las nuestras por ellos, y finalmente, a pesar de que nos hubiéramos convertido en una especie de familia, se habían largado sin decir nada, como unos cobardes.
—Estaremos bien sin ellos —fue lo que dije.
Respecto a los demás, estaban todos muertos; murieron en el último ataque que hubo. Por lo tanto, sólo quedábamos Brooklyn, Noa, Maddie, Jamie y yo. Jamás llegaría a asimilar todas esas pérdidas, mis amigos y mis seres queridos.
Noa y yo estuvimos hablando durante horas, hasta que Jamie vino a buscarnos para que entráramos en la caravana. Brooklyn tenía buenas noticias.
Estaba anocheciendo y ya habían encendido las luces. Cuando entramos, Jamie cerró la puerta con llave y apoyó la espalda en la puerta.
Brooklyn estaba sentada en el sofá, con las manos entre las piernas, que las movía con nerviosismo. Miré primero a Jamie y después a Brooklyn, intentando averiguar algo en su mirada.
—¡Son muy muy buenas noticias! —exclamó Brooklyn, poniéndose en pie.
—¿Y bien? ¿De qué se trata? —preguntó Noa.
Maddie apareció por la puerta de la habitación y corrió hasta Jamie, que la cogió al vuelo sin esfuerzo y le dio un abrazo. Sonreí y bajé la mirada avergonzada cuando Jamie me pilló observándoles.
—Hay una zona segura —anunció Brooklyn—. Es decir, alguien ha asegurado una zona en Oregón. Sé que está lejos, pero...
—¿Creías que diríamos que no? —pregunté sorprendida—. ¡Es nuestra salvación, Brooke!
Noa dejó escapar un gritito y yo solté una carcajada. Era lo inimaginable, un lugar seguro, un lugar donde volver a empezar. Y la primera buena noticia en mucho tiempo.
No sabíamos la magnitud de los daños que había causado toda aquella locura, pero la simple esperanza que sentía de que algún día todo pudiera volver a ser normal y corriente estaba por encima de cualquier cosa.
—No se hable más —dijo Brooklyn, aún emocionada—. El viaje dura por lo menos un día, así que mañana saldremos temprano.
Después de aquello, Noa y Brooklyn se pusieron a parlotear como loros mientras preparaban algo de cenar. Maddie se sentó en la encimera de la cocina porque quería ayudarlas, a pesar de que lo único que le dejaron hacer fue echar salsa a la ensalada. Jamie se fue a la habitación, en silencio, sin decir ni una palabra.
Me quedé parada observando la puerta, dudando si debía entrar y decirle algo o no, si me respondería con algo grosero o si simplemente quería estar solo. Sacudí la cabeza y entré sin darle más vueltas. Estaba sentado en la cama, con la cabeza apoyada en sus manos.
No levantó la mirada cuando entré, ni tampoco cuando me arrodillé frente a él.
—Jamie —susurré, rodeando sus codos con mis manos.
—Annie —dijo él, levantando lo justo la cabeza para mirarme a los ojos—. No has podido evitarlo, ¿eh?
Iba a levantarse, pero le retuve.
—Jamie, gracias por todo. Gracias por haber respetado mi espacio estos días.
—Era lo más sensato, Annie. Sabes que me tienes aquí para lo que sea —Se levantó para salir de la habitación.
Antes de que le diera tiempo a salir por la puerta, recordé sus palabras el día que Shane murió.
Se estaba alejando literal y metafóricamente hablando.
—Jamie, espera. —Recorrí la distancia que nos separaba para coger su muñeca y detenerle—. Lo de Shane... —suspiré y noté cómo se empezaba a formar un nudo en mi garganta—. No estoy preparada para hablar de ello, todavía no. Pero sí puedo decirte que, si no hubieras estado aquí conmigo, su muerte, todo lo que descubrimos en el hospital, mi madre... He podido soportarlo porque has estado ahí para aliviar el dolor, desde que te conozco lo has hecho. Pero ahora...
Frunció el ceño y noté cómo tensaba el brazo bajo mi mano.
—Lo sé, Annie, sé que no es el mejor momento para que suceda algo entre nosotros —interrumpió.
—¿Qué? No, no es eso lo que intento decir. —Frunció el ceño de nuevo, esta vez extrañado. Esos últimos cuatro días también los había empleado en aclarar todos mis sentimientos porque no soportaba saber que Jamie, indirectamente, estaba esperando una respuesta—. Jamie, casi me volví loca cuando descubrí que no eras un producto de mi imaginación. Anhelé tus labios cuando ni si quiera los había besado, y cuando lo hiciste aquel día...
Las manos comenzaron a temblarme y me impidieron continuar. Respiré hondo e intenté tranquilizarme en un desesperado intento de aparentar seguridad.
—Hasta ahora, he sentido que todas las personas a las que he querido me han traicionado en algún momento de mi vida, Jamie. —Me mordí el labio al comprobar que también me temblaba, y supliqué a las aventureras lágrimas que comenzaban a empañarme la visión que se detuvieran—. Pero tú, que el único amor que has conocido te ha dejado un dolor irreparable, me quieres. Y si tú no tienes miedo, quiero que no tengamos miedo juntos porque yo también te quiero y estoy enamorada de ti.
El silencio se sintió pesado cuando me quedé callada. No podía apartar la mirada de su rostro, y cuando alzó las manos para sostener mi cara entre sus manos, las lágrimas finalmente descendieron por mis mejillas.
No contestó, se limitó a acercar sus labios a los míos. Me aferré con fuerza a su camiseta mientras dejaba que su lengua se abriera paso entre mis labios, e inmediatamente agradecí que sus manos bajaran hasta mi cintura porque, de lo contrario, me hubiera desplomado al suelo embriagada por el deseo.
Jamás olvidaré lo que pasó al día siguiente.
Dormí a pierna suelta, del tirón, sin tener ninguna pesadilla. Jamie durmió en el sofá de la otra habitación, Noa y Maddie conmigo en la cama y Brooklyn en el sofá de esa habitación.
Nos levantamos temprano para prepararlo todo. Mientras Jamie y yo íbamos a sacar la gasolina de los coches que quedaban, Brooklyn y Noa se quedaron marcando el camino en el GPS.
Hubiéramos tardado menos con la gasolina de no ser porque casi me la trago al intentar sacarla de uno de los coches. Pero por lo demás, en menos de media hora estuvimos en marcha, con Jamie al volante. Brooklyn iba a su lado, con el GPS en las manos. Noa había decidido echarse un rato otra vez porque estaba cansada y a Maddie ni si quiera la habíamos despertado.
—¿Queda mucho? —pregunté. Estaba tumbada en el sofá, con los pies apoyados en el asiento de Jamie.
—No, Annie... Acabamos de salir, pero no queda mucho —respondió él en tono irónico. Me incorporé y me puse de pie en el sofá para darle un beso en la mejilla—. Como la mancha que acabas de hacer en el sofá no se limpie, te haré limpiarla a lametazos hasta que desaparezca.
Asustada, comprobé que después de darle unos cuantos manotazos al cuero, la silueta de mis zapatillas desapareció.
Pasadas unas horas, el viaje se me empezó a hacer bastante aburrido. Solo llevábamos hechas dos paradas cuando empezamos a cruzarnos con otros coches.
Brooklyn se había ido a entretener a Maddie, que empezaba a aburrirse de los juegos de Noa. Había ocupado su asiento junto a Jamie y me apoyé en el salpicadero para ver mejor los coches que se cruzaban con nosotros.
—Entonces, hay más supervivientes —dije entusiasmada. En aquel momento, íbamos detrás de un coche blanco.
Jamie presionó el volante con fuerza haciendo sonar el claxon.
—Malditos lentos, a este paso nos adelantarías hasta tú cuando cojeabas. —Hice una mueca y él soltó una carcajada.
La noche cayó y nos vimos inmersos en un atasco.
Habíamos estado conduciendo por carreteras secundarias hasta que el GPS nos había indicado que debíamos introducirnos en una principal. Jamie no había querido dejar que condujera otra persona y yo me había quedado junto a él para darle comida y agua.
Noa nos dijo que ya era tarde, que se iban a dormir. Yo notaba que mis párpados cada vez me pesaban más. Jamie no consiguió mandarme a la cama, pero sí consiguió que trajera al menos una manta para cubrirme.
Me recosté en el asiento, apoyé la mejilla en la palma de mi mano y miré a Jamie, que tenía puesta toda su atención en la carretera.
—¿Esto va a cambiar? —pregunté con un hilo de voz.
—¿El qué
Cerré los ojos. Que la caravana estuviera a oscuras no ayudaba a que intentara mantenerme despierta.
—Lo... nuestro —respondí susurrando.
—No cambiará. Te quiero, Ann, y será así durante mucho tiempo. —Quitó una de las manos del volante y la metió por dentro de la manta para agarrar la mía.
»Si vuelvo a pedirte que duermas, aunque sea un poco, ¿lo harás? —Sonreí y apreté su mano—. Annie, no me iré de aquí. Puedo estar toda la noche sujetándote la mano si así te vas a sentir mejor.
Abrí los ojos y vi que estaba contemplándome.
—¿Puedes cantar? —susurré.
No respondió, pero comenzó a tararear una canción que desconocía. Sonreí y apreté su mano para indicarle que me gustaba. Había vuelto a cerrar los ojos y sentía que estaba adormeciéndome. La caravana se movió y volvió a detenerse. Abrí los ojos para ver cuánto habíamos avanzado y no di crédito a lo que mis ojos estaban viendo.
Estaba en otro coche y le vi a través de la ventana que había junto a Jamie.
—Shane... —susurré, incorporándome lentamente, con los ojos muy abiertos.
Jamie frunció el ceño, imagino que porque no comprendió lo que dije. Después siguió mi mirada y supe que él también lo vio.
Pero aquello no era todo, había alguien más en ese coche.
—Annie, no te muevas. —Miré a Jamie horrorizada—. Sujétate.
Dio un volantazo y metió la caravana en la tierra que había junto a la carretera, sacándonos de ella.
—¡Jamie! ¡Era Shane! ¡Está vivo! ¡Da la vuelta! —grité, deshaciéndome de la manta.
Me había despertado de golpe y dejé de tener sueño al instante.
En lugar de hacerme caso, aceleró. Me sujeté al salpicadero. Se había metido en plena tierra y esquivaba los surcos hechos por las bombas con una habilidad asombrosa. Mis gritos no le detuvieron hasta que encontró otra carretera y paró el motor.
—¡Joder! —Le dio un manotazo al volante, provocando que sonara el claxon.
Me giré para mirarle. Estaba tenso y nervioso, y no había muchas cosas en el mundo que pudieran alterar a Jamie de esa manera.
—Era Shane...
—¡Lo sé! —gritó, pero al momento de hacerlo se arrepintió y cogió mis manos. Las acarició y trató de calmarse—. Annie, no estaba solo en ese coche.
—¿Qué quieres decir, Jamie? —Le temblaron las manos. Que Jamie estuviera tan nervioso me daba un mal presentimiento.
Apretó los dientes y tragó saliva antes de decir:
—Era Charlenne, la que estaba conduciendo era Charlenne.
FIN DEL PRIMER LIBRO
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La novela que acabas de terminar no tiene nada que ver con lo que fue en su día. Estaba en tercero de la ESO cuando descubrí The Walking Dead, y me gustó tanto que el único contenido audiovisual que quería consumir entonces era películas o series de zombies. Encontré un problema común: los personajes de las películas de zombies nunca sabían qué estaba pasando ni qué era un zombie. Es algo que siempre me ha parecido muy irreal (sí, incluso más que el hecho de que los muertos revivan). ¿Cómo es posible que dentro del universo de las películas de zombies no existan las películas de zombies? Todo el mundo ha visto The Walking Dead, Resident Evil, El Amanecer de los Muertos o Bienvenidos a Zombieland, así que me gusta pensar que, si en algún momento estallara un Apocalipsis, podríamos identificar lo que estaba pasando.
Y me di cuenta de que yo podía crear ese universo en el que cuando estalla el Apocalipsis zombie, los personajes saben que tienen que dispararle a la cabeza, matar y rematar, y no confiar en personas que ofrecen refugios sin pedir nada a cambio (spoiler: probablemente, tú y tus amigos os convertiréis en el menú del día).
Todo este rollo para decir que Quimera ha sufrido muchos cambios y disecciones desde que la Angela de quince años tuvo esta idea, hasta la mujer que soy hoy en día que está empeñada en seguir luchando por sus sueños.
Los escritores siempre suelen darles las gracias a sus amigos, pero yo no tengo muchos. Esto me alegra, porque sé que, aunque tengo pocos, los que tengo son los mejores. Y eso es más que suficiente para mí.
Primero, quiero darle las gracias a Silvia, probablemente la única persona hoy en día que ha estado presente desde ese primer borrador en el que esta novela tenía otro nombre. Silvia fue mi mayor apoyo escribiendo ese primer borrador, estuvo presente durante todo el proceso, le pedía consejo, y a medida que yo iba escribiendo, ella iba leyendo. Muchas veces he pensado que, si no fuera por ella, esta historia seguiría en mi cabeza.
También quiero darle las gracias a Roberto, que fue el primero en leer la versión final, que suspendió su examen teórico de conducir por mi culpa porque leía mi novela en lugar de hacer tests. Roberto es mucho más que uno de mis mejores amigos. Durante dos años ha sido un pilar fundamental en mi vida. La conexión y complicidad que tenemos es algo que solamente encuentras una vez en la vida. Mentiría si no dijera que él fue el último impulso que necesitaba para no rendirme con esta novela. Estuvo a mi lado durante una de las épocas más feas de mi vida, y no existen palabras suficientes para expresar lo agradecida que me siento por tener un amigo como él.
Gracias a Rocío y Araceli, mis amigas de toda la vida. Sé lo que es un hogar eterno porque así me siento cada vez que estoy en Linares con vosotras.
Gracias a mi hermana Andrea. Me cuesta mucho expresar mis sentimientos en la vida real, a lo mejor nunca te lo he dicho, pero eres la mejor hermana del mundo.
Gracias a Bea, Zulaika y Esther. No os habéis leído el libro, pero puede que si os cuento que estáis en los agradecimientos lo hagáis. Sinceramente, dudo mucho que esté fuera del Infierno (creo que por motivos legales no voy a mencionar mi lugar de trabajo), pero espero estarlo pronto. Si hay algo bueno de estar en un trabajo de mierda son las personas maravillosas que hacen que tu sufrimiento sea más llevadero.
Ahora, hay dos figuras (por llamarlo de alguna manera) fundamentales en mi vida: mi pareja y mis perros.
Quiero continuar con mis perros. Creo que más escritores deberían mencionarlos; todos queremos leer sobre las mascotas de los demás.
Estoy escribiendo estos agradecimientos el día después de haber tenido que dormir a Flippy, mi perro de toda la vida, el que ha crecido conmigo y ha sido mi mejor amigo. No hay nada que pueda escribir que vaya a ser suficiente para expresar todo el amor que siempre tendré por mi Flippy, y no quiero ponerme a llorar (otra vez), pero ojalá tengáis la suerte de encontrar un amor tan fiel y sincero, porque durante aquel primer borrador, Flippy estuvo a mi lado, acostándose en mi regazo y lamiéndome la mejilla cuando creía que no podía más. Tu ausencia me va a doler hasta el último día.
Nina llegó cuando el primer borrador ya estaba escrito y terminado, y se fue antes de que decidiera revisarlo y transformarlo en la versión final. Nuestro tiempo juntas siempre me parecerá insuficiente, te merecías una vida larga y no pasar por todo lo que tuviste que pasar, pero me consuela saber que ahora Flippy te acompaña al otro lado del arco iris. Todavía me queda un poco más aquí abajo, pero esperadme porque el día que volvamos a vernos llevaré los bolsillos llenos de chuches.
Kaos, o Kaosito, o Kawochito, que es mi ojito derecho. Siempre diré que nos salvamos mutuamente, yo a ti de la calle y tú a mí de un sitio muy oscuro, feo y fatigoso llamado depresión. A veces pienso que alguien te creó específicamente para mí. Espero vender muchos libros para comprarte todos los huesos que te mereces.
Gracias a Dani, mi pareja, mi compañero de vida. Tú me has dado lo más valioso que tengo en la vida: un hogar, una familia. Me abriste las puertas de tu casa y de tu corazón. Llevas tanto tiempo a mi lado que ya no puedo imaginarme un día sin ti. Siempre has creído y confiado en mí más que yo misma. Has estado en las malas y en las peores, y no hay sitio al que más me gusta acudir cuando necesito apagar el mundo durante un ratito que tus brazos. Te quiero de aquí a la luna y de vuelta otra vez.
Y, por último, gracias a mis comunidades de Bookstagram y Booktok. Gracias por vuestros mensajes, comentarios e interés. Siempre he escrito para mí misma, porque considero que así es como debería escribir todo el mundo, pero sienta muy bien saber que hay tantas personas detrás de una pantalla que tienen ganas de leer lo que escribo. Si estáis leyendo esto y eres una de esas personas que se toma dos o tres minutos de su tiempo en escribirme un mensaje en las redes sociales, gracias, gracias por estar aquí y espero que hayas disfrutado de este viaje tanto como yo.
Nos vemos en la segunda parte, os quiero.




Playlist

La mayoría de estas canciones fueron las que me acompañaron durante el primer borrador de esta novela. Recuerdo que entonces tenía un equipo de música muy pequeño en mi escritorio y que tenía que reproducir las canciones utilizando un USB porque lo había heredado de mi hermana mayor y cuando se lo regalaron a ella, el Bluetooth todavía no era muy popular.
En este apartado quiero destacar las canciones que siempre asociaré a unas escenas determinadas.
The Dream Synopsis | The Last Shadow Puppets
Es la canción que escucha Annie de camino al instituto en el primer capítulo.
Hotel California | Eagles
En mi cabeza, las escenas que escribo se reproducen como si estuviera viendo una escena o película. Para mí, esta es la canción que suena mientras George le prende fuego al motel y Annie y Jordan huyen y se reúnen con los demás en la parte delantera, que luchan con los zombies que no están ardiendo en el interior del motel.
She Knows | J. Cole, Cults, Amber Coffman
Brooklyn se da cuenta de que la chica con la que sueña Jamie y la chica a la que Tyler ha secuestrado son la misma persona.
Catch Me | Demi Lovato
Describe a la perfección los sentimientos de Annie por Jamie.
Say Something | A Great Big World, Christina Aguilera
Describe los sentimientos de Shane hacia Annie cuando decide dejarla en su habitación después de lo sucedido con Sospechoso.
Total Eclipse of the Heart | Bonnie Tyler
Esta es una de mis canciones favoritas, de las que me gusta cantar a pleno pulmón cuando voy conduciendo. Cuando rompe el primer coro para mí es el momento en el que Jamie tira de Annie para besarla por fin, después de esa discusión en el hospital.
The Reason | Hoobstank
Fun fact: la escena en la que Shane muere fue de las primeras que escribí. Me gusta hacer sufrir a mis personajes, pero no en vano, y por supuesto que la muerte y resurrección de Shane tiene una explicación que descubriréis a su debido tiempo. Ponía esta canción en bucle cuando por fin introduje esta escena en la novela, porque describe perfectamente esa mezcla de sentimientos en la discusión que tienen Annie y Shane antes de que él muera.
Puedes encontrar la playlist completa en https://open.spotify.com/playlist/7mEN8mPGtxiS8vG5WO779P?si=ac0611f1031845ba




Libros que Annie salva de su estantería

Éramos Mentirosos, E. Lockhart
Ángel Mecánico, Cassandra Clare
Príncipe Mecánico, Cassandra Clare
Princesa Mecánica, Cassandra Clare
Carrie, Stephen King
Cementerio de Animales, Stephen King
Los Juegos del Hambre, Suzanne Collins
Seis de Cuervos, Leigh Bardugo
El Exorcista, William Petter Blatty
El Retrato de Dorian Gray, Oscar Wilde
Trono de Cristal, Sarah J Maas
Zombi – Guía de Supervivencia, Max Brooks




Sobre la autora

Mi nombre es Angie Nell. Nací la fría noche del 24 de febrero de 1997 en Alcalá de Henares, Madrid. Siempre bromeo con que tan solo tengo cinco minutos de cumpleaños, porque realmente nací a las 23:55 de ese mismo día. Muchas veces he pensado que soy un alma nocturna, que cuando nací interrumpieron algún sueño que estaba teniendo y he estado intentando recordarlo desde entonces, soñando por las noches y pasando los días perdida en mis pensamientos. Cuando era muy pequeña, descubrí que la mejor manera de intentar poner en orden todas las historias que se entretejían en mis entrañas era a través de la tinta de un bolígrafo sobre un papel. Dijeron que tenía demasiada imaginación, pero no como si fuera algo bueno, si no como si fuera un castigo tener un mundo interior más vibrante y colorido que lo que me rodeaba en el exterior.
Hoy en día he comprendido que la escritura, que los mundos que me imaginaba y me empeñaba en creer que fueran reales, eran vías de escape y distracción porque solo allí me sentía comprendida.
Puedes seguirme en mis redes sociales: Instagram y TikTok.
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